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Sección  histórica 

CARTAS  LATINAS 

DEL  HUMANISTA  ERIGIO  PUTEANO 

en  mi  Archivo  unas  cartas  latinas  del  humanista 
Ericio  Puteano  que  me  parecieron  de  interés;  pero» 
como  no  estoy  especializado  ni  en  latín  ni  en  humanida¬ 
des,  las  hice  ver  al  que  lo  está  en  ambas  disciplinas  don 
José  López  de  Toro,  mi  buen  amigo,  quien  me  dijo  que  me¬ 
recían  publicarse  y  me  dió  las  noticias  que  utilizo  en  esta 
nota. 

El  nombre  con  que  firma  sus  cartas  es  latinización  del 
flamenco  Hedrich  van  den  Putte  y  del  francés  Henri  Dupuy; 
nació  en  Venlo  (Güeldres)  en  1574  y  murió  en  Lovaina 
en  3646.  Fué  profesor  de  Elocuencia  en  esta  Universidad  y 
entre  mis  documentos  figura  una  copia  de  su  nombramien¬ 
to  por  Felipe  III,  de  historiador  regio  del  Ducado  de  Milán,, 
en  3  de  septiembre  de  1603.  Publicó  98  obras  sobre  elo¬ 
cuencia,  filología,  historia,  política,  filosofía  y  matemáti- 


8 


BOLSTÍÍT  Dü:  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


cas,  cuya  lista  completa  puede  verse  en  el  tomo  séptimo  de 
las  Memorias  de  Nicerón.  Gaspar  Barth  ^  le  califica  de  muy 
docto  y  elocuente.  En  grande  estima  le  tiene  Nicolás  Ver- 
nüil  ^  por  su  espíritu,  finura,  facilidad  y  modestia,  aunque 
Escaligero  ^  afirme  que  es  banal  y  charlatán.  Valerio  An¬ 
drés  Desselio  ^  encuentra  su  estilo  elegante  y  lleno  de  pasa¬ 
jes  ingeniosos,  tan  del  gusto  de  los  antiguos  atenienses. 
Puede  decirse,  sin  embargo,  que  es  más  orador  que  crítico. 
Su  amor  a  las  bibliotecas  es  innegable.  Compuso  un  trata¬ 
do  sobre  su  uso  y  sobre  el  fruto  que  puede  sacarse  de  ellas, 
especialmente  de  la  Ambrosiana  y  cuando  regresó  a  su 
patria,  imprimió,  en  1639,  sus  Auspicios  de  la  Biblioteca 
pública  de  Lovaina.  Uno  de  sus  libros  más  bellamente  im¬ 
presos  es:  Purpura  Austríaca  Hierohasilica  sacram  et  regiam 
Serenissimi  Principis  íernandi  Hispaniarum  Infantis  8.  E.  E. 
Üardinalis  Imaginem  ^colore  panegyrico  representans  pero 
donde  se  refieja  toda  la  fuerza  de  su  carácter  es  en  sus  car¬ 
tas.  Una  ojeada  sobre  sus  Epistolarum  promulsis  ^  o  sobre 
sus  Epistolarum  Selectarum  apparatus  miseellaneus  et  no¬ 
vas...  ®  o  sobre  cualquiera  de  las  muchas  ediciones  de  sus 
epístolas,  dará  idea  de  su  gran  cultura  y  de  su  amplia  vi¬ 
sión  de  los  puntos  literarios,  sociales  y  económicos  de  su 

^  Aversarior ,  lib,  XI,  cap.  20. 

2  De  Aead.  Lovan.,  lib.  III. 

^  Posterior  scalig erar.  ^  p.  198. 

^  Biblioth.  Belg.,  p.  207. 

5  Milán,  1606. 

®  Antuerpiae.  Typis  loannis  Cnohbari,  MDCXXXV  . 

■7  Lovanni.  Off.  Flaviana,  1612. 

®  Amstelodami,  Jod.  Jansonius,  1646. 
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tiempo.  Era,  a  pesar  de  esto,  cuidadoso  del  detalle,  como 
hombre  de  su  época,  que  aquilataba  el  gesto,  la  precisión 
de  la  frase  y  la  finura  de  intención.  No  le  faltan  momentos 
de  verdadera  ternura  filial,  paternal  y  fraterna,  hasta  con 
los  amigos,  de  que  es  buena  muestra  una  de  las  cartas  que 
siguen.  Espíritu  abierto  a  los  horizontes  del  saber,  mostra¬ 
ba  el  máximo  interés  por  todo,  desde  las  cuestiones  religio¬ 
sas,  tan  candentes  en  sus  tiempos,  hasta  las  fundaciones 
económicosociales  como  el  Erario,  o  Tesorería  de  la  Pie¬ 
dad,  o  Caridad,  o  el  Militar,  a  las  que  tanto  alude  en  estas 
epístolas. 

Como  eminente  humanista,  Puteano  estuvo  muy  bien 
relacionado  con  todos  los  de  su  siglo;  pruébalo  la  abundan¬ 
cia  de  sus  cartas  y  las  frecuentes  alusiones  a  su  nombre  en 
los  libros  de  la  época.  Pué  el  principal  de  sus  corresponsa¬ 
les  Justo  Lipsio,  a  quien  profesaba  extremada  veneración, 
como  se  ve  en  una  de  estas  cartas,  escrita  en  tonos  de  en¬ 
comio  tan  exaltados  hacia  el  escritor  y  apologista  del  culto 
de  la  Virgen. 

Tuvo  comunicación  con  varios  personajes  españoles, 
cuya  correspondencia  se  publicó  en  Colonia  en  1663  en 
edición  póstuma,  reimpresión  de  otras  revisadas  por  el 
autor,  quien  advierte,  en  el  prólogo,  no  ser  estas  cartas  las 
mejores,  sino  «las  que  tenía  a  mano».  Con  ello  debe  creerse 
que  habría  muchas  más  no  publicadas,  entre  ellas  las  de  mi 
Archivo,  de  las  cuales  unas  son  de  iguales  fechas  que  aqué¬ 
llas  y  otras  no.  Las  fechadas  son  de  los  años  1622  a  1633, 
están  dirigidas  al  Cardenal  don  Alonso  de  la  Cueva  y  Ca¬ 
rrillo,  antes  Marqués  de  Bedmar,  y  tratan  de  asuntos  fami¬ 
liares,  políticos  y  particulares,  de  recomendaciones  y  de  la 
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busca  de  un  secretario  de  cartas  para  el  Cardenal;  son  de 
igual  corte  y  categoría  que  las  publicadas  varias  veces,  por 
lo  que  contribuirán  al  mejor  conocimiento  de  este  purpura¬ 
do,  de  las  dificultades  económicas  de  Ericio  y  al  esclareci¬ 
miento  de  nuestra  política  en  Flandes  y  en  el  Milanesado, 
donde  Bedmar  se  unió  con  don  Pedro  de  Toledo,  Grobernador 
de  aquella  plaza,  y  con  el  Duque  de  Osuna,  Virrey  de  Ña¬ 
póles,  para  derribar  a  la  República  de  Venecia,  en  donde 
era  embajador  de  Felipe  III.  Esta  conjura  fué  descubierta 
por  el  Senado,  que  hizo  salir  a  Bedmar  de  la  ciudad  y  le 
condujo  a  Milán.  Obtuvo  después  el  gobierno  de  los  Países 
Bajos,  de  donde  sus  relaciones  con  Puteano,  y  después  el 
obispado  de  Málaga  en  1648;  murió  de  Cardenal  Obispo 
Prenestino  en  1655.  Fué  reputado  de  buen  político  y  de  ser 
uno  de  los  hombres  más  sutiles  y  peligrosos  de  su  tiempo. 

La  fortuna,  no  siempre  pródiga  con  los  investigadores, 
esta  vez  lo  ha  sido  con  nosotros  al  remover  los  restos  lite¬ 
rarios  de  Puteano,  poniendo  a  nuestro  alcance  un  manus¬ 
crito  de  la  Biblioteca  Nacional,  doblemente  valioso,  por  ser 
un  interesante  Album,  que  se  abre  en  4  de  diciembre  del 
año  1642,  recogiendo  firmas  y  pensamientos  de  todos  los 
personajes  que  más  relación  tuvieron  con  esta  familia  ho¬ 
landesa;  y,  principalmente  para  nuestro  caso,  porque  es  el 
mismo  Ericio  Puteano  quien  lo  inicia  en  honor  de  su  hijo 
Felipe  Hesselo  (6  de  diciembre  de  1642),  estampando  de  su 
puño  y  letra  unos  pensamientos  en  latín  muy  adecuados  al 
caso.  Estas  cuantas  líneas  me  han  dado  la  clave  para  iden¬ 
tificar  la  letra  de  las  cartas  que  yo  poseo,  y  poder  afirmar 
de  ellas  que  son  autógrafas,  con  lo  cual  cobra  nuevo  realce 
y  valor  su  significación  documental  y  literaria. 
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Las  cartas  que  siguen  ofrecen  una  muestra  de  las  ele¬ 
vaciones  y  depresiones  del  espíritu  del  humanista  que,  para 
serlo  completo,  lo  mismo  trata  de  magia  que  del  sentido  de 
la  vida,  hedónico  o  místico,  según  las  circunstancias,  toda¬ 
vía  jugosas,  de  la  savia  renacentista  que  alcanzó  su  máxima 
intensidad  en  el  siglo  XVI. 


El  Duque  de  Alba. 


NOMBRAMIENTO  DE  CRONISTA  DEL  MILANESADO  EN  FAVOR 
DE  ERIGIO  PUTEANO 


Philippus  Dei  gratia  Rex  Castellae,  Legionis,  Aragonum, 
utriusque  Siciliae,  Hierusalem,  Portugaliae,  Navarrae,  nec 
non  Indiarum^  etc.  Archidux  Austriae,  Dux  Mediolani,  Bur- 
gundiae,  et  Brabantiae;  Comes  Habspurgi,  Flandriae,  et 
Tirolis,  etc.  Recognoscimus,  etnotum  facimus  tenore  prae- 
sentium  universis.  Inter  omnes  bonarum  artium  scriptores, 
qui  suo  labore  suisque  ingenii  monumentis  humano  generi 
prodesse  student,  eos  praecipue  commendandos  esse  cense- 
mus,  qui  in  scribenda  Historia  operam  suam  collocant,  cum 
ipsa  historiarum  cognitione  nihil  praestantius,  nihil  fruc- 
tuosius,  nihil  ad  publicas  privatasque  res  bene  gerendas 
accommodatius  esse  possit.  Cum  autem  viri  insignes  atque 
ingenio  et  doctrina  excellentes  libentius  atque  alacrius  hunc 
praeclarum  rerum  gestarum  memoriae  tradendarum  labo- 
rem  sint  suscepturi,  si  praemiis  ac  liberalitate  Regia  invi- 
tentur  ac  foveantur,  non  inmérito  ad  id  efficiendum  curam 
atque  animum  nostrum  adiecimus.  Cum  igitur  iam  in  nonnul- 
lis  provinciis  imperio  nostro  subjectis  virum  Doctum  et 
optimarum  artium  studiis  eruditum  designaverimus,  qui 
Historici  Regii  titulo  decoratus  earum  res  memorabiles 
litteris  commendaret,  Mediolanensis  vero  provincia  hoc 


NOMBEAMIENTO  DE  CEONISTA  DEL  MILANESADO  EN  FAVOR 
DE  EEICIO  PUTEANO 


Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal, 
de  Navarra  y  de  las  Indias,  etc..  Archiduque  de  Austria, 
Duque  de  Milán,  de  Borgofia  y  de  Brabante;  Conde  de 
Hasburgo,  de  Flandes  y  del  Tirol,  etc.  Recordamos  y  hace- 
mos  público  a  todos,  a  tenor  de  las  presentes,  que  entre  to¬ 
dos  los  escritores  de  buenas  artes,  que  con  su  trabajo  y  los 
monumentos  de  su  ingenio  se  afanan  en  ser  útiles  al.  género 
humano,  creemos  que  son  principalmente  recomendables 
los  que  ponen  su  empeño  en  escribir  Historia,  supuesto 
que  no  puede  haber  nada  más  excelente,  más  fructuoso  y 
más  a  propósito  para  el  buen  desempeño  de  los  asuntos  pú¬ 
blicos  y  privados  que  el  conocimiento  de  la  misma.  Mas 
como  los  varones  insignes  y  sobresalientes  en  ingenio  y 
doctrina,  han  de  imponerse  esta  brillante  tarea  de  transmi¬ 
tir  a  la  posteridad  el  recuerdo  de  las  hazañas  con  más  gus¬ 
to  y  actividad,  si  son  estimulados  y  animados  con  el  acica¬ 
te  de  la  recompensa  y  de  la  regia  liberalidad,  no  sin  razón 
hemos  puesto  nuestro  pensamiento  y  preocupación  en  con¬ 
seguir  estos  resultados.  Habiendo,  pues,  designado  ya  en 
algunas  de  las  provincias  sometidas  a  nuestro  imperio  un 
varón  docto  e  iniciado  en  los  estudios  de  las  buenas  artes, 
que,  adornado  con  el  título  de  Cronista  Real,  escribiese  las 
cosas  más  notables  en  ellas  acaecidas,  mientras  que  el  Mi- 
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bono  careret,  ob  nostram  quam  erga  eam  habemus  propen- 
sam  voluntatem,  ne  diutius  tanto  muñere  defraudaretur, 
providendum  esse  duximus;  cum  máxime  res  in  ea  gestae 
dignae  sint^  quae  publicis  monumentis  consignen  tur.  Nobis 
vero  mente  nostra  versantibus  cui  praecipue  curam  hanc 
demandaremus,  unus  prae  caeteris  occurrit  fidelis  nobis  di¬ 
lectas  Erycius  Puteanus  publicas  in  ipsa  civitate  Me- 
diolani  Eloquentiae  professor,  de  cuius  litterarum  peritia  et 
scribendi  elegantia  aliisque  eius  praestantibus  animi  doti- 
bus  satis  edocti  sumas,  et  quanta  ingenii  ac  iudicii  vi  pol- 
leat,  scripta  ab  eo  in  lucem  edita  clare  ostendunt:  ita  ut 
omnino  confidamus,  eum  injuncto  muneri  pro  dignitate  cu- 
mulatissime  satisfacturum.  Quamobrem  tenore  praesentium 
ex  certa  scientia  Regiaque  et  Ducali  auctoritate  nostra  deli¬ 
bérate  et  consulto  ac  ex  gratia  speciali  maturaque  sacri 
nostri  supremi  consilii  accedente  deliberatione  praefatum 
Erycium  Puteanum  constituimus  et  deputamus  Histori- 
cum  Regium  et  Ducalem  provinciae  et  Ducatus  nostri  Me- 
diolanensis  dum  de  nostra  mera  et  libera  volúntate  pro- 
cesserit,  et  eum  uti  talem  ab  ómnibus  tractari,  reputari  et 
nominari  praecipimus.  Salarium  vero  annuum  decernimus 
scutorum  ducentum,  eidem  solvendorum  singulis  sex  men- 
sibus  ad  ratam,  incipiendo  facere  primam  solutionem  scu¬ 
torum  centum  post  sex  menses  a  die  praesentationis  prae¬ 
sentium  et  sic  deinceps  in  futurum  succesive,  super  et  ex 
Condemnationibus  pecuniariis,  quas  continget  fieri  per 
Senatum  nostrum  dictae  provinciae.  Mandantes  propterea 
illustri  Grubernatori  nostro  praesenti  et  futuro  Praesidi  et 
Senatui,  Praesidibus  et  Magistris  utriusque  Magistratus^ 
<iaeterisque  universis  et  singulis  officialibus  et  subditis 
nostris  Mediolanensis  Dominii  ad  quos  spectat  et  spectabit 
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lanesado  carecía  de  este  bien;  por  la  buena  voluntad  que 
le  tenemos  y  con  el  fin  de  que  no  se  viese  privado  por  más 
tiempo  de  un  car^o  tan  sobresaliente^  hemos  estimado 
oportuno  proveerlo,  principalmente  cuando  en  ella  se  están 
produciendo  acontecimientos  dignos  de  ser  consignados  en 
públicos  monumentos.  Meditando  detenidamente  sobre  la 
persona  a  quien  de  manera  especial  habíamos  de  encomen¬ 
dar  este  cuidado,  se  nos  ocurrió  sobre  los  demás  solamente 
nuestro  amado  y  fiel  Ericio  Puteano,  público  profesor  de 
Elocuencia  en  la  misma  ciudad  de  Milán,  de  cuya  pericia 
literaria  y  elegancia  de  estilo,  así  como  de  las  otras  dotes 
sobresalientes  de  su  inteligencia,  hemos  tenido  suficiente 
información;  aparte  de  que  los  escritos  que  ha  dado  a  luz 
muestran  bien  a  las  claras  cuánta  es  la  eficacia  de  su  ta¬ 
lento  y  buen  criterio,  de  tal  manera  que  abrigamos  la  más 
absoluta  confianza  de  que  desempeñará  satisfactoria  y  so¬ 
bradamente  el  cargo  que  le  conferimos  como  dignidad.  Por 
lo  tanto,  a  tenor  de  las  presentes,  a  ciencia  cierta  y  en  vir¬ 
tud  de  nuestra  autoridad  Real  y  Ducal,  de  propósito  y  ex¬ 
presamente,  por  gracia  especial  y  tras  madura  deliberación 
y  consentimiento  de  nuestro  supremo  Consejo,  constituimos 
y  designamos  por  Cronista  Real  y  Ducal  de  nuestro  ducado 
y  provincia  de  Milán  al  mencionado  Ericio  Puteano,  mien¬ 
tras  a  bien  lo  tuviere  nuestra  libre  y  verdadera  voluntad,  y 
ordenamos  que  por  todos  sea  tratado,  reputado  y  nombrado 
como  tal.  Le  asignamos  el  sueldo  anual  de  doscientos  escu¬ 
dos  pagaderos  a  prorrata  cada  seis  meses,  comenzando  a 
hacer  efectiva  la  primera  paga  de  cien  escudos  después  de 
los  seis  meses  de  la  presentación  de  las  presentes,  y  así  su¬ 
cesivamente  después  en  adelante,  a  costa  y  de  las  multas 
pecuniarias  que  tuviera  que  hacer  nuestro  Senado  de  dicha 
provincia.  Mandando,  en  consecuencia,  a  nuestro  Ilustre 
Gobernador,  presente  y  futuro,  al  Presidente  y  Senado,  a 
los  Presidentes  y  Magistrados  de  ambas  Magistraturas  y  a 
todos  y  cada  uno  de  los  restantes  oficiales  y  súbditos  núes- 
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ut  hanc  nostram  Historici  Kegii  et  Ducalis  electionem  et 
salarii  constitutionem  in  personam  memorati  Eryci  Pu» 
TEANi  observent,  et  adimpleant  inviolabiliter,  quibuscum- 
que  in  contrarinm  facientibus,  siquae  forsam  essent,  non 
obstantibus  quoquo  modo.  Harum  testimonio  litterarum 
manu  nostra  subscriptarnm,  et  sigilli  nostri  appensione 
munitarum. 

Datum  Vallisoleti  die  tertio  mensis  Septembris  Anno  a 
Nativitate  Domini  millesimo  sexcentésimo  tertio. 

Yo  EL  Rey. 


1 

Ad  Lipsium: 

Primas  has  literas  ad  te  mittere  institui  tanqnam  ad 
Amicum,  et  notum  mihi  enim  iam  quidem  innotescis,  cum 
scribendi  felix  iste  tuus,  nec  intermissus  labor,  iamdudum 
ingenii  tui  opes  apernerit  amicitiam  conciliaverit.studiorum 
coniunctio,  qua  nihil  est  ad  amorem  eliciendum  valentius* 
Porro  Anctoris  absolutam  perfectamque  effigiem  scripta 
ipsa  referunt,  latentesque  vires  animi  produnt.  Conceptus 
enim  non  modo  perceptarnm  rerum  imago  est,  sed  quaedam 
animi,  dum  quantum  adsequi  mente  possis  exterius  peí  cus- 
so  aere  inuolutus  vel  literis  designatus,  haud  obscuro  expri- 
mit.  Et  quidem  ea  quae  ante  scripseras,  mirifico  doctrina 
ingenioque  tuo  delectatus,  perlegeram:  mirab arque  tacitus 
gravitatem  copiamque  sententiarum,  dicendi  etiam  genus 
concisum,  argutum,  feliciter  audax,  et  ut  mihi  videtur  ex 
veteri  nouum:  Verum  ubi  quos  extremum  edidisti,  quibus  et 
Encomium  et  Miracula  Deiparae  continentur,  tractatus  per- 
legi,  silentium  retiñere  haud  potui,  nec  continere  quin  te 
laudibus  in  coelum  efferrem,  tibique  iis  literis  gratularen 
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tros  de  los  dominios  de  Milán,  a  quienes  interese  o  pueda 
interesar,  que  observen  y  cumplan  inviolablemente  esta 
elección  y  constitución  de  salario  respecto  a  la  persona  del 
mencionado  Ericio  Puteano,  sin  que  en  modo  alguno  se 
oponga  nada  en  contrario,  si  es  que  existe.  En  testimonio 
de  lo  cual  firmamos  con  nuestra  propia  mano  las  presentes, 
refrendadas  con  nuestro  sello  pendiente.  Dado  en  Vallado- 
lid,  a  tres  de  septiembre  del  año  de  la  Natividad  del  Señor 


de  1603. 


Yo  EL  Rey. 


1 


A  Lipsio: 


He  pensado  enviarte  esta  primera  carta  como  a  un 
amigo,  de  antiguo  conocido,  como  ya  lo  eres;  supuesto  que 
ésta  tu  acertada  manera  de  escribir  y  tu  ininterrumpido 
trabajo  ya  hace  tiempo  que  me  descubrieron  los  tesoros  de 
tu  talento,  y  la  afinidad  de  estudios  —  más  poderoso  que  la 
cual  no  hay  nada  para  provocar  el  afecto — ,  ha  Estrechado 
los  lazos  de  amistad.  Los  escritos,  en  efecto,  son  los  que 
mejor  y  más  perfectamente  nos  delinean  el  retrato  del 
autor,  y  ponen  al  descubierto  las  fuerzas  latentes  del  espí^ 
ritu.  Porque  el  concepto  no  sólo  es  la  imagen  de  las  cosas 
percibidas,  sino  también,  en  cierta  manera,  del  espíritu, 
ya  que  con  toda  claridad  por  medio  de  la  palabra  o  por  la 
escritura  se  expresa  cuanto  eres  capaz  de  comprender  con 
la  inteligencia.  En  efecto,  extraordinariamente  seducido  por 
tu  doctrina  e  ingenio,  ya  había  leído  tus  anteriores  escritos; 
y  en  silencio  admiraba  la  gravedad  y  abundancia  de  sen¬ 
tencias,  lo  mismo  que  tu  estilo  conciso,  punzante,  felizmen¬ 
te  audaz,  y  ■ —  según  mi  opinión  — ,  moderno  sobre  moldes 
antiguos.  Pero  cuando  leí  los  últimos  tratados  que  publicas¬ 
te  con  el  Elogio  y  Los  Milagros  de  la  Virgen  Maria^  no  pude 
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quod  Humanitatis  studia  ad  superma  diuinaque  traduxisses. 
Et  Romanae  quidem  urbis  imaginem  cum  máxime  florebat 
ex  incertis  obscurisque  vestigiis  elicere,  laboris  fuit.  Rur- 
sus  libris  de  Constantia,  magnis  exemplis  tuorum  ciuium 
ánimos  confirmare,  belli  pacisque  artes  edocere,  Quae  et 
praestitisti  dignissimus  mehercule  laude  conatus.  Verum 
haec,  Lipsi,  non  ultra  humanos  tramites.  Quae  modo  petis 
altiora  sunt,  quam  ut  fiuxarum  rerum  vel  extremis  lineis 
terminisque  arceatur.  Hoc  enim  genere  scribendi,  quo  nihil 
est  hominum  generi  conducibilius  Germanos  eatholicae  re¬ 
ligión!  s  cultores,  firmiores  reddis,  nutantes  confirmas,  lap¬ 
sos  ad  antiquam,  germanamque  fidem  reuocas.  Quid  melius 
aut  maius  excogitan  possit  non  video.  Ex  iis  facile  intel- 
liges  quam  ampia  laboris  tui  futura  sit  merces:  Coniicere 
mihi  non  est  difficile.  Nemo  enim  ullo  unquam  aeuo  extitit 
qui  supremam  Deiparae  dignitatem  aduersus  impúdicas 
Hereses  adser uerit,  defender! t,  extulerit,  qui  ab  ea  non  sit 
amplissimis  diuinisque  muneribus  cumulatus.  O  millies  fe- 
licem,  cui  contigit  de  Beata  Virgine  bene  mereri!  Verum 
incautior  ego  ac  nimis  epistolae  modum  supergressus;  má¬ 
xime  cum  a  me  audire  Lipsius  opus  non  habeat,  quod  iam 
ipse  forte  fuerit  expertus,  cum  stilum  adversus  pérfidos  pro 
defensione  Virginis  nuper  strinxerit. 
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callarme  ni  irme  a  las  manos  en  levantarte  hasta  el  cielo 
con  mis  alabanzas  y  en  felicitarte  por  medio  de  esta  carta 
porque  has  elevado  a  la  categoría  de  sobrenaturales  y  di¬ 
vinos  los  estudios  de  las  Humanidades.  Un  gran  esfuerzo 
significa  la  evocación  de  entre  rastros  tan  inciertos  y  oscu¬ 
ros,  de  la  imagen  de  la  ciudad  de  Roma  cuando  se  hallaba 
en  su  máximo  esplendor,  regalo  que  nos  hiciste,  digno  en 
verdad  de  alabanza  por  el  empeño.  Pero  aunque  estas  cosas, 
oh  Lipsio,  no  van  fuera  de  los  caminos  humanos,  tus  pre¬ 
tensiones  actuales  suben  tan  altas,  que  no  pueden  ser  ence¬ 
rradas  dentro  de  los  límites  y  fronteras  de  las  cosas  efíme¬ 
ras.  Con  esta  clase  de  escritos  —  el  mejor  aglutinante  para 
el  género  humano  — ,  robusteces  más  y  más  a  los  católicos 
de  Alemania;  confirmas  a  los  vacilantes,  y  devuelves  los 
caídos  a  la  antigua  y  auténtica  fe.  No  veo  la  posibilidad  de 
pensar  en  nada  mejor  o  de  más  altura.  De  todo  esto  fácil¬ 
mente  comprenderás  cuán  amplia  ha  de  ser  la  recompensa 
de  tu  trabajo:  A  mi  no  me  resulta  difícil  adivinarla.  No 
existió  jamás  nadie  que  en  época  alguna  hubiera  defendido, 
vindicado  y  ensalzado  la  suprema  dignidad  de  la  Madre  de 
Dios  contraías  desvergonzadas  herejías,  que  no  haya  sido 
colmado  por  Ella  de  amplios  y  celestiales  dones.  ¡Oh  mil  ve¬ 
ces  feliz  tú,  a  quien  cupo  en  suerte  tener  merecimientos 
para  con  la  bienaventurada  Virgen  María!  \ 

Pero  yo,  demasiado  imprudente  he  traspasado  los  lími¬ 
tes  de  una  carta;  principalmente  cuando  Lipsio  no  tiene 
necesidad  de  escuchar  de  mi  boca  lo  que  él  acaso  sabe  por 
experiencia  propia,  supuesto  que  acaba  de  empuñar  la  plu¬ 
ma  en  contra  de  los  pérfidos  para  defender  a  la  Virgen 
María. 
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lllustrissime  Domine,  Patrone  aeterne: 

Ita  me  incredibilis  benignitas  tua  affecit,  ut  plenus  gan¬ 
dió  domum  re  ver  sus  sim.  Quid  enim  sermone  illo  suavius, 
quid  doctiusr  Hoc  prefecto  est,  summum,  esse:  magnitudi- 
nis  partem  Doctrinam  et  Humanitatem  censere;  a  se  adfer- 
re,  quod  fortunam  superet,  et  quicquid  a  Fortuna  venit. 
Purpuram  et  Dignitatem  tuam  suspiciunt  omnes;  sed  magis 
virtutem.  Ostendit  Purpura,  quantum  virtuti  tribuendum 
sit:  et  datum  est  virtuti,  quicquid  Excellentissimo  Nomini 
tuo  adjectum  est.  Hiñe  intelligimus,  vere  magnum  esse 
Gregorium,  qui  suum  iubar  augere  lumine  tuo  voluit,  et 
Ecelesiam  ipsam  illustrare.  Sed  publice  mihi  ista,  non  pri- 
vatim  dicenda  sunt.  Id  potius  nunc  ago,  quod  ínjunctum 
est.  Quaerit  Purpura  tua  virum,  qui  a  Sacris,  et  Epistolis  si- 
mul  Latinis  sit;  qui  et  ipse  ostendat,  aulam  tuam  Virtutis 
et  Doctrinae  officinam  esse.  Commendaveram  Fortium:  ve- 
rum  is  in  Hannoniam  profectus  est:  ita  ut  scire  mentem  ejus 
non  possim,  aut  explorare.  Fortassis  autem  mox  rediturus 
est.  Intelligo  etiam  ab  hac  conditione  non  alienum  esse 
Ludovicum  Medardum,  virum  ingenii  et  eruditionis  praes- 
tantia  celebrem,  et  in  rebus  agendis  promptum.  Sacerdos 
et  canonicus  est  Lovaniensis,  paratus  a  templo  suo  et  col- 
legio  abesse,  si  in  familiam  tuam  Illustrissimam  assumatur. 
Linguam  novit,  et  scribit  Hispanicam,  Italicam,  Gallicamr 
Belgicam;  et  regiones  istas  vidit.  Aulae  quoque  aptus  est; 
aptus  Academiae,  sive  dicendum  hic,  sive  docendum  sit. 
Paucis  absolvam:  est  e  doctioribus.  Priusquam  ego  Lova- 
nium  redieram,  Bruxellam  iverat:  et  bañe,  nisi  fallor,  ob 
caussam,  ut  se  in  gratiam  Benignitatis  tuae  insinuaret.  Su- 
perest  igitur,  ut  agam,  quod  gratissimum  fore  Illustrissimae 
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Ilustrísimo  Señor,  Patrón  eterno: 

Tu  increíble  benevolencia  me  impresionó  de  tal  modo, 
que  regresé  a  casa  rebosante  de  alegría.  ¿Qué  cosa  más 
agradable,  qué  cosa  más  docta  que  aquella  conversación? 
Eli  esto  consiste  evidentemente  en  llegar  al  más  alto  grado 
de  perfección:  en  estimar  la  sabiduría  y  las  humanidades 
€omo  parte  de  esta  grandeza;  en  sacar  de  uno  mismo  lo  que 
trasciende  la  fortuna  v  cuanto  de  la  fortuna  procede.  Todos 
tienen  la  mirada  fija  en  la  púrpura  y  en  tu  dignidad;  pero 
más  aún  en  tu  virtud.  Muestra  la  púrjíura  cuánto  se  debe  a 
la  virtud;  y  cuanto  a  tu  excelentísimo  nombre  se  le  ha  dado 
por  añadidura  ha  sido  en  honor  a  la  virtud.  De  esto  colegi¬ 
mos  la  verdadera  grandeza  de  Gregorio,  quien  con  tu  luz 
quiso  aumentar  su  resplandor  e  ilustrar  a  la  misma  Iglesia. 
Todo  esto  lo  he  de  decir,  no  privadamente,  sino  en  público. 
Pero  ahora  vamos  a  lo  que  se  me  ha  encomendado.  Andas 
buscando  un  secretario  para  tu  púrpura  y  que  al  mismo 
tiempo  lo  sea  de  las  cartas  latinas;  que  ponga  de  manifiesto 
en  su  persona  que  tu  corte  es  a  la  par  taller  de  virtud  y  de 
sabiduría.  Te  había  recomendado  a  Forzio  pero  como  se 
ha  marchado  a  Henao,  no  he  podido  saber  ni  sondear  sus 
intenciones.  Puede  ser,  sin  embargo,  que  vuelva  pronto. 
Entiendo  que  tampoco  es  inadecuado  para  este  empleo  Luis 
Medardo,  varón  famoso  por  su  excelente  ingenio  y  erudi¬ 
ción,  y  diligente  en  la  resolución  de  los  asuntos.  Es  Sacer¬ 
dote  y  Canónigo  en  Lovaina,  dispuesto  a  dejar  su  parroquia 
y  cabildo  si  lo  incorporas  a  tu  familia  ilustrísima.  Conoce 
el  latín,  y  escribe  el  español,  italiano,  francés  y  holandés,  y 
visitó  todas  estas  regiones.  Tiene  dotes  de  cortesano  e 
igualmente  de  catedrático,  y  es  a  propósito  lo  mismo  para 
enseñar  que  para  pronunciar  un  discurso.  En  una  palabra: 
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voluntati  tiiae  intelligam.  Genua  tua  nunc  complector,  et 
rogo,  ut  maturo  rebus  ac  necessitatibus  meis  Auctoritas  tua 
subveniat:  ut,  inquam,  confici  Diploma  jubeat  de  titulo  mu- 
nereque  Historiographi  Provinciarum  Belgicarum,  et  stipen- 
dio  annuo  mille  Florenorum.  Illos  mille  Aureos  si  ve  Philip- 
picos,  ratione  Quinquennii,  simul  commendo.  Hoc  subsidio 
vincam  molestias  meas  omnes,  et  ad  serenitatem  ingenium 
ducam,  quibusdam  velut  nubibus  hactenus  impeditum. 

(O  cpíP  et  quicquid  obfuscare  studia  mea  potuit,  fugiet. 
Exorere^  inquam;  alium  enim  /SoZem  non  babeo.  In  petitione 
Canonicatus  Ariensis  propitiam  Filio  meo  Favsto  Serenis- 
simam  Infantem  intercessio  tua  faciet. 

Vale,  Illustrissime  Domine,  et  iam  cum  Regibus  censende. 

Lovanii.  Prid.  Kal.  Octobris  1622. 

Sacrae  Purpurae  tuae. 

Aeternus  cultor. 

Erycim  Puteanus, 

(Al  dorso:  Lovayna,  30  de  septiembre  de  1622,  Erycio 
Puteano.) 


3 

Illustrissime  et  Reverendissime  Domine  et  Patrono : 

Haec  nunc  etiam  Solennia,  quae  instant,  ut  laetissima 
numinis  aura  Sacram  Purpuram  tuam  recreent  voveo.  An 
alia  caussa  scribo?  At  isto  impleri  officio  epistola  potest. 
Adjungo  tamen,  et  commendo  negotium,  quod  maximi  sane 
momenti  videtur.  Adbuc  disceptant  Academici  nostri,  et 
hoc  agunt  ne  Societas  lesv  Lovanii  doceat.  Agunt,  quod 
et  rebus  obest  Regiis,  et  fructum  Religionis  impedit.  Digni 
igitur,  qui  obstaculum  inveniant.  Ad  haec  non  possunt  iam 
dignitatem  suam  studia  sapientiae  recuperare,  nisi  invec- 
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es  de  los  más  doctos.  Antes  de  regresar  yo  a  Lovaina,  mar¬ 
chó  él  a  Bruselas  con  la  intención,  si  no  me  engaño,  de  cap¬ 
tarse  el  favor  de  tu  benignidad.  Réstame,  por  tanto,  hacer 
aquello  que  entienda  es  lo  más  agradable  a  tu  ilustrísima 
voluntad.  Abrazo  en  estos  momentos  tus  rodillas,  y  te  su¬ 
plico  que  tu  autoridad  preste  inmediato  socorro  a  mis  asun¬ 
tos  y  necesidades;  es  decir,  que  mandes  extender  el  nom¬ 
bramiento  con  el  título  y  cargo  de  Cronista  de  los  Países 
Bajos,  y  con  el  sueldo  anual  de  mil  florines.  Te  recuerdo 
también  los  otros  mil  escudos  o  felipes  por  razón  del  quin¬ 
quenio.  Con  este  socorro  superaré  todas  mis  pesadumbres, 
y  volverá  la  tranquilidad  a  mi  inteligencia,  que  hasta  ahora 
ha  estado  oscurecida  como  por  ciertas  nubes.  Obra,  pues, 
querido  mío,  y  rápidamente  desaparecerá  cuanto  puede  en¬ 
tenebrecer  mis  estudios.  Levántate  —  te  diré  — ,  pues  no 
tengo  otro  Sol.  Espero  que  tu  mediación  haga  a  la  Serenísi¬ 
ma  Infanta  mostrarse  propicia  a  la  solicitud  del  canonicato 
de  Aria  para  mi  hijo  Fausto. 

Consérvate  bueno,  Ilustrísimo  Señor,  y  ya  digno  de  con¬ 
tarse  entre  los  reyes.  Lo  vaina,  30  de  septiembre  de  1622. 
Eterno  devoto  de  tu  sagrada  púrpura,  Erycio  Puteano. 


3 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  y  Patrono: 

Hago  votos  por  que  las  fiestas  que  se  aproximan  recreen 
a  tu  sagrada  púrpura  con  muy  felices  auras  celestiales. 
¿Te  escribo  acaso  por  otras  razones?  Este  es  motivo  sufi¬ 
ciente  para  Justificar  una  carta.  Te  añado,  sin  embargo,  y 
te  recomiendo  un  asunto  que  parece,  por  cierto,  de  la  mayor 
trascendencia.  Todavía  se  está  discutiendo  en  nuestra  Uni¬ 
versidad,  y  a  ello  se  tiende,  sobre  la  prohibición  de  enseñar 
a  la  Compañía  de  Jesús  en  Lovaina.  Se  fundan  en  que  per¬ 
judica  a  los  intereses  Reales  e  impide  los  frutos  de  la  Reli- 
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tam  barbariem  Societas  expellat.  Ego  quae  dicere  possim, 
ea  omnia  Purpura  tua  novit.  Quantum  vero  caussa  Socie- 
tatis  iuvabitur,  tantuin  et  Regí  et  Religioni  accedet.  Id 
totum  ut  Auctoritati  tuae  acceptum  omnes  referan!  ago:  et 
rogo,  ut  tua  etiam  Auctoritate  immutentur,  qui  secus  sen- 
tiunt.  Tntelligo  vero,  et  doleo,  Dominum  Schot,  supremum 
iam  judicem  militarem,  ab  ista  Patrum  petitione  alienum 
esse.  Utinam  igitur  ille  intelligat,  tuo  eam  judicio  consiste - 
re!  Vale.  lilustrissime  et  Reverendissime  Domine,  et  salve, 
ab  aeterno  cliente  et  cultore. 

Erycio  Puteano. 

Mayo,  i624. 


4 

lilustrissime  et  Reverendissime  Domine  et 
P atroné  magne: 

Laetissimis  anni  diebus  —  Initium  anni  Ecclesiastici 
olim  Pasciia,  et  quia  Septimana  tota  feriata  erat,  omnes  ab 
hoc  principio  dies  anni  feriae  dici  coeperunt.  De  qua  re  in 
Kalendario  meo  Dactylico  egi,  propediem  excudendo  — , 
primisque  olim  feriis  beneficium  petere,  excusatum  erit 
facinus:  sed  a  te  petere,  imprimís  auspicatum.  Etenim  ut 
Natura  tua  est,  imo  ut  Dignitas,  Deum  imitaris.  Et  quid  est 
Deum  imitari?  Rene  mereri  de  bonis.  Dúo  mihi  fratres  sunt, 
quos  vere  bonos,  TexpayíóvooQ  ávsu  cjjóyov  xexoyiiévouc  possum  appel- 
lare.  Alter  nuperrime,  tuo  imprimís  favore,  ad  Praeturam 
Ruraemundanam  promotus  est,  et  dignissimum  se  eo  muñe¬ 
re  ostendit,  alter  coiligendis  vectigalibus  Regiis  occupatur, 
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gión.  Merecen  evidentemente  que  se  les  salga  al  paso.  Une¬ 
se  a  esto  el  que  los  estudios  de  la  SabiduiHa  no  pueden  re¬ 
cuperar  su  primitiva  dignidad,  si  la  Compañía  no  expulsa 
la  barbarie  en  ellos  infiltrada.  Tu  púrpura  sobradamente 
conoce  todo  cuanto  yo  te  puedo  decir.  Cuanto  se  haga  en 
favor  de  la  causa  de  la  Compañía,  redundará  en  beneficio 
del  Rey  y  de  la  Religión.  Pongo  el  mayor  empeño  en  que 
todos  contribuyan  a  que  tu  autoridad  se  interese  en  el  asun¬ 
to;  y  de  ella  imploro  que  con  su  peso  haga  mudar  de  pare¬ 
cer  a  los  que  piensan  lo  contrario.  Me  doy  cuenta  —  y  lo 
lamento  —  de  que  el  señor  Schot,  ya  supremo  juez  militar, 
se  ha  inhibido  de  esta  pretensión  de  los  Padres.  ¡Ojalá  que 
él  llegara  a  comprender  que  dicha  petición  tiene  en  tu  de¬ 
fensa  su  punto  de  apoyo! 

Consérvate  bueno,  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor, 
y  recibe  el  saludo  de  tu  eterno  servidor  y  devoto,  Ericio 
Puieano. 

Mayo  1624. 

4 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  y  Patrono  excelso: 

En  los  días  más  alegres  del  año  —  antiguamente  la 
Pascua  era  el  principio  del  Año  Eclesiástico;  y  como  toda 
la  semana  era  feriada  o  día  de  fiesta,  desde  entonces  todos 
los  días  del  año  comenzaron  a  llamarse  ferias.  De  esta  ma¬ 
teria  trato  en  mi  Calendario  Dactilico,  próximo  a  imprimir¬ 
se  — ,  y  en  los  primeros  días  de  fiesta,  como  en  tiempos 
pasados,  pedir  un  favor  será  una  acción  excusable;  mas 
pedírtelo  a  ti  es  ante  todo  buen  agüero;  pues  no  sólo  en  tu 
naturaleza,  sino  también  en  tu  dignidad  eres  una  perfecta 
imagen  de  Dios.  ¿Y  en  qué  consiste  el  parecerse  a  Dios?  En 
merecer  el  agradecimiento  de  los  buenos.  Tengo  dos  her¬ 
manos,  a  los  que  verdaderamente  puedo  llamar  buenos  — 
tetrágono  irreprochablemente  construido  — .  El  uno  poco 
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qui  summa  industria  et  incredibili  integritate  docere  omnes 
potuit,  quomodo  publica  pecunia  tractanda  sit.  Sed  hanc 
virtutem  quidni  ad  majorem  gradum  transferendam  esse 
Benignitas  tua  statuat?  Vacat  in  Aerario  Gelrico  locus,  et 
virum  vocat:  virum  esse  hunc  fratrem  meum  quem  dixi, 
loannem  Puteanum,  Collegio  Finantiarum  exploratum  est. 
Quare,  ut  a  telonio  ad  Aerarium,  a  lucro  ad  honorem 
evehatur  petere,  imo  sp erare  a  Sacra  Purpura  tua  audeo. 
Prater  meiis  est,  Bonus  est,  Doctus  est,  Puteanus  est,  aut 
utilis  hic  Regi  erit,  aut  nullus. 

Sacrae  Purpurae  tuae  Perpetuus. 

(Al  dorso:  Lovayna,  31  de  marzo  de  1625.  Sr.  Herido 
Puteano,  Cultor  et  cliens.  E.  Puteanus.) 

Lovanii  in  Arce,  Prid,  Kal.  April,  1625. 


5 

Illiistrissime  et  Re  ver  en  dissime  Domine: 

Frater  hic  meus  loannes  Puteanus  a  me  porro  impellitur, 
ut  quia  vectigalia  iam  cessant,  locum  in  Aerario  Gelrico 
petat.  Ex  utilitate  Regia  puto,  tam  insignem  hominis  pro- 
bitatem  industriamque  publice  occupari.  Qui  biennio  uno 
paucisque  mensibus,  ultra  solitam  pecuniam,  centum  qua- 
si  millibus  florenorum  censum  vectigalem  auxit,  et  gratus 
ómnibus  fiiit;  nonne  Aerario  dignus  est?  ut  administra- 
tio  ista  est,  Puteanum  poscit,  qui  et  hic  de  Rege  bene  me- 
reatur.  Id  ego  ut  libere,  ita  verissime  dico.  Privatim  quoque 
exuendum  nobis  publicani  nomen  est  (licet  Romanis  olim 
Equitibus  honestum)  quod  cessante  etiam  muñere,  adhaeret. 
Exuendum  est;  sed  novo  muñere,  novo  nomine.  Nullum  est, 
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ha,  elevado  a  la  prefectura  de  Ruremunda  por  tu  exclusivo 
favor,  y  que  está  haciendo  honor  al  cargo;  el  otro  se  ocupa 
en  la  cobranza  de  los  impuestos  reales,  cuya  suma  compe¬ 
tencia  e  increíble  integridad  puede  dar  lecciones  a  todos  de 
cómo  se  han  de  administrar  los  fondos  públicos.  ¿Por  qué 
no  ordena  tu  Benignidad  que  estas  buenas  cualidades  sean 
empleadas  en  un  puesto  más  elevado?  Existe  una  vacante 
en  la  Tesorería  de  Güeldres  y  está  pidiendo  a  voces  un  hom¬ 
bre.  No  hay  duda  de  que  ese  hombre  es  mi  hermano  antes 
citado,  JuanPuteano,  del  Gremio  de  las  Finanzas.  Por  eso 
me  atrevo  a  pedir  y  aun  a  esperar  de  tu  sagrada  Púrpura 
que  de  la  ofícina  de  la  recaudación  pase  a  la  Tesorería; 
que  del  lucro  suba  al  honor.  Es  mi  hermano;  es  honrado;  es 
competente;  es  un  Puteano;  en  él  o  en  ninguno  estriba  la 
utilidad  del  Rey. 

Eterno  devoto  y  servidor  de  tu  sagrada  Púrpura,  Ptí- 
teano. 

Lovaina,  a  31  de  marzo  de  1625. 


5 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor: 

Este  hermano  mío,  Juan  Puteano,  no  hace  más  que  re¬ 
cibir  estímulos  por  parte  mía  para  que  pida  un  puesto  en  la 
Tesorería  de  Güeldres,  ya  que  los  impuestos  han  desapare¬ 
cido.  Creo  que  es  de  utilidad  para  el  Rey  ocupar  en  un 
cargo  público  a  un  hombre  de  tan  notable  probidad  y  dili¬ 
gencia,  quien  en  dos  años  y  pocos  meses  aumentó  sobre  las 
cantidades  habituales  casi  en  cien  mil  florines  la  renta  tri¬ 
butaria,  sin  hacerse  antipático  a  nadie.  ¿No  es  digno  de  la 
Tesorería?  Tal  como  se  desenvuelve  esta  administración, 
reclama  a  Puteano,  para  que  éste  haga  en  ella  méritos  ante 
el  Rey.  Yo  proclamo  esto  con  igual  libertad  que  sinceridad. 
Privadamente  hemos  de  despojarnos  también  del  nombre 
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quod  magis  conveniat  fratri,  quam  illud  Aerarii;  nullus  est, 
qui  aptius  sustineat.  Sacrae  Purpurae  tuae  favore  ni  ti 
audeo;  imo  debeo.  Augebit  honorem  muneris  atque  nomi- 
nis,  tua  nos  ope  promotos  esse.  Vale. 

Illustrissime  et  Reverendissime  Domine. 

Sacrae  Purpurae  tuae. 

Aeternus  cultor. 

E.  Puteanus. 


6 

Illustrissime  et  Reverendissime  Domine: 

Non  unum  hactenus,  quae  libertas  mea  fuit,  a  Sacra 
purpura  tua  beneficium  petii;  non  unum,  quae  felicitas  mea 
ÍLÜt,  obtinui:  nunc  et  uxor  mea  mariti  audet  libertatem 
usurpare,  ut  felicem  se  quoque,  et  peculiar!  ratione  dicat. 
Intercedit  suo  affectu,  meo  calamo,  pro  popular!  suo  lulio 
Somasco  signifero,  mediolanensis  pro  Mediolanensi,  ut  com- 
meatum  ad  sex  menses  impetret;  facultatem,  inquam,  eun- 
di  in  Patriam,  quo  res  domesticae  et  necessitas  vocant.  Pa- 
ter  eius  obiit,  soror  relicta  est,  cui  conditio  paranda.  Quia 
honesta  petitio  est,  causa  pia,  sine  verecundiae  damno  Pa- 
triae  affectum  uxor  mea  profitetur.  Ego  coniungo  preces,  et 
tanquam  Mediolanensis  quoque  sim,  pariter  intercedo.  Hoc 
sane  beneficium  si  impetrabit  uxor  mea,  ad  me  quoque  in- 
tegrum  veniet:  intelliget  illa,  se  quoque  aliquid  mariti  caus¬ 
ea  posse.  An  addo?  Grodefredum  Wendelinum,  qui  vir  nihil 
videtur  ignorare,  perpuli,  ut  iam  velit  in  -Academia  nostra 
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de  alcabalero  (aunque  antiguamente  fuera  honroso  entre  los 
caballeros  romanos),  porque  sigue  pesando  sobre  nuestras 
espaldas  aun  después  de  haber  cesado  en  el  cargo.  Hemos 
de  desterrarlo;  aunque  aun  nuevo  cargo,  un  nuevo  nombre. 
No  existe  ninguno  que  más  convenga  al  hermano  que  aquel 
de  Erario;  así  como  tampoco  hay  quien  tenga  más  aptitudes 
que  él  para  desempeñarlo.  En  el  favor  de  tu  sagrada  Púr¬ 
pura  me  atrevo  a  poner  mi  punto  de  apoyo;  es  más:  debo 
ponerlo.  Dará  más  realce  al  honor  del  cargo  y  del  nombre 
el  haber  sido  promovido  a  él  con  tu  ayuda.  Consérvate 
bueno. 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor.  Eterno  devoto  de  tu 
sagrada  Púrpura,  Ericio  Puteano. 


6 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor: 

Hasta  el  presente  muchos  fueron  los  favores  que  pedí  a 
tu  sagrada  Púrpura.  —  He  aquí  mi  desmedida  libertad.  — 
Muchos  obtuve  también.  —  He  aquí  mi  ventura.  —  Ahora 
es  mi  mujer  la  que  tiene  el  atrevimiento  de  usurpar  la  liber¬ 
tad  del  marido,  para  llamarse  también  venturosa,  y  con  es¬ 
pecial  razón.  Interpone  su  afecto  para  que  por  medio  de  mi 
pluma  consiga  un  permiso  de  seis  meses  su  paisano  el  Alfé¬ 
rez  Julio  Somasco  —  milanesa  en  favor  del  milanés  — ;  es 
decir,  que  se  le  permita  ir  a  su  tierra  a  donde  lo  reclaman 
sus  asuntos  y  la  crítica  situación  de  su  familia.  Ha  muerto 
su  padre  y  le  queda  una  hermana  a  la  que  tiene  que  casar. 
Como  se  trata  de  una  petición  justa  y  de  un  motivo  de  ca¬ 
ridad,  sin  vergüenza  alguna  mi  esposa  hace  profesión  de  su 
amor  a  la  patria  chica.  Yo  uno  a  ella  mis  súplicas,  y  como 
si  fuera  milanés,  hago  valer  también  mi  intercesión.  Si  se 
le  concede  este  favor  a  mi  esposa,  redundará  de  lleno  en 
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esse,  et  publice  prodesse.  Agitar  autem  de  novo  dando  Prae- 
side  Collegio  Trilingui:  ego  Wendelinum  ut  promoveam, 
operam  omnem  impendo.  Quid  possum?  Tua  auctoritate,  tuo 
favore  opus,  ut  bene  de  publico  merear.  Tres  Collegii  Provi¬ 
sores  sunt,  Eximii  viri;  Paludanus,  Bayas,  Theologi,  et  Prior 
Cartusianorum  in  hac  urbe.  Epistolium  aliquod  si  Sacra 
Purpura  tua,  sive  ad  hos  triumviros,  sive  ad  Academiam 
ipsam  mitti  curet,  quo  Wendelinus  commendetur,  voti  ille 
sui  compos  evadet.  Dignissimum  ea  conditione  esse,  omnes 
sciunt.  Sed  ego  tuam  imprimis  gloriam  viri  bujus  fortuna 
augere  studeo.  Venire  in  lucem  hac  ratione  poterunt,  quae 
iii  Disciplinis  mathematicis  admiranda  habet:  imprimis 
Chaos  Temporum,  doctissimum  undequaque  opus,  et  quod 
omnes  scholae,  omnes  docti  suspicient:  tum,  ut  de  aliis  si* 
leam,  Tabulae  (a  nomine  Regis  nostri)  Philippinae,  que- 
madmodum  Alphonsinae  fuerunt:  volumen,  si  prodeat,  cum 
Omni  memoria  victurum,  ómnibus  utile,  et  desiderátum. 
Quid  amplias  dicam?  unum  hoc  saeculo  absolute  Doctum 
novi:  is  Wendelinus  est.  Et  hunc  ^irum  in  pago  delitescere, 
molestiis  rusticanis  detineri,  cum  ignominia  puto  aevi  esse. 
Nunc  sine  alio  sumptu  transferri  ad  Academiam  poterit,  si 
Collegio  Trilingui  praeficiatur.  Non  magna,  sed  honesta 
conditio  est;  quae  alioquim  ad  rudem  aliquem,  aut  proleta- 
rium  veniat.  Per  bonum  Litterarum,  per  nomen  tuum,  te 
Máxime  Patrone  obsecro,  ut  tuum  esse  Wendelinum,  tuum 
esse  decus  litterarum  velis. 

Vale.  Illutrissime  et  Reverendissime  Domine. 

Lovanii,  in  Arce,  Postrid.  Kal.  Novemb.  1625. 

Sacrae  Purpurae  tuae. 

Aeternus  cultor, 

Erycius  Puteanus. 
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beneficio  mío,  porque  de  este  modo  llegará  ella  a  la  convic¬ 
ción  de  que  puede  conseguir  algo  por  medio  de  su  marido. 

¿Me  permites  añadir  algo  más?  No  ceso  de  aconsejar  que 
se  decida  a  venir  a  nuestra  Universidad  y  a  prestar  servi¬ 
cios  en  la  vida  pública  a  Godofredo  Wendelin  hombre  que, 
según  mi  opinión,  todo  lo* sabe.  Trátase  de  la  provisión  del 
cargo  de  nuevo  Presidente  en  el  Colegio  Trilingüe.  Yo  tengo 
el  mayor  interés  en  que  se  le  dé  a  Wendelin.  ¿Cómo  podré 
conseguirlo?  Necesito  de  tu  autoridad  y  de  tu  ayuda  para 
que  las  autoridades  públicas  me  atiendan.  Tres  son  los  Pro¬ 
visores  del  Colegio:  los  eximios  teólogos  Paludano  ®  y  Bayo, 
y  el  Prior  de  los  Cartujos  en  esta  ciudad.  Si  tu  sagrada  Púr¬ 
pura  se  preocupa  de  enviar  alguna  breve  carta  de  recomen¬ 
dación  en  favor  de  Wendelin,  bien  a  estos  tres  triunviros, 
bien  a  la  misma  Universidad,  aquél  saldrá  airoso  en  su  em¬ 
peño.  Todos  están  convencidos  de  que  es  el  más  digno  de 
este  puesto.  Es  mi  mayor  ambición  la  exaltación  de  tu  glo¬ 
ria  mediante  la  suerte  de  este  individuo.  De  esta  manera 
podrán  salir  a  la  luz  pública  las  cosas  admirables  que  tiene 
sobre  Matemáticas,  principalmente  el  Chaos  temporum,  obra 
doctísima  por  cualquier  lado  que  se  mire,  y  que  verán  con 
admiración  todas  las  escuelas  y  todos  los  doctos;  además 
—  por  no  hablar  de  los  otros  —  tiene  las  Tablas  Filipinas 
(tomando  el  nombre  de  nuestro  Rey),  lo  mismo  que  existie¬ 
ron  otras  llamadas  Alfonsinas,  volumen  que,  si  aparece,  ha 
de  vivir  a  través  de  los  siglos  con  grande  utilidad  y  deseo 
de  todos.  ¿Qué  más  añadiré?  A  un  solo  hombre  docto  abso¬ 
lutamente  he  conocido  en  este  siglo:  ese  es  Wendelin.  Y 
este  hombre  está  escondido  en  una  aldea^  entretenido  en 
rústicas  tareas,  y,  en  opinión  mía,  con  vergüenza  para 
nuestra  época.  Ahora  es  la  ocasión  de  que  venga  a  nuestra 
Universidad,  sin  otros  gastos,  con  tal  de  que  sea  nombrado 
Rector  del  Colegio  Trilingüe.  No  es  condición  extraordinaria, 
sino  decorosa,  que,  desde  otro  punto  de  vista,  puede  ponér¬ 
sele  a  cualquier  inculto  o  proletario.  Por  el  genio  protector 
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Illustrissime  et  Reverendissime  Domine 
Patrone  aeterne: 

Vereri  iam  prefecto  incipio,  ne  inverecundior  sim,  qui 
toties  interpello.  Pro  fratre  nonne  egi  nuper!  et  audeo  tamen 
nunc  Michaelem  Portium,  commendare;  quia  virum  ingenio 
et  doctrina  praestantem;  quia  Sacrae  Purpurae  tuae  sic 
queque  notum.  Is  votis  suis  pigram  hactenus  fortunam  ex- 
pertus,  infra  bonae  mentis  praemia  jacuit,  tenuiter  satis  vi- 
tam  tolerans:  an  vel  ideo,  quia  bonis  artibus  scientiisque 
exornatam?  Ad  Sacram  Purpuram  tuam,  imo  ad  doctam 
Purpuram  tuam  refugium  est.  Vacat  munus  Advocati  fisca- 
lis  in  Aerarii  militaris  Coliegio:  munus  tamen  civile.  Hoc, 
si  Benignitas  Tua  annuit,  Portius  petet;  atque  adeo  quia 
annuit.  Controversia  videtur  esse,  lurisconsultus,  an  non 
lurisconsultus  assumendus  sit?  Et  quidni  ille?,  quidni  For- 
tius,  qui  prefecto  Ínter  Jurisconsultos  potest  eminere?  Sic 
enim  commendo.  Sed,  ut  dixi,  Sacrae  Purpurae  tuae  notum. 

Annue,  fave,  Illustrissime  et  Reverendissime  Domine,  et 
vale,  S.  Purpurae  tuae  Aeternus  cultor,  E.  Puteanus. 

Lovanii  in  Languore  meo  IV  Kal,  lanuarii  anni  novi. 
1625,  quem  felicem  precor. 

{Al  dorso:  Ijovaina,  29  de  diciembre  de  1625.  Erycio  Pii- 
teemo.) 
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de  las  Letras,  por  tu  nombre,  te  suplico,  ¡oh  Patrón  exce¬ 
lente!,  tengas  a  bien  considerar  como  cosa  tuya  a  Wendelin, 
y  como  tuya  esta  honra  de  las  Letras.  Consérvate  bueno. 

Lovaina,  en  el  Alcázar,  a  2  de  noviembre  de  1625. 

Eterno  devoto  de  tu  sagrada  Púrpura,  Erydo  Puteano. 

7 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Patrono  eterno: 

Empiezo  ya  a  temer,  y  con  razón,  el  parecer  desver¬ 
gonzado  con  tantas  molestias  como  te  ocasiono.  ¿No  te  ha¬ 
blé  hace  poco  en  favor  de  mi  hermano?  Y  ahora,  sin  em¬ 
bargo,  tengo  el  atrevimiento  de  recomendarte  a  Miguel 
Forcio  ®,  porque  es  un  hombre  excelente  por  su  ingenio  y  su 
cultura,  y  porque,  además,  en  este  concepto  lo  tiene  tu  sa¬ 
grada  Púrpura.  Hasta  ahora  éste  ha  tenido  en  sus  aspira¬ 
ciones  de  espaldas  a  la  fortuna.  No  ha  alcanzado  la  recom¬ 
pensa  debida  a  su  gran  talento,  arrastrando  una  existencia 
bastante  mezquina,  ¿acaso,  o  seguramente,  por  estar  ador 
nada  con  las  buenas  artes  y  las  ciencias?  Tu  sagrada  Púr¬ 
pura  —  mejor  aún,  tu  docta  Púrpura  —  es  el  refugio.  Está 
vacante  el  cargo  de  Abogado  Fiscal  en  el  Colegio  del  Era¬ 
rio  militar;  es,  sin  embargo,  un  empleo  civil.  Forcio  lo  so¬ 
licitará,  si  tu  benignidad  lo  permite;  y  es  así,  porque  lo 
permite.  Parece  que  se  discute  si  han  de  tomar  a  un  juris¬ 
consulto  o  a  uno  que  no  lo  sea.  Y  ¿por  qué  no  ha  de  ser  él?,, 
¿por  qué  no  ha  de  ser  Forcio,  que  sobresale  con  razón  entre 
los  jurisconsultos?  Así  es  como  te  lo  recomiendo.  Pero, 
como  antes  dije,  ya  lo  conoce  tu  sagrada  Púrpura. 

Accede,  muéstrate  propicio,  oh  Ilustrísimo  y  Reveren¬ 
dísimo  Señor,  y  consérvate  bueno.  De  tu  sagrada  Púrpura 
QtQYiiO  oto  y  Ery  cío  Puteano. 

En  Lovaina,  durante  mi  enfermedad,  a  29  de  diciembre 
de  1625,  año  nuevo  que  te  deseo  feliz. 
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Illustrissime  Domine  et  Patrone: 

Nescio  equidem  quomodo  satis  caelestem  Beginitatis 
tuae  naturam  venerer.  Litteris  auctus  sum,  quae  omnem 
thesaurum  superant,  et  quae  Ínter  sumina  beneficia  compu- 
tentur.  Sane  postquam  hanc  suadam  legi,  quam  frigide  aut 
remisse  scribam  intelligere  potui.  Et  nunc  tamen  audeo  ca- 
iami  rursus  familiaritatem  usurpare.  Adhuc  pro  Segero  Lom- 
mio  intercedo,  civis  pro  cive,  cognatus  pro  cognato.  Quod 
decretum  est,  recte  decretum  esse;  ut  censeo,  ita  gaudeo. 
Nimirum  in  rem  ipsam  inquirendum  esse.  Id  negotii  delega - 
tis  Masco  et  Blitterswyckio  commissum  fuit:  qui  quotidie 
profecturi  in  Cebriam,  non  proficiscuntur,  et  iam  videntur 
de  itinere  dubitare.  Sic  iam  tres  septimanas  in  urbe  sump* 
tuosissima  cogitur  ille  moram  trahere,  et  damnum  damno 
addere.  Venio  igitur,  et  rogo,  ut  quod  decretum  est,  expe- 
diri  statim  possit.  Ut,  inquam,  alius  quispiara  constitua- 
tur  mittaturque,  qui  sumptibus  Lommii  sociorumque  Regium 
mandatum  perferat,  et  de  fide  petitionis  inquirat.  Quia  tem- 
pus  labitur  aedificationi  opportunum,  rogo,  rogo,  rogo,  ut 
quam  satis  venerari  nequeo,  Caelestis  Benignitas  tua  Lom- 
mio,  id  est  mihi  faveat. 

Vale.  Illustrissime  et  Reverendissime  Domine,  et  salve. 

Ab  aeterno  S.  Purpurae  tuae  cultore,  E.  Puteanus. 

Lovanii,  in  Arce  V  Kal.  lunii  1628. 

{Al  dorso:  Lovayna,  28  de  mayo  de  1628.  Sr.  Puteanus.) 
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Ilustrísimo  Señor  y  Patrono: 

No  sé,  en  verdad,  la  manera  de  dar  pruebas  suficientes 
de  respeto  hacia  la  celestial  condición  de  tu  Benignidad. 
Me  has  favorecido  con  unas  cartas  que  valen  más  que  todos 
los  tesoros  y  que  pueden  computarse  entre  los  mayores  be¬ 
neficios.  Realmente  después  de  haber  leído  esta  atractiva 
manera  de  persuadir,  he  podido  comprender  cuán  lánguida 
y  fríamente  yo  escribo.  Y  no  obstante,  de  nuevo  me  atrevo 
ahora  a  abusar  de  tu  confianza.  Insisto  en  mi  recomenda¬ 
ción  en  favor  de  Segero  Lommio,  el  paisano  en  favor  del 
paisano,  el  pariente  en  favor  del  pariente .  Lo  que  se  ha 
decretado  debe  haberse  hecho  en  justicia,  como  creo,  y  de 
ello  me  felicito.  Sin  embargo,  debe  insistirse  en  la  inv^esti- 
gación  del  asunto.  Esta  diligencia  fué  encomendada  a  los 
consejeros  Masco  y  Blitterswyckio,  quienes  se  disponen  a 
salir  para  Gebres  todos  los  días,  y  nunca  salen,  y  ya  pare¬ 
ce  que  dudan  de  ponerse  en  camino.  De  esta  manera  ya  se 
ha  visto  obligado  a  prolongar  su  estancia  durante  tres  se¬ 
manas  en  una  ciudad  costosísima,  y  a  añadir  perjuicio  al 
perjuicio.  Aquí  me  tienes,  pues,  suplicándote  que  se  despa¬ 
che  cuanto  antes  la  sentencia.  Es  decir,  que  se  designe  y 
envíe  otro  cualquiera  que  lleve  a  cabo  el  real  mandato  por 
cuenta  de  Lommio  y  de  sus  compañeros,  e  indague  la  ver¬ 
dad  de  la  petición.  Como  transcurre  el  tiempo  oportuno 
para  la  edificación,  suplico,  suplico,  suplico  que  tu  celestial 
Benignidad  —  a  la  que  no  puedo  reverenciar  debidamen¬ 
te  — ,  se  muestre  favorable  a  Lommio,  esto  es,  a  mí  mismo. 
Consérvate  bueno,  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor,  y 
recibe  el  saludo  del  eterno  devoto  de  tu  sagrada  Púrpura, 
Puteano. 

Lovaina,  en  la  cindadela,  a  28  de  mayo  de  1628. 
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Illustrissime  et  Keverendissime  Domine: 

Ita  me  sollicitum  fratris  negotium  habet,  ut  et  valetu- 
dinem  meam  affligat.  A  Finantiis  ad  Serenissimam  Princi- 
pem  translatum  est:  quam  et  ego  litteris  meis  interpellare 
ausus  sum,  et  rogare,  ut  quatuor  Florenorum  Millia,  quae 
ob  clausa  flumina  commerciaque  percipi  non  potuere,  pro 
benignitate  sua  fratri  esse  remissa  veiit.  Ejus  fidelitas,  in- 
tegritas,  diiigentia,  in  molestissimo  et  periculoso  muñere, 
hanc  gratiam  merentur;  ne  de  suo  quatuor  adhuc  Millia 
cogatur  addere,  qui  ad  LXXXVTII.  Millia  proventum  vecti- 
galium  auxit.  Res  ista  manifesta  est,  ideoque  sinistrum 
quorundam  affectum  provocavit,  qui  litteris  suis  ad  Finan- 
tias,  summo  iure  uti  voluerunt,  ut  summam  injuriam  infe- 
rrent.  Voluerunt  igitur  perdere  fratrem  meum,  qui  bene  de 
Aerarlo  et  Rege  meritus  est,  et  labefactare  famam  meam, 
qui  ut  cum  incremento  Regio  vectigalia  colligerentur,  ad  id 
muneris  promovendum  esse  fratrem  censui.  Xunc  vereri 
incipio,  ne  fortassis  in  Relatione  sua  Finantiae  mlnoris 
alicujus  summae  remittendae  Auctores  sint,  et  hanc  senten- 
tiam  Serenissima  Princeps  sequatur.  Tuam  Sacram  Purpu- 
ram  rogo  venerorque,  ut  propitia  fratri,  imo  mihi  sit,  et  ad 
aequissimam  liberalitatem  flectat  Principis  animum,  ne  ubi 
praemia  exspectanda  essent,  extrema  fortunarum  damna 
irrogentur;  ne  de  honore  nostro  triumphent  homines,  qui 
innocentiam,  et  industriam  nostram  ferre  non  possunt. 
Deum  et  conscientiam  suam  testatur  frater,  et  quod  dicit 
jurejurando  firmare  paratus  est,  se  sincere,  sine  fraude  et 
corruptela  egisse  omnia;  non  posse  se  quatuor  ista  Millia 
persolvere,  quae  deben  tur  ab  aliis,  nisi  ipse  pereat.  Avertat 
Deus,  avertat  Sacra  Purpura  tua,  ad  quam  ut  confugiam 
necessitas  ipsa  cogit.  luva  igitur,  Illustrissime  et  Reverem 
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Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor: 

Tan  preocupado  y  solícito  me  tiene  el  asunto  de  mi  her¬ 
mano/  que  hasta  se  me  ha  resentido  la  salud.  Desde  las 
Finanzas  ha  sido  llevada  la  cosa  hasta  la  Serenísima  Prin¬ 
cesa,  a  la  cual  yo  me  he  permitido  dirigirme  por  carta,  ro¬ 
gándole  que  tenga  a  bien,  según  su  benignidad,  permitir  se 
le  envíen  a  mi  hermano  los  cuatro  mil  florines  que  no  se 
pudieron  cobrar  a  causa  de  la  interrupción  del  tráflco  y  co¬ 
mercio  fluvial.  Su  lealtad,  entereza  y  diligencia  en  un  em¬ 
pleo  tan  molesto  y  peligroso  merecen  esta  gracia;  y  así  no 
se  verá  obligado  todavía  a  añadir  de  su  peculio  otros  cua¬ 
tro  mil,  quien  ya  aumentó  la  cuantía  de  las  rentas  públicas 
hasta  ochenta  y  ocho  mil.  Tan  manifiesto  es  este  negocio, 
que  provocó  una  reacción  hostil  en  determinadas  personas 
que  con  sus  delaciones  a  las  Finanzas  quisieron  poner  en 
juego  todo  el  peso  de  la  Ley  para  cometer  una  enorme  in  ¬ 
justicia.  Pretendieron  arruinar  a  mi  hermano,  benemérito 
del  Tesoro  y  del  Rey,  y  rebajar  mi  nombre  porque  estimé 
que  mi  hermano  debía  ser  promovido  a  ese  empleo  para 
que  los  impuestos  se  cobrasen  con  ventaja  para  el  Rey. 
Ahora  empiezo  a  sospechar  que  tal  vez  las  Finanzas  hayan 
remitido  en  su  Relación  alguna  cantidad  menor  de  la  debi¬ 
da,  y  que  la  Serenísima  Princesa  se  haga  partícipe  de  esta 
opinión.  Ruego  y  reverentemente  suplico  a  tu  sagrada  Púr¬ 
pura  que  se  muestre  propicia  a  mi  hermano,  y  aun  a  mí,  e 
incline  el  ánimo  de  la  Princesa  hacia  una  benevolente  jus¬ 
ticia  para  que  no  se  originen  los  más  graves  perjuicios  de 
la  fortuna  allí  donde  solo  eran  de  esperar  recompensas; 
para  que  no  triunfen  con  nuestra  deshonra  los  hombres  para 
quienes  es  insoportable  nuestra  inocencia  y  nuestra  labo¬ 
riosidad.  Mi  hermano  pone  por  testigos  a  Dios  y  a  su  con¬ 
ciencia,  y  está  dispuesto  a  confirmar  conjuramento  cuanto 
dice,  que  él  ha  obrado  lealmente,  sin  engaños  ni  corruptela; 
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dissime  Domine,  ita  tuo  beneficio  deponam  sollicitudinem^ 
et  valetudinem  faciliiis  confirmabo. 

Lovanii,  in  Arce,  VII  id.  sextil.  1628. 

Interum  vale. 

Illustrissime  et  Reverendissime  Domine. 

Et  me  ama. 

Sacrae  Purpurae  tnae  aeternus  cultor.  • 

E,  Puteanus. 

(Al  dorso:  Lovayna,  7  de  agosto  de  1628.  Sr.  Puteanus). 

10 

Illustrissime  et  Reverendissime  Domine, 

Patrone  optime: 

Segeri  Lommii,  viri  ab  omni  fraude  alieni,  non  minus 
innocentiam,  quam  caussam  commendavi  nuper,  mera  et 
audaci  calumnia  impetitam.  Nunc  ipse  adest,  ut  etiám  voce, 
quicquid  de  numero,  pretio,  periculo  objetum  fuit,  plenissi- 
me  diluat.  Res  ipsa  clamat,  provincia  universa  clamat,  ad 
gTatiam  Regem  obligari.  Ne  igitur  malignitas  delatoris 
unius  amplius  possit,  quam  judicia,  examina,  testimonia 
publica,  privatim  ego  auctoritatem  Sacrae  Purpurae  tuae 
rogo,  oro,  obtestor.  Innocentia  ipsa  loquitur,  caussa  mani- 
festa  est:  Lommium  non  perire,  cum  fama  et  existimatione 
Regia  conjunctum  est.  Vale,  Illustrissime  et  Reverendissi¬ 
me  Domine,  et  virum  ab  omni  fraude  alienum  maturo 
favore  serva:  virum,  quo  coepta  fossionis  molimina  adhuc 
indigebunt. 

Lovanii,  in  Arce  III  Non.  septemb.  1628. 

Sacrae  Purpurae  tuae. 

Aeternus  cultor. 

Erycius  Puteanus, 

{Al  dorso:  Lovaina,  3  de  septiembre  de  1628.  Sr.  Pu¬ 
teanus). 
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que  no  puede  pagar  estos  cuatro  mil  florines  —  que  otros  le 
adeudan  a  él  —  como  no  sea  arruinándose.  Conjure  Dios 
esta  desgracia;  conjúrela  tu  sagrada  Púrpura,  en  la  cual  la 
fatalidad  misma  me  obliga  a  buscar  refugio.  Ayúdame, 
pués,  oh  Ilustrísimo  y  Keverendísimo  Señor,  y  de  esta  ma¬ 
nera  con  tu  favor  abandonaré  mis  preocupaciones  y  más 
fácilmente  restableceré  mi  salud. 

Lovaina,  en  la  cindadela,  a  7  de  agosto  de  1628.  De 
nuevo,  consérvate  bueno. 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor,  y  tenme  en  estima. 
De  tu  sagrada  Púrpura  eterno  devoto,  Erycio  Puteano. 


10 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor,  Patrón  excelente: 

Hace  poco  te  recomendé  no  menos  la  inocencia  que  la 
causa  de  Segero  Lommio,  varón  limpio  de  todo  engaño,  aco¬ 
metido  con  una  gratuita  y  audaz  calumnia.  Ahora  está  aquí 
en  persona  para  esclarecer  de  viva  voz  definitivamente 
cuanto  se  le  ha  objetado  acerca  del  número,  precio  y  peli¬ 
gro.  La  misma  naturaleza  del  asunto  y  toda  la  provincia 
proclaman  que  el  Rey  está  obligado  al  perdón.  Yo  privada¬ 
mente  ruego,  suplico  e  invoco  la  autoridad  de  tu  sagrada 
Púrpura  para  que  la  malignidad  de  un  solo  delator  no  pue¬ 
da  más  que  los  juicios,  las  apreciaciones  y  los  testimonios 
públicos.  Habla  la  misma  inocencia;  la  causa  es  bien  ma¬ 
nifiesta.  Lommio  no  debe  sucumbir,  pues  está  unido  a  la 
fama  y  al  prestigio  real.  Consérvate  bueno,  Ilustrísimo  y 
Reverendísimo  Señor,  y  con  pronto  auxilio  pon  a  salvo  a  un 
hombre  completamente  ajeno  a  todo  fraude;  a  un  hombre 
del  cual  aún  necesitarán  los  trabajos  de  excavaciones  em¬ 
prendidos. 

En  la  cindadela  de  Lovaina,  a  3  de  septiembre  de  1628 

Eterno  devoto  de  tu  sagrada  Púrpura,  Ericio  Putañeo  ^ 
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Emineiitissime  et  Reverendissime  Domine  et  Patrone: 

Ut  viam  ad  sermonem  struam,  hunc  libellum  mitto, 
velut  cultus  obsequiique  prodromum.  Quae  dicturus  sum, 
licet  scripto  complexas  sim,  dicere  tamen  babeo.  Argumen- 
tum  Aerarium  est,  sine  quo  nec  bellum  geri  potest,  nee  pax 
gubernari.  Sed  aerarium  sine  tributo,  vectigali,  exactione 
implore,  Ínter  arcana  potentiae  colloco.  Ecce 

Id  quod  muUorum  fugit  imprudentiamy 
Unius  huminis  repperit  sollertia. 

Nomen  in  frontispicio  Libelli  bujus  expressum  est  Nomen 
amicum'  mihi,  et  quod  se  dedicare  Sacrae  Purpurae  tuae 
desiderat.  Mihi  adeo  inventio  aerarii  placúit;  ut  bañe  unam 
esse  rationem  et  facilem,  et  certam,  et  bonestissimam  pe- 
Cuniae  colligendae  censeam.  Sed  talem  esse,  stilo  exprime- 
re  conatus  sum.  Nunc  sacrum  judicium  tuum  imploro;  imo 
favorem  imploro,  ut  res  puleberrima  felicem  exitum  sor- 
tiatur.  Aerarium  est;  cur  vero  Pietatis  appellemus,  Mo- 
menta  quae  scribo  aperiunt.  Haec  igitur  Eminentia  tua 
expendent,  ac  postea  loquentem  audiet.  Oras  post  meri- 
diem  (si  baec  Sacrae  tua  Purpurae  bora  integra  erit)  ve- 
niam,  et  plura  dicturus  sum.  Ita  longam  et  felicem  vitam 
precor. 

Sacrae  Purpurae  tuae. 

Aeternus  cultor. 

E.  Puteanus. 

Bruxellae.  Hi dibus  septemb.  1630. 
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Eminentísimo  y  Reverendísimo  Señor  y  Patrono: 

Para  ir  abriendo  camino  a  nuestra  conversación,  te  en¬ 
vío  este  librito  como  adelantado  de  consideración  y  reve¬ 
rencia.  Aunque  he  compendiado  en  el  escrito  cuanto  tenía 
que  decir,  aún  me  quedan  que  añadir  algunas  cosas.  El 
asunto  de  que  trata  es  el  Erario,  sin  el  cual  ni  se  puede  ha¬ 
cer  la  guerra  ni  administrar  la  paz.  Pero  yo  coloco  entre 
los  arcanos  del  poder  nutrir  un  Erario  sin  tributos,  sin  im¬ 
puestos  y  sin  exacciones. 

He  aquí  que: 

El  talento  de  uno  solo  descubre 

aquello  que  ]p  as  a  inadvertido  a  la  imprevisión  dje  muchos. 

El  título  del  libro  va  expresado  en  su  frontispicio.  Es  un 
título  muy  estimado  para  mí;  y  que  desea  consagrarse  a  tu 
sagrada  Púrpura.  Tan  de  mi  agrado  es  la  invención  del 
~ Erario j  que  estimo  es  ésta  la  única  razón  fácil,  segura  y 
más  honesta  de  reunir  dinero.  Así  he  procurado  expresarlo 
con  la  pluma.  Ahora  demando  tu  sagrado  juicio;  es  más 
aún:  imploro  tu  favor,  para  que  asunto  tan  hermoso  tenga 
un  feliz  resultado.  Se  trata  de  un  Erario;  ahora  bien,  la 
importancia  de  lo  que  escribo  pone  de  manifiesto  el  por  qué 
se  le  llama  «de  piedad».  Tu  Eminencia  sopesará  todas  es¬ 
tas  cosas,  y  después  escuchará  lo  que  le  diga  cuando  hable¬ 
mos.  Mañana  por  la  tarde  (si  tu  sagrada  Púrpura  no  altera 
la  hora)  iré  para  hablar  con  más  detención.  Así,  pues,  te 
deseo  una  feliz  y  larga  vida. 

De  tu  sagrada  Púrpura  eterno  devoto,  Puteano. 

Bruselas,  a  13  de  septiembre  de  1630. 
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Eminentissime  et  Reverendissime  Domine  et  Patrone: 

Aerarium  aliquod  Militare  necessarium  esse,  ipsa  neces- 
sitas  docet;  quod  descripsi,  Pietatis  est;  et  facili  honestoque 
impleri  modo  potest,  quia  a  testamentis  ultimisque  volun- 
tatibus  dependet.  Adhuc  rogo,  ut  quia  momenta  rei  Eminen- 
tissima  prudentia  tua  expendit,  indulgere  favorem  et  aucto- 
ritatem  suam  quamprimum  velit.  Ad  gloriam  quoque  Sacrae 
Purpurae  tuae  faciet,  apud  Belgas  coeptum  esse  negotium, 
et  benignissimo  patrocinio  tuo;  imo  institutum  esse,  quod 
cum  et  Hispaniae  et  Indiae  amplectentur,  incredibilem 
Regi  thesaurum  conficient.  Si  intelligent  quoque  Belgae 
Eminentiae  tuae  rem  tam  bonam  sanctamque  peculiariter 
curae  et  cordi  fuisse,  publicum  omnes  Patronum  appel- 
labunt.  Sane  desiderant  omnes  ejusmodi  Aerarium  institui, 
et  cupiunt  omnes  Pietatem  hic  suam  profiteri.  Placet  insti¬ 
tutum  Serenissimae  Principi,  placet  Legatis,  quae  mora 
est?  Reliquus  est,  ut  libellus  noster  supplex  manu  tua  Emi- 
nentissima  Principi  detur.  Hoc  est,  quod  adhuc  ego  et  socii 
mei  rogamus. 

Lovanii  in  Arce,  VII  Kal.  octob.  1630. 

Eminentissimae  Purpurae  tuae. 

Aeternus  cultor,  E.  P. 

(Al  dorso:  Loiiayna,  25  de  settiembre  de  1630.) 
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Eminentissime  et  Reverendissime  Domine  et  Patrone: 

Non  cessavi  hactenus  Aerarium  Pietatis,  quemadmodum 
descripsi,  Legatis  Regiis  commendare.  Utrumque  vero  et 
res  ipsa,  quae  Dei  videtur  donum  esse,  et  oratio  mea,  soli- 
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Eminentísimo  y  Reverendísimo  Señor  y  Patrono: 

La  misma  fuerza  de  las  circunstancias  son  las  que  ponen 
de  relieve  la  necesidad  de  un  Erario  militar.  El  que  he  des¬ 
crito  es  de  piedad,  y  se  puede  nutrir  de  una  manera  fácil  y 
honesta,  porque  depende  de  los  testamentos  y  últimas  vo¬ 
luntades,  Ahora  te  ruego  que  —  supuesto  que  tu  eminentí¬ 
sima  prudencia  sopesa  la  importancia  del  asunto  —  conce¬ 
das  cuanto  antes  tu  favor  y  autorización.  A  la  gloria  de  tu 
sagrada  Púrpura  contribuirá  también  el  haber  sido  iniciada 
esta  empresa  entre  los  flamencos,  y  mediante  tu  benignísi¬ 
mo  patrocinio;  y  aún  más  que  si  al  ser  instituido,  abarca  a 
las  Españas  y  a  las  Indias,  constituirá  para  el  Rey  un  in¬ 
creíble  tesoro.  Por  otra  parte,  si  los  flamencos  se  percatan 
que  asunto  tan  bueno  y  tan  santo  sirve  de  especial  cuidado 
j  preocupación  para  el  corazón  de  tu  eminencia,  todos  te 
proclamarán  públicamente  su  patrono.  Todos,  en  efecto, 
desean  la  institución  de  un  Erario  de  esta  naturaleza  y  ha¬ 
cer  profesión  de  su  piedad  por  medio  de  él.  El  plan  agrada 
a  la  serenísima  Princesa;  agrada  a  los  Diputados.  ¿A  qué, 
pues,  se  espera?  Sólo  resta  que  tu  eminentísima  mano  en¬ 
tregue  nuestro  humilde  memorial  a  la  Princesa.  Esto  es  lo 
que  ahora  nos  atrevemos  a  suplicarte  mis  compañeros  y  yo. 

Lo  vaina,  en  la  cindadela,  a  25  de  septiembre  de  1630. 
Eterno  devoto  de  tu  Púrpura  eminentísima,  E.  P. 


13 

Eminentísimo  y  Reverendísimo  Señor  y  Patrono: 

No  he  dejado  hasta  ahora  de  recomendar  a  los  Diputa¬ 
dos  Reales  el  Erario  de  la  Piedad,  tal  como  te  lo  describí. 
Ambas  cosas,  la  índole  del  asunto  —  que  parece  ser  un  don 
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dis  rationibus  instructa,  volentem  lubentemque  reddidit. 
Quin  et  Serenissimam  Principem,  postquam  momenta  ac- 
ceperat,  epístola  interpellavi.  Hisce  vero  pondus  iam  mag- 
num  addit  Líber  lacobí  Borní tíí  I,  C.  de  Aerarío  scríptus, 
quem  apud  D.  Thesauraríum  Kínschotívm  ínvení.  Inter 
alios  títulos  unus  est,  de  Spontaneis  collationibus  et  Legatio- 
nibus  in  Aerarium:  ex  quo  mírífice  confirmarí  possunt,  quae 
a  Domino  Orla  Garbe  ingenióse  et  feliciter  proposita  sunt, 
et  quae  ómnibus  iam  modis  pariter  promotum  imus.  Habe- 
mus  fontem;  hauriendum  est^  indigemus  subsidiis;  cur  pa- 
ratissima,  facillima;  honestissima  praeterimus?  Sed  nolo 
repetere  iam  in  Momentis  scripta,  aut  certe  signata.  Per 
ipsam  Pietatem,  per  bonum  publicum,  per  optimum  homi- 
num  affectum  rogo,  ut  fieri  Sacra  Purpura  Tua  velit,  quod 
nihil  omnino  mali  plurium  boni  allaturum  sit,  si  fíat:  quod 
omnes  gaudebunt  institutum  esse,  cum  fructum  perspicient. 
Omnis  iam  mora  damnum  est.  Hoc  agat  Eminentia  Tua,  ut 
D.  Marchio  de  Aytona  apud  Serenissimam  Principem  quod 
reliquum  est  negotii  perficiat,  et  ut  Dominas  Audientiarius 
et  Dominus  Thesaurarius  constituantur,  qui  Ordinationem 
conscribant.  Nullo  enim  alio  consensu,  nulla  deliberatione 
res  indiget.  Ita  Deus  bona  molimina  secundet,  et  Eminen- 
tiam  tuam  incolumem  diu  servet  Regi,  Republicae,  at  addo 
Litteris. 

Sacrae  Purpurae  suae. 

Aeternus  cultor, 

Erycius  Puteanus. 
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de  Dios  —  y  mis  súplicas,  fundamentadas  en  sólidas  razo¬ 
nes,  se  han  ganado  la  simpatía  y  las  voluntades.  Me  dirigí 
por  carta  a  la  Serenísima  Princesa,  después  que  tuvo  ya  en 
sus  manos  el  Memorial  —  intitulado  Momenta  — .  Un  gran 
refuerzo  ha  significado  para  esto  el  libro  del  abogado  Jaco- 
bo  Bornitio  con  el  título  De  Aerarlo,  que  encontré  en  casa 
del  señor  Tesorero  Kinschot.  Entre  otros  títulos  hay  uno: 
Acerca  de  las  aportaciones  espontáneas  y  de  los  legados  al  Era¬ 
rio,  donde  encuentra  maravillosa  confirmación  cuanto  in¬ 
geniosa  y  acertadamente  propuso  el  señor  de  la  Garbe,  y 
que  a  una  por  todos  los  medios  queremos  llevar  a  cabo.  Te¬ 
nemos  una  fuente;  saquemos  agua  de  ella.  Necesitamos  so¬ 
corros;  ¿por  qué  pasamos  por  alto  los  más  fáciles,  más  ho¬ 
nestos  y  más  a  mano?  Mas  no  quiero  repetir  lo  ya  escrito  y 
proyectado  en  el  Memorial  —  Momenta  — .  Por  la  piedad, 
por  el  bien  público,  por  el  más  profundo  amor  a  los  hom¬ 
bres,  suplico  que  tu  sagrada  Púrpura  consienta  en  que  se 
convierta  en  una  realidad  lo  que  —  de  ser  así  —  no  ha  de 
aearrear  en  absoluto  ningún  perjuicio  y  sí  mucho  bien:  lo 
que  todos,  cuando  palpen  los  frutos,  se  alegrarán  de  que  se 
haya  instituido.  Toda  dilación  es  ya  un  perjuicio.  Influya 
tu  Eminencia  en  que  el  señor  Marqués  de  Aytona  interven¬ 
ga  cerca  de  la  Serenísima  Princesa  para  que  llegue  a  buen 
término  lo  que  queda  del  asunto,  y  para  que  se  nombren 
un  Oidor  y  un  Tesorero  que  redacten  el  Reglamento.  No  es 
precisa  ninguna  deliberación  ni  el  consentimiento  de  nadie. 

Quiera  Dios  secundar  tan  laudables  esfuerzos  y  conser¬ 
var  por  muchos  años  la  salud  de  tu  Eminencia  para  bien 
del  Rey,  de  la  República  y,  yo  añado,  de  las  Letras. 

De  tu  sagrada  Púrpura  eterno  devoto,  Erycio  Futeano. 
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Eminentissime  et  Reverendissime  Domine  et 
Patrone: 

Aerarii  negotium  eo  jam  loco  est;  ut  quemadmodum  in¬ 
stituí,  pium  et  utile  est;  ita  non  differri,  necessarium  videa- 
tur.  Quantum  morae,  tantum,  ut  dixi,  damni  est:  imo  quan¬ 
tum  hucusque  effluxit  tempoñs,  tantum  pecuniae  Rex  amisit. 
Hominum  quoque  animi  languescere  solent,  dubio  dum 
eventu  suspenduntur.  Ardent  omnes  in  rem  tam  bonam, 
facilem,  honestam,  paucis  fortassis  exceptis,  qui  sinistro 
affectu  corrumpunt  judicium;  quia  quod  agitur  non  satis 
intelligunt.  Docendi  omnes  sunt,  quid  omnino  sit  Aerarium 
Pietatis:  doceri  autem  non  possunt,  nisi  prius  instituatur. 
Caeterum  ut  sua  auctoritate  hic  uti  Rex  potest:  ita  urbes 
singulae,  si  trahi  aut  negligi  rem  viderint,  sibi  unaquaeque, 
Aerarium  pietatis  volent  ordinare,  sive  ad  aedificia  publica, 
vias,  pontes  struendos,  sive  ad  alendos  pauperes^  curandos 
aegrotos,  aliosque  sumptus  faciendos;  qua  ratione  a  tanto 
emolumento  Rex  secluderetur.  Praeterea  cum  et  apud  Im- 
peratorem  de  eodem  Pietatis  subsidio  jam  agatur;  qui  omni¬ 
no  pronus  est,  in  propaganda  Religione,  exstirpanda  Haeresi, 
et  firmando  Imperii  statu  occupatus;  omnino  mature  agen- 
dum  est,  ut  sanctissimi  institutí  auspicia  a  Rege  nostro  sint, 
et  olim  ab  Eminentia  tua  procurata  esse  Posteritas  omnis 
intelligat.  Apud  Belgas  initium  esse,  magna  gloriae  materia 
est:  et  quamdiu  Aerarium  Pietatis  erit;  erit  autem  quamdiu 
homines  erunt.  Eminentissimum  nomen  tuum  celebrabitur, 
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Eminentísimo  y  Reverendísimo  Señor  y  Patrono: 

El  asunto  del  Erario  está  ya  en  coyuntura  de  resultar, 
como  me  propuse,  útil  y  piadoso;  y  por  eso  mismo  parece 
necesario  no  darle  treguas.  Cuantos  más  aplazamientos, 
como  dije,  mayor  será  el  perjuicio.  Es  más:  tanto  dinero 
ha  perdido  el  Rey,  cuanto  tiempo  ha  pasado  hasta  ahora. 
Suele  también  languidecer  el  espíritu  del  hombre,  cuando 
se  le  tiene  en  suspenso  ante  la  incertidumbre  de  los  acon¬ 
tecimientos.  Todos  suspiran  por  un  negocio  tan  bueno,  fácil 
y  honesto,  exceptuados  tal  vez  unos  cuantos  que  con  torci¬ 
da  pasión  van  corrompiendo  la  opinión  porque  no  acaban 
de  comprender  de  qué  se  trata.  Debe  hacerse  saber  a  todos 
en  qué  consiste  el  Erario  de  la  Piedad;  mas  no  podrán  lle¬ 
gar  a  este  conocimiento,  si  no  funciona  antes.  Además,  del 
mismo  modo  que  el  Rey  puede  ejercer  su  autoridad  en  este 
asunto,  así  también  cada  una  de  las  ciudades,  lo  mismo  que 
pueden  diferir  esto  o  desentenderse  de  ello,  pueden  también 
establecer  su  Erario  de  Piedad,  bien  para  construir  edificios 
públicos,  caminos  y  puentes,  bien  para  alimentar  a  los  po¬ 
bres,  cuidar  a  los  enfermos  y  otros  gastos;  de  esta  manera 
se  le  ahorrarían  al  Rey  tantos  dispendios.  Se  trata  también 
de  este  subsidio  de  Piedad  cerca  del  Emperador,  quien  se 
muestra  decididamente  propicio,  pero  como  está  completa¬ 
mente  ocupado  en  la  propagación  de  la  Religión,  la  extir¬ 
pación  de  las  herejías  y  en  la  consolidación  del  imperio,  se 
ha  de  actuar  con  la  mayor  rapidez  para  que  el  Rey  preste 
su  amparo  a  nuestra  piadosa  institución;  y  cuando  llegue 
su  tiempo,  toda  la  posteridad  entienda  que  se  debió  a  las 
gestiones  de  tu  Eminencia.  Es  un  gran  motivo  de  satis¬ 
facción  el  que  se  haya  iniciado  en  Flandes.  Y  mientras 
exista  el  Erario  de  la  Piedad  —  que  existirá  mientras  exis¬ 
tan  los  hombres  —  será  ensalzado  el  nombre  de  tu  Eminen- 
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salutare  sibi  fuisse,  consensu  quodam  Belgae  omnes  agnos- 
cent.  Sane  cum  publica  momenta  quae  scripsi,  erunt,  Pii, 
id  est  Liberales  omnes  esse  cupient,  et  Aerarlo,  quod  a 
Pietate  nominatnr,  certatim  studebunt.  Nonnulli  aliquo 
etiam  beneficio:  si  ve  Privilegio  excitar!  poterunt,  quod,  ut 
amplius  accipiat,  Rex  indulgebit.  Quo  vero  privilegio?  Eius 
non  periclitaturiim  Testamentum,  defecto  solennium,  qui 
certam  pecuniae  summam  (an  centum  fiorenos?)  Aerarlo 
legaverit:  aestimandumque  ejusmodi  Testamentum  non 
subtilitate  legum,  sed  simplicitate  iuris  Gentium,  quae 
militantium  praerogativa  est,  ad  eos  omnino  extendenda,^ 
qui  ut  militantibus  pecuniae  suppetant,  partem  haereditatis 
ad  Aerarium  transferunt.  Sed  quae  non  lites,  qui  non  sump- 
tus  ob  solennia  non  observata?  Praeterea  utilissimum  cen- 
seam,  ut  qui  Mille  fiorenos  in  usum  Pietatis  reliquerit  (quae 
liberalitas  non  poterit  pro  non  virtute  haberi)  ipso  jure 
Nobilitatis  honorem,  in  liberos  quoque  transmittendum, 
consequatur:  ea  tamen  conditione,  ne  vel  ille  vel  si  infa- 
miae  labe  adspersi  sint,  aut  sórdido  vitae  genere  evilue- 
rint.  An  dico?  Quia  pleraeque  familiae  collidi  atterique 
solent  judicio  familiae  herciscundae,  constituere  Rex  po¬ 
terit,  ut  quadragesima  ejus  haereditatis  debeatur  Aerarlo^ 
quam  Paterfamilias  per  partes  bonorum  singulis  haeredum 
assignata  scripto  non  distribuit,  litis  semina  Arbitri  officio 
cuasi  evertens.  Minime  invidiosuna  aut  grave  hoc  lucrum 
sit,  quo  nemo  testator  nisi  negligentia  sua  luet.  Et  tamen  ut 
est  hominum  incogitantia  et  procrastinatio,  quod  remedium 
discordiae  esse  poterit,  incrementum  Aeraii  fiet.  Ubique  hic 
etiam  libera  voluntas  est;  et  quia  de  poena  agitur,  eam 
usurpare  Rex  sine  consensu  ullius  Ordinis  potest.  Sed  haee 
et  alia,  re  instituía,  ordinanda  sunt.  Rogo  igitur,  et  per  Pie- 
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cia  y  unánimemente  todos  los  flamencos  comprenderán  los 
muchos  beneficios  que  les  ha  reportado.  Y  en  verdad,  cuan¬ 
do  al  público  se  le  presenten  las  coyunturas  a  que  aludí, 
todos  querrán  ser  Piadosos,  esto  es.  Liberales,  y  a  porfía  fa¬ 
vorecerán  al  Erario,  que  toma  precisamente  su  nombre  de 
la  Piedad. 

Para  algunos  servirán  de  estímulo  ciertos  beneficios  o 
privilegios,  a  cuya  amplia  concesión  el  Rey  dará  su  con¬ 
sentimiento.  ¿Y  en  qué  han  de  consistir  estos  privilegios? 
En  la  validez  del  testamento  aun  en  el  caso  de  faltarle  de¬ 
terminadas  solemnidades,  para  aquel  que  legó  una  deter¬ 
minada  cantidad  al  Erario  (por  ejemplo,  cien  florines);  en 
]a  estimación  de  un  testamento  de  esta  clase,  no  según  la 
sutileza  de  las  leyes,  sino  conforme  a  la  simplicidad  del  De¬ 
recho  de  gentes,  prerrogativa  exclusiva  de  los  militares, 
ampliable  a  todos  los  que  transfieran  parte  de  la  herencia 
al  Erario  con  el  fin  de  proporcionar  algunos  fondos  a  los 
militares.  Pues  la  no  observancia  de  ciertos  requisitos, 
¿cuántos  pleitos  y  gastos  no  acarrea?  Además  estimo  de 
extraordinaria  utilidad  que  quien  legare  mil  florines  con 
destino  a  gastos  de  la  Piedad  (liberalidad  que  no  podrá  por 
menos  de  ser  estimada  como  virtud),  obtenga,  por  derecho, 
los  honores  de  Noble,  transmisibles  también  a  sus  hijos:  con 
la  sola  condición  de  que  ni  él  ni  sus  hijos  estén  manchados 
con  delito  de  infamia  o  estén  envilecidos  con  cualquier  gé¬ 
nero  de  vida  despreciable.  Pero  ¿qué  digo?  Como  muchas 
familias  suelen  chocar  y  despedazarse  a  la  hora  de  hacer 
las  particiones,  puede  establecer  el  Rey  que  se  entregue  al 
Erario  la  cuarta  parte  de  aquella  herencia  que  el  cabeza  de 
familia  no  distribuyó,  asignando  por  escrito  la  parte  de  los 
bienes  correspondientes  a  cada  uno  de  los  herederos,  evi¬ 
tando  en  este  papel,  como  de  árbitro,  todo  motivo  de  discor¬ 
dia.  Esta  ganancia  no  resultará  ni  odiosa  ni  pesada,  porque 
el  testador  no  hará  más  que  pagar  su  negligencia.  Y  dada  la 
imprevisión  y  dejadez  de  los  hombres,  el  remedio  de  la  dis- 
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tatem  ipsam  rogo,  ut  Eminentia  tua,  exclusa  omni  mora, 
apud  Serenissimam  Principem  agat.  Nullum  enim  impedi- 
mentum  est,  quominus  Aerarium  Pietatis,  quod  salus  erit 
publicae,  instituatur;  nihil  enim  utilius,  nihil  sanctius  in- 
stituetur.  Vale. 

Eminentissime  et  Reverendissime  Domine  et  P atroné. 

Lovanii,  in  Arce,  III  Kal.  octob.  1630. 

Sacrae  Purpurae  tuae, 

Aeternus  cultor. 

Erycius  Puteanus 

{Al  dorso:  Lovayna,  29  de  settiembre  de  1630.  Sr.  Pu¬ 
teanus.) 

15 

Illust^issime  et  Reverendissime  Domine: 

Ut  commodior  lectio  esset,  describi  typis  Praefationem 
curavi,  quam  Irrvptiones  Barbarorum,  sive  Fax  Barbarici 
Temporis  Regiae  Majestati  inscripta  est.  Ne  censuram  mihi 
Benignitas  tua  deneget,  obnixe  rogo:  imo  ut  Benignitas  hic 
severitas  sit,  et  tamquam  ^  ignotus  legar.  Regem  alloqui 
quam  arduum  sit,  tali  praesertim  argumento,  témpora  me 
ipsa  docent.  Ego  autem  nisi  tua  directione  loquar,  non 
pussum  non  peccare.  Intitulo  quidem  Monarchae,  nomen 
quam  Regis  malim.  Permitte  vero,  Illustrissime  Domine,  ut 
qui  Historiam  Mediolanensem  scripsi,  virum  Mediolanen- 
sem  Sacrae  Purpurae  commendem.  lulius  Somaschius  est 
signifer,  et  amicus  nobis:  qui  urgente  caussa  stimulatus, 
solvi  militiae  Sacramento,  ac  dimitti  petit.  Velit  eum  hu- 
raanitas  tua  Patriae  reddi,  qui  patrem  amisit,  et  patris 
curas  assumpturus  est,  in  rebus  familiae  curan dis.  Quia 
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cordia  puede  convertirse  en  incremento  del  Erario.  En  esto 
cada  uno  puede  también  obrar  con  entera  libertad;  y  como 
se  trata  de  una  pena,  el  Rey  puede  hacer  uso  de  ella  sin 
consultar  a  nadie.  Pero  estos  y  otros  detalles  se  irán  orde¬ 
nando  una  vez  que  esté  en  marcha  el  asunto.  Te  suplico, 
pues,  y  lo  hago  en  nombre  de  la  Piedad,  que  tu  Eminencia, 
sin  dilación  alguna,  trate  del  asunto  con  la  Serenísima  Prin¬ 
cesa.  No  hay  obstáculo  alguno  para  que  no  se  constituya  el 
Erario  de  la  Piedad,  que  es  de  interés  público.  No  habrá 
institución  más  santa  ni  más  provechosa. 

Consérvate  bueno. 

Eminentísimo  y  Reverendísimo  Señor  y  Patrono. 

Lovaina,  en  el  alcázar,  a  29  de  septiembre  de  1630. 

De  tu  sagrada  Púrpura  eterno  devoto,  Erycio  Pwteano. 


15 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor: 

Para  que  fuese  más  cómoda  su  lectura,  procuré  que  fue¬ 
ra  impreso  el  Prólogo  que  dediqué  a  su  Real  Majestad  en  la 
Invasión  de  los  Bárbaros  o  mejor,  Antorcha  del  tieinpo  de  los 
Bárbaros,  Suplico  encarecidamente  a  tu  benignidad  que  no 
me  deniegue  la  licencia;  es  más,  que  tu  benignidad  se  con¬ 
vierta  aquí  en  severidad,  y  se  me  lea  como  a  un  descono¬ 
cido.  Las  mismas  circunstancias  me  hacen  saber  cuán  di¬ 
fícil  es  dirigir  la  palabra  a  un  Rey,  principalmente  en  un 
asunto  de  esta  naturaleza.  Yo,  sin  embargo,  como  no  sea 
bajo  tu  dirección,  no  tendré  más  remedio  que  caer  en  algu¬ 
na  falta.  En  el  título  hubiera  preferido  el  nombre  de  Mo¬ 
narca  al  de  Rey. 

Permíteme  ahora,  Ilustrísimo  Señor,  que  el  que  escribió 
la  Historia  de  Milán,  recomiende  a  tu  sagrada  Púrpura  a 
un  milanés.  Se  trata  del  alférez  Julio  Somaschio,  que,  obli¬ 
gado  por  una  necesidad  urgente,  solicita  se  le  dispense  del 
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Somaschium  amo,  iré  ipse  Medioianum  videbor,  si  ille 
iverit;  revisere  Saccum  Montorfanum,  aliosque  amicos, 
quos  ille  salutabit.  Benignum  igitur  responsum  a  Sacra 
Purpura  tua  exspectabo. 

Verus  et  aeternus  cliens. 

E,  Puteanus. 


16 

Eminentissime  et  Reverendissime  Domine: 

Etiam  in  Italia  Sacram  Purpuram  tuam,  et  ubique  te- 
rrarum  absens  colam,  tanquam  praesens  ubique  sim.  Men-^ 
tem  enim  nullus  locus,  nullum  spatium  circumscribit.  Atque 
ego  bene  de  Insubribus,  potissimum  vero  de  urbe  Medio- 
lanensi  meritus,  tuo  nunc  auxilio,  et  auctoritate  ad  laborum 
audebo  praemia  adspirare.  Ob  scriptam  editamque  Kisto» 
riam,  Senator  Ravdensis,  felicis  memoriae^  praeter  sumptus 
editionis,  ducentos  Aureos  Civitatis  nomine  addixerat. 
Istud  nunc  honorarium  haeret,  quia  ille  obiic,  qui  addixe» 
rat.  Comitem  Ludovicum  Meltium,  aliosque  interpellavi: 
frustra  hactenus,  ut  tuae  amplius  benignitati  deberem. 
Rogo  igitur,  et  quantum  possum  rogo,  ut  ostendat  tua  Emi- 
nentia  sibi  litteras,  et  Puteanum,  litteris  viventem,  curae 
esse.  Paucis  verbis  tuis  omnes  tribuent  omnia:  et  ego 
praemio  excitatus,  ad  reliqua  scribenda  animum  adiiciam.; 
sed  si  voluntas  Regis  accesserit,  quae  tuam  sequetur.  No- 
stri  me  vellent  in  historia  Bélgica  operam  ponere:  at  ega 
Insubricam  mallem  prosequi,  faciliori  deinceps  argumento; 
quia  in  nocte  temporum  quaerendum  non  erit.  Tenebras 
enim  omnes  iam  evasi.  Quae  difficultates  rerum  Belgicarunr 
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juramento  militar  y  se  le  conceda  la  licencia.  Desearía  que, 
llevado  de  tus  sentimientos  humanos,  lo  devolvieras  a  su 
patria,  ya  que  perdió  a  su  padre  y  ha  de  ocupar  su  puesto 
en  la  administración  de  los  asuntos  familiares.  Como  quie¬ 
ro  mucho  a  Somaschio,  pienso  ir  yo  mismo  a  Milán,  si  es 
que  él  marcha  allí,  para  visitar  nuevamente  a  Sacco  Mon- 
torfano  ®  y  a  los  otros  amigos  que  él  saludará. 

Así  pues,  espero  una  respuesta  favorable  de  tu  sagrada 
Púrpura. 

Tu  sincero  y  eterno  servidor,  Pwfeawo. 


16 

Eminentísimo  y  Reverendísimo  Señor: 

En  Italia,  lo  mismo  que  en  cualquier  otro  lugar  de  la 
tierra  donde  estuviere  ausente,  tributaré  pleitesía  a  tu  sa¬ 
grada  Púrpura  como  si  mi  presencia  se  extendiera  a  todas 
partes.  El  pensamiento  no  tiene  limitación  de  lugar  ni  de 
espacio.  Yo,  benemérito  de  Lombardía  y  principalmente  de 
la  ciudad  de  Milán,  tengo  ahora  la  osadía  de  aspirar  a  la 
recompensa  de  mis  trabajos  mediante  tu  auxilio  y  autori¬ 
dad.  El  Senador  Raudense,,de  feliz  recordación,  me  había 
adjudicado,  en  nombre  de  la  ciudad,  por  la  redacción  y  edi¬ 
ción  de  la  Historia,  doscientos  ducados,  además  de  los  gastos 
de  impresión.  Actualmente  estos  honorarios  están  en  tela  de 
juicio  a  causa  de  la  muerte  del  adjudicante.  Me  he  dirigido 
al  Conde  Ludovico  Melzi  y  a  otros.  En  vano  hasta  ahora; 
quizá  para  tener  más  que  agradecer  a  tu  benignidad.  Te 
ruego,  pues,  en  cuanto  puedo  hacerlo,  que  demuestres  tu 
preocupación  por  las  letras  y  por  Puteano  que  de  ellas  vive. 
A  la  menor  indicación  tuya  lo  darán  todo;  y  yo,  estimulado 
por  la  recompensa,  me  consagraré  de  lleno  a  escribir  lo  de¬ 
más;  pero  con  anuencia  del  Rey  que  siempre  seguirá  tu  pa¬ 
recer.  Los  nuestros  quisieran  que  me  consagrase  a  escribir 
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narrationem  impediant,  Eminentia  tua  optime  novit.  Sed 
hoc  nunc  primiim  est^  ut  a  Mediolanensibus  praemiiim 
promissum  obtmeam:  qua  me  conditione  progredi  velint, 
ipsi  statuent.  Raudensis,  ut  aliquando  coram  narra  vi,  redii- 
cere  Mediolannm  me  statuerat,  et  ad  Lectionem  Canobia- 
nam,  si  ea  forte  vacaret:  ut  civitas  vero  quadringentos 
Aureos  annuos  adiiceret.  Id  si  fieret,  et  adhuc  stipendium 
Regium  tituli  Historiographici  integrum  maneret;  a  condi¬ 
tione  nequáquam  abhorrerem.  Rem  Deo,  et  Eminentiae 
tuae  committo.  Quia  vero  certus  iam  rumor  est,  'Cardina- 
lem,  fratrem  Regis,  Mediolanum,  et  inde  in  Belgium  ventu- 
rum;  obnixe  rogo,  ut  eius  me  favori  Benignitas  tua  com- 
mendet.  Quae  necessitates  meae,  et  onera  sunt,  ope  et  fulcro 
indigeo;  aut  aliud,  vel  apud  alios  -agendum  erit.  Omnia 
tamen,  nequid  mutem,  experiar.  Hic  vir.  D.  Reinaldus 
Haeften  est,  natione  Belga,  et  ami cus  meus  singularis,  ab 
eo  tempore,  quo  primum  in  Italiam  veni.  Prudens,  et  promp- 
tus  est,  et  candoris  Belgici  tenax.  Eum  ut  benigne  Eminen¬ 
tia  tua  suscipiat,  amet,  foveatque,  votum  meum  est.  Suscipi 
ipse,  amari,  foveri  me  putabo,  et  in  novam  obligationem 
veniam.  Eo  utar  quoque,  ut  deinceps  Litterae  meae  in 
Eminentissimas  manus  tuas  perveniant.  Vale  et  vive, 

Eminentissime  et  Reverendissime  Domine,  et  me  ab- 
sentem  réspice,  toto  enimi  cultu  Eminentiae  tuae  conse- 
cratum, 

Erycium  Puteanum, 

Lovanii,  in  Arce,  IX  Kal.  Martias,  1633. 

{Al  dorso:  Lovayna,  21  de  hebrero  de  1633.  Señor  Ericio 
Puteano.) 
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la  Historia  de  los  Países  Bajos;  pero  yo  preferiría  continuar 
la  del  Milanesado,  argumento  de  más  fácil  desarrollo  en  1® 
sucesivo,  porque  ya  no  es  preciso  investigar  en  la  noche  de 
los  tiempos.  Ya  he  superado  las  zonas  tenebrosas.  Tu  Emi¬ 
nencia  conoce  perfectamente  cuáles  son  las  dificultades  con 
que  se  tropieza  para  escribir  la  Historia  de  los  Países  Ba¬ 
jos.  De  momento  lo  que  importa  es  cobrar  la  paga  prome¬ 
tida.  De  cuenta  de  ellos  corre  la  fijación  de  las  condiciones 
en  que  haya  de  continuar.  El  Raudense,  como  ya  en  algu¬ 
na  ocasión  personalmente  te  expliqué,  tenía  el  proyecto 
de  traerme  a  Milán  y  darme  la  cátedra  de  Canobio  si 
acaso  vacaba,  añadiendo  la  ciudad  cuatrocientos  ducados 
anuales.  Si  era  así,  y  seguía  cobrando  íntegro  también  mi 
sueldo  de  Cronista  Real,  nunca  rechazaría  estas  ofertas. 
Dejo  en  manos  de  Dios  y  de  tu  Eminencia  este  asunto. 
Porque  corre  ya  como  cierta  la  noticia  de  que  el  Cardenal, 
hermano  del  Rey,  ha  de  venir  a  Milán  y  de  allí  a  los  Países 
Bajos,  te  ruego  encarecidamente  que  tu  Benignidad  me  re¬ 
comiende  a  su  gracia.  Dadas  mis  necesidades  y  cargas,  me 
hace  falta  protección  y  apoyo;  de  lo  contrario  tendré  que 
dedicarme  a  otra  cosa  o  cambiar  de  sitio.  Recurriré,  sin 
embargo,  a  todo  antes  de  mudar  de  rumbo.  Este  Señor,  don 
Rainaldo  fíaeften,  es  holandés  de  nacimiento  y  especial 
amigo  mío  desde  que  llegué  a  Italia.  Es  inteligente,  activo 
e  inquebrantable  en  la  buena  fe  de  los  holandeses.  Mi  ma¬ 
yor  deseo  sería  que  tu  Eminencia  lo  acoja  benignamente, 
lo  estime  y  lo  favorezca.  La  acogida,  estima  y  favor  que  a 
él  le  dispenses,  los  reputaré  como  hechos  a  mi  persona,  con 
lo  cual  contraeré  nuevas  obligaciones  contigo.  De  él  me 
serviré  también  en  adelante  para  hacer  llegar  mis  cartas 
a  tus  eminentísimas  manos. 

Eminentísimo  y  Reverendísimo  Señor,  acuérdate  de  mí 
también  que,  aunque  ausente,  estoy  consagrado  a  tu  Emi¬ 
nencia  con  toda  la  devoción  de  mi  alma,  Erycio  Puteano. 

Lovaina,  en  el  alcázar,  a  21  de  febrero  de  1633. 
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Illustrissime  Domine: 

Alii  alia:  ego  hoc  solum  depromere  possum,  quod  ab 
ingenio,  sive  meo,  sive  alieno  proficiscitur.  Sed  si  altissi- 
mae  mentís  tuae  Divinitatem  non  omnino  ignoro,  gratum 
erit  quod  sic  proficiscitur,  nunc  quidem  chronicon  hoc  po- 
liticum,  et  ecclesiasticopoliticum;  sed  ab  ingenio  alieno: 
propediem,  ut  spero,  Epistolarum  Apparatus,  et  a  meo. 
Hactenus  autem  rei  familiaris  a.ngustiis  pressus,  explicare 
conatus  meos  non  potui;  tuo  unius  subsidio  adiuvandos. 
Frui  stipendio  novo,  et  liberalitate  Regia  incipiam;  nihilque 
aut  grave  aut  arduum  studiis  meis  putabo .  Vale. 

Illustrissime  Domine,  et  permitte,  ut  me  clientem  Sa- 
crae  Purpurae  tuae  scribam.  Is  sum,  et  ero  semper  cultu, 
studio,  obsequio. 

Erycius  Puteanus . 

Exemplar  Diplomatis  Mediolanensis  adiungo:  quod  ser- 
vire  novo  et  Bélgico  poterit. 


18 

Illustrissime  et  Reverendissirae  Domipe: 

Cum  máxime  affari  sacram  Benignitatem  tuam  cuperem 
in  témpora  (quod  meum  infortunium  est)  occupata  incidí: 
confugere  igitur  ad  calamum  coactus  sum,  breviterque  in¬ 
dicare,  quod  fusius  optimus  elegantissimusque  Chiffietius 
meus,  alter  ego  explicabit.  Eo  res  cum  ordinibus  redacta 
est,  ut  nisi  Sacra  Purpura  tua  Abbatem  Parcensem  inter- 
pellet,  de  aliis  possim  stipendiis,  aliaque  fortunarum  sede 
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Tlustrísimo  Señor: 

Cada  cual  cosa  diferente.  Yo  solamente  puedo  sacar 
fuera  aquello  que  procede  de  mi  ingenio  o  del  ajeno.  Pero 
si  poseo  algún  conocimiento  del  origen  divino  de  tu  pro¬ 
fundísima  inteligencia,  seguramente  te  será  grato  lo  que 
así  tengo  puesto  en  marcha,  en  la  actualidad,  esta  Crónica 
política  y  eclesiástico-política;  pero  de  inspiración  ajena. 
Y  pronto,  como  espero,  de  la  mía  propia,  un  Epistolario 
Hasta  ahora,  sin  embargo,  ahogado  con  las  estrecheces  de 
mi  hacienda,  no  he  podido  desarrollar  mis  planes,  a  los  que 
secundará  únicamente  tu  apoyo.  Apenas  empiece  a  disfru¬ 
tar  del  nuevo  sueldo  y  de  la  liberalidad  real,  nada  estimaré 
pesado  ni  difícil  en  mis  estudios.  Consérvate  bueno,  Ilus- 
trísimo  Señor,  y  permite  que  me  firme  servidor  de  tu  sagra¬ 
da  Púrpura.  Tal  soy  y  seré  siempre  en  devoción,  respeto  y 
obediencia,  Erycio  Puteano. 

Adjunto  el  original  del  nombramiento  de  Milán:  el  cual 
podrá  servir  para  el  nuevo  y  el  de  Flandes 

18 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor: 

Tenía  ardientes  deseos  de  haber  conversado  con  tu  sa¬ 
grada  Benignidad;  pero,  por  desgracia  mía,  me  vine  a  en¬ 
contrar  con  todo  el  tiempo  ocupado.  Me  veo  obligado,  por 
tanto,  a  recurrir  a  la  pluma  y  a  indicarte  brevemente  lo 
que  con  más  extensión  te  explicará  mi  doble,  el  bueno  y 
distinguidísimo  Chiffiet  El  asunto  con  los  gremios  ha  lle¬ 
gado  a  tal  extremo,  que  si  tu  sagrada  Púrpura  no  apremia 
al  Abad  Parcense,  ya  puedo  ir  pensando  en  otros  sueldos  y 
en  otro  domicilio  para  nuestras  fortunas.  Con  el  fin  de  pro- 


68 


boletín  .DE  LA  KEAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTOEIA 


cogitare,  üt  bene  de  Arce  merea  Regia,  quae  a  me  con- 
servata  est,  impenderé  Immimitatem  volui:  cum  de  Impo- 
sitionibus  ordines  controversiam  moverent,  remisi  de  jure 
meo,  et  obsequi  malui,  quam  disputare.  Conditio  haec 
tamen  posita  est,  ut  in  futuriim  Impositionibus  suis  Ordines 
fruerentur;  menses  autem  transacti  in  rationes  non  veni- 
rent.  Quid  Ordines?  acceptarunt  conditionem;  sed  quicquid 
hactenus  perceptum  non  est,  a  me  exigunt.  Haec  summa 
trecentorum  et  nescio  quot  florenorum  est,  et  quia  hos  non 
solvo,  stipendia  suspensa  sunt.  Hic  modus  inventas  est,  ut 
quia  muneri  et  jurijurando  meo  satisfacere  volui,  poenam 
incurrerem.  Et  quomodo?  Immunitatem  Arcis  elocaberam 
Arcis  caussa.  Ex  bac  elocatione  ducentos  percepi  florenos, 
qui  in  instaurationem  impensi  sunt,  quemadmodum  res  ipsa 
et  rationes  ostendunt.  Sed  satis  ista.  Parcensis  nescio  quo 
affectu  mihi  gravis  est:  quem  affatus  tuus  solus  commove- 
bit.  Nunc  quia  calamus  in  manu  est,  magis  etiampro  amico, 
quam  pro  me  ago.  Is  Nobilissimae  stirpis  et  animi  vir  est, 
Dominus  Franciscus  a  Sancto  Victore,  egregiis  praeditus 
virtutibus,  dignissimus  et  commendatione  mea,  et  Sacrae 
Purpurae  tuae  favore.  Inter  competitores  Praeturae  Lova- 
niensis,  est,  et  meritis  egregii  parentis  nititur,  suisque  doti- 
bus:  quae  cum  rarae  sint,  et  Litterarum  quoque  cultu  com- 
mendatur,  non  possunt  nisi  cum  publico  bono  et  in  Littera¬ 
rum  urbe  occupari.  Belga  est,  et  sic  civibus  suis  imprimis 
carus,  qui  talem  Praetorem  capiunt:  Hispanas  origine,  et  sic 
peculiari  in  Regem  suum  affectu.  Reipublicae  conservandae 
interest  singula  singulis  munia  distribuí,  ut  viri  dignatibus 
non  haec  viris  serviant:  quae  Aristotelis  in  libris  Politicorum 
doctrina  est.  Rectius  enim  a  singulis  administrantur  singu¬ 
la;  praesertim  quae  magna  sunt,  et  totuni  atque  praesentem 
singula  virum  sibi  deposcunt.  Plura  dicere,  hoc  vero  esse 
scientem  docere.  Quia  merentem  commendo,  benignum  fa- 
voris  tui  suffragium  sperare  audeo,  atque  adeo  amico  spon- 
dere  qui  magis  iam  ipse  petitionem  suam  explicabit.  Adest 
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porcionar  ganancias  al  real  alcázar,  quise  gastar  los  fon¬ 
dos  de  la  Inmunidad^  que  yo  conservaba.  Cuando  los  gre¬ 
mios  promovieron  controversia  sobre  las  Imposiciones^  yo 
sacrifiqué  mis  derechos  y  preferí  ceder  a  disputar.  No  obs¬ 
tante,  se  puso  la  condición  de  que,  en  adelante,  los  gremios 
dispusieran  de  sus  Imposiciones;  pero  sin  contar  los  meses, 
transcurridos.  ¿Qué  hicieron  entonces  los  gremios?  Acepta¬ 
ron  la  condición;  pero  me  reclaman  lo  que  hasta  entonces 
no  se  había  cobrado.  La  suma  es  de  trescientos  y  no  sé 
cuántos  fiorines;  y  como  no  los  hago  efectivos,  las  pagas 
están  en  suspenso.  Se  ha  tomado  esta  medida  para  que  yo 
incurriese  en  castigo,  ya  que  quise  cumplir  con  el  cargo  y 
con  mi  juramento.  ¿Cómo?  Había  invertido  la  Inmunidad  del 
alcázar  en  favor  del  mismo.  De  esta  inversión  percibí  dos¬ 
cientos  fiorines,  que  se  gastaron  en  la  restauración,  como 
puede  verse  y  lo  comprueban  los  justificantes.  Con  esto  hay 
bastante.  El  Abad  Parcense  se  muestra  duro  conmigo  no  sé 
por  qué  razón.  Tu  palabra  es  la  única  que  podrá  ejercer  in¬ 
fluencia  sobre  él. 

Ya  que  tengo  la  pluma  en  la  mano,  hablo  más  que  por 
mí,  en  favor  de  un  amigo.  Es  de  muy  distinguida  familia  y 
hombre  de  inteligencia,  don  Francisco  de  San  Víctor,  ador¬ 
nado  de  excelentes  virtudes  y  muy  digno  de  mi  recomenda¬ 
ción  y  del  favor  de  tu  sagrada  Púrpura.  Está  entre  los  as¬ 
pirantes  a  la  Pretura  de  Lovaina,  y  alega  los  méritos  de  su 
egregio  padre  y  sus  aptitudes  que,  por  ser  excepcionales,  y 
uniéndose  a  ellas  el  cultivo  de  las  letras,  no  pueden  por  me¬ 
nos  de  ejercitarse  en  el  bien  público  y  en  una  ciudad  de 
Letras.  Es  holandés,  y  por  tanto,  querido  como  el  que  más 
por  sus  compatriotas  que  suspiran  por  un  magistrado  de 
estas  condiciones.  Es  de  origen  español,  y  por  ello  profesa 
un  especial  cariño  a  su  Rey.  Interesa  al  bienestar  de  la  Re¬ 
pública  la  buena  distribución  de  cada  cargo,  de  manera  que 
las  personas  estén  al  servicio  de  las  dignidades  y  no  éstas 
al  de  las  personas:  que  es  precisamente  la  doctrina  de  Aris- 
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enim,  et  Sacram  Purpuram  tuam  veneraturus,  ipse  loque- 
tur.  Ita  Salve, 

Ilustrissime  et  Revereudissime  Domine, 

Ab  aeterno  Sacrae  Purpurae  tua  cultore.  r 

Erycio  Puteano, 


19 

Incipientis  anni  Kalendas,  Optime  Princeps,  ludis,  epu- 
lisque  duxit  Antiquitas.  Atque  ideo,  nisi  opinio  imponat, 
tempestate  hac  gaudia  popellus  agitat,  et  tanquam  omnes 
Luperci  forent,  aut  Magnae  Matris  festa  celebrarent,  sub 
persona  lasciuire  videas.  Ego  quoque  ne  quis  nobis  e  plebe 
nasutulus  oblatraret^  laruam  sumpsi.  Laruam  inquies?  imo 
laruam  Cornelius  tuus;  sed  iam  olim  effictam  intuere  quaeso, 
risum  Pvteano  mouit:  Ñeque  Excellentia  Vestra  (aut  me 
omnia  fallunt)  caperata  fronte  leget. 
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tételes  en  sus  libros  de  Política.  Así  cada  cual  ejerce  con 
mucho  más  acierto  su  cargo,  principalmente  los  que  son  ele¬ 
vados,  que  absorben  por  completo  y  reclaman  la  asisten¬ 
cia  continua  a  ellos  por  parte  de  aquellos  que  los  desempe¬ 
ñan.  Te  diría  muchas  cosas  más,  pero  esto  sería  dar  leccio¬ 
nes  al  que  ya  sabe.  Como  te  recomiendo  a  uno  que  lo  me¬ 
rece,  me  atrevo  a  esperar  la  benévola  aprobación  de  tu 
gracia  y  a  empeñar  mi  palabra  por  el  amigo  que  personal¬ 
mente  te  explicará  con  más  amplitud  su  petición.  Como 
está  ahí,  irá  a  rendir  homenaje  a  tu  sagrada  Púrpura  y  te 
hablará  en  persona. 

Recibe  el  saludo,  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor, 
del  eterno  devoto  de  tu  sagrada  Púrpura,  Erycio  Puteano, 


19 

Antiguamente  celebraban  el  principio  del  año,  ¡oh  Prín¬ 
cipe  excelente!,  con  juegos  y  banquetes.  Por  eso,  si,  las  con¬ 
jeturas  no  nos  engañan,  en  la  actualidad  el  populacho  da 
rienda  suelta  a  su  alegría:  los  verías  retozar  enmascarados 
como  si  fueran  sacerdotes  de  Pan  o  como  si  celebrasen  las 
fiestas  de  la  diosa  Cibeles.  Yo  también,  para  que  ningún 
burlón  de  la  plebe  nos  chille,  me  he  disfrazado.  ¿Una  más¬ 
cara?,  dirás.  Sí,  una  máscara,  tu  Cornelio;  mas  te  suplico 
dirijas  una  mirada  sobre  la  que  de  antiguo  está  represen¬ 
tada,  y  que  movió  a  risa  a  Puteano.  Tu  Excelencia  (o  me 
equivoco  por  completo)  no  lo  leerá  con  la  frente  arrugada. 
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CORNELIVS.  PUTEANO.  S.  D. 

Qui  mos  est  egentibus  literatis  (diuites  tantus  natu  an 
inuenisti?)  dum  opulentomm  stipe  pauperiem  suam  tentant 
expeliere,  ut  números,  scribant  aut  fabellas  componant. 
Idem  poene  mihi  consilium  est  in  scribenda  hac  epístola  Vir 
Ciariss.  ut  captem  quod  desidero.  Aures  igitiir  in  me  arrige: 
Verum  te  prius  vadimonio  obstringe  suppeditaturum  quod 
exigo;  aut  me  Balneum,  aut  Tabernam  cogitare  scito.  Mag- 
num  est  quod  peto,  quod  nec  ipsa  luno  Paridi,  si  maium 
sibi  velut  decoris  praemium  addixisset,  erat  attributura. 
Africa  et  Asia  est.  Egon  inquies  tibi  illa  regna  tanquam 
Xerxis  mihi  copiae?  Imo  tu:  sed  quae  Ortilivs  antiqua  deli- 
neauit.  Togam  igitur  compone.  In  Glraecia  captivas  eram 
(seis  quanta  pericula  immineant  viantibus),  et  quid  in  car* 
cere  contigerit,  hic  narro. 

Si  oris  mei  verecunda  paupertas  sit  enucleando  reni  ges- 
tam  ex  asse  cognoscite.  Erat  vidua  quaedam  stirpis  et  dig- 
nitatis  splendore  facile  praecipua:  Huic  filius  plañe  curuus, 
qui  rem  familiarem  profusissimo  luxu  attriuerat,  quemque 
ad  Tresuiros  non  semel  ob  nobile  latrocinium  detulerant 
ciues,  ad  summam,  praestigiae  lauernalis  vnicum  exemplar. 
Hunc  catenato  coetui  adscriptum  Parens  aegerrime  sustine* 
bat;  et  ut  e  custodia,  et  pedicarum  crepitu  sibi  natum  vindi- 
caret  tale  comminiscitur  facinus.  Esurienti  ad  Meridiem  dia- 
rie  cum  ex  more  ferret,  venenum  mero  dilutum  porrexit.  Ule 
siccis  es  cupientibus  faucibus  commodum  obsecutus,  caepit 
iiicertum  optatum  volucre,  dentes  rictu  nudare,  dubia  bal- 
butire,  nubilae  potionis  grauedine  confici.  Quid  rnultis?  exa- 


CARTAS  LATINAS  DEL  HUMANISTA  HRICIO  PÜTEANO 


63 


CORNELIO  A  PUTEANO 
DESEA  SALUD 

Lo  mismo  que  los  literatos  pobres  (¿viste  alguno  rico  en 
tantos  años  como  tienes?)  cuando  pretenden  ahuyentar  su 
pobreza  con  las  limosnas  de  los  ricos,  tienen  la  costumbre 
de  escribir  versos  o  de  componer  fábulas,  así  también  yo 
tengo  un  propósito  casi  igual  al  escribir  esta  epístola,  i  oh 
varón  esclarecido!,  para  conseguir  lo  que  pretendo.  Présta¬ 
me,  pues,  oído  atento;  pero  antes  empéñame  tu  palabra  de 
que  me  has  de  conceder  lo  que  te  exijo:  sábete  que  pienso 
o  en  un  baño  o  en  una  taberna.  Es  grande  lo  que  pido,  tan¬ 
to,  que  ni  la  misma  Juno  se  lo  habría  de  conceder  a  Páris, 
si  le  hubiera  dado  la  manzana  como  premio  a  su  belleza. 
Se  trata  de  Africa  y  Asia.  ¿Acaso  yo  —  me  dirás  —  puedo 
dártelos  como  si  tuviera  las  atribuciones  de  Jerjes?  Sí,  tú; 
pero  aquellos  reinos  antiguos  que  Ortelio  dibujó.  Arregla 
los  pliegues  de  la  toga.  Estaba  cautivo  en  Grecia  (ya  sabes 
cuántos  peligros  acechan  a  los  viandantes),  y  hago  aquí  el 
relato  de  lo  que  aconteció  en  la  cárcel. 

...  Haceos  una  idea  de  lo  que  es  el  asunto  por  su  totali¬ 
dad,  si  resulta  pobre  mi  modesta  narración.  Había  cierta 
viuda  muy  principal  por  el  esplendor  de  su  origen  y  de  su 
prestigio.  Tenía  ésta  un  hijo  exageradamente  jorobado,  que 
había  dilapidado  toda  su  fortuna  con  las  desmedidas  mani¬ 
festaciones  de  su  lujo,  y  que  más  de  una  vez  había  sido  lle¬ 
vado  a  los  Tribunales  por  sus  paisanos  a  causa  de  un  hurto 
muy  ruidoso:  en  una  palabra,  ejemplar  único  de  ladrón  im¬ 
postor.  A  duras  penas  la  madre  podía  alimentarlo  mientras 
estaba  en  la  cárcel;  y  para  sacarlo  de  la  prisión  y  del  re¬ 
chinar  de  las  cadenas  proyectó  la  siguiente  empresa:  Al  lle¬ 
varle  al  hijo  hambriento  la  comida  diaria  del  mediodía,  se¬ 
gún  costumbre,  le  propinó  un  veneno  disuelto  en  el  vino. 
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nimis  terrae  procumbere.  Nos  murmure  dissono,  prout  latus 
et  arteria,  quemque  hortabantur,  ululabilique  plangore; 
plañe  infando  scemati  congruente,  Carcerem  totum  imple- 
uimus:  Doñee  e  Magistratibus,  nescio  quis,  clamore  saucius 
adcurreret,  ut  siipercilium  suum  ulcisceretur.  Et  quos  nobis 
inquit  tumultu,  o  Daunia  pécora?  An  pulmo  vobis  prurit, 
quia  ad  XX  pedes  nequáquam  humi  depressi,  aut  secretiore 
caueae  incultu  minus  circumventi?  Fas  eo  Magistratus,  et 
rerum  capitalium  vindex  rábidas  illas  fauces  obturet,  quo 
minus  transeuntium  auribus  illatretis.  Cum  unus  nostram,. 
acerbo  gemitu  concussus:  Meliora  verba,  Pater,  universi 
aetatis  tvae  veneranda  genua  adoramus,  ut  bilein  suppri- 
mas.  Ecce  incestae  veneficae,  non  dicam  Genitricis,  momen- 
tario  toxico  peremptum  pignus.  Hic  omnes,  ut  dicta  pondus 
haberent,  tetigimiis  oculos,  et  per  Genium  illius  sanctissime 
iurauimus  temperato  acónito  (quis  innoxios  latices  crede- 
ret?)  juuenem  concidisse.  Ule  truces  palpebras,  et  iratum 
commouens  caput,  timebam  ne  praeteritis  tristiora  adiice- 
ret,  et  nos  sceleris  auctores  postularet,  tanquam  Adoles- 
centi  spiritum  exclusissemus,  laeuorsum  abiit.  Nec  multis 
interpositis  horis,  lictorum,  et  ministrorum  pubJicorum  den- 
sam  frequentiam  retortis  lacertis  mulierem  attrahere  vide- 
mus:  Ad  haec  tabellionum,  et  scribarum  examen  qui  sena-- 
toril  Ordinis  senteíitias  exciperent  circumstrepere:  Quinimo 
pusionum  plerosque,  quibus  annorum  tenellus  Ímpetus  las- 
civiam  dictabat,  acerrime,  atque  aestuose  clamitare,  et 
praetextae  gremia  enerare,  ut  rigida  illa  tempestate  indig- 
num  crimen  expiaren!  Ínter  caetera  notavi  Foeminam  non 
lugubriter  eiulare,  non  trita  et  hórrida  palla  obsitam,  non 
turbae  misericordiam  venari,  aut  culpa  sese  exonerare:  sed 
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Después  que  sus  ávidas  y  secas  fauces  lo  apuraron  con  de- 
leite,  empezó  a  desvariar,  a  enseñar  los  dientes  con  un  ric¬ 
tus  violento,  a  proferir  frases  confusas,  a  sentirse  morir  a 
causa  de  la  pócima  perturbadora — ¿a  qué  más  detalles? — , 
y  a  recostarse  exánime  en  el  suelo.  Nosotros  —  según  a 
cada  cual  le  permitían  sus  pulmones  y  garganta  — ,  llena¬ 
mos  toda  la  cárcel  de  gritos  disonantes  y  de  lamentos  dolo¬ 
rosos  ante  un  espectáculo  tan  horrible.  Hasta  que,  no  sé 
quién  de  los  empleados,  que,  sobresaltado  por  el  griterío,, 
había  acudido  corriendo,  dijo:  «¿Á  qué  formáis  ese  alboro¬ 
to,  oh  bestias  de  la  Apulla?  ¿Os  pican  acaso  los  pulmones,, 
porque  no  estáis  a  veinte  pies  debajo  de  tierra,  o  porque 
no  estáis  rodeados  de  mayor  suciedad  en  la  prisión?  Haré 
que  el  carcelero  o  el  verdugo  os  cierren  esas  bocas  rabiosas, 
si  seguís  ladrando  a  los  oídos  de  los  transeúntes».  Como  une 
de  nosotros,  ahogado  por  un  amargo  gemido,  dijera:  «Emplea 
mejores  palabras,  ¡oh  padre!  Todos  adoramos  las  rodillas 
de  tu  venerable  ancianidad  para  que  suprimas  la  bilis.  He 
aquí  al  hijo  de  una  impúdica  hechicera,  por  no  decir  de  una- 
madre,  muerto  por  un  veneno  fulminante.  Todos,  para  que 
nuestro  testimonio  tuviera  mayor  eficacia,  palpamos  sus 
ojos,  y  juramos  por  su  alma  santísima,  que  el  joven  sucum¬ 
bió  a  causa  del  acónito  convenientemente  administrado 
(¿quién  se  fiaría  de  los  líquidos  inofensivos?).  El  joven,  mo¬ 
viendo  sus  ojos  amenazadores  y  su  cabeza  airada  —  temía 
yo  que  no  añadiese  a  lo  pasado  cosas  más  deplorables,  y  nos 
acusase  como  autores  del  crimen  y  como  si  hubiéramos  co¬ 
metido  el  asesinato  en  su  persona  ,  se  volvió  hacia  el  ladO' 
izquierdo.  Transcurridas  unas  pocas  horas,  vimos  que  ur 
apretado  grupo  de  alguaciles,  de  oficiales  públicos,  traían  a 
la  mujer  con  los  brazos  atados.  Comenzó  entonces  a  voci¬ 
ferar  un  enjambre  de  escribanos  y  notarios  para  tomar  nota 
de  la  sentencia  del  Senado.  Una  multitud  de  muchachos,, 
a  los  que  el  fuego  de  los  tiernos  años  invitaba  al  retozo, 
daba  repetidamente  voces  tumultuosas  y  se  cargaba  el 
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modesta  gravitate  per  effusum  populum,  rubore  magis,  quam 
lacrimis  inundatam  incedere^  ut  facile  appareret  ex  hac 
nota,  nullis  noxiae  conscientiae  furiis  exagitari.  Caeterum 
durn  haec  taliaque  admiror,  Patres  ad  carcerem  conveniunt 
ut  partium  allegationibus  recte  trutinatie  veritatem  eruant. 
lam  cunctis  residentibus  instar  victimae  in  proscenium 
^dducit  et  ut  altercationis  compendium  faceret  Bona  Vidua, 
priusquam  liquor  clepsydris  infunderetur,  priusquam  praeco 
iiuberet;  non  dubitat  adseuerare  nefas,  et  constantissime 
opinionem  roborare,  se  parricidali  sanguine  manus  imbuis¬ 
te,  et  quod  erat  apprime  mirabile,  obtestari  sumerent  sup- 
plicium  rota,  pice,  vel  liquida  plumbi  gravedine.  Generis 
gloriam  flagitio  causam  praebuisse,  ne  scilicet  crucis  ma¬ 
cula  Affinium  integritas  obliteraretur,  cum  ante  aedes  dam- 
nati  nepotis  classicum  caneret:  Neu  proauorum  Manes  et 
cerae  pudendo  opprobrio  violarentur,  ubi  extra  portam  pro¬ 
genies  sua  traheretur.  Hactenus  mascula  Índole,  prorsus  ut 
Thebana  Timocleia  videretur  (nimis  vellem  lector  adfuis- 
ses!)  sed  adlacrimans  subinde  et  fletu  ad  scenam  concin- 
nato;  per  publicam  misericordiam,  per  lustitiae  inculpatam 
dextram,  licentiam  sibi  dari  postulat,  ut  funus  quod  ipsa  fe- 
cerat,  prosequeretur,  et  supremo  officio  mandaret,  quem 
unicum  in  necem  produxerat.  Maiores  vestri  inquit  ne  ini- 
micissimis  sepulturam  inuiderunt  cum  Troiae  muris  im- 
minerent  et  Hectorem  exequiis  concessere:  si  tales  adversas 
bostes;  vos  autem  Patroni  et  custodes  ciuium,  aduersum 
me,  licet  pernitiosam,  licet  noxiam,  civem  tamen  vestram 
quales  eritis?  Ipsum  iacentis  Corpus  in  conditorio  me  extre- 
mi  maleficii  admonebit.  Hanc  poenam  gravissimam  quibus- 
4am  gentibus  accepimus;  imo  legibus  sancitum  Homici- 
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halda  de  la  túnica  con  piedras  para  tomar  venganza  de 
aquel  indigno  crimen  en  tan  difícil  coyuntura.  Advertí 
entre  otras  cosas  que  la  mujer  no  lloraba  lúgubremente,  ni 
llevaba  el  manto  hecho  jirones,  ni  sucio,  ni  mendigaba  mi¬ 
sericordia  a  las  turbas,  ni  se  descargaba  de  culpa,  sino  que 
avanzaba  por  medio  de  la  abigarrada  muchedumbre  con 
una  grave  modestia,  inundada  de  rubor  más  que  de  lágri¬ 
mas,  para  que  fácilmente  se  descubriera  por  este  detalle 
que  su  conciencia  no  se  hallaba  atormentada  por  las  furias 
de  ninguna  culpa.  A  tiempo  que  me  llenaba  de  admiración 
ante  tales  escenas,  acuden  los  magistrados  a  la  cárcel  con 
el  fin  de  descubrir  la  verdad,  debidamente  sopesadas  las 
alegaciones  de  las  partes.  Una  vez  que  todos  tomaron  asien¬ 
to,  la  buena  viuda  es  sacada  a  escena  como  una  víctima. 
Y  antes  de  que  empezara  a  correr  el  agua  de  los  relojes  y 
el  alguacil  le  mandase  que  hiciera  un  resumen  del  juicio, 
ella  no  vacila  en  afirmar  la  verdad  del  crimen  y  a  corrobo¬ 
rar  con  admirable  entereza  la  opinión  de  que  ella  manchó 
con  sangre  sus  manos  de  parricida;  y  lo  que  es  aún  más 
sorprendente,  los  conjuraba  a  que  la  castigasen  con  la  rue¬ 
da,  con  la  pez  hirviendo  o  con  un  peso  de  plomo  líquido. 
Aseguró  asimismo  que  la  causa  del  crimen  fué  el  honor  de 
la  familia  para  no  ver  oscurecida  la  honradez  de  sus  pa¬ 
rientes  con  la  mancha  de  un  crucificado,  supuesto  que  de¬ 
lante  de  la  casa  del  pródigo  condenado  el  heraldo  prego¬ 
naba:  Para  que  los  manes  y  las  imágenes  de  los  antepasa¬ 
dos  no  sean  profanadas  con  la  vergonzosa  afrenta,  cuando 
el  hijo  fuera  sacado  al  exterior  de  la  ciudad. 

Hasta  entonces  se  mantuvo  en  una  entereza  viril  hasta 
el  punto  de  asemejarse  por  completo  a  la  Tebana  Timocleia 
(¡cuánto  hubiera  deseado,  oh  lector,  que  estuvieras  presen¬ 
te!).  Pero  inmediatamente  después,  deshecha  en  llanto,  y 
convenientemente  preparado  éste  para  la  escena,  empezó  a 
rogar  por  la  misericordia  del  público,  por  el  brazo  intacha¬ 
ble  de  la  justicia,  se  le  permitiera  acompañar  el  cadáver  a 
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dam  circa  cadáver  debere  perpetem  diem  excubare.  Et  ut 
sciatis  Indices  Sanctissimi  me  fuga  benignitatem  vestram 
non  elusuram,  aut  nb  illo  gratiam  molituram  hoc  unum  fla- 
gito,  ut  implacabili  consensii  in  Medeae  vestrae  pernitiem 
duretis.  Di  Boni,  Quanta  vis  lamentabilium  quaestuum,  et 
singuitibus  impeditarum  precum!  etiam  a  compertae  seue^ 
ritatis  hominibus  extorquent  quod  flagitant.  Ecce  patrum 
Conscriptorum,  et  concionis  calor  inexpectato  sermone 
ictus;  sensim  intepuit^  et  ad  misericordiam  impelluntur,, 
liberumque  sepulturae  tempus  faciunt:  Hac  tamen  conditio- 
ne,  ut  Manibus  rite  conditis  eodem  revertatur.  Ergo  ex  arbi¬ 
trio  capacem  dolis  suis  nacta  occasionem,  non  tepido  rore 
Corpus  lauat,  non  spirantibus  amomis  ungit,  non  funéreas 
dapes  obsonat:  Sed  charissimo,  sospitatoris  somni  nebulam 
detersit  (nihil  enim  praeter  Mandragorae  soporiferum  suc- 
cum  hauserat).  Ephebus  mimico  ab  orco  redux,  et  adhuc 
poplites  ferro  graues  animo  volutans,  fidelissimam  agnoscit 
Matrem,  intelligitque  se  vitam,  et  libertatem  morte  inve- 
nisse.  Nec  moratus  in  tutum  per  sacros  muros  longe  relicto 
capulO;  et  feralibus  pannis,  desperatissimus  ille  devolat. 
Matrona  vero,  ne  fidem  exuisse  videretur,  ad  vadimonium 
Optimatibus  datum  se  sistit.  Tándem  ubi  factum  vulgo  dis- 
paluit:  Nemo  de  Consularis  de  Equestribus  nemo,  ac  ne  de 
ipsa  quidem  plebe  quisquam^  qui  non  vinculis  exoluendam 
clamaret,  quam  prius  diris  deuouerat.  Sic  impolluta  virtus 
parricidali  velamen to  spoliata,  et  sobolis  suae  egregia  prae- 
fica,  condignam  factis  mercedem  tulit. 

Memineris  aliquando  mihi  tecum  sermonem  fuisse,  de 
Magia,  Amore,  multorum  Luxu,  superstitione,  atque  illa  me 
stylo  daturum,  sub  nominibus  exoletorum,  ne  quemquam. 
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quien  ella  había  arrebatado  la  vida,  y  tributar  los  últimos 
honores  al  hijo  único,  al  cual  ella  había  dado  muerte.  Vues¬ 
tros  antepasados  —  decía  —  no  negaron  la  sepultura  aun  a 
sus  mayores  enemigos  cuando  amenazaron  los  muros  de 
Troya,  y  le  hicieron  exequias  a  Héctor.  Si  así  ellos  se  com 
portaron  frente  a  sus  enemigos,  vosotros,  patronos  y  guar¬ 
dianes  de  los  ciudadanos,  ¿qué  trato  me  daréis  a  mí,  ciuda¬ 
dana  vuestra,  aunque  malvada,  aunque  culpable?  Desde  el 
ataúd  el  cuerpo  yacente  me  echará  en  cara  el  mortal  male¬ 
ficio.  Sabemos  por  tradición  que  entre  ciertas  gentes  estaba 
en  vigor,  y  aunque  las  leyes  sancionaron  esta  gravísima 
pena,  que  el  homicida  había  de  estar  de  guardia  un  día  en¬ 
tero  junto  al  cadáver  de  su  víctima.  Y  para  que  os  enteréis, 
¡oh  jueces  rectísimos!,  de  que  yo  no  he  de  mofarme  de  vues¬ 
tra  benignidad  dándome  a  la  fuga,  ni  he  de  pretender  alcan¬ 
zar  gracia  de  alguno  de  vosotros,  insisto  en  esta  sola  peti¬ 
ción,  en  que  con  implacable  unanimidad  os  mantengáis 
firmes  en  la  condenación  de  vuestra  Medea.  ¡Oh  dioses 
buenos,  cuánta  es  la  fuerza  de  los  quejumbrosos  lamentos  y 
de  las  súplicas  interrumpidas  por  ios  sollozos!  ¡Alcanzan 
lo  que  pretenden  aun  de  los  hombres  de  más  probada  se¬ 
veridad! 

He  aquí  que  el  calor  de  los  magistrados  y  de  los  asisten¬ 
tes,  deshecho  por  este  inesperado  discurso,  poco  a  poco  se 
fué  enfriando  hasta  tomar  rumbo  hacia  la  misericordia,  per¬ 
mitiéndole  diera  libremente  sepultura  a  su  hijo,  con  la  úni¬ 
ca  condición  de  que  regresara  una  vez  cumplidos  estos  ritos 
fúnebres,  al  mismo  lugar. 

Habiendo,  pues,  encontrado  la  ocasión  oportuna  para 
sus  engaños,  según  sus  planes,  no  lavó  el  cadáver  con  agua 
caliente,  no  lo  ungió  con  olorosos  perfumes,  no  preparó 
viandas  fúnebres,  sino  que  disipó  aquella  niebla  de  sopor 
mortal  de  su  queridísimo  hijo  (pues  no  había  ingerido  otra 
cosa  que  el  jugo  adormecedor  de  la  mandrágora).  El  joven, 
resucitado  de  aquella  ficción  de  muerte,  y  pensando  aún  en 
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offenderem,  et  perscripturum  tanquam  Diuo  julio  dictante 
natus  essem.  Haec  tametsi  non  illius  argumenti  colliges  ta- 
men  an  tentare  debeam,  ne  labos  noster  ad  scombros,  et 
thus  perueniat.  Hic  nihil  queo  scribere:  Musís  et  aulae  ope- 
ram  daré  difficile  est. 

Vale.  V.  Clariis.  Venetiis. 


20 

PUTEANUS.  ADERBAE  SUO,  PRAEFISCINI 

Epístolas  tuas  aliquot  accepi,  et  nuperrime,  ita  me  Deus! 
Auream  Fabellam.  Te  sic  scribere!  magnos  progressus  facis; 
perge,  adorna  opus  quod  cogitas,  et  in  admirationem  tui  hoc 
aeuum  rape.  Me  faventem  ut  seis. 
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SUS  pies  cargados  de  cadenas,  reconoció  a  su  fidelísima  ma¬ 
dre  y  comprendió  que  había  encontrado  en  la  muerte  la 
vida  y  la  libertad.  Sin  detenerse,  corre  en  alas  de  la  mayor 
desesperación  a  través  de  los  muros  sagrados  hacia  un  lu¬ 
gar  seguro,  dejando  allá  lejos  el  féretro  y  el  sudario  mor¬ 
tuorio.  La  matrona,  para  que  no  pareciera  que  faltaba  a  su 
palabra,  se  atuvo  al  permiso  que  le  habían  concedido  los 
magistrados.  Finalmente,  cuando  el  hecho  se  divulgó  entre 
el  público,  no  hubo  ni  cónsul  ni  caballero,  ni  aun  plebeyo 
siquiera  que  no  abogara  por  que  se  le  diese  libertad  a  la  que 
antes  ofrecieran  a  las  Furias.  De  esta  manera  la  virtud  sin 
mancha,  despojada  de  su  envoltura  de  parricida  y  la  egre¬ 
gia  plañidera  de  su  propio  hijo,  recibió  la  merecida  recom¬ 
pensa  de  sus  hazañas. 

Recordarás  que  algunas  veces  he  tenido  contigo  conver¬ 
saciones  sobre  la  magia,  el  amor,  el  lujo  de  muchos  y  la 
superstición,  y  que  prometí  glosarlas  con  mi  pluma,  en 
nombres  supuestos,  escribiendo  como  si  hubiera  nacido  en 
la  época  en  que  mandaba  el  divino  Julio .  Aunque  estas 
cosas  no  pertenecen  a  aquel  asunto,  podrás  colegir,  sin  em¬ 
bargo,  si  merece  la  pena  hacer  una  tentativa  sobre  ellas, 
no  sea  que  nuestro  trabajo  se  malbarate  en  el  mercado 
junto  a  las  caballas  y  el  incienso. 

Aquí  no  puedo  escribir  nada.  Es  muy  difícil  cultivar  las 
Musas  y  la  corte.  Consérvate  bueno,  varón  clarísimo.  Ve- 
necia. 


20 

PUTEANO  A  SU  ADERBE,  ALEJADO  DE  LOS  MALEFICIOS 

He  recibido  algunas  cartas  tuyas,  y  recientemente 
—  Dios  me  ayude  —  tu  Aurea  liábala.  ¡Qué  manera  de  es¬ 
cribir!  ¡Qué  grandes  progresos  estás  haciendo!  Prosigue  la 
marcha,  continúa  preparando  la  obra  planeada  y  arrebata 
en  admiración  tuya  al  presente  siglo.  Como  sabes,  siempre 
estoy  a  tu  disposición.  P. 


NOTAS 


^  Día  Virgo  Hailensis,  beneficia  eius,  et  miracula. 

Amberes,  PIantino,1605,  en  folio. 

Diva  Sichemiensis  sive  Aspricollis;  opera  eius  beneficie  et  ad¬ 
miranda. 

Amberes,  Plantino,  1605,  en  folio. 

Opera  omnia  Antuerpiae;  ex  officina  Plantiniana  Baltasaris  Mo- 
reti,  MDCXXXVII,  4  vol.,  en  folio. 

Admiranda  sive  de  magnitudine  Romana,  libri  IV. 

Antuerpiae,  Plantino,  Juan  Moreto,  1599. 

(Por  la  fecha  de  las  publicaciones  de  Lipsio,  esta  carta  debe  ser 
después  de  1605.) 

2  Cf.  carta  n®  7. 

3  Epístola  LXXXVII.  A  Isabel  Clara  Eugenia,  Infanta  de  las  Es- 
pañas  (p.  98,  ed.  1647). 

Pido,  Serenísima  Princesa,  para  mi  hermano  Matías  Puteano,  la 
prefectura  de  Ruremunda,  como  si  yo  mismo  hubiera  de  desempe¬ 
ñarla.  Cada  cual  ofrece  lo  suyo.  Yo  alego  la  incorruptibilidad  de  la 
justicia,  su  actividad,  diligencia,  habilidad,  probidad  y  su  insoborna¬ 
ble  afán  de  hacer  méritos  ante  el  Rey.  Estos  son  los  títulos  en  que 
nuestra  petición  se  atreve  a  apoyarse  ante  su  Serenidad.  Con  esta 
confianza  espero  también  que  nuestra  demanda  será  tenida  en  cuen¬ 
ta.  Si  fueran  menos  las  cosas  que  ofreciera,  no  sería  de  los  Putea- 
nos.  Ya  estamos  acostumbrados  a  cumplir  lo  que  prometemos,  en 
parte  por  el  ejemplo  de  nuestros  antepasados  que  desempeñaron  con 
elogio  preturas  y  consulados,  y,  muy  principalmente,  por  exigencias 
de  nuestra  moral. . . 

^  Wendelin  (Godofredo),  geómetra  y  astrónomo;  nació  en  Cam- 
pine  (Países  Bajos)  en  1580;  viajó  por  Francia,  fué  corrector  de  im¬ 
prenta  en  Lyón,  visitó  Italia,  volvió  a  Francia  y  estableció  en  Digne 
una  escuela  de  Matemáticas.  De  retorno  a  su  patria,  en  1604,  la  dejó 
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por  ir  a  París.  La  muerte  de  su  padre  le  obligó  a  volver  a  su  tierra  y 
abrazó  el  estado  eclesiástico. 

Fué  cura  de  Herck,  y  abrió  escuela  de  matemáticas.  Murió  de  Deán 
del  Cabildo  de  Rothnac  en  1660.  Sostuvo  correspondencia  con  los 
principales  sabios  de  su  tiempo:  Gassendi,  Pieresc,  Merseune,  Petau... 
Loxia,  seu  de  Ohliquitate.  soUs  diatriba,..  Amberes,  1626,  4®  (raro);  de 
Tetrady  PytagoraepistoUca  Dissert.,  Lovaina,  1627,  4®;  Aries,  seu  aurei 
velleris  Encomium,  Lovaina,  1628,  4*^;  Arcanorum  coelestium  lampas  pa- 
"radoxa,  Bruselas,  1646,  8®;  Leyes  salicae  illustratae...  Amberes,  1649, 
en  folio. 

®  Paludanus  (Juan),  profesor  de  Teología  en  Lovaina,  canónigo 
y  cura  de  San  Pedro  en  la  misma  ciudad,  nació  en  Malinas,  y  murió 
en  1630.  Sus  principales  obras  son;  Vindiciae  theologicae  adversus  Verbi 
Dei  corruptelas,  Amberes,  1620,  2  vols,  en  8°;  Apologéticus  Marianus, 
Lovaina,  1623,  en  8°;  Officina  spiritualis  sacris  concionibus  adaptata,  Lo¬ 
vaina,  1624,  4°. 

®  Epistola  LXXXVIII,  p.  99  (ed.  1647).  A  su  Miguel  Forcio. 
Bruselas. 

La  enfermedad  me  está  enseñando  que  no  estoy  libre  de  nada  hu¬ 
mano.  Aquí  me  tienes  envuelto  en  una  nube  de  dolores,  y  en  la  de¬ 
bilidad  de  mi  cuerpo  soy  una  representación  completa  de  la  incon¬ 
sistencia  de  nuestra  naturaleza.  Estoy  ya  sepultado,  menos  en  la 
inteligencia.  Esta,  levantándose  a  veces  gracias  a  su  condición  más 
elevada,  recorre  los  templos  serenos;  mas  ¿para  qué,  si  lo  único  que 
de  este  modo  llego  a  comprender  es  que  yo  no  estoy  sereno?  Estar 
enfermo,  oh  Forcio  mío,  es  precisamente  sentirse  expuesto  a  las  de¬ 
bilidades  de  la  naturaleza.  Es  más,  Forcio  mío,  vivir  es  lo  mismo 
que  gustar  la  miseria.  En  algo  me  sirve  de  consuelo  saber  que  todo 
cuanto  sufro  me  lo  imponen  una  fuerza  y  mano  más  altas.  Pero  va¬ 
mos  al  grano.  Me  preocuparé  de  tu  asunto,  aun  durante  mi  enferme¬ 
dad.  ¿Qué  más  quieres?  Al  ser  tuyo  es  como  si  fuera  mío.  Mañana  o 
pasado  vendrá  mi  Justo  Cecilio  y  me  sustituirá  a  las  mil  maravillas. 

Ten  confianza.  Dios  favorecerá  nuestras  pretensiones  y  rectificará 
la  pereza  de  la  Fortuna,  que  siempre  anda  vacilando.  Consérvate-bue¬ 
no.  Dicto  desde  el  lecho.  Lovaina,  en  el  alcázar,  junio  1624. 

7  Aerarium,  sive  tractatus  politicus  de  aerario  sacro,  civili,  militar  i 
^ommuni  et  sacratiori,  ex  reditibus  publicis:  tum  Vectigalibus  publicis:  tum 
Vectigalibus  et  Collationibus  singulorum  ordinariis  et  Extraordinariis  con¬ 
ociendo,  X  libris  summatim  et  breviter  comprehensus.  Francofurti,  Typis 
Mathiac  Beckeri.  MDCVIII,  4P,  dos  obras  en  un  vol.  B.  N.  2  /  50.351. 
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Tiene  además  Emhlemata  Política.  Moguntiae,  1669,  Nicolás  Bler- 
feldt,  4°.  De  mmmis  In  República  percutiendis  et  conservandis  Libri  Dito. 
Haneviae,  Typ.  Wechel,  1608,  4®;  De  rerum  sufficientia.  Francofurti, 
F.  Weisius,  1625. 

8  Eryci  Puteani  Historiae  Insubricae  libri  VI  qui  irruptiones  Bar- 
barorum  in  Italiam  continent:  Rerum  ab  origine  gentis  ad  Othonem  M.  EpÁ- 
tome.  Lovanii,  Typis  lo.  Christophori  Flavii^  Apud  Lud.  Elzevirium,  1614. 
(Al  fin):  Additiuncula  ex  Aud,  Alciati  De  Formula  R.  Imperii  Libello. 

Historiae  harbaricae  libri  VI,  qui  irruptione  barbarorum  ltaliani¡  oc» 
casum  imperii,  et  res  insubrum  continent...  Antuerpiae,  J.  Cnobari,  16S4i¡ 
12®,  dedicada  a  Felipe  IV. 

9  De  Sacco  Montorfano  habla  en  la  Epíst.  XI,  Cent.  I,  p.  33, 
edic.  1672)  a  su  hermano  Rafael  Montorfano:  *Sacco  vive;  pero  en  sus 
negocios.  Oh  varón,  a  quien  amo  y  admiro.  El  intima  con  las  Mu¬ 
sas,  aunque  rodeado  de  asuntos  civiles,  y  cuando  apenas  si  tiene 
tiempo  de  respirar...  Yo  he  tomado  otro  camino  y  no  puedo  variar 
de  rumbo»  (fecha  1607). 

Y  en  la  XXIII  (p.  56)  en  1609:  «Sacco  te  explicará  las  causas  de  mi 
silencio.» 

Y  en  la  LXV,  p.  141:  Sacco  es  mi  sol...  1608. 

’o  Juan  Francisco  Canobio  [(cf.  Pastor,  Historia  de  los  Papas, 
t.  XV,  pp.  232,  237,  244,  245  y  248;  y  Epístolas  de  Juan  Vérzosa  (epíst.  27), 
ed.  y  trad.  de  José  López  de  Toro,  1945). 

Epistolarum  selectarum  apparatus  Miscellaneus,  etNomis,  officia 
familiaria,  negotia,  studia  continens  Centuria  prima^  Amstelodami,  Apud 
Jodocum  Janssonium,  MDCXLVI . 

■'2  Se  refiere  al  nombramiento  que  va  a  la  cabeza  de  los  docu¬ 
mentos  que  publicamos. 

Parece  ser  Juan  Chifflet;  nació  en  Besan<pon  hacia  1611.  En 
1632  fué  nombrado  canónigo  de  su  villa  natal.  Murió  en  1666,  en 
Tournai,  con  una  canonjía  allí  y  con  el  título  de  predicador  de  Feli¬ 
pe  IV  de  España. 

Ti  ene  unas  Dissert.  en  latín  (1642  a  1662),  Judicium  de  fábula  Jolian' 
nae  papisae,  Amberes,  1666,  4®;  Halle,  1709,  8®,  en  la  Collectio  de 
Groschuffius. 

Abraham  Ortell  u  Oertel  (Ortelius),  llamado  el  Tolomeo  de  su 
siglo,  nació  en  1527  en  Amberes,  recorrió  los  Países  Bajos,  parte  de 
Alemania,  Inglaterra,  Escocia,  Irlanda  e  Italia.  Recogió  medallas  y 
bronces  antiguos  en  sus  viajes.  Sus  cartas  geográficas  y  mapas  le  me¬ 
recieron  el  título  de  geógrafo  de  Felipe  II  en  1575.  Murió  en  1598. 

Theatrum  orbis  terrarum,  Amberes,  1570,  en  folio.  Su  Atlas  ha  sido 
traducido  al  español,  italiano  y  francés. 
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Theatrum  orbis  terrarum  parergon,  sive  veteris  geographiae  tabulae,. 
Amberes,  1595,  1609,  3624,  en  folio.  Synonymia  geograpMca,  Amberes, 
1578,  en  4®;  2^  ed,  con  el  nuevo  título  Thesaurus  geographi,  en  el  mis¬ 
mo  lugar 

Itinerarium  per  nonnullas  Galliae  bel gicae partes,  Amberes,  1584,  8°; 
reimpreso  con  algunos  opúsculos  de  Pcutinger,  Jena,  1684;  Aurei 
saeculi  imago,  Amberes,  1598,  4®;  Deorum  dearumque  capita...  Ambe¬ 
res,  1573,  4®. 
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y  A  obra  de  Lévi-Provengal;  que  amenamente  tradujo 
García  Gómez  y  forma  el  tomo  IV  de  la  Historia  de  Hs- 
paña  dirigida  por  Menéndez  Pidal,  sobre  aportar  muy  valio¬ 
sos  datos  inéditos  al  siempre  considerable,  aunque  no  insu¬ 
perable,  acervo  que  nos  legó  el  sabio  holandés  Dozy,  siste¬ 
matiza  con  benemérita  maestría  el  contenido  del  asunto 
político  y  permite  a  la  crítica  histórica  abordar,  con  sufi¬ 
ciente  documentación,  estudios  monográficos  tan  concretos 
como  el  que  sirve  de  tema  al  presente  ensayo. 

He  de  precisar  ante  todo,  en  términos  léxicos,  qué  cosa 
entiendo  por  espíritu  público. 

Entretejen  la  historia  de  la  humanidad  heroicas  haza¬ 
ñas  individuales  y  pacientes  empresas  colectivas,  si  bien 
rara  vez  coincidan  las  unas  con  las  otras.  Lo  normal  es  que 
los  héroes  se  esfumen  meteóricos,  dejando  tras  de  sí  una 
estela  de  gloria,  que  refulge  sobre  un  fondo  cárdeno  de  sa¬ 
crificios  del  procomún,  total  o  parcialmente  estériles.  Quie¬ 
nes,  con  modestia  loable,  aspiran  tan  sólo  a  merecer  título 
de  estadistas,  requieren  de  continuo  el  voluntario  concurso 
de  sus  gobernados,  absteniéndose  de  avanzar  cuando  se  les 
regatea,  y  esforzándose  por  recuperarlo  cumplido,  antes  de 
seguir  adelante,  bien  percatados  de  constituir  él  la  única 
garantía  eficaz  de  estabilidad  para  sus  obras  de  gobierno. 

Llamo,  pues,  espíritu  público  a  la  actuación  concorde  del 
que  manda  con  los  que  obedecen,  inspirada  y  regida,  no 
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sólo  por  la  autenticidad  circunstancial  del  mutuo  designio, 
sino  además,  y  sobre  todo,  por  el  sincero  y  recíproco  afán 
de  su  continuidad  perdurable. 

Utilizaré  para  ejemplo  explicativo  el  fenómeno  históri¬ 
co  de  nuestro  pasado  nacional,  que  se  denomina  general¬ 
mente  la  Reconquista^  con  calificación  más  expresiva  que 
exacta.  Hace  ahora  sesenta  años  que  el  maestro  Menéndez 
y  Pelayo,  en  el  prólogo  al  tomo  II  de  su  Antología  de  poetas 
Uricos,  tildaba  a  ese  vocablo  de  no  representar  sino  una 
«abstracción  moderna,  buena  para  síntesis  históricas  y  dis¬ 
cursos  de  aparato».  Y  añadía:  «No  puede  concebirse  en  los 
hombres  de  la  primera  Edad  Media  más  que  un  instinto  que 
sacaba  toda  su  fuerza,  no  de  la  vaga  aspiración  a  un  fin 
remoto,  sino  del  continuo  batallar  por  la  posesión  de  reali¬ 
dades  concretas». 

Unicamente  a  medias  han  confirmado  esta  tesis,  ulte¬ 
riores  investigaciones  de  los  historiógrafos;  y  la  compleji¬ 
dad  del  asunto  pide  hoy  mayor  desentrañamiento . 

No  se  ha  dado  nunca  el  caso  de  que  las  grandes  mudan¬ 
zas  históricas  hayan  sido  aceptadas  en  país  ninguno,  a  raíz 
de  su  consumación,  lisa  y  llanamente  por  todos  sus  natura¬ 
les.  La  fidelidad  a  lo  que  cayó,  pervive  en  la  conciencia  a. 
en  el  amor  propio  de  muchísimos  vencidos;  continúa  siendo 
para  muchos  de  sus  descendientes  heredado  patrimonio  de 
honor,  y  no  se  extingue  jamás  por  el  solo  transcurso  de  las 
generaciones,  mientras  las  circunstancias  políticas,  coetá¬ 
neas  de  cada  cual  de  ellas,  permiten  alentar  esperanzas  res¬ 
tauradoras,  por  remota  que  parezca  su  realización. 

Durante  los  siglos  IX,  X  y  XI,  debieron  de  abundar  entre 
los  cristianos  del  norte  de  nuestra  Península  las  familias 
que  (por  estímulos  piadosos  y  reivindicatorios  al  par)  guar¬ 
daban  cuidadosamente,  trasmitiéndolas  de  padres  a  hijos, 
las  llaves  de  la  vivienda  de  sus  mayores  expulsos  por  la  in¬ 
vasión  agarena,  como  abundaron  en  los  XVI,  XVII  y  aun  en 
el  XVIIÍ,  los  sefardíes  expatriados  que  conservaban  pareja- 
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mente  las  llaves  de  sus  casas  solariegas  en  al-Andalus. 
Tanto  para  la  turbamulta  de  los  emigrados,  como  para  la 
de  los  sometidos  de  una  y  otra  época,  el  colaboracionismo 
con  los  vencedores,  servil  o  acomodaticio,  y  la  resistencia 
indómita  o  calculadora,  respondieron  (como  en  general  el 
optimismo  o  el  pesimismo  ante  cualesquiera  vicisitudes  de 
su  existencia)  a  causas  predominantemente  temperamen¬ 
tales. 

Si  esto  ocurría  a  los  humildes  e  ignorantes,  no  puede 
sorprendernos  que  entre  los  doctos  y  poderosos  la  aspiración 
reivindicatoría  de  lo  perdido  adquiriese  muy  mayores  vue¬ 
los.  El  maestro  Menéndez  Pidal,  en  su  recién  publicada  mo¬ 
nografía  sobre  El  Imperio  Hispánico  y  los  Cinco  reinos,  de¬ 
muestra,  con  su  habitual  escrupulosidad  documentaría,  que 
ya  en  el  siglo  IX  el  leonés  Alfonso  III  reivindicaba  la  so¬ 
beranía  peninsular,  como,  desde  el  XI,  los  Reyes  de  Casti¬ 
lla,  y,  aun  desde  el  XII,  algunos  de  Aragón. 

La  palabra  Reconquista  contiene,  pues,  dos  significados 
distintos:  el  teórico  o  jurídico  de  la  imprescriptibilidad  de 
los  derechos  y  el  práctico  o  político  de  la  realización  recu¬ 
peradora. 

El  primero  se  rastrea  latente  o  se  descubre  patente  des¬ 
de  el  mismísimo  año  711,  fecha  de  la  pérdida  de  España;  el 
segundo  no  plasma  hasta  el  siglo  XIII,  cuando  Alfonso  VIII, 
asistido  por  toda  la  Cristiandad  (más  con  oraciones  que  con 
milites)  triunfa  en  las  Navas  de  Tolosa,  y  hace  posible  que 
Fernando  el  Santo  y  Jaime  el  Conquistador,  secundados  por 
el  espíritu  público  de  sus  reinos  respectivas,  incorporen  de¬ 
finitivamente  a  ellos,  no  plazas  aisladas,  sino  otros  reinos 
enteros,  andaluces  y  levantinos. 

Tampoco  la  Cruzada  peninsular  se  inicia  sino  para  re¬ 
sistir  esa  fanática  invasión  almohade,  puesto  que  las  gue¬ 
rras  anteriores,  incluso  en  tiempos  almorávides,  rarísima 
vez  dejan  de  juntar  en  el  mismo  haz  a  moros  y  cristianos. 

Narra  Lévi- Provenga!  lo  acaecido  en  al-Andalus  desde 
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el  711  al  1031,  y  patentiza  con  los  hechos  que  aduce,  cómo 
y  por  qué,  durante  ese  dilatado  lapso,  careció  la  España 
musulmana  de  un  espíritu  público  capaz  de  suscitar  para¬ 
lelamente  en  la  cristiana,  otro  análogo,  aunque  contrapues¬ 
to,  superior  al  instinto  primario  de  ganar  el  pan  o  de  defen¬ 
derlo,  único  advertido  en  el  ánimo  de  sus  moradores  por 
Menéndez  y  Pelayo. 

Tengo  dicho  ya  cuán  imprescindible  es,  a  mi  juicio,  para 
el  logro  de  ese  espíritu,  la  compenetración  entre  gobernan¬ 
tes  y  gobernados,  la  cual  presupone  existente  algún  con¬ 
senso  político  (si  no  unánime  preponderante),  inasequible, 
a  su  vez,  allí  donde  la  inconexa  contextura  social  resulte 
inadecuada  para  la  convivencia  cívica. 

Cuando  acampan  en  un  territorio  grupos  de  gentes  hete¬ 
rogéneas,  que  no  disponen  todavía  de  instituciones  orgáni¬ 
cas,  aptas  para  la  realización  del  ideal  común  y  superior 
(que  habrá  de  existir  necesariamente  si  el  afán  de  unidad 
no  ha  de  ser  quimérico),  la  perenne  pugna  humana  entre 
religiones,  sectas,  castas,  tribus,  clases,  partidos  o  simples 
pandillas  de  campanario,  se  encarnizará  más  cada  día,  di¬ 
ficultando  de  continuo,  no  sólo  las  coincidencias  duraderas, 
sino  hasta  las  eventuales;  porque  bastará  a  los  unos  cono¬ 
cer  cualquiera  opinión  de  los  otros,  para  adoptar,  por  tozu¬ 
dez  o  por  táctica,  el  criterio  contrario;  y  aun  los  más  super- 
dotados  y  mejor  intencionados  gobernantes,  actuarán,  en  el 
mejor  de  los  casos,  como  árbitros  imparciales  de  la  con¬ 
tienda. 

Pues  bien,  ninguna  colectividad  política  de  cuantas  ha 
conocido  nuestra  historia,  se  asemejó  más  que  esa  del  Emi¬ 
rato  y  el  Califato,  a  una  complicada  taracea  étnica,  religio¬ 
sa  y  social. 

Dejo  aparte  (por  parecerme  superfino  analizarla  de  aña¬ 
didura)  la  mal  diluida  mescolanza  preexistente  de  hispano- 
rromanos,  godos,  judíos,  suevos,  vascones,  septimanos,  etc. 
Me  atengo  a  señalar,  muy  someramente,  las  hondas  dife- 
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rencias  disociadoras  que  sabemos  operantes  en  el  solo  y 
recién  llegado  núcleo  invasor.  Eran  unas,  raciales,  como  la 
de  árabes  y  beréberes;  otras,  étnicas,  también,  pero  ya  his¬ 
tóricas,  como  la  de  qaysíes  y  yemeníes;  otras,  de  oriundezy 
como  la  de  árabes  y  sirios;  otras  dinásticas,  como  la  de 
abastes  y  omeyas;  otras  de  secta  coránica,  más  enconadas 
en  ocasiones  que  las  de  religión;  otras,  en  fin,  de  clan,  como 
la  que  recrudecía  el  odio  secular  entre  beréberes,  Zanata  y 
Sinhacha. 

Dos  circunstancias  peculiares  de  esta  peripecia  históri-^ 
ca  habrían,  en  todo  caso,  estorbado  la  rápida  amalgama  de 
elementos  tan  inconciliables  entre  sí.  Consiste  la  primera 
en  no  haber  fraguado  todavía  a  principios  del  siglo  VIII,  la 
unidad  política  de  la  Monarquía  visigoda.  Los  gobernadores 
de  al-4ndalus  dependientes  de  los  Califas  de  Damasco, 
hubieron  de  actuar  sobre  un  cuerpo  social  que  comproba¬ 
mos  invertebrado,  desmedulado  y  enervado,  aun  antes  déla 
conquista.  La  potencia  de  sus  músculos  distaba  mucho  de 
corresponder  a  la  imponencia  de  su  tamaño.  La  actividad 
política,  esto  es:  la  atención  y  el  esfuerzo  individuales  con¬ 
sagrados  a  la  buena  marcha  de  los  asuntos  públicos,  había 
sido  en  la  España  goda  un  menester  oligárquico,  reservado 
exclusivamente  a  muy  pocas  y  privilegiadas  personas. 

Cierto  que  esa  carencia  casi  absoluta  de  espíritu  cívico, 
hizo  expedita  la  tarea  de  los  invasores  después  de  derrota¬ 
do,  en  una  sola  batalla  campal,  el  ejército  defensor,  no 
tanto  de  la  nación  como  de  los  intereses  oligárquicos,  mina- 
do  también  él,  y  aun  corroído,  por  enconos  partidistas.  Las; 
clases  populares,  muy  señaladamente  la  campesina,  se 
avinieron  a  cambiar  de  amo  y  señor  con  tanta  más  resigna¬ 
da  lisura,  cuanto  que  no  creían  poder  empeorar  con  la  mu¬ 
danza,  como,  en  buena  parte,  lo  confirmó  efectivamente  el 
suceso. 

Pero  la  consuetudinaria  inasistencia  ciudadana  al  Poder 
público,  dejó  a  los  flamantes  gobernadores  todavía  más 
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inermes  que  lo  estuvieron  los  antiguos  Reyes  electivos, 
frente  a  las  asechanzas  y  embates  de  propios  y  extraños. 

La  segunda  peculiaridad  del  cambio  de  régimen  dima¬ 
nó  de  que  la  guerra  santa  coránica  (único  título  legitima¬ 
dor  en  Derecho  público  de  la  soberanía  musulmana  penin¬ 
sular)  no  obligaba  en  conciencia  a  los  vencedores  a  procu¬ 
rar  inmediata  y  coactivamente  la  conversión  de  los  venci¬ 
dos,  salvo  si  fuesen  paganos  idólatras.  Las  gentes  del  Libro 
que  acataban  la  doctrina  escrituraria  del  antiguo  o  el  nue¬ 
vo  Testamento  (como  lo  eran  a  la  sazón  todas  las  sojuzga¬ 
das  aquí),  podían  obtener,  según  ley,  laxa  tolerancia  para 
la  profesión  de  su  fe  y  el  discreto  ejercicio  de  su  culto,  me¬ 
diante  prestaciones  tributarias.  La  codicia  de  los  imperan¬ 
tes,  acuciada  además  por  la  enorme  cuantía  de  los  dispen¬ 
dios  reconstructores,  halló  así  ventajas  notorias  en  la  tibie¬ 
za  de  su  celo  propagandístico. 

Fallaban  por  consiguiente  en  al-Andalus  todos  los  resor¬ 
tes  conocidos  de  la  unificación  política:  el  religioso  de  las 
creencias;  el  histórico  de  las  tradiciones;  el  geográfico  del 
paisanaje;  el  social  de  la  compenetración  de  clases;  el  ver¬ 
náculo  de  la  lengua,  y  hasta  el  económico  de  la  solidaridad 
de  los  intereses.  ¿Cuáles  habrían  podido  ser,  en  condiciones 
tan  caóticas,  los  órganos  constitucionales  del  nuevo  Esta¬ 
do,  estructuradores  y  jerarquizadores  de  la  nación? 

No  registra  en  puridad  la  Historia  sino  dos  formas  de 
gobierno,  aun  cuando  se  remuden  sin  cesar  las  modalidades 
de  una  y  otra,  y,  por  ende,  los  nombres  de  entrambas:  la 
coactiva  y  la  persuasiva.  O  el  que  manda  se  siente  seguro 
de  contar  con  fuerzas  suficientes  para  hacer  ejecutivas  sus 
órdenes'  y  suele  omitir  entonces  la  previa  consulta  a  sus  go¬ 
bernados,  sobre  todo  si  conjetura  la  respuesta  contraria  a 
su  voluntad;  o,  advertido  de  la  limitación  legal  y  práctica 
de  sus  poderes  soberanos,  se  vale  para  ejercerlos  de  órga¬ 
nos  representativos,  que,  cuanto  sean  más  auténticos,  ha¬ 
rán  más  atinada,  aunque  no  más  cómoda,  su  gestión  di- 
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rectiva.  Los  rectores  de  la  España  musulmana,  durante  el 
periodo  que  estoy  examinando,  no  pudieron  optar  sino  en¬ 
tre  la  coacción  y  la  anarquía.  Ni  los  valles  de  los  abasíes, 
ni  los  Emires  omeyas,  ni  los  propios  Califas  de  Córdoba, 
hallaron  nunca  a  mano  elementos  sociales  idóneos  para 
proceder  con  sensatez  a  la  creación  de  un  órgano  represen¬ 
tativo  y  asesor,  más  o  menos  vagamente  parecido  al  ante¬ 
rior  de  los  Concilios  toledanos  bajo  la  Monarquía  goda 
(unificada  teóricamente  por  Leovigildo  y  Recaredo),  o  al  de 
las  Cortes  regnícolas,  convocadas  con  posterioridad  en  la 
España  cristiana;  porque  aprendieron  uno  tras  otro,  con 
muy  duras  y  repetidas  lecciones  de  la  experiencia,  que, 
amén  de  la  endeblez  irremediable  del  substrato  social,  su 
fortuita  consistencia,  localizada  aquí  o  allá,  era  causa  in¬ 
defectible  de  insumisión,  cuando  no  de  rebeldía.  Los  focos 
del  anticolaboracionismo  inicial  y  los  de  la  ulterior  resis¬ 
tencia  a  ultranza,  se  emplazaron,  desde  el  principio  hasta 
el  fin,  en  Toledo,  Mérida,  Badajoz,  Sevilla,  Zaragoza,  Má¬ 
laga  y  aun  en  la  propia  Córdoba,  es  decir:  en  todos  los 
centros  urbanos  donde,  aunque  embrionario  y  particularis¬ 
ta,  alentaba  un  conato  de  espíritu  público. 

Pero  las  colectividades  humanas  aborrecen  al  vacío 
anárquico  con  el  mismo  legendario  horror  que  la  naturale¬ 
za  al  vacío  físico.  El  Emirato  abasí  estaba  siendo  un  ré¬ 
gimen  petulante  hasta  la  megalomanía  que,  como  todos  sus 
iguales,  acabó  en  la  impotencia.  Creyó  poder  expandir  la 
fe  del  Islam  por  el  continente  europeo  y  no  logró  aniquilar 
en  germen  a  la  Monarquía  astúr.  Sin  la  derrota  de  Poitiers, 
en  octubre  del  732,  no  habría  sido  lo  que  fué  el  reinado  de 
Alfonso  I  desde  739  a  747,  ni,  verosímilmente,  habría  tam¬ 
poco  fundado  Abd  al-Rahman  I,  en  756,  el  Emirato  inde¬ 
pendiente.  La  odisea  de  este  Príncipe  marwaní,  desde  su 
desembarco  en  Almuñécar  hasta  su  entrada  triunfal  en 
Córdoba,  no  es  gesta  de  violencia,  sino  de  seducción,  favo¬ 
recida  por  un  mesianismo  difuso,  que  ignoro  si  importaron 
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poco  antes  judíos  y  musulmanes  o  era  endémico  en  nuestro 
país  desde  las  guerras  púnicas,  como  permite  colegirlo  la 
intervención  cartaginesa. 

Lo  positivo  es  que  data  de  mediados  del  siglo  VIII  la 
efectiva  existencia  de  una  España  musulmana,  amparada 
por  un  régimen  político  que,  con  leves  altibajos,  perdurará 
próspero  durante  más  de  doscientos  años,  para  rematar  es¬ 
plendoroso  en  el  Califato  cordobés  y  derrumbarse,  casi  ver- 
ticalmente,  en  las  primeras  décadas  del  XI.  Pero  ese  régi¬ 
men,  al  que  no  llegó  a  asistir  espíritu  público  ninguno,  no 
fué  nunca  persuasivo,  sino  ininterrumpidamente,  de  inicio 
a  cabo,  coactivo  y  autoritario. 

Parece  ser  que  el  precavido  fundador,  tuvo  la  sagaz  ini¬ 
ciativa  de  importar  el  rudimentario  instrumento  de  su  Go¬ 
bierno,  como  se  importan  hoy  los  de  precisión  que  aquí  no 
se  fabrican.  Dice  Lévi-Proven^al:  «La  política  de  atracción 
se  tradujo  primeramente  en  la  venida  e  instalación  en  Es¬ 
paña  de  una  nueva  oleada  de  inmigrados.  La  fama  de  los 
triunfos  logrados  por  Abd  al-Rahman  I,  se  había  esparcido 
con  suma  rapidez  por  el  norte  de  Africa  y  por  Oriento. 
Miembros  de  su  propia  familia,  cuyos  nombres  nos  revelan 
varios  cronistas,  se  apresuraron  a  venir  a  su  lado  y  embar¬ 
caron  para  la  Península,  como  habían  de  seguir  haciendo 
luego  otros  durante  todo  el  reinado.  El  Soberano  los  acogió 
con  afecto  y  los  colmó  de  deferencias  y  honores.  Los  recién 
llegados  iban  a  constituir  en  Córdoba  esa  aristocracia  de 
sangre  real  que  los  historiadores,  al  mencionarla,  llaman 
la  «nobleza  qurayshí». 

Páginas  adelante  nos  descubre  el  propio  autor  cuál  fué 
la  suerte  política  de  este  núcleo  de  oligarquía  aristocráticar 
porque,  refiriéndose  al  estado  de  las  cosas  públicas  cien 
años  después,  añade:  «Los  resortes  de  la  administración 
central  tal  como  los  ha  establecido  Abd  al-Rahman  II,  si¬ 
guen  funcionando  bajo  Muhammad  I,  tal  vez  con  mayor  re-^ 
gularidad  todavía  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  IX.- 
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Todos  los  servicios  de  la  Cancillería  y  de  la  Hacienda  están, 
en  efecto,  sometidos  a  la  vigilancia  incesante  y  directa  del 
Soberano,  en  torno  al  cual  trabajan  siempre  en  gran  núme¬ 
ro  los  visires,  los  secretarios  y  los  intendentes  del  Tesoro. 
A  su  cabeza  hay,  como  antes,  un  háchiby  portavoz  del  Emir 
y  en  cierto  modo  su  primer  Ministro,  que,  por  lo  demás, 
puede  hacer  compatible  su  cargo  con  funciones  militares. 
Tales  altos  funcionarios  se  reclutan,  evidentemente,  por 
simple  voluntad  del  Soberano;  pero  en  torno  a  éste  vemos 
ya  moverse  un  pequeño  número  de  familias  cordobesas,  de 
las  que  salen  los  principales  dignatarios,  y  que,  hasta  la 
mída  de  la  dinastía  hispano- omeya,  no  dejarán  de  participar, 
por  uno  o  más  de  sus  miembros,  en  los  más  elevados  puestos 
administrativos  del  reino» . 

Ese  monopolio  aristocrático  de  los  altos  cargos,  a  vuelta 
de  fomentar  intrigas  palatinas,  ofreció  la  ventaja  estimabi¬ 
lísima  de  generalizarla  probidad  de  ios  funcionarios  admi¬ 
nistrativos,  que  llegó  a  ser  paradigmática,  al  punto  de  en¬ 
salzarla,  unánimes,  los  cronistas  musulmanes.  Cuando  ellos 
no  lo  hubiesen  consignado  en  sus  escritos,  habríanlo  pro¬ 
clamado  los  hechos,  porque  las  rentas  anuales  de  al-Andalus, 
que  en  los  comienzos  del  siglo  IX  ascendieron  ya  a  la  res¬ 
petable  suma  de  600.000  dinares,  alcanzaron  la  cifra  del 
millón  bajo  Abd  al-Rahman  II,  fallecido  en  852;  quien,  a 
trueque  de  lograrlo,  no  sintió  empachos  de  amor  propio  para 
introducir  en  el  Emirato  omeya  de  occidente  las  reformas 
administrativas  ensayadas  con  buen  éxito  por  el  Califato 
abasí  de  Bagdad. 

Esos  mismos  historiadores  testifican  que,  al  iniciarse, 
en  888,  la  gestión  de  Abd  Allah,  destinada  a  ser  (como  diré 
luego)  poco  menos  que  catastrófica,  las  arcas  del  Tesoro  se 
mantenían  aún  rebosantes  de  ingresos. 

El  régimen  autoritario  simplifica  los  menesteres  del  go¬ 
bernante,  tanto  como  los  complica  el  representativo.  Bajo 
iiquél,  se  reducen  prácticamente  a  estos  dos:  asegurar  en 
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todo  momento  la  solvencia  hacendística,  que  es  garantía 
del  bienestar  económico,  y  mantener  eficiente  el  vigor  de 
la  fuerza  armada  estatal,  que  lo  es,  asimismo,  de  la  tran¬ 
quilidad  pública.  A  esta  segunda  incumbencia  proveyeron 
ios  Emires  cordobeses  con  idéntico  cuido  y  celo  que  a  la 
primera,  valiéndose  también  de  órgano  idóneo,  el  cual  no 
pudo  ser  sino  un  ejército  numeroso  en  su  parte  mayor  mer¬ 
cenario.  Todo  otro  sistema  de  reclutamiento  (fonsadera 
feudal,  alistamiento  voluntario  o  leva  forzosa)  habría  aca¬ 
rreado  riesgos  políticos  mayores  que  los  temibles  de  la  ins¬ 
tauración  del  régimen  representativo;  porque  en  un  país 
carente  de  disciplina  social,  conceder  a  los  hombres  madu¬ 
ros  voz  y  voto  en  el  capítulo  de  la  gobernación,  es  harto 
menos  arriscado  que  proveer  de  armas  a  los  jóvenes  y  adies¬ 
trarles  en  el  manejo  de  ellas. 

No  parece  haber  tropezado  aquí  ese  desafuero  cesarista,. 
tan  vejatorio  para  la  dignidad  ciudadana,  con  repugnancia 
ninguna  de  los  súbditos.  Muy  atinadamente  escribe  García 
Gómez,  en  el  prólogo  con  que  encabeza  la  traducción  de  la 
obra  de  su  ilustre  colega  en  arabismo: 

«Una  de  las  muchas  leyendas  sobre  los  musulmanes  que 
hay  que  jubilar  es  la  de  que  son  siempre  y  en  todo  caso 
valientes.  Los  árabes  nómadas,  recién  salidos  del  desierto, 
lo  eran  ciertamente,  al  menos  por  la  inercia  de  la  galopada 
y  el  vértigo  de  la  velocidad;  pero  el  musulmán  ciudadano 
—  en  el  Islam  español  abundan  los  ejemplos  —  se  inclinaba 
razonablemente  al  lujo  y  a  la  poltronería.» 

En  efecto,  los  españoles  de  al-Andalus  se  mostraron,  en 
general,  muy  poco  atraídos  por  la  profesión  de  las  armas. 
Aquellos  muladíes  o  mozárabes  en  quienes  se  agudizó,  por 
acaso,  la  endemia  guerrillera,  prefirieron,  por  lo  común, 
alistarse  en  filas  rebeldes,  que  no  servir  disciplinadamente 
en  las  del  ejército  regular.  Refieren  las  crónicas  que,  entre 
los  combatientes  retenidos  por  Abd  al-Rahman  I  después  de 
su  entronización,  se  contaban  más  de  40.000  soldados  no 
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musulmanes.  La  guardia  personal  de  al-Hakam  I,  estuvo 
formada  por  gallegos,  francos  y  narboneses,  concurriendo 
estos  últimos  con  más  de  2.000,  y  la  trayectoria  política  no 
se  alteró  luego,  puesto  que  nuestro  autor  añade:  «En  cuanto 
fué  proclamado  [Abd  al-Rahman  II]  compró  a  sus  hermanos 
los  lotes  de  mamelucos  que  les  habían  correspondido  en  la 
testamentaría  real  de  al-Hakam  I,  de  quien  eran  propiedad 
personal.  Recobrados  de  esta  suerte  todos  los  silenciosos  de 
su  padre,  los  amplió  todavía  con  nuevas  adquisiciones  en  el 
Languedoc,  Vasconia  y  Gascuña». 

Para  otros  Emires  o  Califas,  la  zona  de  reclutamiento 
preferida  fué  el  Marruecos  actual,  y  el  mayor  contingente 
de  sus  reclutas  mercenarias  lo  dieron  de  continuo  las  tribus 
beréberes. 

Se  soslayaron  así  los  riesgos  del  militarismo,  esto  es,  la 
abusiva  injerencia  política  en  que  inciden  a  veces  los  ciu¬ 
dadanos  provistos  legalmente  de  armas,  destinadas  a  muy 
otros  fines.  Pero  se  hizo  forzoso  arrostrar  los  no  menos  pre¬ 
sumibles  del  pretorianismo,  climatéricamente  amenazado¬ 
res  al  sobrevenir  imprevista  alguna  crisis  sucesoria.  Impor¬ 
ta  recordar,  para  esclarecimiento  de  esa  frecuente  contin¬ 
gencia,  la  disparidad  radical  que  existía  y  perdura  entre  el 
Derecho  público  musulmán  y  el  cristiano.  La  ley  sucesoria 
coránica  no  se  atiene  a  la  primogenitura  estricta  de  varo¬ 
nes  ni  siquiera  a  la  agnación  rigurosa.  Instituye  teórica¬ 
mente  una  Monarquía  electiva,  cuyos  candidatos  han  de 
reunir  determinadas  condiciones,  que  especifica  el  Derecho 
canónico.  La  conciliación  entre  la  teoría  y  la  práctica  se 
logró  bajo  los  Omeyas  designando  el  Monarca  reinante  a  la 
persona  que,  en  simulacro  electoral,  recibía  el  solemne  ju¬ 
ramento  de  fidelidad,  prestado  por  los  súbditos  con  todas 
las  apariencias  externas  de  la  sincera  espontaneidad.  Tenía 
esa  norma  hereditaria,  al  igual  que  todas  las  inventadas 
por  los  hombres,  inconvenientes  y  ventajas.  Compartía  y 
comportaba  no  pocos  azares  funestos,  propios  del  sistema 
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genuinainente  electivo;  pero  atenuaba  la  inflexibilidad  del 
criterio  legitimista,  permitiendo  seleccionar,  en  cada  tran¬ 
ce,  al  candidato  más  apto,  entre  variedad  de  ellos  idénti¬ 
camente  legítimos,  cuyo  número,  en  familias  tan  numero¬ 
sas  como  las  que  suele  proliferar  la  poligamia,  solía  exce¬ 
der  de  seis  y  aun  llegar  a  la  docena. 

Casi  todos  nuestros  Emires  y  Califas  extremaron  la  pre¬ 
visión  haciendo  elegir  a  sus  sucesores  respectivos,  cuando 
disfrutaban  ellos  de  plena  salud  y  no  menos  cabal  prestigio 
político;  pero  ni  aun  así  consiguieron  evitar  casi  nunca  el 
planteamiento  a  su  muerte  de  pleitos  dinásticos,  solventa¬ 
dos  mediante  crímenes,  disturbios  o  guerras  civiles. 

La  elección  del  mejor,  se  redujo  con  frecuencia  a  la  del 
menos  malo,  si  bien  ninguno  de  los  seis  primeros  Emires 
subió  ai  trono  siendo  todavía  niño  o  estando  ya  próximo  a 
la  ancianidad.  El  más  precoz  de  todos  ellos,  al-Hakam  I, 
comenzó  a  reinar  a  los  26  años.  Los  dos  Abd  al-Rahmanes, 
el  fundador  y  su  biznieto,  que  resultaron  ser  los  más  longe¬ 
vos,  pisaban  al  morirlos  umbrales  de  la  sesentona.  Ejerci¬ 
taron  así  uniformemente  unos  y  otros,  con  plenitud  de  posi¬ 
bilidades,  aquellas  óptimas  aptitudes,  que  advertidas  en  su 
persona  por  el  predecesor,  justificaron  su  exaltación  privi¬ 
legiada.  Pudieron  atender  indistintamente  a  desempeñar 
funciones  pacíficas  de  gobierno  o  de  caudillaje  sobre  las 
tropas  de  su  mando,  contra  numerosos  e  inquietos  enemi¬ 
gos,  ora  cristianos  del  norte,  ora  musulmanes  de  Africa,  ya 
piratas  normandos,  ya  cabecillas  rebeldes,  dentro  del  pro¬ 
pio  ai-Andalus. 

Unicamente  Abd  Allah,  que  entronizado  a  los  cuarenta  y 
cuatro  años  contaba  al  morir  sesenta  y  ocho,  se  acreditó,  por 
excepción,  de  pésimo  autócrata.  «El  nuevo  Emir  —  dice  des¬ 
cribiéndole  Lévi  Provenqal  — ,  de  estatura  regular,  tiene  los 
ojos  azules,  y  los  cabellos  de  un  rubio  tirando  a  rojizo  como 
muchos  Príncipes  de  su  dinastía.  Sus  gustos  son  sencillos  y 
no  le  tienta  el  lujo,  como  lo  demuestran  su  modesto  porte 
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y  el  género  de  vida  que  lleva.  Es  sobrio  y  jamás  prueba  el 
vino.  Tiene  una  excelente  cultura  y  no  le  falta  elocuencia 
cuando  habla;  es  versado  en  ciencias  religiosas  y  recita 
cada  día  una  parte  del  Alcorán,  que  se  sabe  entero  de  me¬ 
moria,  junto  con  muchas  poesías  clásicas;  si  se  presenta  la 
oportunidad,  llega  incluso  a  componer  buenos  versos... 

»No  es  indiferente  a  la  opinión  pública,  sobre  todo  a  la 
de  la  capital.  Le  gusta  recibir  en  persona  las  quejas  de  los 
cordobeses  contra  los  abusos  de  poder  de  sus  funcionarios... 

»Libre  de  fausto  en  la  vida  cotidiana,  almibarado  en  de¬ 
voción,  sin  espíritu  demasiado  amplio,  de  natural  inquieto, 
suspicaz  y  receloso,  Abd  Allah  posee,  a  juicio  de  los  juris¬ 
tas  que  han  de  sostenerle  siempre,  todas  las  cualidades  de 
un  buen  Príncipe.  En  medio  de  las  complicaciones  con  que 
tendrá  que  luchar  sin  tregua,  nunca  se  verá  traicionado 
por  los  medios  clericales.» 

El  drama  de  ese  Monarca  pelirrojo,  modesto,  sobrio, 
culto,  sabio,  poeta,  devoto,  atento  a  la  opinión  pública, 
suspicaz,  pusilánime  y  sin  entrañas,  es  haberse  adelantado 
anacrónicamente  al  siglo  de  hierro  en  que  le  toca  vivir  y 
reinar.  Para  conseguirlo,  ha  de  deshacerse,  por  medio  de  la 
espada  o  el  veneno  de  sus  sicarios,  no  sólo  de  cuantos  her¬ 
manos  y  tíos  le  son  sospechosos,  sino,  además,  de  dos,  cuan¬ 
do  menos,  de  sus  propios  once  hijos.  Aun  así  han  de  repri¬ 
mir  sus  mercenarios,  ausente  él,  hasta  treinta  insurreccio¬ 
nes  de  otros  tantos  vasallos  rebeldes,  alguno  de  los  cuales 
llega  triunfador  hasta  las  puertas  mismas  de  la  capital. 

Para  fortuna  suya,  esa  ferocidad  bélica  de  los  propios  le 
preserva  de  las  invasiones  de  los  extraños,  poco  propensos, 
dadas  las  circunstancias,  a  adentrarse  en  avispero  tan  hir- 
viente.  Abd  Allah  deja  exhausto  el  Tesoro  público  y  pone 
muy  en  entredicho  el  porvenir  de  su  dinastía;  pero  la  salva 
al  cabo  de  la  ruina  irremediable,  y  aun  la  encumbra  inopi¬ 
nadamente,  merced  a  un  único  y  magno  acierto,  muy  propio 
de  su  contextura  intelectual:  el  de  la  persona  de  su  sucesor. 
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En  el  párvulo  Abd  al-Rahman,  que  dejó  al  morir  el  hijo 
asesinado  con  su  consentimiento  (si  no  fué  por  orden  suya), 
descubre  progresivamente  el  receloso  pero  perspicaz  abue¬ 
lo  todas  las  cualidades  de  gobernante  que  le  faltan  a  él, 
tantas  y  tales  como  para  prometer  superar  en  la  madurez  a 
las  más  excelsas  de  los  mayores  comunes  de  entrambos . 
Vigila,  pues,  Abd  Allah  el  desarrollo  de  esa  crisálida,  con 
ciencia  y  paciencia  de  entomólogo,  y  procura  en  el  momen¬ 
to  oportuno  a  los  Omeyas  andaluces,  el  genio  político  de 
que  habían  imprescindible  menester;  porque  el  poder  per¬ 
sonal,  cuando  por  raro  azar  cae  en  manos  persona  autén¬ 
tica,  es  positiva,  aunque  transitoriamente,  modo  de  gobier¬ 
no  insuperable, 

Abd  al-Rahman  III  toma  posesión  del  trono  a  los  veintiún 
años,  unánimemente  acatado  por  todos  sus  tíos,  sin  compli¬ 
cación  dinástica  ninguna;  sojuzga,  una  tras  otra,  todas  las 
rebeliones  recientes  y  antiguas  que  asolaban  el  territorio 
andaluz;  mantiene  a  raya  a  sus  vecinos,  poderosos  como 
nunca  y  mejor  pertrechados  que  antes  para  combatirle;  fun¬ 
da  el  Califato  de  Córdoba;  le  convierte  en  emporio  de  ri¬ 
queza,  de  cultura,  de  arte,  de  saber  y  de  universal  presti¬ 
gio,  confirmado  por  el  número  y  la  calidad  de  las  Embajadas 
de  Príncipes  que  llegan  a  su  fastuosa  Corte. 

Sobre  la  base  de  un  sustentáculo  social  idóneo,  habría 
podido  transformar  su  deslavazado  Imperio  en  una  verda¬ 
dera  nación,  y  conquistar  para  ella,  por  medio  de  guerras  y 
de  paces,  la  hegemonía  hispánica  medieval.  Pero  no  dispone 
de  él,  ni  intenta  siquiera  procurárselo,  quizá  porque  lo  sabe 
de  antemano  inaccesible.  Abd  al-Rahman  III,  no  es,  en  todo 
caso,  un  Monarca  español  de  romancero,  sino  un  Califa 
asiático  de  las  Mil  y  una  Noches.  He  aquí  cómo  enjuicia 
nuestro  autor  su  iniciativa  califal:  «Le  permitió  acentuar, 
dentro  de  la  misma  España,  el  carácter  de  la  Majestad  real; 
le  realzó  en  el  dominio  espiritual,  al  mismo  tiempo  que  en 
el  temporal,  y  le  concedió  algo  que  no  poseyeron  sus  pre- 
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decesores,  reforzando  la  concepción  que  éstos  ya  tuvieron 
de  sus  derechos  de  regalía.  El  Califa  dispondrá  de  un  po¬ 
der  absoluto,  sin  contrapartida  de  ninguna  especie,  que  no 
tenía  un  simple  Emir;  será  el  supremo  dispensador  de  la 
justicia,  el  árbitro  infalible,  contra  cuyas  decisiones  no 
cabe  recurso  alguno.  La  barrera  que  separaba  al  Príncipe 
de  sus  súbditos  se  ha  convertido  en  una  muralla  maciza  y 
casi  infranqueable.  El  Califa  no  podrá  ya,  como  la  mayoría 
de  sus  antepasados  andaluces,  codearse  en  ciertas  ocasio¬ 
nes  con  su  pueblo  ni  recibir  directamente  sus  quejas,  como 
tampoco  podrá  contentarse  con  una  vida  sobria  y  sin  apa» 
rato.  Desde  ahora,  el  fausto  y  la  ostentación  habrán  de  ser 
los  signos  visibles  de  la  soberanía.  La  etiqueta  instaurada 
por  alguno  de  sus  predecesores,  sobre  todo  por  Abd  al» 
Rahman  II,  habrá  de  hacerse  tiránica  y  tendrá  encerrado 
al  Monarca  en  uno  cualquiera  de  sus  palacios.  El  Califa  se 
convertirá  en  un  personaje  complicado,  lejano  y  misterioso, 
que  sólo  será  entrevisto  en  ocasiones  muy  espaciadas,  cuan¬ 
do  se  digne  mostrarse  entre  un  deslumbrante  cortejo  para 
recibir  las  aclamaciones  populares.  A  sus  audiencias  no 
será  admitida  más  que  una  clase  privilegiada  y  poco  nutii- 
da.  En  adelante  el  temor  respetuoso  que  inspira  la  persona 
augusta  del  Califa  y  la  magnificencia  que  ha  de  presidir 
todas  las  manifestaciones  de  su  vida  oficial,  le  rodearán  de 
una  especie  de  aureola.  Para  el  grueso  de  sus  súbditos  Abd 
al-Rahman  al-Nasir,  será  más  cada  vez  el  señor  fastuoso  y 
casi  inasequible  que  desde  su  alcázar  gobierna  a  su  gusto 
y  sin  apelación  los  destinos  de  al-Andalus». 

Ignoran  los  historiadores  y  callan  sus  historias  las  refie» 
xiones  y  los  comentarios  más  o  menos  íntimos,  que  (sobre 
todo  desde  la  mitad  del  siglo  X)  hubieron  de  hacerse  a  sí 
propios  o  cambiar  unos  con  otros,  los  súbditos  del  primer 
Califa  cordobés,  acerca  de  este  peliagudo  tema:  ¿Qué  ocu¬ 
rrirá  más  o  menos  pronto,  cuando  nos  arrebate  la  muerte, 
junto  con  la  persona  de  nuestro  Soberano,  el  potencial  in- 
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menso  de  su  personal  prestigio?  Casi  medio  siglo  dura  el 
reinado  de  ese  Omeya,  que,  por  raro  privilegio  entre  los 
varones  de  su  estirpe,  llega  a  ser  septuagenario.  Desapare¬ 
ce  en  962;  pero  la  fuerza  de  la  inercia,  que  cuenta  entre  las 
leyes  de  la  política  como  entre  las  de  la  física,  y  produce 
en  ambas  actividades  efectos  aleccionadoramente  análogos, 
permite  todavía  reinar  durante  quince  años,  sin  pena  ni 
gloria,  a  su  hijo  al-Hakam  II,  cuarentón  ya  cuando  hereda 
el  cetro,  rubio  rojizo,  de  ojos  negros,  nariz  aguileña,  voz 
fuerte,  piernas  cortas,  antebrazos  largos,  prógnata,  forzudo 
y  apoplético,  de  escasa  salud.  Debe  de  ser  un  autócrata 
engreído,  de  los  que  ingenuamente  creen  ilimitado  su 
poder,  puesto  que,  musulmán  mojigato,  rigurosamente  abs¬ 
temio,  concibe  realizable  el  proyecto  de  hacer  arrancar  de 
raíz  por  orden  suya  todos  los  viñedos  andaluces.  Esta  ce¬ 
rrazón  de  mollera  se  extiende  por  añadidura  a  negocios  de 
Estado  de  importancia  tan  capital  como  el  de  la  designación 
sucesoria.  Recae  ella  por  sugestiones  de  alcoba,  en  su  uni¬ 
génito  Hisham,  penosamente  logrado,  quien,  el  año  976, 
llega  a  ser  tercer  Califa,  cuando  no  contaba  sino  once. 

Nuevamente  el  horror  a]  vacío  provee  a  la  insuficiencia 
monárquica,  pero  no  con  un  destronamiento,  sino  con  un 
golpe  de  Estado,  franqueador  de  una  dictadura. 

Resulta  ser  el  favorecido  un  ejemplar  selecto  de  la  es¬ 
pecie  dictatorial  hispánica,  que  tantos  otros  notables  ha 
dado  a  la  Historia,  en  el  curso  de  los  siglos,  desde  uno  y 
otro  lado  del  Océano.  Intuitivos,  corajudos,  ambiciosos, 
dotados  del  don  imantador  que,  con  intraducibie  neologismo 
anglicista,  he  de  llamar  sex  appeal,  cuyo  infiujo  alcanza  a 
todo  lo  femenino  (calificación  aplicable,  léxica  y  efectiva¬ 
mente,  a  las  colectividades.  Jas  muchedumbres,  las  ma¬ 
sas,  etc.),  abren  y  cierran  ellos  en  la  vida  de  los  pueblos  de 
su  raza  (turbulenta  e  incómoda  casi  de  continuo),  paréntesis 
aquietadores,  gloriosos  a  veces,  pero  siempre  estériles, 
cuando  no  contraproducentes,  para  la  ulterior  vida  nació- 
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nal.  Proceden  esos  personajes  de  dos  orígenes  distintos:  son 
Generales  bizarros,  con  dotes  de  gobierno  más  o  menos 
completas,  o  letrados  civiles,  con  talentos  de  estratega  más 
o  menos  indiscutibles. 

Almanzor  pertenece  a  este  segundo  grupo.  Algericeño, 
criado  en  Córdoba,  donde  la  nobleza  de  su  linaje  árabe  le 
da  acceso  a  la  oligarquía  aristocrática,  acredita,  siendo  to¬ 
davía  muy  joven,  extraordinaria  capacidad  para  el  ejercicio 
de  cargos  administrativos  y  políticos,  antes  de  que  una  in¬ 
triga  de  harén  le  aupé  al  puesto  desde  el  que,  según  escribe 
Lévi-Pro venial,  «durante  más  de  veinte  años  ha  de  aparecer 
como  el  único  soberano  de  al-Andalus,  mientras  que  el  Ca¬ 
lifa  titular  no  será  más  que  un  monigote  relegado  al  último 
plano  de  la  escena  política». 

Pero  la  gestión  de  Almanzor  al  frente  de  los  destinos 
califales,  ofrece  caracteres  mucho  más  personalistas  que  la 
de  Abd  al-Rahman  III. 

La  conciencia  de  su  ilegitimidad,  haciéndole  presumir 
efímera  su  obra,  le  impide  proyectar  planes  de  perspectiva 
histórica. 

Siembra  y  recoge,  de  preferencia,  con  avidez  usuraria. 
Sabe  bien  que  un  ejército  mercenario,  más  pretoriano  que 
nunca,  le  está  sirviendo  de  sostén  firmísimo  frente  a  todos 
sus  enemigos,  de  dentro  y  de  fuera;  pero  tampoco  ignora 
que  no  puede  pagarle  a  costa  del  contribuyente,  ni  permi¬ 
tirle  vivir  de  sus  rapiñas  sobre  el  país  de  al-Andalus.  Orga¬ 
niza  y  dirige,  pues,  anualmente,  siempre  que  puede,  aceifas 
estivales,  destinadas  a  garbear  el  cuantioso  botín  indispen¬ 
sable  para  la  multiplicación  de  pagas  extraordinarias  a  sus 
tropas  y  para  el  mantenimiento  de  los  bajos  precios  en  los, 
gracias  a  aquéllas,  siempre  bien  abastecidos  mercados  del 
interior. 

Las  armas  del  victorioso  alcanzan  fama  universal  e  his¬ 
tórica.  En  el  curso  de  medio  centenar  de  expediciones  sa¬ 
quean  ciudades  tan  populosas  como  Zaragoza,  Zamora^ 
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Barcelona,  Coimbra,  León,  Astorga,  Santiago  de  Compos- 
tela  y  Burgos,  amén  de  innumerables  fortalezas  que  toman 
por  asalto.  Recorren  también  triunfadoras  el  norte  del 
Africa  menor,  y  adquieren  merecido  renombre  de  invictas. 
Pero  al  morir  Almanzor,  en  1002,  no  vencido,  en  efecto,  sino 
abrumado  por  el  peso  de  las  fatigas,  más  que  por  el  de  los 
años,  las  fronteras  del  Califato  cordobés  siguen  siendo  apro¬ 
ximadamente  las  mismas  que  en  los  tiempos  de  Abd  al- 
Rahman  III,  pues  el  dictador  ha  ido  contra  los  países  cris¬ 
tianos  en  busca  tan  sólo  de  riquezas,  y  no  ha  lanzado  expe¬ 
diciones  a  la  otra  margen  del  Estrecho,  sino  para  reclutar 
beréberes  mercenarios. 

Nuevamente  la  inercia  política  prorroga  durante  siete 
años  más  la  eficacia  de  la  dictadura,  porque  el  hijo  de  Al¬ 
manzor,  Abd  al-Malik,  hereda  cualidades  paternas,  no  com¬ 
partidas  por  su  hermano  y  sucesor  Sanchuelo,  después  de 
€uya  trágica  muerte,  premussoliniana,  entra  en  barrena  el 
Califato  de  Córdoba. 

La  cantera  oligárquica  de  la  España  musulmana  no  dis¬ 
pone  ya  de  veta  ninguna  de  aquel  mármol  espléndido  que 
sirvió  para  esculpir  las  estatuas  colosales  de  los  tres  Abd 
al-Rahmanes,  Almanzor  y  Abd  al-Malik.  Se  tallarán  en  lo 
sucesivo,  con  material  deleznable,  otras  mediocres,  desti¬ 
nadas  únicamente  a  culminar  sobre  reinos  de  taifa. 

El  espíritu  público  de  los  españoles,  maltrecho  y  refu¬ 
giado  en  el  norte  de  la  Península  desde  el  siglo  VIII,  que 
dió  pronto  nuevas  señales  de  vida,  estaba  convaleciendo  de 
su  postración,  se  expandía  por  los  cinco  reinos,  transigía,  a 
medias,  con  el  ideal  exótico  del  Imperio,  cuando  éste 
fracasase,  acertaría  a  inspirar  a  las  gentes  cristianas  otros 
dos,  genuinamente  vernáculos:  el  de  Reconquista  y  el  de 
Unidad  nacional. 


El  Duque  de  Maura. 


Pendolero  y  mayo  de  1950. 


EL  MONETARIO 

DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 
EN  EL  SIGLO  XVIII 


INTIMIDADES  DE  LA  VIDA  CpRPORATIVA 

IVj  O  siempre  reinan  los  vientos  de  tranquila  bonanza  en 
la  vida  de  las  Corporaciones;  algunas  veces  se  en¬ 
crespan  los  sentimientos,  y  el  ritmo  de  la  apacible  con¬ 
vivencia  cambia  y  se  convierte  en  rachas  huracanadas. 
Poco  duran  generalmente  tales  estados;  la  serenidad  vuel¬ 
ve  y  las  voluntades  acordes  establecen  de  nuevo  los  lazos 
de  la  estrecha  amistad  entre  todos. 

De  uno  de  estos  contados  casos  de  desacuerdo  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  haré  referencia,  no  por  la  división 
que  se  estableció,  en  1799,  entre  sus  miembros,  sino  por¬ 
que  ella  dió  lugar,  durante  su  tramitación,  a  que  el  Acadé¬ 
mico-Anticuario  don  José  Guevara  Vasconzelos,  hiciera  en 
descargo  de  su  conducta  una  Representación  en  la  que  se 
incluyen  sus  servicios  inventariando  el  Monetario,  siendo 
tal  documento  inapreciable  testimonio  por  el  que  conoce¬ 
mos  la  importancia  y  riqueza  del  que  en  aquella  época  ha¬ 
bía  logrado  reunir  la  Academia. 

Nació  don  José  Guevara  en  la  ciudad  de  Ceuta,  el 
año  1737,  hijo  del  Brigadier  don  José  Guevara,  Coronel  del 
Regimiento  de  Ceuta,  Alférez  Mayor  de  dicha  ciudad  y  pla¬ 
za,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  y  de  doña  María 
Vasconzelos,  de  ilustre  familia,  emparentada  directamente 
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con  la  de  los  Marqueses  de  Gracia  Real.  Con  vocación  por 
la  carrera  eclesiástica,  cursó  las  Facultades  de  Filosofía  y 
Teología  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas  de  Sevilla,  acreditan- 
do  su  copiosa  literatura  en  los  Colegios  inglés  de  Sevilla  y 
Sacromonte  de  Granada,  demostrada  en  distintos  cargos  de 
las  Iglesias  Catedrales  de  Málaga  y  Córdoba,  Ceuta  y  Sevi¬ 
lla.  Aprendió  lengua  griega  bajo  las  enseñanzas  del  Padre 
Portillo,  del  Oratorio  del  Salvador  de  esta  última  ciudad,  y 
se  instruyó  en  las  italiana  y  francesa,  que  hablaba  correcta¬ 
mente.  Dedicó  también  sus  actividades  a  los  estudios  his¬ 
tóricos  y  trabajó  con  especial  juicio  crítico  una  Historia  de 
Ceuta,  a  la  que  se  refiere  en  la  Oración  gratulatoria  di¬ 
rigida  a  la  Academia  de  la  Historia,  al  tomar  posesión  de 
la  plaza  de  Académico  supernumerario  en  7  de  septiembre 
de  1770,  para  la  que  fué  nombrado  en  11  de  agosto. 

«La  historia  de  Ceuta,  lugar  de  mi  nacimiento,  dice,  y 
plaza  que  mereció  al  magnánimo  fundador  de  esta  Acade¬ 
mia...  singular  atención,  ...  tiene  alguna  relación  con  la 
Historia  Nacional,  como  conquista  de  los  portugueses  y 
actual  colonia  de  los  españoles.  Con  sumo  cuidado  he  re¬ 
gistrado  sus  Archivos  y  protocolos,  he  sacado  copia  de  al¬ 
gunos  instrumentos  originales  que  he  encontrado  en  ellos, 
he  puesto  en  castellano  algunos  de  los  que  estaban  en  otro 
idioma,  y  finalmente  he  recogido  cuanto  ha  llegado  a  mi 
noticia  que  pertenece  a  aquella  ciudad;  todo  ello  forman 
unas  Memorias  que  necesitan  corregirse  y  ordenarse...  En 
ellas  (se)  hallará  la  noticia  que  nos  ha  quedado  de  su  fun¬ 
dación,  su  situación  actual  y  la  que  tuvo  en  lo  antiguo,  los 
usos,  costumbres  y  religión  de  sus  naturales,  la  varia  le¬ 
gislación  con  que  se  ha  gobernado,  las  diversas  naciones 
que  la  han  conquistado  y  el  uso  que  han  hecho  de  ella  para 
la  guerra,  los  Tratados  de  paz,  en  que  se  ha  cedido  a  esta  o 
aquella  Nación,  de  qué  utilidad  es  para  nuestras  costas  y 
para  propeler  el  comercio  del  Mediterráneo  y,  finalmente,, 
sus  prerrogativas  y  privilegios...» 
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«Solo  daré  como  cierto  lo  que  pueda  probar  con  la  auto¬ 
ridad  de  los  instrumentos  auténticos,  y  como  probable,  lo 
que  no  tenga  tan  sólidos  fundamentos;  de  esta  clase  serán 
la  mayor  parte  de  las  noticias  anteriores  a  la  conquista,  que 
hicieron  los  portugueses  mandados  por  su  Rey  don  Juan  el 
Primero,  y  las  de  su  fundación  y  primeros  pobladores...» 

Del  original  de  esta  Memoria  histórica,  que  no  llegó  a 
publicarse,  desconocemos  su  paradero,  y  aun  dudamos  que 
la  labor  que  ofrecía  realizar  su  autor  la  llevase  a  cabo. 

De  la  clase  de  Académico  supernumerario  pasó  el  señor 
Guevara  a  la  de  numerario  en  11  de  agosto  de  1775,  y  en  la 
provisión  de  cargos  corporativos  del  mes  «de  diciembre  de 
dicho  año,  fué  elegido  Anticuario,  cargo  vacante  desde  1763, 
por  muerte  de  don  Miguel  Pérez  Pastor,  quien  fué  el  pri¬ 
mero  en  servirle.  Protegido  por  los  Ministros  Ceballos  y 
Urquijo,  desempeñó  el  cargo  de  Censor  perpetuo  y  Fiscal 
de  la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  de  Ma¬ 
drid,  y  en  los  seis  primeros  años  suplió  los  de  Secretario  y 
Archivero.  Después  de  las  desavenencias  académicas,  a  que 
luego  nos  referiremos,  y  desvanecidas  las  sospechas  de  su 
actividad  corporativa,  fué  nombrado  Censor  de  la  Corpora¬ 
ción,  cargo  que  sirve  desde  1799  a  1802,  en  que  lo  dimite, 
estando  investido  como  Ministro  honorario  del  Real  Consejo 
de  Ordenes  al  ocurrir  su  fallecimiento  en  enero  de  1805. 

De  su  labor  académica  se  conserva  su  Dictamen  sobre 
Monumentos  romanos  y  cristianos  de  Cabeza  de  Griego, 
1790,  que  emitió  en  unión  del  numerario  señor  Cornide  y  el 
Padre  Maestro  Fray  Benito  Montejo,  benedictino  de  Irache, 
que  se  publicó  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  (tomo  XIII,  p.  356). 

Como  Académico  de  número  el  señor  Guevara  intervie» 
ne  con  celo  y  actividad  en  las  sesiones  a  las  que  asiduamen¬ 
te  asiste.  Por  lo  que  al  servicio  del  cargo  de  Anticuario^ 
parece  ser  que  si  bien  al  principio  dió  comienzo  con  interés 
a  su  labor,  poco  a  poco  fué  abandonando  la  catalogación^ 


93 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


del  rico  y  abundante  Monetario  corporativo,  que  sin  con¬ 
tar  monedas  y  medallas  repetidas  pasaba  de  las  treinta  mil 
unidades,  muchas  de  ellas  de  inmenso  valor  como  ejempla¬ 
res  únicos  de  extremada  rareza.  Con  este  motivo  se  inician 
las  divergencias  entre  la  Academia  y  el  señor  Guevara: 
aquélla  le  recuerda  las  obligaciones  de  su  cargo,  y  éste  ale¬ 
ga  diversas  excusas,  siendo  la  realidad  que  su  labor,  des¬ 
pués  de  cerca  de  veinticinco  años,  se  reduce  a  la  cataloga¬ 
ción  de  doscientas  monedas. 

Después  de  la  visita  que  la  Infanta  doña  Carlota  de 
Borbón  hizo  a  la  Academia  el  año  1785,  en  su  local  de  la 
Real  Casa  de  la  Panadería,  en  la  que  fué  objeto  de  admira¬ 
ción  la  riqueza  de  la  colección  numismática  de  la  Corpora¬ 
ción  \  aumentaron  las  desavenencias,  pues  los  Académicos 
pretendieron  en  buena  lógica  tener  convenientemente  cata¬ 
logado  su  Monetario.  No  desplegó  mayor  actividad  el  señor 
Guevara  en  el  cumplimiento  del  encargo,  y  a  tal  punto 
llegaron  las  cosas  y  tan  agrias  las  discusiones  de  las  Jun¬ 
tas,  que  en  la  celebrada  en  22  de  junio  de  1798,  hizo  dimi¬ 
sión  verbal  de  su  oficio,  si  bien  a  propuesta  del  Censor 
«acordó  la  Academia  suspender  hasta  la  Junta  próxima  toda 
deliberación  sobre  el  asunto».  Así  se  hizo  en  la  del  29,  en 
la  que  se  votó  si  se  debía  o  no  admitir  la  renuncia,  siendo 
siete  los  votos  por  la  admisión  y  otros  tantos  por  la  negati¬ 
va;  en  vista  de  lo  cual  se  determinó  aplazar  la  nueva  vota¬ 
ción  hasta  pasadas  las  vacaciones  del  verano.  Reanudadas 
las  sesiones  en  7  de  septiembre,  período  en  que  el  señor 
Guevara  no  supo  resolver  airosamente  su  situación  con  la 
Academia,  tuvo  que  reiterar  la  renuncia,  para  evitar  una 
votación  en  absoluto  desfavorable,  y  en  términos  poco  afa¬ 
bles  declaró:  «que  en  el  supuesto  de  que  los  votos  estuvie- 

^  La  relación  de  esta  visita  a  la  Academia,  por  mí  publicada  en 
el  Boletín,  tomo  81,  p.  69,  en  unión  de  la  Representación  del  señor 
Guevara  a  la  Academia  sobre  sus  trabajos  en  el  Monetario,  son  testi¬ 
monios  de  especial  valor  para  el  conocimiento  y  aprecio  del  mismo. 
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sen  por  la  negativa»  de  aceptarle  la  dimisión,  «ratificaba 
su  renuncia».  La  Academia  se  la  aceptó,  y  las  fórmulas  de 
la  habitual  cortesía  de  las  Actas,  las  trasforma  el  Secreta¬ 
rio  don  Antonio  de  Capmany,  con  esta  cláusula:  «en  vista  de 
lo  cual  dicho  señor  Guevara  queda  exonerado  del  expresado 
oficios 

Al  señor  Guevara  sucedió  en  el  cargo  de  Anticuario  don 
Joaquín  Traggia,  quien  va  dando  cuenta  en  sucesivas  sesio¬ 
nes  de  la  entrega  que  el  Anticuario  dimitido  hace  del  Mo¬ 
netario,  y  la  catalogación  que  efectúa  de  sus  fondos. 

Comprendió  indudablemente  el  señor  Guevara  que  con 
su  dimisión,  y  una  vez  terminada  la  entrega  de  la  colección 
numismática  de  la  Academia,  no  sólo  perdía  los  honorarios 
del  cargo,  sino  también  el  disfrute  de  la  habitación  que  por 
el  dicho  tenía;  tanto  por  esto,  como  para  tomarse  desquite 
de  lo  que  él  consideró  desvío  de  la  Academia,  y  no  justa 
apreciación  de  sus  servicios,  a  espaldas  de  la  Corporación 
logró,  por  su  estrecha  amistad  con  el  Ministro  Ceballos,  la 
siguiente  Real  Orden,  que  la  Academia  recibió  con  el  mayor 
asombro  y  contrariedad,  en  22  de  octubre  de  1795: 

«Enterado  el  Rey  de  que  el  Ministro  honorario  del  Con¬ 
sejo  de  Ordenes,  don  José  de  Guevara  Vasconzelos,  para 
atender  mejor  a  los  encargos  del  Real  servicio  con  que  se 
halla,  ha  hecho  dimisión  del  de  Anticuario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  que  ha  tenido  más  de  veinte  y  cuatro 
años,  ha  venido  S.  M.  en  dejarle  el  cuarto  que  habita,  y  las 
Asisténcias  a  laiVcademia,  en  consideración  a  sus  méritos. 
Lo  que  comunico  a  V.  de  Real  Orden  para  inteligencia  y 
cumplimiento  de  dicho  Real  Cuerpo.  Dios  guarde  a  V.  mu¬ 
chos  años.  San  Lorenzo,  18  de  octubre  de  1798. 

Por  indisp*^"^  del  S^  Dn.  Fran®°  de  Saavedra,  Mariano  Luis 
de  Ur quijo. 

Sor.  Dn.  Antonio  Capmany,  Srio.  de  la  R^  Academia  de 
la  Historia.» 
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Deseaba  la  Academia  restablecer  la  debida  armonía  con. 
el  señor  Guevara,  y  aunque  especialmente  contrariada,  des¬ 
pués  de  declarar  su  acatamiento  a  la  mencionada  disposi¬ 
ción,  votó  en  favor  del  dimitido  el  abono,  no  sólo  de  los 
honorarios  del  cargo  que  ya  no  servía,  sino  también  el  de 
las  dietas,  aunque  no  asistiese  a  las  Juntas.  Mas  como 
el  que  continuase  el  señor  Guevara  ocupando  la  habita¬ 
ción  era  motivo  de  positivo  trastorno,  gestionó  dejarlo 
sin  efecto,  tanto  más  cuanto  en  los  nuevos  Estatutos  apro¬ 
bados  por  el  Key,  en  el  año  1797,  correspondía  al  Secreta¬ 
rio  de  la  Academia,  y  no  al  Anticuario,  el  disfrute  de  la  ha¬ 
bitación. 

De  estas  gestiones  corporativas  tuvo  conocimiento  don 
José  Guevara,  y  en  la  Junta  de  15  de  marzo  de  1799  leyó 
la  Representación  que  sigue  justificando  su  conducta  en  el 
oficio  de  Anticuario. 

Excelentísimo  Señor: 

Por  el  Inventario  del  Gabinete  de  Medallas  de  la  Acade¬ 
mia  que  ha  copiado  el  señor  don  Joaquín  Traggia,  y  de  que 
ha  ido  dando  cuenta,  según  me  ha  dicho,  en  las  Juntas  an¬ 
teriores,  habrá  quedado  enterada  la  Academia  que  le  he 
entregado  unas  treinta  mil  monedas  de  oro,  plata,  cobre, 
plomo  y  metal  de  varios  tamaños,  módulos  y  formas,  y  que 
a  excepción  del  desecho  y  de  los  Gabinetes  de  los  señores 
Trabuco  y  Lezaún,  quedan  las  demás  colocadas  en  las  ga¬ 
vetas  de  los  armarios  con  distinción  y  orden,  habiéndole 
asimismo  entregado  las  llaves  de  dichos  armarios  como  a 
persona  nombrada  por  la  Academia  por  sucesor  mío  en  el 
oficio  de  Anticuario. 

Supuesto  este  hecho  que  naturalmente  constará  en  las 
actas,  me  ha  de  permitir  la  Academia  algunas  refiexiones, 
en  las  que  no  me  separaré  de  los  hechos,  o  notorios,  o  que 
consten  como  ciertos. 
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Por  esta  operación  sabe  ya  la  Academia  lo  que  tiene, 
esto  es,  así  el  número  de  monedas  que  posee,  como  la  cali¬ 
dad  de  los  metales  en  que  están  acuñadas,  sus  tamaños  y 
formas,  que  era  uno  de  los  principales  deseos  que  manifestó 
la  Academia;  bien  que  por  este  medio  aún  no  queda  segura 
de  la  identidad  de  las  mismas  monedas,  ni  de  su  preciosi¬ 
dad,  rareza  y  grado  de  conservación;  pero,  sin  embargo, 
este  inventario,  hecho  por  mayor,  no  hubiera  podido  con¬ 
cluirse  con  tanta  brevedad  si  las  monedas  no  hubiesen  es¬ 
tado  colocadas  con  el  orden  y  método  que  las  encontró  el 
mismo  señor  Traggia;  quedándome  a  mí  la  satisfacción  de 
poder  asegurar  a  la  Academia  que  ninguno  de  los  Moneta¬ 
rios  que  hay  en  España,  incluso  el  de  la  Real  Biblioteca, 
tiene  mayor  ni  mejor  orden,  colocación  y  método  que  el  de 
la  Academia  de  la  Historia...  En  efecto,  las  monedas  están 
ordenadas  por  series,  distinguidas  por  clases,  y  colocadas 
cada  serie  con  las  subdivisiones  que  le  corresponden,  como 
voy  a  explicar:  La  serie  de  las  monedas  españolas  principia 
por  las  desconocidas,  sean  fenicias,  celtibéricas  o  ruricas; 
pero  como  su  alfabeto,  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  Suinton," 
Barthélemy  y  Olivieri,  de  Lastanosa,  Velázquez  y  Bayer, 
aún  está  por  fijar,  y  sus  leyendas  son  inciertas,  oscuras 
e  inaveriguadas,  las  he  colocado  por  semejanza  de  tipos 
y  de  caracteres,  habiendo  tenido  la  precaución  de  poner 
una  cedulita  que  sirve  de  guía,  y  en  la  que  he  copiado  de 
mi  mano  al  vivo  las  letras  que  contiene  la  medalla.  El 
mismo  método  he  observado  en  las  de  grande,  mediano  y 
pequeño  módulo  en  cobre  de  la  misma  serie  de  descono¬ 
cidas. 

Siguen  a  éstas  las  de  nuestras  colonias  y  municipios, 
ordenadas  por  orden  alfabético  desde  Abdera  hasta  Vrsone, 
con  arreglo  al  método  que  observó  el  Padre  M®  Enrique 
de  Flórez,  que  ha  sido  el  que  recogió  y  publicó  en  sus  tres 
tomos  la  colección  más  completa  y  preciosa  de  las  mone¬ 
das  geográficas  de  España,  y  he  tenido  la  misma  precaución 
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de  poner  por  guía  una  cedulita  con  el  nombre  del  puC" 
blo  a  que  corresponden  las  medallas  que  a  ella  siguen,  y  la 
de  haber  colocado  las  de  pueblos  inciertos  y  dudosos  a  con¬ 
tinuación  de  las  de  colonias,  como  lo  hizo  el  mismo  Padre 
Flórez. 

Concluida  esta  serie  sigue  la  colección  gótica,  que  ade¬ 
más  de  tener  diecisiete  monedas  inédita*s,  adquiridas  por 
mi  diligencia  y  cuidado,  principia  por  dos  anteriores  a  las 
que  conocieron  no  sólo  los  extranjeros  Maudel  y  Leblanc, 
sino  los  anticuarios  españoles  Antonio  Agustín,  Ambrosio 
de  Morales,  nuestro  Académico  don  Luis  Velázquez  y  el 
Padre  M°  Enrique  de  Plórez,  que  fué  el  que  publicó  la  co¬ 
lección  más  numerosa  así  de  las  que  tenía  en  su  Gabinete, 
como  de  las  que  estaban  en  el  del  señor  Infante  don  Ga¬ 
briel,  en  el  del  señor  Junco,  en  el  del  Canónigo  de  Mála¬ 
ga  Trabuco,  en  el  de  Estrada,  en  el  nuestro  y  en  los  de 
otros  aficionados  a  este  género  de  monumentos.  He  coloca¬ 
do  las  monedas  de  esta  serie  por  el  orden  cronológico  que  le 
corresponde  y  siguiendo  en  cada  uno  de  los  Reyes  el  orden 
de  monedas  por  la  dignidad  de  las  ciudades  en  que  se  acu¬ 
ñaron,  y  así,  por  ejemplo,  las  de  Toledo  en  cada  Soberano, 
están  colocadas  antes  que  las  de  Córdoba,  Zaragoza,  Tor- 
tosa,  etc. 

Finalizada  la  Monarquía  de  los  godos  corresponde  colo¬ 
car  la  moneda  de  los  árabes,  que  dominaron  en  España,  y 
las  que  posee  la  Academia  están  divididas  por  metales  de 
oro,  plata  y  cobre  y  explicadas  por  los  señores  Casiri  y  Ban- 
queri,  no  habiendo  sido  otro  mi  trabajo,  después  de  separa¬ 
das  y  entregadas  las  que  pertenecen  a  esta  serie,  que  colo¬ 
carlas  en  el  lugar  que  les  corresponde. 

A  continuación  de  ella  sigue  la  colección  de  los  Reyes 
de  Castilla,  con  separación  de  los  de  Aragón,  aunque  no  de 
los  de  Navarra,  así  por  no  haber  monedas  de  estos  Sobera¬ 
nos  de  aquellos  primeros  tiempos,  como  porque  pueden  estar 
comprendidos  con  los  Reyes  de  Aragón;  pero  en  la  colocación 
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de  unas  y  otras  no  ha  sido  poca  la  dificultad  de  colocarlas,, 
ya  por  lo  tosco  y  mal  conservado  de  las  monedas  antiguas 
de  uno  y  otro  Reino,  ya  porque  no  tienen  carácter  que  dis¬ 
tinga  las  de  unos  Reyes  de  las  de  otros  del  mismo  nombre, 
por  ejemplo,  en  las  de  Castilla,  los  Alfonsos,  Fernandos,  En¬ 
riques  y  Juanes;  en  las  de  Aragón  los  Jaimes,  Pedros,  etc., 
pues  aunque  he  recurrido  a  los  autores  y  ensayadores  como 
Sebastián  González  de  Castro,  Cavallero,  Covarrubias, 
Cantos  Benítez  y  otros,  no  me  han  prestado  luces  suficien¬ 
tes  para  formar  juicio  cierto  y  colocarlas  con  exactitud,  ha¬ 
biéndome  sido  preciso  valerme  de  conjeturas,  ya  por  el 
carácter  de  la  letra  del  siglo  en  que  reinaron,  ya  por  la 
analogía  de  los  tipos  de  sus  inmediatos  antecesores  y  suce¬ 
sores;  habiendo  vencido  las  dificultades  de  los  reinados  de 
don  Juan  el  Segundo  y  don  Enrique  Tercero  las  dos  obras 
de  nuestro  Académico  el  Padre  Liciniano  Sáez,  acreedoras 
al  aprecio  y  estimación  de  los  sabios,  y  que  seria  conve¬ 
niente  continuase  ilustrando  otros  reinados  en  que  no  hay 
menos  dificultades  que  las  que  ha  vencido  la  constancia  y 
estudio  de  este  laborioso  benedictino. 

Como  desde  la  época  de  los  Reyes  Católicos  se  unieron 
las  Coronas  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  se  han  coloca¬ 
do  las  pertenecientes  a  estos  reinos  bajo  una  misma  serie, 
pero  con  separación  de  metales,  de  oro,  plata  y  cobre,  cuyo 
método  se  ha  observado  en  las  de  Felipe  el  Hermoso  y  su 
mujer  doña  Juana,  las  de  Carlos  Quinto  por  sí  y  con  su 
madre,  las  de  los  Felipes  Segundo,  Tercero  y  Cuarto  y  las 
de  Carlos  Segundo,  en  que  feneció  en  España  la  dinastía  de 
la  Casa  de  Austria;  pero  he  colocado  las  monedas  separa¬ 
das  de  las  medallas  y  en  todas  con  cédulas  que  indican  el 
Soberano  a  quien  pertenecen  para  mayor  facilidad. 

Principiaron  a  multiplicarse  así  las  medallas  como  las 
monedas  desde  la  exaltación  ai  trono  de  Felipe  Quinto,  y 
bajo  este  concepto,  he  colocado  con  distinción  de  metales 
las  pertenecientes  a  la  dinastía  de  Borbón  desde  los  meda- 
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llones  en  oro  y  plata  acuñados  con  motivo  de  su  adveni¬ 
miento  al  trono^  las  de  su  proclamación  en  las  ciudades  de 
España  a  que  sigue  la  moneda  de  uso  común. 

El  mismo  método  he  observado  en  las  de  sus  sucesores 
Luis  Primero,  Fernando  Sexto,  Carlos  Tercero  y  Carlos 
Cuarto,  separando  de  las  monedas  las  medallas  batidas  con 
motivos  particulares,  y  las  de  proclamaciones  de  las  ciuda¬ 
des  de  España,  de  América  y  sus  Islas,  concluyendo  con 
tados  los  medallones  que  se  han  podido  recoger  de  varones 
ilustres  españoles  acuñadas  dentro  o  fuera  del  reino. 

En  ia  serie  de  pueblos  y  ciudades  griegas  y  latinas  he 
seguido  el  método  alfabético  desde  Abdera  de  Tracia  hasta 
Zafiros  y  Vlía,  todas  las  que  ha  podido  adquirir  por  sí  misma 
la  Academia,  como  las  muchas  que  yo  he  regalado,  y  de 
que  después  haré  mención,  siguiendo  en  este  método  el  que 
han  observado  los  anticuarios  Pembrok,  Gesnero  y  los  Mu¬ 
seos  de  los  Tiépolos,  Muselio  y  otros. 

Están  asimismo  colocadas  y  ordenadas  por  orden  crono¬ 
lógico  las  series  de  los  Reyes  de  Macedonia,  de  Siria,  de 
Egipto,  de  Mauritania,  de  Sicilia,  del  Ponto  y  de  Bitinia;  la 
primera,  siguiendo  el  método  de  Gesnero;  la  segunda,  se¬ 
gún  la  publicó  en  sus  Anales  Froelech;  la  tercera,  habien¬ 
do  consultado  al  Vaillant;  la  cuarta,  con  arreglo  a  la  que 
publicó  el  Peruta;  pero  como  en  estas  series  no  hay  abun¬ 
dancia  de  monedas,  se  han  mezclado  en  la  colocación  los 
metales,  y  en  algunas  apenas  hay  una  o  dos. 

Las  monedas  de  familias  romanas  o  llámense  consula¬ 
res,  aunque  comunes  en  plata,  escasean  en  oro  y  no  abun¬ 
dan  mucho  en  cobre:  ésta  es  la  razón  por  que  las  he  coloca¬ 
do  mezclados  los  metales  por  orden  alfabético  desde  la 
Aburia  hasta  la  Volteya,  arreglándome  al  método  que  siguió 
Andrés  Morelio,  ilustrado  y  anotado  por  Havercamps. 

'  Aunque  en  la  serie  de  Emperadores  romanos  falten  en 
cada  metal  algunas  o  porque  no  se  acuñaron  en  él  medallas, 
como,  por  ejemplo,  en  la  de  oro,  o  porque  no  se  batieron  de 
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los  gobiernos  africanos  de  Pecenio,  de  Máximo  y  de  otros ^  o 
porque  no  se  han  encontrado^,  pues  las  que  se  hallan  se  cree 
que  están  falsificadas  por  Carteron;  en  el  gran  bronce  no 
hay  moneda  de  Antonio;  en  la  serie  de  mediano  bronce  nos 
las  hay  de  Pletina,  Matidia,  Marciana  y  Didia  Clara,  con 
todo  los  anticuarios  han  formado  colecciones  de  la  serie 
Imperial  con  distinción  de  metales  por  la  abundancia  que 
en  cada  uno  de  ellos  hay  para  formar  serie.  Bajo  este  con¬ 
cepto  quedan  ordenadas  y  arregladas  las  series  de  oro, 
plata,  grande,  mediano  y  pequeño  bronce,  siguiendo  el  mé¬ 
todo  del  Conde  Francisco  de  Messa  Barba,  pues  aunque  no 
publicó  las  monedas  griegas  que  reservaba  para  el  segundo 
tomo,  el  que  no  ha  parecido,  se  ha  suplido  este  defecto  va¬ 
liéndome  de  otros  anticuarios,  principalmente  del  célebre 
Juan  Vaillant  en  su  obra  de  las  Monedas  Imperatorurp.  grece 
lomentium. 

Con  estas  series  llegan  en  algunos  de  ellos  hasta  el  si¬ 
glo  XIV,  concluyen  aquí  todo  lo  que  se  pueden  llamar  mo¬ 
nedas  antiguas. 

En  las  series  modernas  se  ha  seguido  el  mismo  orden  y 
método  que  en  aquéllas,  y  aunque  en  las  series  de  los  Papas 
no  hay  verdaderas  monedas  anteriores  al  Pontificado  de 
Martino  Quinto,  como  lo  dice  expresamente  Claudio  Fran¬ 
cisco  Menestrier  y  lo  confirma  el  padre  Felipe  Bonani,  por¬ 
que  las  que  refieren  Chacón,  Victorolo,  Panvinio  y  otros, 
anteriores  al  Pontificado  de  Bonifacio  Octavo,  son  ficticias, 
o  inventadas  voluntariamente  por  los  artífices,  respecto  a 
que  según  el  dictamen  del  mismo  Menestrier  antes  del  año 
de  mil  doscientos  aún  no  se  habían  inventado  los  escudos  e 
insignias  de  las  familias,  sin  embargo,  como  de  las  series 
que  se  acuñaron  en  los  tiempos  posteriores  en  Roma  ha  re¬ 
cogido  ]a  Academia  una  colección,  aunque  no  completa, 
bastante  numerosa,  la  cual  en  las  monedas  de  los  primeros 
siglos  se  reduce  al  busto  del  Pontífice  en  el  anverso,  y  su 
nombre  por  leyenda,  y  en  el  reverso  la  tiara  y  las  llaves, 
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las  he  colocado  por  el  orden  cronológico  y  por  la  sucesión 
de  Pontificados,  y  en  las  medallas  acuñadas  desde  el  expre¬ 
sado  Pontificado  de  Martino  Quinto  he  seguido  el  método 
del  Padre  Bonani  en  su  obra  titulada  Numisma  Pontificum 
Romanorum,  que  publicó  todas  las  acuñadas  desde  dicha 
época  hasta  fin  del  siglo  pasado,  o  año  de  mil  seiscientos 
noventa  y  nueve,  añadiendo  la  moneda  corriente  de  dichos 
Pontificados  y  las  de  Sedes  vacantes,  y  mezclando  los  me¬ 
tales  y  tamaños,  porque  ni  en  unos  ni  en  otros  hay  suficien¬ 
te  número  para  formar  series  separadas. 

Poseía  la  Academia  una  colección,  aunque  no  completa, 
de  medallones  en  plata  del  Imperio  de  Rusia,  principalmen¬ 
te  de  los  sucesores  de  Pedro  el  Grande,  hasta  que  la  gene¬ 
rosidad  del  Rey  Nuestro  Señor,  por  mano  del  excelentísimo 
señor  Conde  de  Ploridablanca,  regaló  a  la  Academia  una 
colección  de  ciento  sesenta  y  ocho  medallas  y  medallones 
de  Rusia,  de  cobre,  pertenecientes  unas  a  los  Soberanos  de 
aquel  Imperio  desde  Rurico  hasta  Isabel  Petrowna;  otras, 
a  los  sucesos  memorables  de  Pedro  el  Grande,  de  Ana,  de 
Isabel  y  Catalina  Segunda;  "y  otras,  finalmente,  de  varo¬ 
nes  ilustres  de  Rusia;  con  esta  misma  división  he  colocado 
las  cincuenta  y  ocho  monedas  que  componen  la  serie  com¬ 
pleta  sin  interrupción  de  todos  los  Soberanos  de  las  tres  di  ■ 
nastías  que  comprenden  un  período  de  tiempo  de  novecien¬ 
tos  veintiocho  años,  desde  el  ochocientos  sesenta  y  uno  de 
Cristo  hasta  el  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve;  princi¬ 
piando  la  primera  dinastía  de  los  grandes  Duques  de  Kiew 
por  Rurico,  la  que  concluye  en  Jorge  Wladimiro,  principian¬ 
do  la  segunda  de  los  grandes  Duques  de  Wladimir  y  conclu¬ 
yendo  en  Basilio,  en  la  que  no  hay  medalla  del  falso  fingido 
Demetrio,  lo  que  prueba  que  los  rusos  no  lo  cuentan  entre 
sus  Soberanos,  aunque  hizo  su  entrada  pública  en  Moscow  el 
diez  de  agosto  de  mil  seiscientos  cinco  y  reinó  sin  oposición 
hasta  seis  de  agosto  de  mil  seiscientos  seis,  en  que  fué 
muerto  de  un  pistoletazo,  declarando  la  madre  del  verda- 
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dero  Deroetrio  que  no  era  su  hijo.  La  tercera  dinastía,  con 
el  nombre  de  los  Zares  o  Emperadores  de  Rusia  de  la  fami¬ 
lia  Romanof,  principia  en  Miguel  Thedorowiz,  año  de  mil 
seiscientos  trece^  y  concluye  en  Isabel  Petrowna;  no  hay 
medalla  de  Juan^  sobrino  de  la  Emperatriz  Ana,  sin  embar¬ 
go  de  la  elección  y  nombramiento  que  hizo  ella  para  que 
fuese  su  sucesor  en  el  Imperio,  acaso  porque  no  tuvo  tiempo 
de  ejercer  por  sí  la  soberanía,  habiendo  sido  arrestado  con 
su  madre  y  varios  magnates  de  la  Corte  por  la  Princesa 
Isabel,  hija  segunda  de  Pedro  el  Grande. 

A  cada  una  de  estas  monedas  la  he  puesto  su  cédula, 
que  sirve  de  guía,  copiando  al  vivo  las  leyendas  que  están 
en  caracteres  rusos,  y  por  el  anverso  se  reducen  al  nombre 
del  Soberano,  y  por  el  reverso,  en  inscripcióu,  señalan  el 
año  en  que  principió  a  reinar  cada  uno,  los  de  su  reinado  y 
los  de  su  vida;  continúa  esta  serie  con  los  sucesos  memora¬ 
bles  de  los  reinados  de  Pedro  el  Grande  y  sus  sucesores 
hasta  la  Emperatriz  Catalina  Segunda.  Esta  colección, 
como  que  se  hizo  para  conservar  la  memoria  de  dichos  su¬ 
cesos,  se  compone  de  diversos  tipos  e  inscripciones,  unas  en 
ruso,  muchas  en  latín  y  algunas  en  latín  y  ruso.  No  me  hu¬ 
biera  sido  fácil  explicar,  ni  colocar  estas  monedas,  sin  el 
auxilio  de  la  obra  que  publicó  en  Potsdam  P.  Riavd  de 
Tiregale,  intitulada  Médailles  sur  les  principaux  événements 
de  VLmpire  de  Russie,  &;  pero  esta  obra  concluye  en  el  año 
de  mil  setecientos  setenta,  y  en  esta  colección  hay  varias 
acuñadas  posteriormente,  y  para  cuya  explicación  he  teni¬ 
do  mayor  dificultad,  y  ha  sido  necesaria  mayor  diligencia. 

Como  en  las  más  se  encuentran  las  siglas  S.  V.  o  S.  T.  V. 
después  de  la  fecha,  que  se  interpretan  Stilo  veteri,  ha  sido 
conveniente  advertir  que  los  rusos  adoptaron  para  su  cóm¬ 
puto  la  era  de  Constantinopla  y  la  conservaron  hasta  fines 
del  siglo  pasado.  A  continuación  de  esta  serie  he  colocado 
las  de  plata  y  cobre  que  tenía  la  Academia,  bien  que  por 
falta  de  cartones  con  lóculos  correspondientes  a  sus  tama- 
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ños  se  han  puesto  en  tablas  que  será  fácil  arreglar  cronoló= 
gicamente  siempre  que  haya  los  cartones,  pues  están  uni¬ 
das  para  que  no  se  confundan.  Lo  están  con  simetría^  pero 
sin  orden  cronológico,  en  una  cartera  forrada  en  tafilete, 
las  que  tenía  la  Academia  acuñadas  en  estaño. 

A  continuación  de  las  medallas,  he  puesto  la  moneda 
corriente  rusa  en  oro,  plata  y  cobre  con  la  expresión  de  su 
nombre,  valor,  precio  y  rareza,  y  en  esta  colección  entran 
las  últimamente  adquiridas  que  se  tomaron  a  don  Pedro 
Macanaz,  de  las  cuales  hay  algunas  que  en  Rusia  mismo 
son  raras. 

Hubiera  sido  de  desear  que  así  como  Riaud  de  Tiregale 
explicó  la  colección  de  monedas  rusas,  algunos  literatos  de 
Suecia  y  Dinamarca  hubieran  hecho  lo  mismo  con  las  de 
sus  respectivos  Estados;  este  defecto  pensaba  yo  suplirlo 
consultando  a  los  Embajadores  o  Secretarios  de  la  Legación 
de  uno  y  otro  Soberano,  que  ya  me  habían  ofrecido  traducir¬ 
me  las  inscripciones  suecas  y  dinamarquesas  de  ios  gran¬ 
des  medallones  en  plata  que  posee  la  Academia,  y  he  colo¬ 
cado  con  separación  en  tablas  o  carteras,  distinguiendo  las 
suecas  de  las  dinamarquesas. 

No  es  despreciable  la  colección  de  monedas  de  Alema¬ 
nia,  pero  merecen  particular  estimación  las  que  he  adqui¬ 
rido,  conocidas  con  el  nombre  de  Bracteadas,  y  que  son  de 
dificilísima  explicación,  así  por  ser  sumamente  delgadas, 
de  cuños  groseros  y  de  leyendas  ya  borradas,  ya  impercep¬ 
tibles,  como  que  se  batieron  en  tiempos  menos  ilustrados;  he 
tenido  el  cuidado  de  ponerle  a  cada  una  su  papel  con  su  nú¬ 
mero  y  las  he  colocado  en  tablas  y  cartones  distintos  de  las 
pertenecientes  a  la  Casa  de  Austria,  como  Emperadores  de 
Alemania,  en  las  cuales  se  han  mezclado  los  metales  de  oro, 
plata  y  cobre,  por  no  haber  en  ninguno  de  ios  metales  su¬ 
ficiente  número  para  formar  colección. 

No  es  muy  abundante  la  de  los  Soberanos  de  Italia,  y  he 
conservado  en  las  mismas  carteras  en  que  las  remitió  la  Cá- 
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mar  a.  Los  medallones  en  plata  de  la  coronación  de  Carlos 
Tercero  en  Ñapóles  y  de  las  acuñadas  con  motivo  de  su  ca¬ 
samiento  con  María  Amalia  de  Sajonia. 

También  son  pocas  las  que  tiene  el  Gabinete  de  la  Aca¬ 
demia  pertenecientes  a  los  Duques  de  Toscana  y  de  Parma> 
y  hasta  que  haya  mayor  número  no  pueden  formar  co¬ 
lección;  pero  algunas  de  Parma  están  en  la  colección  de  las 
españolas  como  Infantes  de  España,  y  las  de  Toscana  en  la 
colección  de  las  varias. 

Además  de  dos  series  de  medallones  de  buen  cuño,  la 
una  de  plata  y  la  otra  de  cobre  de  la  sucesión  de  los  Reyes 
de  Inglaterra,  que  principian  por  Guillermo  el  Conquistador 
y  concluye  la  primera  en  Carlos,  Príncipe  de  Gales,  y  en  la 
segunda  faltan  dos,  una  de  Jocobo  Tercero  y  Clementina 
unidos,  y  la  otra  del  mismo  Príncipe  de  Gales,  que  las  hay 
en  la  de  plata,  he  colocado  los  medallones  de  plata,  de  oro, 
cobre  y  plomo,  pertenecientes  a  sucesos  y  personajes  de  In¬ 
glaterra,  en  el  mismo  armario. 

De  la  serie  de  Prusia  y  Polonia  sólo  tiene  la  Academia 
seis  medallones  en  plata  y  cobre  y  una  moneda  de  oro  de 
Estanislao  Augusto. 

Así  como  hay  una  colección  de  la  sucesión  de  los  Reyes 
de  Inglaterra,  hay  otra  de  los  Reyes  de  Francia  en  plata  de 
mediano  módulo,  de  cuño  moderno,  y  de  poco  gusto,  que 
principia  por  Carlos  el  Gordo,  una  para  cada  Rey,  y  las  he 
colocado  por  orden  cronológico;  además  están  separados  los 
medallones  relativos  a  varios  sucesos,  personajes  y  Reyes 
de  Francia  en  que  las  hay  de  Francisco  Primero,  de  Luis 
Trece,  de  Luis  Catorce  y  la  Reina  Ana,  mezclados  los  me¬ 
tales  de  oro,  plata  y  cobre,  porque  en  ninguno  de  ellos  hay 
bastantes  para  formar  colección. 

Aunque  no  es  completa  la  que  posee  la  Academia  de  las 
medallas  de  gran  módulo  en  cobre  de  los  acontecimientos 
del  reinado  de  Luis  el  Grande,  según  la  obra  publicada  en 
París  el  año  de  1723,  con  todo  no  deja  de  ser  bastante  nume- 
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rosa,  y  con  arreglo  a  dicha  obra  he  colocado  esta  colección 
en  el  armario  quinto,  dejando  algunos  vacíos  para  que  en 
ellos  se  coloquen  las  que  se  vayan  adquiriendo  para  com¬ 
pletarla. 

El  mismo  método  he  seguido  en  las  medallas  del  reina¬ 
do  de  Luis  Quince,  su  sucesor,  cuya  explicación  publicó  y 
dedicó  al  mismo  íjUís  Quince  el  señor  Godonnesche. 

De  la  colección  perteneciente  a  la  República  de  Holan¬ 
da  sólo  tiene  la  Academia  catorce  medallones  en  plata  y 
uno  en  cobre,  que  los  he  puesto  en  tablas  separadas  de  las 
demás  colecciones. 

De  la  serie  de  monedas  de  los  Reyes  de  Portugal,  desde 
el  Rey  don  Sebastián  hasta  don  Pedro  Segundo,  aunque  no 
seguida  la  sucesión,  he  separado  las  de  oro,  plata  y  cobre 
por  la  proporción  que  puede  haber  de  continuar  en  cada 
metal  estas  colecciones,  a  las  cuales  he  agregado  algunas, 
aunque  pocas,  medallas  pertenecientes  a  aquel  reino  como 
las  acuñadas  con  motivo  del  casamiento  del  actual  Prínci¬ 
pe  del  Brasil  y  las  que  se  batieron  para  perpetuar  la  de¬ 
voción  al  Corazón  de  Jesús  que  tenían  aquellos  Sobera¬ 
nos,  etc. 

Además  de  estas  series  de  Soberanos  he  colocado  en 
cuatro  tablas  las  dos  de  medallones  de  máximo  módulo,  en 
bronce,  de  poetas  franceses,  que  posee  la  Academia  y  es 
obra  de  Dacier,  la  una  sobredorada  con  treinta  y  un  meda¬ 
llones  y  la  otra  con  treinta  y  cuatro  sin  dorar;  del  mismo 
modo  son  de  Dacier  ciento  veintinueve  monedas  de  mediano 
módulo  de  personas  ilustres  en  Ciencias,  Artes  y  Empleos, 
de  los  tres  últimos  siglos,  y  las  he  colocado  en  dos  tablas. 

En  dieciocho  tablas  he  puesto  una  serie  de  medallones 
de  oro,  plata,  cobre,  estaño,  plomo  y  suela  de  ios  varones 
ilustres  de  todas  naciones  y  tiempos;  y  últimamente  en  dos 
tablas  treinta  y  siete  medallones,  que  representan  varios 
Cardenales  de  la  Santa  Iglesia,  siguiendo  en  la  colocación 
de  todas  estas  monedas  el  método  siguiente: 


EL  MONETAEIO  DE  lA  EEAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


111 


En  el  primer  armario  todo  lo  perteneciente  a  España^ 
según  el  orden  que  dejo  referido;  en  el  segundo  lo  griego, 
así  de  pueblos  y  ciudades  como  de  Reyes,  las  Familias  Ro¬ 
manas  y  las  series  Imperiales  de  oro  y  plata;  en  el  tercero 
las  series  Imperiales  de  cobre  en  sus  tres  módulos  grande, 
mediano  y  pequeño;  en  el  cuarto  el  suplemento  o  adición  al 
Bajo  Imperio,  continuando  con  la  serie  de  medallones  de 
varones  ilustres;  en  el  quinto  todo  lo  moderno;  continuando 
en  el  sexto,  que  estaba  destinado  para  lo  duplicado,  con  la 
serie  de  los  Papas  y  con  las  monedas  de  Portugal.  En  esta 
distribución  me  ha  sido  preciso  sujetarme  a  la  capacidad 
de  las  gavetas,  pero  podrá  alterarse  o  aumentando  armarios 
o  haciendo  las  carteras  con  proporción  a  las  mismas  mone¬ 
das,  bien  que  por  este  medio  último  las  que  nuevamente  se 
adquieran,  habrán  de  colocarse  por  suplementos,  a  menos 
de  no  duplicar  un  trabajo  material,  penosísimo,  como  a  mí 
me  ha  sucedido  con  las  nuevas  adquisiciones,  sin  embargo 
de  que  he  tenido  el  cuidado  de  dejar  en  cada  serie  una, 
dos  o  más  gavetas  vacías  para  estos  casos. 

Como  en  los  seis  armarios  no  ha  cabido  el  gran  número 
de  monedas  de  la  Academia,  he  puesto  lo  duplicado  en  car¬ 
teras  separadas,  y  en  los  cajones  todo  el  desecho  y  los  ído¬ 
los,  sellos  y  demás  curiosidades  de  antigüedad  que  se  me 
han  ido  entregando,  poniendo  en  cajoncitos  o  cartuchos  al¬ 
gunas  que  pedían  nuevo  examen  por  si  se  encontraba  que 
pudiesen  ser  útiles  a  las  colecciones. 

No  podrá  la  Academia  dejar  de  conocer  que  ninguno  de 
los  Glabinetes  de  que  tiene  noticia  esté  tan  ordenado  como 
éste,  pues  ha  visto  que  los  dos  últimos  que  ha  adquirido, 
que  son  el  del  señor  Lasaun  y  el  del  señor  Trabuco,  además 
de  no  tener  catálogos  ni  índices,  el  orden  era  no  tener  nin¬ 
guno,  pues  estaban  confundidas  series,  tamaños  y  medallas, 
con  tal  desorden,  que  causa  admiración  hayan  tenido  opi¬ 
nión  entre  los  literatos  estos  Gabinetes  y  los  hayan  citado 
los  anticuarios  en  sus  obras,  y,  sin  embargo,  los  dos  juntos 
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no  componen  la  décima  parte  de  las  monedas  que  tiene  la 
Academia.  En  el  mismo  caso  estaban  y  están  los  del  señor 
Infante^  que  posee  el  Colegio  mayor  de  Alcalá;  el  del  señor 
Nava^  que  compró  la  Universidad  de  Oviedo;  el  del  señor 
Monte  Real,  que  legó  a  los  Padres  Carmelitas;  el  del  señor 
Velasco;  el  de  doña  María  de  Bustamante,  que  pasó  al  Se¬ 
minario  de  Nobles,  y  casi  todos,  porque  son  poquísimos  los 
aficionados  a  este  estudio,  de  que  no  creen  sacar  utilidad 
proporcionada  al  trabajo;  de  aquí  inferirá  la  Academia,  si 
quiere  proceder  de  buena  fe,  el  inmenso  trabajo  que  habrá 
costado  arreglar  y  ordenar  este  cúmulo  de  monedas  que  se 
me  entregaron  en  sacos,  cajones  y  sin  separación  alguna, 
y  que  he  puesto  en  tal  orden  que  inmediatamente  se  puede 
saber  si  existe  alguna  de  las  monedas  que  traigan  para  el 
Gabinete.  Muchas  experiencias  tiene  de  ello  la  Academia; 
pero  una  muy  reciente  comprueba  tal  verdad:  cuando  se 
presentaron  los  libros  y  monedas  que  regaló  el  señor  Obispo 
de  Beja,  se  dudó  si  tendría  nuestro  Gabinete  la  medalla  en 
cobre  de  don  Pedro  Téllez  Girón;  luego  que  la  vi,  expuse 
que  la  tenía  duplicada,  y  no  tardó  más  en  certificarse  la 
Junta,  que  el  tiempo  que  se  gastó  en  abrir  la  gaveta  donde 
se  hallaron  las  dos  con  su  explicación;  estas  experiencias 
se  han  repetido  muchas  veces,  respecto  a  todas  las  series, 
sin  embargo  de  que  ningún  individuo  ha  tenido  la  curiosi¬ 
dad  de  querer  acercarse  a  examinar  este  trabajo,  pero  si  no 
estuviese  arreglado  en  este  método,  no  seria  posible  que  se 
hubiese  copiado  en  tan  breve  tiempe  el  Inventario  de  que 
ha  dado  cuenta  el  señor  Traggia,  ni  de  que  con  dos  horas,  o 
poco  más,  de  tiempo  se  hubiese  dispuesto  para  que  lo  pu¬ 
diese  examinar  y  ver  la  Reina  Nuestra  Señora,  cuando  vino 
con  su  hija,  la  actual  Princesa  del  Brasil,  habiendo  mani¬ 
festado  su  complacencia,  así  por  la  inspección  de  este  y 
otros  monumentos,  como  porque  se  desengañaba  de  la  idea 
que  la  dieron  de  que  había  un  total  descuido  o  abandono  en 
la  Academia,  como  expresamente  me  lo  dijo,  habiéndole 
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respondido  yo  a  Su  Majestad,  entonces  Princesa  de  Asturias,, 
que  estos  informes  no  podían  dejar  de  ser  hijos  de  la  envi¬ 
dia  o  de  la  malignidad,  ni  podría  sin  este  orden  estar  el 
Gabinete  en  disposición  de  que  lo  hayan  examinado  tantas 
personas,  así  nacionales  como  extranjeras,  que  frecuente¬ 
mente  han  venido  a  verle,  y  de  cuya  inspección  no  ha  de¬ 
jado  da  resultar  mucho  honor  y  crédito  a  la  Academia. 

No  negaré  que  hace  veinticuatro  años  que  se  me  confió 
este  encargo,  pero  tampoco  puedo  omitir  que  le  rehusé 
constantemente,  y  que  sólo  le  admití  durante  la  ausencia 
que  hacía  a  Galicia  el  señor  don  Alonso  María  Acebedo,  por 
complacer  las  insinuaciones  del  actual  Director,  el  excelem 
tísimo  señor  Conde  de  Campomanes,  porque  no  me  creía 
con  los  conocimientos  de  Historia  griega  y  latina.  Geografía, 
Cronología,  Mitología,  ni  de  las  célebres  obras  de  los  anti¬ 
cuarios,  ni  con  el  manejo  de  las  mismas  medallas  para  po¬ 
der  saber  distinguir  las  verdaderas  de  las  falsas,  ni  con 
otros  muchos  conocimientos,  necesarios  para  desempeñar 
con  acierto  este  encargo,  y  más  cuando  todo  se  me  entregó 
en  un  total  desorden  y  confusión,  como  dejo  dicho. 

No  merece  menos  consideración  la  época  en  que  se  me 
encargó  esta  comisión,  pues  fué  en  la  que  casi  contemporá¬ 
neamente  se  creó  la  Sociedad  Económica  de  Madrid,  y  sus 
fundadores,  bien  fuere  por  el  favor  que  siempre  me  ha  dis¬ 
pensado  el  señor  Conde  de  Campomanes,  o  por  el  concepto 
que  formaron  de  mi  celo,  me  eligieron  de  unánime  consen¬ 
timiento  para  Censor  perpetuo  y  Fiscal  de  este  cuerpo,  con 
anuencia  y  aprobación  del  Rey.  Nadie  ignora  que  ios  obje¬ 
tos  útiles  de  este  Instituto,  eran  sobre  materias  poco  cono¬ 
cidas,  o  muy  descuidadas  en  nuestra  Nación,  y  saben  todos 
que  para  corresponder  a  la  actividad  del  señor  Conde  de 
Campomanes  tuve  en  los  seis  primeros  años  que  hacer,  no 
sólo  de  Censor  y  Fiscal,  sino  de  Secretario  y  Archivero,, 
asistir  a  todas  las  Juntas  generales  y  particulares,  que  eran 
muchas  y  repetidas  en  cada  semana,  extender  memorias,. 
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informes  e  instrucciones,  de  suerte  que  hubo  año  que  pasa¬ 
ron  de  doscientos  los  expedientes  de  bastante  consideración 
de  todo  el  Reino  de  que  tuve  que  informar. 

Por  estos  mismos  tiempos  acaeció  la  desgracia  de  la 
grave  enfermedad  de  mi  hermano,  que  duró  siete  años  y 
medio,  causada  quizá,  o  a  lo  menos  ayudada,  de  los  disgus¬ 
tos  en  la  Academia  con  motivo  de  la  traducción  de  la  obra 
del  doctor  Robertson,  en  que  creyó  hacer  un  obsequio  al 
Ministerio  y  a  la  Nación,  y  que  la  parcialidad  o  los  resenti¬ 
mientos  particulares  la  convirtieromen  un  agravio  y  un  des¬ 
honor,  produciéndonos  disgustos  graves,  al  paso  que  sirvió 
para  otros  de  satisfacción  y  utilidad:  pero  sin  faltar  a  las 
obligaciones  de  la  naturaleza,  ¿podía  yo  dejar  de  atender  y 
prestar  mis  cuidados  a  un  hombre  que  era  mi  hermano,  y  a 
quien  los  pesares  le  habían  trastornado  la  razón?  Fué  tam¬ 
bién  preciso  encargarme  del  trabajo  de  que  dependía  su 
subsistencia.  Este  trabajo  exigía  la  atención  de  uno  o  dos 
hombres,  por  ser  periódico  dos  veces  cada  semana,  en  días 
determinados,  y  que  sólo  para  leer  papeles  públicos  que  su¬ 
ministran  los  materiales  se  necesitan  muchas  horas  cada 
día,  ya  por  su  multiplicidad,  ya  por  las  distintas  lenguas 
en  que  están  escritos,  y  ya,  finalmente,  por  la  mala  impre¬ 
sión  y  menudo  carácter  con  que  están  impresos. 

Ni  estos  trabajos,  ni  los  que  muchos  de  Jos  individuos 
saben  he  tenido  del  Ministerio  y  Tribunales,  me  han  impe¬ 
dido  de  asistir  constantemente  a  todas  la  Juntas  ordinarias 
y  extraordinarias  de  la  Academia,  desempeñar  un  grandísi¬ 
mo  número  de  censuras,  encargos  y  comisiones,  y  particu¬ 
larmente  la  del  Catálogo  o  Indice  de  las  Monedas,  pues 
aunque  no  se  había  concluido,  así  por  su  dificultad,  como 
por  el  método  que  yo  había  adoptado*  que  me  parecía  el 
más  conveniente  a  un  Cuerpo  literario,  con  todo,  aun  te¬ 
niendo  que  escribirlo  por  mi  mano  está  hecho  el  de  las  se¬ 
ries  que  más  interesan  a  la  Academia,  cual  es  el  de  las  per¬ 
tenecientes  a  España,  el  no  menos  difícil  de  las  series 


EL  MONETARIO  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


115 


griegas  y  el  dé, las  romanas  en  oro  y  plata;  está  concluido 
el  de  las  rusas,  principiados  los  de  las  series  de  familias  y 
medallones  imperiales,  y  otros  que  se  hubieran  continuado 
y  concluido. 

La  formación  de  estos  índices,  o  catálogos,  no  era  una 
obligación  que  constase  de  los  antiguos  Estatutos,  porque 
éstos  eran  anteriores  a  la  adquisición  del  G-abinete;  tampo¬ 
co  lo  era  por  encargo  especial  que  se  me  hubiese  hecho  al 
tiempo  de  nombrarme  para  suceder  al  señor  Acebedo,  por¬ 
que  entonces  es  muy  probable  que  yo  hubiera  hecho  dobles 
esfuerzos  para  no  admitirlo;  únicamente  se  me  encargó  que 
cuidase  del  Monetario  y  lo  arreglase. 

Esta  obligación  sólo  consta  de  los  nuevos  Estatutos, 
que  no  principiaron  a  obligar  hasta  el  año  1793,  habiéndo¬ 
los  aprobado  S.  M.  en  15  de  noviembre  de  1792;  pero  desde 
esta  época  en  que  se  han  multiplicado  mis  ocupaciones, 
como  es  notorio,  han  sido  tantos  los  recuerdos,  las  instan¬ 
cias  y  aun,  permítaseme  decirlo,  las  durezas  con  que  en 
casi  todas  las  Juntas  se  me  ha  reconvenido  sobre  el  cum¬ 
plimiento  de  esta  obligación,  que  parece  no  tenía  la  Acade¬ 
mia  otro  objeto;  ni  que  era  otro  su  fin  que  el  de  probar  has¬ 
ta  dónde  llegaba  la  paciencia  del  encargado;  así  debo 
creerlo,  cuando  he  sabido  las  maniobras  secretas  y  pasos 
extrajudiciales  que  se  han  dado  sobre  el  mismo  asunto,  y 
cuando  he  visto  que  en  Junta  ordinaria  un  individuo  dijo  a 
presencia  de  toda  la  Academia  que  lo  que  ésta  quería  era 
que  dejase  la  habitación  y  el  encargo  y  elegir  persona  que  tuvie¬ 
se  menos  condecoración  extrínseca  para  poderle  estrechar.  Sin 
duda  tendría  los  poderes  de  la  Academia  cuando  ninguno 
se  le  opuso  ni  replicó;  o  por  casualidad  este  individuo,  no 
es  ni  de  los  más  antiguos,  ni  de  frecuente  asistencia,  ni  a 
pesar  de  sus  conocimientos  tengo  noticia  que  haya  enrique¬ 
cido  el  caudal  literario  de  la  Academia  con  otro  trabajo 
que  con  el  de  leer  las  cédulas  astronómicas  y  geográficas 
de  su  padre;  ni  con  otra  generosidad  que  con  la  de  resistir 
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la  restitución  de  un  instrumento  que  su  mismo  padre  había, 
regalado  a  la  Academia. 

El  silencio  de  unos,  la  complacencia  de  otros  en  este 
caso,  las  especies  de  algunos,  entre  ellas  la  de  argüirme  sa¬ 
tíricamente  con  el  título  de  nobleza,  como  si  se  tratase  de 
genealogía,  o  como  si  yo  hubiera  hecho  nunca  otra  vanidad,, 
en  caso  de  tenerla,  que  la  de  ser  siempre  benéfico,  igual 
con  todos  mis  compañeros,  apreciador  de  su  mérito  y  pu- 
blicador  de  sus  buenas  prendas.  Estos  hechos,  unidos  a  la 
prontitud  con  que  no  sólo  se  abrazó  la  dimisión  que  hice  en 
el  calor  de  la  conferencia,  a  pesar  de  lo  que  dijo  uno  de  Ios- 
más  antiguos  individuos  en  la  Junta  inmediata,  por  sorpre¬ 
sa,  se  pasó  a  votar  sobre  ella,  como  si  fuese  objeto  de  vota¬ 
ción,  me  confirmaron  en  la  opinión  de  que  era  asunto  pura¬ 
mente  personal,  y  aceleré  la  formal  dimisión  que  hice  del 
cargo  de  Anticuario. 

Enterado  de  ella  el  Rey  y  el  Ministerio,  se  sirvió  S.  M, 
honrarme  con  el  Decreto  siguiente: 

Enterado  el  Rey  de  que  V.  S.,  para  atender  mejor  a  los 
encargos  del  Real  Servicio,  con  que  se  halla,  ha  hecho  di¬ 
misión  del  de  Anticuario  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  que  ha  tenido  más  de  veinticuatro  años,  ha  venido 
S.  M.  en  dejar  a  V.  S.  el  cuarto  que  habita  y  las  asisten¬ 
cias  a  la  Academia  en  consideración  a  sus  méritos,  lo  que 
de  Real  Orden  comunico  con  esta  fecha  al  Secretario  de  di¬ 
cho  Real  Cuerpo  para  inteligencia  y  cumplimiento  del  mis¬ 
mo,  y  lo  aviso  a  V.  S.  a  fin  de  que  le  sirva  de  gobierno  y 
satisfacción.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  San  Loren¬ 
zo,  a  dieciocho  de  octubre  de  mil  setecientos  noventa  y 
ocho.  —  Por  indisposición  del  señor  don  Francisco  de  Saa- 
vedra.  —  Mariano  Luis  de  Urquijo.  —  Señor  don  Josef  de 
Guevara  Vasconzelos. 

En  el  que  puedo  asegurar  no  tuve  otra  parte  que  la  de 
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tiaberme  prestado  a  las  ideas  del  Rey  y  del  Gobierno,  que 
quisieron  darme  este  testimonio  del  aprecio  que  creyeron 
debió  darme  la  misma  Academia. 

Pero  como  este  Decreto,  que  en  nada  ofende  ni  com¬ 
promete  a  la  Academia,  y  que  sólo  se  dirige  a  honrar  y 
premiar  a  un  individuo  de  treinta  años  de  antigüedad,  de 
<iontinua  asistencia,  celoso  y  amante  del  Cuerpo  y  de  sus 
Individuos,  y  que  con  las  actas  en  la  mano  está  en  estado 
de  demostrar  que  ha  trabajado  en  todo  género  de  Comisio¬ 
nes  tanto  como  el  que  más,  y  más  que  todos  los  que  ahora, 
con  pretexto  de  un  celo,  de  que  no  han  dado  grandes  prue¬ 
bas,  pero  que  han  manifestado  en  sus  gestos,  acciones  y 
voces  que  no  recibían  esta  Real  Resolución  con  aquel  rego¬ 
cijo  o  complacencia  que  pudiera  lisonjearme  y  debía  yo 
esperar  de  la  Academia,  antes  bien  se  haya  pensado  y 
acordado  formar  una  Junta  que  proponga  el  modo  con  que 
se  ha  de  representar  a  S.  M.  contra  los  dos  extremos  que 
comprende,  no  debe  extrañar  la  Academia  que  yo  la  haga 
presente,  en  primer  lugar,  que  en  esta  Real  Resolución  no 
tuve  otra  parte,  que  la  de  prestarme  a  las  ideas  del  Rey  y 
del  Ministerio  que  querían  darme  un  testimonio  de  estima¬ 
ción  y  aprecio  que  no  podía  yo  dejar  de  recibir  con  com¬ 
placencia  y  satisfacción,  pero  al  mismo  tiempo  exigí  que 
las  voces  y  expresiones  con  que  se  comunicase  a  la  Acade¬ 
mia,  no  pudieran  en  ningún  modo  comprometerla  ni  ofender 
su  decoro,  ni  manifestasen  que  había  sido  solicitada  esta 
gracia  por  mi  resentimiento  particular:  esta  generosidad  de 
mi  parte  no  consta  a  la  Academia,  pero  los  términos  en  que 
se  la  comunicó  el  oficio  lo  dan  a  entender. 

Debo  también,  en  segundo  lugar,  hacer  presente  que  las 
asistencias  que  me  ha  concedido  la  piedad  del  Rey,  es  una 
gracia  que  no  deja  de  tener  algunos  ejemplos  análogos  en 
la  Academia. 

Cuando  el  señor  don  Josef  Miguel  de  Flores,  o  por  sus 
ocupaciones,  o  por  otras  causas,  hizo  dimisión  de  la  Secre- 
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taría,  no  sólo  se  le  conservaron  todos  los  honores  y  prerro¬ 
gativas  afectas  a  este  oficio,  sino  que  se  le  dió  por  vía  de 
jubilación  todo  el  sueldo  que  gozaba. 

Cuando  el  señor  don  Vicente  García  de  la  Huerta,  des¬ 
pués  de  once  o  doce  años  que  sus  desgracias  le  tuvieron 
ausente,  y  en  cuyo  tiempo  nada  trabajó  para  la  Academia, 
habiéndose  mandado  omitir  su  nombre  en  la  lista  de  los 
individuos,  luego  que  se  restituyó  a  Madrid  no  sólo  se  le 
conservó  toda  la  antigüedad  que  tenía,  sino  que  habiéndole 
mandado  no  asistiese  a  muchas  Juntas  en  que  se  examina¬ 
ba  su  obra  intitula  El  tiemjpo  en  la  mano,  se  acordó,  sin  em¬ 
bargo,  abonarle  las  asistencias,  que  recibió. 

Cuando  por  la  ausencia  temporal  de  seis  meses  del  se¬ 
ñor  don  Pedro  Varela  y  Ulloa  se  nombró  al  señor  don  Casi¬ 
miro  Ortega  para  que  sirviese  la  Tesorería,  reclamó  dicho 
señor  el  trabajo  de  este  empleo,  y  se  acordó  abonarle  el 
sueldo  sin  perjuicio  del  que  gozaba  el  señor  Varela,  que 
después  renunció  su  excelencia  a  favor  de  la  Academia, 
no  obstante  que  la  práctica  constante  ha  sido  en  la  Acade¬ 
mia  servir  unos  individuos  por  otros  los  oficios  sin  exigir 
los  emolumentos,  y  yo,  por  mi  parte,  he  servido  muchos  años 
la  Secretaría  sin  los  emolumentos,  y  no  como  quiera  una 
temporada,  sino  años  enteros,  como  todos  los  que  dejó  el 
señor  Flores  de  asistir  antes  y  después  de  la  expedición  de 
Argel,  habiendo  tenido  el  cuidado  de  remitir  el  importe  de 
los  semestres  a  su  mujer. 

Son  muchos  los  ejemplos  anteriores  que  hay  no  sólo  en 
esta  Academia,  sino  en  la  Española .  Al  mismo  tiempo  que 
aquélla  concedía  al  señor  don  Benito  Vaills  las  asistencias^ 
y  empleo  de  Contador,  le  concedía  ésta  el  pase  a  la  clase 
de  número,  sin  que  ni  a  una  ni  a  otra  hubiese  asistido  en 
muchos  años  ni  hubiese  hecho  el  más  mínimo  trabajo  para 
uno  ni  otro  Cuerpo,  sin  embargo  que  trabajó  un  curso  com¬ 
pleto  de  Matemáticas  para  la  de  San  Fernando. 

Me  he  ceñido  a  estos  ejemplos  de  una  y  otra  Academia 
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porque  son.  los  recientes  y  conocidos  de  los  individuos  de 
ambas,  y  por  la  analogía  que  tienen  en  su  gobierno,  y  me 
fuera  fácil  citar  otros,  así  antiguos  como  actuales,  porque 
abundan  en  uno  y  otro  Cuerpo,  y  si  los  honores  y  emolu¬ 
mentos  los  han  concedido  sin  dificultad  las  mismas  Acade¬ 
mias  a  sus  individuos,  aun  después  de  haber  dejado  de  con¬ 
currir  éstos  con  sus  personas  y  luces  a  los  objetos  de  los 
institutos,  parece  que  no  había  razón  para  que  se  dudara 
concedérselo  a  uno  autorizado  con  un  Decreto  expreso  del 
Rey,  y  que  aun  cuando  no  lo  tuviese:  treinta  años  de  con¬ 
tinua  asistencia  a  las  Juntas  ordinarias  y  extraordinarias, 
y  el  desempeño  de  tantas  y  tan  varias  comisiones,  lo  hacían 
acreedor  a  esta  demostración  de  aprecio,  y  a  esta  corta  ju¬ 
bilación,  que  no  reclamaría  yo,  si  por  una  parte  no  fuese 
un  desaire  de  la  gracia  que  he  debido  a  la  piedad  del  Rey, 
y  si  por  otra  no  estuviese  en  cierto  modo  comprometida  mi 
opinión;  en  efecto,  aunque  ignoro  los  motivos  que  puede 
haber  tenido  la  Junta  o  para  no  dar  cumplimiento  a  la 
orden  de  S.  M.  o  para  suspender  su  efecto,  no  hubiera  yo 
molestado  a  la  Academia  con  esta  prolija  relación,  si  no 
hubiesen  llegado  a  mis  oídos  las  voces  que  comprometen  en 
el  público,  no  ya  mi  opinión  literaria,  de  que  jamás  he  teni¬ 
do  vanidad,  pues  siempre  me  he  reducido  a  la  clase  de  un 
mero  aficionado  a  las  letras,  y  que  cuando  hubiese  tenido 
la  debilidad  de  tener  este  orgullo,  me  hubieran  desengaña¬ 
do  las  expresiones  de  ignorancia  con  que  me  han  tratado 
para  corresponder  a  las  atentas  y  urbanas  de  inteligencia  y 
sabiduría  aun  en  los  casos  que  he  manifestado  no  ser  de  la 
misma  opinión  de  los  que  así  me  han  tratado,  de  que  tiene 
la  Academia  algunos  ejemplos. 

Pero  se  trata  de  la  opinión  moral  de  honradez  de  que 
ningún  hombre,  literato  o  no,  puede  ni  debe  desentenderse; 
se  ha  publicado,  para  justificar  los  hechos  anteriores,  que 
nada  había  yo  trabajado  en  la  Academia,  principalmente  en 
el  Monetario;  puede  ser  muy  bien  que  mis  trabajos  no  hayan 
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sido  Útiles;  pero  en  cuanto  a  la  cantidad  y  número  de  ellos, 
me  parece  que  queda  suficientemente  probado  con  lo  ex¬ 
puesto,  el  poco  o  ningún  fundamento  de  esta  aserción. 

Se  ha  dicho  que  ha  costado  a  la  Academia  su  Anticua¬ 
rio  más  de  veintiséis  mil  ducados;  pero  siendo  la  dotación, 
ayuda  de  costa,  sueldo,  o  como  quiera  dársele  el  nombre, 
la  de  doscientos  ducados  anuales,  ha  sido  preciso  un  período 
nada  menos  que  de  veinticuatro  años  para  que  compongan 
la  cantidad  de  cuatro  mil  y  ochocientos,  y  no  pudiendo  creer 
que  a  los  autores  de  esta  especie  les  falten  los  primeros  ele¬ 
mentos  del  arte  de  contar  y  que  sean  para  ello  (usando  de 
la  expresión  vulgar)  lo  mismo  ocho,  que  ochenta,  debo  pre¬ 
sumir  que  esta  especie  está  dicha  para  justificar  ciertas 
resoluciones  y  acaso  para  hacer  odiosa  la  persona  del  Anti¬ 
cuario;  a  lo  menos,  el  modo  con  que  se  me  dijo  tenía  esta 
apariencia. 

De  esta  cantidad  pudiera  haber  rebajado  el  valor  de 
más  de  tres  mil  monedas  de  oro,  plata,  cobre  y  otros  meta¬ 
les  que  sin  grande  ostentación  he  regalado  a  la  Academia, 
muchas  de  ellas  preciosas,  y  algunas  rarísimas,  o  acaso 
únicas,  entre  ellas  el  triunfo  de  Scipión,  en  plomo,  con  la 
inscripción  en  el  reverso  subacta  cartaginés  que  por  su  legiti¬ 
midad,  conservación  y  rareza  vale  una  serie  entera.  Tales 
son  las  de  oro  de  Nerón,  Martiria,  Adriano,  Justiniano, 
Teófilo  y  otros,  que  quedan  colocadas  en  sus  series,  como 
asimismo  las  de  plata,  los  medalloncitos  de  Claudio  y 
Otón,  una  de  Fiiipo,  griega,  de  cobre  de  segundo  módulo 
oon  Pirra,  de  que  sólo  tengo  noticia  haya  otra  en  el  Gabinete 
de  Viena;  tal  es  también  la  de  oro  gótica  de  Recópolis,  de 
que  sólo  hay  otra  en  el  Gabinete  del  Padre  Flórez;  ta¬ 
les  son  las  griegas  de  Macedonia  y  Siria,  los  medallones  y 
medallas  en  plata  de  la  serie  de  pueblos  y  ciudades,  prin¬ 
cipalmente  los  de  Sicilia  y  Siracusa;  tales  son  las  de  pe¬ 
queño  módulo  en  cobre  de  Claudio,  Agripina,  Nerón  y 
Otón;  finalmente,  el  suplemento  con  que  he  aumentado  sin 
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expensas  de  la  Academia  las  del  Bajo  Imperio  en  cobre,  y 
por  último  no  hay  serie  ninguna  en  el  Gabinete  que  yo  no 
haya  aumentado  con  algunas  monedas  que  he  adquirido  con 
mis  fondos  o  con  donativos  de  mis  amistades. 

Pudieran  también  haber  tenido  presente,  porque  consta 
de  actas,  las  que  he  adquirido  para  el  Gabinete  abajísimos 
precios.  Sirvan  por  ejemplo  el  Otón,  en  gran  bronce,  que 
me  lo  dejaron  por  espacio  de  quince  meses,  y  lo  di  a  exami¬ 
nar  a  varios  aficionados,  y  lo  adquirió  la  Academia  en 
cambio  de  pocas  monedas  duplicadas,  y  una  corta  cantidad 
de  dinero,  y  según  la  expresión  del  Padre  Yobent  vale 
todo  lo  que  se  quiera  pedir  por  él  y  acaso  sería  el  que  el 
mismo  Yobent  dice  que  vió  Vaillant  en  Italia,  y  que  el 
poseedor  creía  conseguir  con  él  un  empleo  o  colocación, 
regalándolo  a  S.  M.;  sirvan,  por  ejemplo,  las  catorce  mo¬ 
nedas  inéditas  de  la  serie  goda  que  se  adquirieron  por  poco 
precio. 

Podía  también  tener  presente  los  gastos  que  he  ahorra¬ 
do  a  la  Academia  para  que  no  comprase  por  subidos  precios 
estos  monumentos,  como  sucedió  con  una  colección  rusa, 
que  después  la  hemos  tenido  más  completa  y  preciosa  por 
la  mitad  del  valor. 

Pero  acaso  comprendería  en  el  cálculo  el  ahorro  de  al¬ 
quiler  de  la  habitación,  que  es  otro  de  los  extremos  com¬ 
prendidos  en  la  gracia  de  la  Real  Orden. 

Sin  contar  con  la  resistencia  que  yo  hice  de  admitir  este 
alojamiento,  ni  con  la  repugnancia  con  que  dejé  mi  habita¬ 
ción  para  trasladarme  a  ésta,  aun  cuando  todo  el  importe 
de  los  alquileres  del  cuarto  que  yo  pagaba,  y  que  he  ahorra¬ 
do  desde  que  pasé  a  ocupar  éste,  se  aumentasen  a  la  dota¬ 
ción  o  consignación  de  Anticuario,  apenas  compondría  todo 
en  los  veinticuatro  años,  ocho  mil  ducados,  que  no  es  ni 
la  tercera  parte  del  precio  en  que  se  ha  ponderado  y  pu¬ 
blicado  que  ha  costado  a  la  Academia  el  Anticuario,  sin 
contar  con  el  ofrecimiento  que  se  me  hizo  de  dejarme  ha- 
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bitación  independiente  para  mi  uso  y  que  no  ha  podido 
verificarse  por  la  disposición  del  edificio. 

Sin  contar  que  apenas  hay  cuarto  habitable  que  no  esté 
ocupado  con  efectos  de  la  Academia,  pues  apenas  queda 
un  dormitorio  y  una  cocina  provisional,  debía  entrar  en  el 
cálculo  y  la  consideración  que  la  mayor  parte  de  mis  efectos 
y  muebles  o  se  emplearon  en  la  misma  casa,  como  vidrie¬ 
ras,  marcos,  mesas,  etc.,  o  se  perdieron  enteramente. 

Debió  tenerse  presente  que  entré  con  solas  las  paredes 
y  que  cuanto  hay  en  ella  se  ha  trabajado  dentro  de  la  casa, 
estando  yo  en  ella,  incomodidad  que  sólo  sabrá  conocerla  el 
que  la  haya  sufrido . 

Podía  haberse  tenido  en  consideración  que,  además  de 
las  incomodidades  de  esta  especie,  y  de  las  continuas,  no 
sólo  de  recibir  a  cuantos  o  por  curiosidad  o  por  instrucción, 
ya  nacionales,  ya  extranjeros,  ya  literatos  o  viajeros,  o  re¬ 
comendados  por  los  señores  individuos,  o  por  tomar  noticia 
y  conocimiento  de  este  Cuerpo  ha  sido  preciso  recibirlos 
con  urbanidad  y  atención,  me  han  ocupado  muchas  maña¬ 
nas  en  manifestarles  el  Monetario,  la  librería,  los  manus¬ 
critos  y  cuanto  conserva  la  Academia,  y  que  esta  escena  se 
ha  repetido  frecuentemente. 

Debió  no  olvidarse  los  gastos  excesivos  que  hice  con 
motivo  del  fuego  de  la  Plaza,  que  ascendieron  a  muchos 
miles  de  reales,  y  de  que  la  Academia  por  sí  misma,  y  sin 
noticia  ni  solicitud  mía,  quiso  indemnizarme  en  parte  librán¬ 
dome  cincuenta  doblones,  los  que  no  admití;  pues  aunque 
este  gasto  extraordinario  podía  resultar  en  crédito  de  mi 
generosidad  particular,  no  dejaba  también  de  ser  honor  de 
la  Academia,  que  en  una  aflicción  pública  tuviese  en  esta 
casa  un  individuo  con  voluntad  y  disposición  de  contribuir 
y  auxiliar  a  los  empleados  por  el  Rey,  y  por  el  Gobierno  en 
esta  ocasión,  en  que  perdí  alguna  plata,  mucha  loza,  china, 
cristal  y  otros  muchos  efectos.  Tampoco  debió  olvidarse  el 
cuidado  y  disposición  que  tomé  para  salvar  los  de  la  Acá- 
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demia  en  caso  que,  como  se  temía,  prendiese  el  fuego  en 
esta  habitación  o  entrando  por  las  ventanas  o  de  otro  modo. 

Este  cuidado,  aunque  no  fué  más  que  una  continuación 
del  que  siempre  he  tenido  con  todo  lo  que  es  de  la  Acade¬ 
mia,  como  lo  manifiestan  en  el  día  de  hoy,  después  de  tan¬ 
tos  años,  los  mismos  muebles  y  efectos  que  están  a  la  vista, 
merecía  algún  mayor  aprecio  en  aquella  ocasión  en  que, 
habiéndose  hecho  esta  casa  Cuartel  General,  no  era  yo 
dueño  ni  árbitro  para  evitar  los  desórdenes,  como  no  podía 
serlo  en  la  de  las  fiestas  públicas  con  motivo  de  la  Corona¬ 
ción  y  Jura,  en  que  entraron  los  dependientes  de  la  Casa 
Real  y  los  trabajadores  de  todos  oficios  y  tuvieron  que  ha¬ 
cer  de  estas  salas  sus  talleres,  y  sin  embargo  de  la  incomo¬ 
didad  inexplicable,  y  del  excesivo  ruido  continuado  por  más 
de  dos  meses,  tomé  los  medios  y  providencias  convenientes 
para  que  la  Academia  no  experimentase  perjuicio  a  costa 
de  mi  tranquilidad  y  aun  de  mi  bolsillo,  pues  el  menor  des¬ 
cuido  era  un  peligro. 

Cuando  estos  servicios  y  gastos  no  me  dieran  un  dere¬ 
cho  a  sentir  los  términos  en  que  se  me  ha  tratado  y  recon¬ 
venido,  me  lo  darían  el  que  al  mismo  tiempo  que  yo  estaba 
haciendo  el  elogio  del  Cuerpo  y  de  muchos  de  sus  indivi  - 
dúos,  como  consta  a  algunos,  no  sólo  se  acordaba  con  pre¬ 
texto  de  mayor  decencia  y  economía  la  supresión  de  una 
luz,  cuyo  importe  no  ascendía  al  año  más  que  a  doscientos 
catorce  reales  y  algunos  maravedís,  sino  que  se  multiplica¬ 
ban  las  diligencias  y  maniobras  secretas  para  que  tuviera 
yo  que  sentir. 

Pero  la  casa  no  tiene  conexión  alguna  con  el  oficio  de 
Anticuario,  pues  yo  tuve  este  encargo  antes  de  que  el  Rey 
la  concediese  a  la  Academia,  en  los  mismos  términos  que 
la  tenía  la  de  San  Fernando.  Los  nuevos  Estatutos  no  sé  si 
con  derecho  prefieren  al  señor  Secretario  para  que  la  viva, 
pero  se  me  aseguró  pública  y  privadamente  que  sin  perjui¬ 
cio  mío,  y  sólo  con  el  cuidado  de  la  Biblioteca  y  Archivo. 
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Por  lo  que  toca  a  la  Biblioteca^  sólo  con  ver  los  estantes 
y  las  colecciones  se  conocerá  a  lo  menos  por  mayor  que  no 
faltan  libros,  y  que  he  cuidado  de  su  conservación,  pues 
una  sola  vez  que  por  olvido  del  señor  Llaguno  remitió  un 
tomo  que  se  le  había  prestado  de  nuestra  librería,  a  casa 
de  Sancha,  con  apuntación  o  recibo  que  quedó  en  mi  poder, 
me  costó  esta  equivocación  del  señor  Llaguno  un  grave 
disguto  y  una  reconvención  de  lo  que  yo  no  tenía  la  menor 
culpa. 

La  repentina  salida  del  señor  Jovellanos  no  le  permitió 
restituir  un  tomo  de  la  Academia  de  París,  y  cuando  vino  al 
Ministerio  lo  reclamé,  y  el  oficial  de  la  Secretaría  lo  recogió 
de  casa  de  S.  E.;  esto  prueba  el  cuidado  que  se  ha  tenido 
y  tiene  en  este  ramo.  Puede  que  por  la  natural  fragilidad  se 
haya  faltado  a  este  esmero;  pero  respecto  a  que  las  cédulas 
de  los  libros  que  se  me  entregaron  cuando  se  trasladó  la 
Academia  a  esta  Real  Casa  están  rubricadas  por  mí  que 
exigí  esta  formalidad,  yo  respondo  de  que  no  faltan,  y  cuan¬ 
do  alguno  faltara,  estoy  pronto  a  satisfacerlo,  pues  aunque 
el  señor  Murillo  fué  el  Bibliotecario  y  conservó  las  llaves 
de  los  estantes,  yo  estoy  seguro  de  su  celo,  formalidad  y 
exactitud,  y  debo  hacer  este  honor  a  su  memoria. 

Por  lo  que  toca  al  Archivo,  después  del  arreglo  y  del  ín¬ 
dice  que  formó  el  señor  Celada  y  de  la  junta  que  tuvimos  el 
señor  secretario  y  yo  con  dicho  señor,  acordó  la  Academia 
que  don  Gregorio  Vázquez  cuidase  este  ramo,  añadiéndole 
por  el  trabajo  cien  ducados,  y  me  consta  como  testigo  ocu¬ 
lar  de  su  esmero,  así  en  este  ramo  como  en  todos  los  que 
están  a  su  cuidado. 

Se  ha  dicho  también  que  si  la  Academia  me  ha  faltado, 
JO  he  sabido  desquitarme  y  vengarme;  esta  conducta  hubie¬ 
ra  sido  tan  opuesta  a  mis  principios  y  a  mi  genio,  que  no 
puedo  dejar  de  preguntar  en  qué  está  el  desquite  o  la  ven¬ 
ganza,  pues  aun  cuando  yo  hubiese  solicitado  la  gracia  con 
que  el  Rey  se  ha  servido  honrarme,  ¿en  qué  está  agraviada 
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ni  comprometida  la  Academia?;  hablen  por  mí  las  voces  del 
mismo  oficio.  M  soy  tan  inconsecuente,  que  habiendo  siem¬ 
pre  y  en  todos  tiempos  y  ocasiones  elogiado  como  merece  a 
la  Academia  y  a  sus  individuos  por  sus  conocimientos  y  tra¬ 
bajos,  me  expusiera  a  que  con  justicia  me  reconvinieran  de 
caer  en  contradicción.  Desafío  a  cualquiera  de  los  indivi¬ 
duos  a  que  me  arguya  (excepción  de  la  diversidad  de  opi¬ 
niones  literarias)  con  alguna  expresión  que  pueda  ofenderle, 
pues  aunque  se  ha  interpretado  alguna  poco  favorablemente, 
he  sabido  yo  prontamente  explicarla  y  quitar  el  motivo  de 
la  queja  que  hubiera  podido  producir  su  equívoca  inteligen¬ 
cia,  y  pongo  por  testigo  a  la  misma  Academia  en  sus  sesio¬ 
nes,  que  no  pocas  veces  me  ha  hecho  pasar  por  débil. 

Esta  constantísima  conducta  de  elogiar  a  la  Academia 
y  a  sus  individuos,  que  me  ha  granjeado  la  nota  de  parcial, 
no  ha  sido  siempre  imitada  por  todos. 

Pero  el  celo  por  el  bien  del  Cuerpo  es  con  lo  que  se  quie¬ 
ren  justificar  los  medios  que  se  han  adoptado  antes  y  des¬ 
pués  de  la  última  Resolución  del  Rey  a  mi  favor.  Sería  ésta 
la  ocasión  de  probar  que  de  este  celo  nos  han  dado  pocas 
pruebas  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  académicas, 
aun  de  fácil  ejecución,  los  mismos  que  han  manifestado  más 
empeño  en  esta  ocasión;  pero  me  faltaría  a  mí  mismo,  a  mis 
principios  y  carácter,  si  diera  motivo  a  los  resentimientos 
que  deseo  evitar. 

Para  poner  fin  a  esta  larga  exposición  hago  presente  a 
la  Academia  que  respecto  que  aún  no  he  recibido  el  importe 
del  último  semestre  ni  las  siete  asistencias  últimas  poste¬ 
riores  a  la  gracia  de  S.  M.,  acuerde  la  Academia  el  cum¬ 
plimiento  de  la  Real  Orden  y  su  ejecución  efectiva,  porque 
cualquiera  que  sea  el  efecto  que  tenga  la  representación 
que  la  Academia  haga,  no  debo  presumir  pretenda  que 
ésta  tenga  efecto  retroactivo,  a  menos  que  S.  M.,  aten¬ 
diendo  a  las  razones  que  exponga  en  dicha  representación 
la  Academia,  no  anule  su  anterior  gracia  con  expresión  de 
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que  no  tenga  ni  haya  tenido  efecto,  y  aun  en  este  caso,  para 
reintegrar  el  importe  de  las  siete  asistencias,  no  me  faltarán 
bienes  o  efectos  con  que  poderlo  hacer;  pero  si  no  obstante 
cuanto  queda  expuesto  la  Academia  no  tuviese  a  bien  acor¬ 
dar  lo  que  pido,  no  es  natural  que  me  niegue  una  certifica¬ 
ción,  así  de  la  entrega  que  he  hecho  del  Monetario  como  de 
todo  lo  que  constare  y  fuere  de  dar. 

Espero  que  la  Academia  me  dispense  esta  gracia,  y  que 
disimule  la  molestia  de  esta  Representación,  teniendo  pre¬ 
sente  que  si  factus  sum  incipiens  vos  me  coegirtis. 

Madrid  y  marzo  14  de  1799. 

Josef  de  Guevara  Vasconzelos. 


Por  buen  ánimo  que  tuviese  la  Academia  para  zanjar 
las  diferencias  de  su  desacuerdo  con  el  señor  Guevara,  se 
comprende  el  efecto  que  le  produciría  la  anterior  Represen¬ 
tación,  y  en  vista  de  ella,  dió  encargo  a  los  numerarios  se¬ 
ñores  Celada  y  Vargas  para  que,  en  unión  del  Censor  don 
Casimiro  Gómez  Ortega  y  el  Secretario  señor  Capmany, 
redactaran  un  escrito  en  que  se  representara  al  Rey  las  in¬ 
justas  aseveraciones  del  ex  Anticuario,  lo  poco  que  había 
cumplido  los  deberes  de  su  cargo  y  lo  generosamente  que 
la  Academia  había  retribuido  sus  servicios  y,  sobre  todo, 
los  inconvenientes  y  daños  que  se  seguían  de  que  continua¬ 
ra  disfrutando  alojamiento  en  las  habitaciones  de  la  Cor¬ 
poración. 

Redactado  el  Memorial  de  la  Academia,  que  no  repro¬ 
ducimos,  pues  sólo  se  limita  a  demostrar  la  corta  labor  del 
señor  Guevara  en  su  cargo  y  los  perjuicios  de  su  permanen¬ 
cia  en  las  habitaciones  de  la  Academia,  que  por  la  conce¬ 
sión  no  puede  ocupar  el  Secretario,  quedando  sin  vigilancia 
ni  responsabilidad  la  conservación  del  Museo,  de  la  Biblio¬ 
teca  y  del  Archivo,  se  encargó  al  Secretario,  que  por  con- 
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diicto  de  don  Mariano  Luis  de  Urquijo  se  entregara  a  don 
Pedro  Cevallos.  Así  se  cumplió  el  acuerdo  de  la  Academia, 
y  el  escrito,  reposado  y  sin  estridencias,  salió  de  la  Secre¬ 
taría  de  la  Corporación  para  su  destino;  pero  el  señor  Cap- 
many,  que,  como  queda  dicho,  la  desempeñaba,  la  hizo 
acompañar  de  una  sabrosa  carta  que  al  dicho  señor  Urquijo 
dirigió  en  estos  términos: 

«Mi  muy  estimado  dueño  y  amigo:  Me  tomo  la  libertad 
de  incluir  a  Vm.,  como  lo  traté  ayer  con  nuestro  compañero 
el  Canónigo  Martínez  Marina,  copia  de  la  representación 
que  hoy  dirijo  al  señor  Ministro  para  que,  enterado  Vm.  de 
ella,  se  sirva,  como  digno  protector  del  Cuerpo,  influir  con 
S.  E.,  que  es  recto  y  justificado,  para  que  restituya  a  la 
Academia  la  libertad  y  uso  de  su  casa,  de  que  se  ha  apode¬ 
rado  el  señor  Abate  como  dueño  absoluto  desde  que  arran¬ 
có  la  Real  Orden  en  algún  momento  de  sorpresa,  que  sor¬ 
prendió  a  todos  nosotros  por  haberse  solventado  sin  noticia 
ni  consentimiento  del  Cuerpo,  en  el  tiempo  en  que  buscaba 
casa  para  mudarse  o  lo  fingía  para  embaucarnos,  y  por  ha¬ 
berse  expedido  sin  oír  antes  al  Cuerpo  si  tenía  que  exponer 
algunos  perjuicios  o  contraftiero. 

Lo  peor  es  que  este  insaciable  pretendiente  de  rentas  y 
honores,  siempre  descontento  y  envidioso  de  las  ajenas  for¬ 
tunas,  ponderaría  en  su  solicitud  sus  méritos  y  trabajos  y  la 
ingratitud  del  Cuerpo  a  sus  largos  y  relevantes  servicios. 
Sus  compañeros  le  conocemos  y  sabemos  lo  que  ha  trabaja¬ 
do  en  los  veinticinco  años  que  ha  sido  Anticuario,  pues  al 
cabo  de  este  tiempo,  ha  dejado  el  Monetario  sin  Indice,  sin 
Catálogo,  sin  Inventario,  después  de  habérselo  exigido  la 
Academia  con  repetidísimos  recuerdos  en  los  diez  años  úl¬ 
timos  antes  de  su  renuncia;  renuncia  que  hizo  de  puro  co¬ 
rrido  y  de  convencido  de  que  no  podrá  en  buena  conciencia 
cumpir  con  el  oficio,  ni  tener  engañada  más  tiempo  a  la 
Academia. 
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El  señor  Abate  alega  que  ha  sido  veinticinco  años  Anti¬ 
cuario,  pero  no  dice  si  ha  desempeñado  las  obligaciones  de 
tal  a  satisfacción  del  Cuerpo,  que  es  quien  debía  graduar 
sus  servicios  y  reconocerlos  también,  sin  necesidad  de  re¬ 
currir,  molestar  y  sorprender  al  Ministerio  para  hacerse 
calificar  su  mérito  contraído  en  un  Cuerpo  que  no  lo  tiene 
reconocido.  Si  fué  veinticinco  años  Anticuario,  otros  tantos 
ha  disfrutado  una  pensión  de  200  ducados,  que  suman  al  fin 
5.000.  Otros  tantos  ha  gozado  del  alivio  de  un  alojamiento 
de  aparato  regio  y  pomposo  \  sin  haber  desembolsado  un 

^  Lo  de  «alojamiento  de  aparato  regio  y  pomposo»,  debe  inter¬ 
pretarse  en  un  relativo  sentido,  toda  vez  que  en  la  Prevenciones  para 
recibir  en  la  Academia  a  la  Infanta  doña  Carlota  en  16  de  febrero  de 
1785,  entre  otras  consta:  «Se  ha  dado  orden  por  el  ilustrísimo  señor 
Conde  de  Campomanes,  como  Gobernador  interino  del  Consejo,  a 
don  Juan  de  San  Juan,  Alguacil  Mayor  de  Madrid,  para  que  se  limpie 
el  callejón  llamado  del  Infierno,  echando  arena;  que  se  cierre  la  ta¬ 
berna  o  bodegón  desde  el  mediodía;  que  se  quite  desde  luego  la  que 
vende  frito  para  excusar  mal  olor.  Cuidar  del  tránsito  que  atraviesa 
desde  el  apeadero  hasta  entrar  al  callejón,  de  que  se  limpie  de  la  cos¬ 
tra  que  siempre  hay  en  los  soportales.  En  el  interior,  a  la  entrada  de 
la  escalera,  donde  está  la  guardia  de  Inválidos,  por  el  mal  olor,  es 
preciso  removerla  con  vinagre  y  saumerios,  que  se  barra  toda  la  es¬ 
calera  con  cuidado,  se  ponga  claridad  en  ella  con  luces  y  con  hachas, 
y  dentro  de  las  piezas  de  los  locales,  se  pondrá  una  alfombra  grande 
y  dos  sillas  para  SS.  AA.,  que  presta  el  Conde  de  Campomanes,  así 
como  un  retrato  de  Felipe  V  para  la  Sala  grande  de  Juntas,  más  una 
mesita  para  colocar  las  tablas  del  Monetario,  al  enseñarlas;  así  como 
dos  silletas  de  plata  que  deja  el  Duque  de  Alba  para  el  servicio  de  sus 
Altezas. 

Claro  es,  que  esto  de  los  malos  olores,  era  un  daño  que  padecían 
en  tal  época  todas  las  ciudades  europeas,  no  siendo  las  de  España 
excepción  en  ello,  aunque  ya,  desde  el  reinado  de  Carlos  II,  se  trató 
de  evitarlo;  así  lo  atestigua  el  libro  del  Doctor  Juan  Bautista  Juanini 
titulado  Discurso  sobre  las  causas  de  las  infiuencias  que  goza  el  ambiente 
de  esta  imperial  villa,  Madrid,  1679,  y  la  traducción  castellana  del  pu¬ 
blicado  en  París  por  el  Doctor  Janini,  con  el  título  de  El  antimefiiico,. 
o  licor  antipútrido  y  perfectamente  correctivo  de  los  vapores  pernicio- 
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cuarto  para  los  alquileres  de  una  habitación  que  no  podría 
bajar  de  4  a  5.000  reales  de  renta  al  año.  En  veinticinco 
años  no  ha  sabido  qué  era  pagar  esterado  de  invierno,  ni 
de  verano,  ni  cortinas,  ni  persianas,  ni  vidrios  rotos,  ni 
otras  composturas  diarias  e  indispensables  en  una  casa;  en 
veinticinco  años  no  ha  pagado  luz  del  farol,  y  en  veinticinco 
años  ha  cobrado  por  razón  del  barrido  50  reales  mensuales, 
con  los  que  paga  uno  de  sus  criados.  De  modo  que  no  le  ha 
faltado  más  que  la  Academia  le  pagase  la  lavandera  y  el 
sereno  para  vivir  de  balde.  No  ha  tenido  que  comprar  un 
mueble  de  habitación,  pues  como  toda  ella  es  librería,  ar¬ 
chivo  y  monetario,  no  los  admite  y  los  ahorra;  pues  se  re¬ 
ducen  todos  los  suyos  a  su  catre  y  a  su  escudo  de  armas. 

Todos  estos  auxilios  juntos  se  pueden  regular  a  10.000 
reales  anuales,  que  componen  20.000  ducados  que  le  ha  va¬ 
lido  el  tal  cargo  de  Anticuario.  Véase  si  el  Indice  razo¬ 
nado  de  200  monedas,  de  las  12.000  que  tiene  la  Acade¬ 
mia,  que  es  lo  único  que  hizo  a  los  principios,  no  está  bien 
pagado. 

La  parte  vividera  que  deja  en  el  cuarto  de  la  Academia, 
no  es  proporcionada  por  su  estrechez  e  indecencia,  sino  a 


sísimos  de  los  dormitorios,  comedores,  teatros,  hospitales,  enferm.e- 
rías,  iglesias,  cementerios,  cuarteles,  cárceles,  minas,  navios  de  gue^ 
rra,  lugares  comunes,  albañales,  sumideros,  carnicerías,  limpias, 
mondas,  &.  Madrid,  Imprenta  Real,  1782.  En  este  último  se  reco¬ 
mienda  el  uso  del  vinagre  de  yema^  mezclado  con  agua,  como  el  per¬ 
fecto  antídoto,  y  se  detallan  experimentos  realizados  en  diferentes 
edificios  de  la  Corte,  como  en  el  convento  de  la  Victoria,  de  Mínimos 
de  San  Francisco  de  Paula,  en  el  Real  Hospicio  y  en  los  domicilios 
de  los  Doctores  en  Medicina  don  José  García  de  Burunda,  Vicepresi¬ 
dente  de  la  Real  Academia  de  Medicina;  don  José  Bonillo,  Cirujana 
de  la  Real  Familia,  y  don  Alfonso  Lope  de  Torralba,  Médico  de  Cá¬ 
mara  del  Rey. 

Como  nota  aclaratoria  y  de  especial  curiosidad  se  declara  que  ei 
mejor  vinagre  de  yema  se  vende  en  «la  tienda  de  Lienzos,  n®  4,  calle  de 
Toledo,  frente  de  la  Aloxería». 
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un  Académico  sin  familia,  ni  boato  y  que  junte  los  tres 
oficios  para  el  mejor  servicio  del  Cuerpo. 

El  señor  Abate  ha  tenido  además  de  su  familia  y  domés¬ 
ticos,  huéspedes  sanos  y  enfermos,  ya  hermanos,  primos  y 
sobrinos.  Actualmente  tiene  consigo  a  dos  sobrinas;  de 
suerte  que  se  cuentan  en  todo  once  camas,  no  existiendo 
más  que  dos  reducidos  dormitorios;  entre  los  libros  se  lim¬ 
pian  los  zapatos  de  su  señoría  y  se  hace  el  tocador  de  sus 
señorías. 

Los  Académicos  y  los  oficiales  de  ella  no  tienen  valor 
de  entrar  por  no  incomodar  a  los  vecinos  y  criados,  que 
desde  la  Eeal  concesión  nos  miran  con  desprecio,  efecto 
natural  del  orgullo  que  debía  infundir  la  gracia  en  el  señor 
Abate,  que  considera  como  un  triunfo  suyo  y  un  desaire  del 
Cuerpo,  y  en  esto  tomaron  parte  sus  criados  y  hasta  el  in¬ 
válido  portero  para  no  guardarnos  desde  entonces  la  de¬ 
bida  atención.  Hasta  en  las  tardes  de  Junta,  tienen  la  avi¬ 
lantez  de  refrescar  y  beber  en  los  vasos  antes  que  nosotros 
bebamos,  llevándose  el  azúcar  rosado  a  puñados. 


Hí  *  * 


Siguen  las  negociaciones  por  doble  vía,  unas  cerca  del 
Rey,  otras  con  el  señor  Guevara,  para  resolver  tan  enojoso 
asunto,  y  al  que  para  dar  satisfacción  de  lo  que  él  cree  una 
ofensa  de  la  Academia,  ésta  le  elige  Censor  para  el  trie¬ 
nio  1799-1802;  pero  de  momento  todo  es  en  vano,  pues  aun¬ 
que  al  parecer  se  han  restablecido  las  buenas  relaciones 
corporativas,  la  realidad  la  demuestra  la  nueva  Real  Orden 
que  la  Academia  recibe  en  18  de  septiembre  de  1801,  en  los 
siguientes  términos: 

^  El  servicio  de  portería  en  los  centros  oficiales  lo  prestaban  los 
inválidos  del  Ejército, 
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Enterado  el  Rey  de  cuanto  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria  ha  expuesto  en  su  representación  de  22  de  agosto  úl¬ 
timo,  acerca  de  la  residencia  de  don  Josef  de  Guevara  Vas- 
conzelos  en  la  Casa  perteneciente  a  dicho  Cuerpo:  ha 
resuelto  S.  M.  que  la  Academia  responda  por  mi  medio  con 
referencia  a  este  asunto  a  la  Memoria  apologética  leída  por 
el  referido  individuo  en  14  de  marzo  de  1799;  y  que  no  se 
moleste  a  este  sujeto  en  el  uso  de  la  habitación  actual,  has¬ 
ta  que  de  un  modo  convincente  desvanezca  la  Academia  las 
consideraciones  que  se  deben  a  sus  servicios  en  beneficio 
de  dicho  Cuerpo. 

Participo  Si  V.  S.  lo  expresado  para  gobierno  y  cum¬ 
plimiento  de  la  citada  Academia.  Dios  guarde  a  V.  S.  mu¬ 
chos  años.  San  Ildefonso,  14  de  septiembre  de  1801.  —  Pe¬ 
dro  Cevallos. 

Señor  don  Antonio  de  Capmany. 

Comprendió  la  Academia  era  omnímoda  la  infiuencia 
de  su  Censor,  y  para  ordenar  debidamente  sus  servicios, 
convino  en  suavizar  la  consideración  que  los  del  señor 
Guevara  le  merecían;  con  ello  y  con  la  renuncia  que  éste 
hizo  del  dicho  cargo,  logró  ver  la  Corporación  libres  sus  lo¬ 
cales  del  inquilino  forzoso  que  la  benignidad  Real  le  había 
dispuesto. 

Aun  después  de  su  muerte,  ocurrida  en  diciembre  de 
1804,  tuvo  la  Academia  diferencias  con  sus  herederos,  cual 
manifiesta  el  siguiente  escrito: 

Excelentísimo  Señor: 

Con  motivo  de  haber  vivido  muchos  años  en  el  cuarto 
que  ocupaba  la  Real  Academia  de  la  Historia  su  individuo 
y  Anticuario  don  José  de  Guevara  Vasconzelos,  tuvo  a  su 
libre  disposición  la  biblioteca  del  Cuerpo  por  la  confianza 
que  siempre  le  mereció,  y  de  aquí  provino  que  necesitando 
algunos  libros  de  ella  para  su  uso,  los  extrajo  y  colocó  entre 


132 


BOLETÍN  DE  LA  EEAL  ACADEMIA  DE  LA  HiaTORIA 


los  suyos,  sin  haberlos  restituido  a  sus  lugares  respectivos, 
aun  cuando  hizo  entrega  de  la  biblioteca,  luego  que  se  tras¬ 
ladó  a  otra  habitación,  sin  formalidad  de  inventario  y  con 
la  misma  franqueza  y  buena  fe  con  que  la  había  dirigido 
por  tanto  tiempo. 

Verificado  su  fallecimiento  y  constando  por  su  propia 
confesión  y  por  algunas  notas  halladas  en  Secretaría  que 
conservaba  en  su  poder  varias  de  las  obras  de  la  Academia 
y  diferentes  tomos  de  sus  colecciones,  y  presumiendo  con 
justo  fundamento  que  puedan  existir  en  su  librería  algunos 
cuya  falta  se  ha  notado  al  tiempo  de  trabajar  y  ordenar  el 
índice  de  la  de  este  Real  Cuerpo,  acordó  pasar  los  oportu¬ 
nos  oficios  atentos  por  medio  de  un  individuo  comisionado 
a  los  testamentarios  y  herederos  del  difunto  Guevara,  para 
que  franqueasen  el  inventario  de  sus  libros  y  permitiesen 
que,  cotejándoles  con  las  notas  referidas  y  con  las  mismas 
obras  en  muchas  de  las  cuales  se  encuentran  las  marcas  e 
indicios  de  ser  pertenecientes  a  la  Academia,  se  señalasen 
las  de  su  propiedad  y  se  la  devolviesen. 

Así  el  testamentario,  como  una  de  las  sobrinas  y  herede¬ 
ras  del  difunto,  a  quienes  enteró  de  su  comisión  el  individuo 
encargado,  se  prestaron  desde  luego  a  condescender  con 
las  instancias  de  la  Academia,  ofreciendo  remitir  a  ella  el 
índice  de  sus  libros,  persuadidos  a  que  en  un  Cuerpo  litera¬ 
rio  tan  respetable  no  pueden  tener  lugar  las  sospechas  que 
en  una  persona  particular  harían  tal  vez  dudas  de  la, pureza 
de  sus  intenciones.  Mas  aunque  ha  pasado  bastante  tiempo, 
en  el  cual  han  ratificado  su  oferta  varias  veces,  se  niegan 
en  el  día  las  herederas  a  cumplirla,  pretextando  no  haber 
entre  los  libros  de  su  tío  ningunos  que  sean  de  la  pertenencia 
de  la  Academia. 

En  vista  de  todo  ha  acordado  este  Real  Cuerpo  que  yo 
haga  presente  a  V.  E.  en  su  nombre  lo  ocurrido  hasta  aquí, 
para  que,  enterado  el  Rey,  se  digne  mandar  comunicar  la 
Real  Orden  conveniente  al  Alcalde,  don  Diego  Gil  Fernán- 
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dez,  que  parece  es  el  Juez  de  la  testamentaría  de  Guevara, 
a  fin  de  que  las  herederas  entreguen  a  la  Academia  el  índi¬ 
ce  de  sus  libros,  y  reconocido  y  cotejado  a  la  vista  de  ellos 
mismos  por  su  Bibliotecario,  don  Francisco  Martínez  Mari¬ 
na,  se  restituyan  las  obras  que  consten  por  las  notas,  mar¬ 
cas  o  informes  adquiridos  ser  indudablemente  de  la  propie¬ 
dad  de  la  Academia,  la  cual  confía  en  el  favor  de  V.  E.,  que 
se  servirá  acceder  a  su  instancia. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Madrid,  de  marzo  de  1805. 

Joaquín  Juan  de  Flores. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Cevallos. 

La  voluntad  de  la  Academia  es  atendida  en  esta  ocasión 
por  don  Pedro  Cevallos,  quien  en  12  del  mismo  mes  dirige 
Oficio  a  la  Corporación  que  dice;  «Paso  hoy,  de  orden  de 
S.  M.,  la  correspondiente  al  señor  Gobernador  del  Consejo, 
a  fin  de  que  mande  se  entregue  a  la  Academia  el  índice  que 
solicita  de  los  libros  del  difunto  don  José  Guevara  Vascon- 
zelos,  para  los  fines  que  se  manifiestan  en  dicha  represen¬ 
tación.» 

Los  Académicos  señores  Romanillos  y  Almanzor,  comi¬ 
sionados  para  este  servicio,  cumplieron  el  encargo,  recupe¬ 
rando  algunos  volúmenes  pertenecientes  a  la  Academia,  y 
así  quedaron  resueltos  todos  los  incidentes  que  en  la  inti¬ 
midad  de  las  Juntas  Corporativas  tuvieron  lugar  al  finali¬ 
zar  la  décimaoctava  centuria  y  comenzar  la  siguiente, 
ejemplares  y  demostrativas  del  celo  de  nuestro  Instituto  en 
reunir  y  comunicar  los  testimonios,  documentos  y  objetos 
arqueológicos  que  ilustran  la  Historia  de  España  y  la  de¬ 
fensa  de  su  libertad  de  actuación  y  prerrogativas,  como 
preciado  tesoro,  sin  los  cuales  es  difícil  justificar  la  exis¬ 
tencia  de  las  Corporaciones. 


V.  Castañeda. 
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EL  PROCESO  DEL  ARZOBISPO  CARRANZA 


A  la  memoria  del  verdadero  don 
Marcelino  Menéndez  Pelayo. 


y^ECÍA  yo  en  mi  libro  sobre  Antonio  Pérez,  y  presumo  que 
no  habrá  sido  la  primera  vez  que  se  haya  dicho,  que 
cuando  en  una  nación  ocurren  grandes  Procesos  en  los  que 
el  Estado  es  protagonista,  nada  como  el  estudio  de  estos 
Procesos  nos  aclara  la  conciencia  colectiva  de  la  época  en 
que  sucedieron.  En  el  reinado  de  Felipe  II,  hubo  tres  Pro¬ 
cesos  trascendentales:  el  de  la  muerte  del  Príncipe  don 
Carlos,  cuyo  secreto  jamás  se  sabrá,  porque  fué  una  trage¬ 
dia  de  almas  y  éstas  no  dejan  nunca  rastros  ciertos;  el  Pro¬ 
ceso  de  Antonio  Pérez,  que  yo  he  procurado  desentrañar;  y 
el  Proceso  del  Arzobispo  Carranza,  que  todavía  no  ha  sido 
estudiado  con  la  prolijidad  y,  sobre  todo,  con  la  ecuanimi¬ 
dad  que  requiere. 

Yo  he  intentado  hacerlo,  dedicando  muchas  horas  al  re¬ 
paso  completo  de  los  copiosos  volúmenes  que  contienen  la 
imponente  máquina  procesal;  sin  olvidar  la  lectura  de  los 
no  pocos  libros  dedicados  a  su  comentario.  El  resultado  de 
este  estudio,  espero  publicarlo  algún  día.  Ahora  voy  a  limi¬ 
tarme  a  dar  una  impresión,  general  y  breve,  de  lo  que  me 
parece  que  acerca  de  este  asunto  estamos  autorizados  a 
pensar. 

Durante  mi  juventud  me  convenció,  al  leer  los  Hetero- 
doxosy  la  formidable  acusación  que  de  Carranza  hizo  Menén- 
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dez  Pelayo.  Muchos  años  después,  con  motivo  de  mis  lectu¬ 
ras  e  investigaciones  sobre  el  reinado  de  Felipe  II,  hube  de 
tropezar,  en  varias  ocasiones,  con  el  Prelado  infeliz  y  con 
sus  perseguidores,  Valdés,  el  nada  santo  Inquisidor  sevilla¬ 
no,  los  hermanos  Castro,  uno  Obispo  de  Cuenca  y  otro,  don 
Kodrigo,  futuro  Prelado  también,  los  dos  hijos  del  Conde  de 
Lemos  y  personajes  de  torva  pertinacia  en  sus  pasiones 
persecutorias;  y,  en  fin,  Melchor  Cano,  teólogo  indiscutible¬ 
mente  glorioso,  pero  como  persona,  atrabiliario,  duro,  cica¬ 
tero  y  exento  de  ese  mínimum  de  generosidad  cristiana  que 
no  ya  una  profesión  religiosa,  sino  la  simple  condición  de 
hombre  debe  llevar  consigo.  Sin  yo  quererlo,  estos  papeles, 
recogidos  al  azar,  hicieron  cambiar  mi  primitiva  hostilidad 
hacia  el  Prelado  toledano,  en  indulgencia  y  luego  en  con¬ 
miseración.  Fácil  me  fué  encontrar  testimonios  que  apoya¬ 
ban  mi  actitud,  en  autoridades  de  celo  religioso  indiscuti¬ 
ble.  Y  de  este  modo,  cuando  decidí  mi  inmersión  en  el  mar 
de  los  folios  procesales,  compartía  ya  la  certidumbre  de 
otros  de  que  Carranza  fué  injustamente  perseguido. 

La  lectura  del  Proceso  ha  confirmado  esta  impresión  y 
yo  creo  que  en  adelante  nadie  que  proceda  de  buena  fe  po¬ 
drá  pensar  de  otra  manera.  Pero  la  verdad  es,  y  es  impor¬ 
tante  declararlo  en  seguida,  que  la  definitiva  absolución  del 
Arzobispo  no  puede  equivaler,  para  el  historiador  impar¬ 
cial,  aúna  condena  de  sus  perseguidores.  Estos,  los  altos  y 
los  bajos,  se  movieron  a  impulso,  quizá,  de  pasiones  perso¬ 
nales,  mas,  sobre  todo,  empujados  por  la  violencia  irresisti¬ 
ble  de  una  pasión  colectiva,  de  un  «espíritu  de  época».  Los 
enemigos  de  Carranza,  pueden,  hoy,  parecemos  odiosos, 
puesto  que  atropellaron  la  justicia;  pero  su  actitud,  entonces^ 
tenía  no  sólo  su  razón  de  ser  sino,  probablemente,  una  efica¬ 
cia  política.  Fué  ridicula  pretensión  de  algunos  historiado¬ 
res  del  siglo  pasado,  el  glorificar  hasta  las  nubes  al  desgra¬ 
ciado  Arzobispo  y  vituperar  a  sus  perseguidores,  en  virtud 
de  ideologías  que  en  tiempos  de  Felipe  II  aún  no  habían 
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nacido.  Tan  ridículo  es  esto,  como  poco  discreto  el  pedir, 
cual  acaba  de  hacerlo  un  distinguido  escritor,  que  quiten  a 
una  calle  de  Madrid  el  nombre  de  Carranza,  porque  es  el 
nombre  de  un  hereje. 

Ya  sé  que  cuantos  me  leen  conocen  al  dedillo  la  his¬ 
toria  del  Arzobispo  Carranza.  No  voy  a  repetirla.  Pero  sí 
debo,  sucintamente,  recordarla. 

Nació  don  Bartolomé  en  Navarra  de  padres  pobres  pero 
de  hidalgo  linaje  y,  en  contra  de  lo  que  alguien  ha  dicho,  de 
sangre  exenta  de  contaminación  judía.  Estudió  brillante¬ 
mente  en  Alcalá  y  a  los  diecisiete  años  ingresó  en  la  Orden 
de  los  Dominicos.  Fué  colegial  y,  a  poco,  profesor  del  ilus¬ 
tre  Colegio  de  San  G-regorio,  en  Valladolid,  sobresaliendo 
en  la  Teología.  Y  no  tenía  apenas  treinta  años  cuando  fué 
nombrado  Regente  Mayor  y  Consultor  de  la  Inquisición.  Fué 
a  Roma  y  allí  obtuvo^  a  los  treinta  y  tres  años,  el  grado  de 
Maestro  de  Teología.  Volvió  a  Valladolid  y  en  su  Colegio 
hiciéronse  famosas  sus  lecciones  sobre  Sagrada  Escritura 
y  sobre  Filosofía  Tomista.  Por  entonces  surgieron  las  pri¬ 
meras  denuncias  contra  su  ortodoxia.  Se  interpretaron  como 
celos  que  suscitaba  su  gloria;  y,  en  efecto,  el  Santo  Oficio, 
no  sólo  las  archivó,  sino  que  encargó  a  Carranza  la  censura 
de  numerosos  libros  y  el  pronunciar  sermones  solemnes, 
como  el  del  Auto  de  Fe  de  1542.  Era  su  caridad  paralela  a 
su  ciencia.  Carlos  V  supo  de  todo  esto  y  le  ofreció  el  rico 
Obispado  de  Cuzco,  que  no  quiso  aceptar. 

Le  envió  entonces  el  Emperador  al  Concilio  de  Trento, 
donde  dejó  memoria  de  sabiduría  y  elocuencia.  En  la  Cua¬ 
resma  de  1546,  predicó  sobre  los  peligros  de  la  Iglesia  con 
vehemencia  tal,  que  los  Padres  del  Concilio  lloraron  escu¬ 
chándolo  .  Y  el  mismo  éxito  logró  con  los  libros  que  por  en¬ 
tonces  empezó  a  publicar.  En  uno  de  ellos,  apostrofaba 
enérgicamente  a  los  Prelados  que  no  residían  en  sus  Dióce¬ 
sis,  los  cuales  eran  muchos  y  recibieron  con  enojo  la  catili- 
naria.  No  quiso  aceptar  el  cargo  de  Confesor  del  Príncipe,  el 
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futuro  Felipe  II,  ni  la  Mitra  de  Canarias.  A  los  cuarenta 
y  siete  años  fué  elegido  Provincial  de  la  Orden.  Volvió  a 
Trento,  con  igual  fortuna.  Allí  le  encargaron  de  la  censura 
de  los  libros  sospechosos  y  la  realizó  con  inflexible  rigor, 
quemando  o  arrojando  al  río  centenares  de  volúmenes.  El 
año  1553  volvió  a  España  y  reanudó  sus  enseñanzas  en 
Valladolid,  renunciando  a  todos  sus  cargos,  incluso  a  la 
Provinciana  de  su  Religión.  Su  carrera  fué,  pues,  ejemplar 
por  lo  brillante  y  por  la  austeridad  con  que  Carranza 
reaccionó  ante  el  triunfo. 

Entonces  empezó  a  manifestarse  la  protección  y  con¬ 
fianza  de  Felipe  II,  que  tantas  amarguras  le  había  de  aca¬ 
rrear.  Le  llamó  a  Inglaterra,  le  hizo  confesor  de  María  Pu¬ 
dor  y  le  encargó  el  restablecimiento  del  catolicismo  en  las 
Islas  Británicas,  empresa  que  realizó  con  celo  que  hoy  nos 
sobrecoge:  persiguió  sin  tregua  a  los  herejes,  procuró  que 
fuera  ejecutado  el  Arzobispo  Crammer,  destruyó  muchos 
libros  y  desenterró  e  hizo  quemar  los  huesos  de  Bucero,  de 
la  mujer  de  Pedro  Mártir  Vermigli  y  de  otros  herejes  más. 
Le  llamaron  allí,  con  terror,  el  «Fraile  Negro»,  por  antono¬ 
masia,  quizá  tanto  como  por  sus  hábitos,  por  su  severidad 
y  por  su  cetrina  morenez;  y  era  tan  odiado,  que  en  varias 
ocasiones  le  quisieron  agredir.  Una  vez  estuvieron  a  punto 
de  derribarle  de  su  mu]  a,  y  de  no  haber  acudido  en  su  so¬ 
corro  el  Duque  de  Alba,  lo  hubiera  pasado  mal. 

De  Inglaterra  pasó  a  Flandes,  con  idéntico  encargo  mi¬ 
sional,  y  le  llevó  a  cabo  también  con  implacable  violencia. 
El  catolicismo,  es  cierto,  estaba  en  los  Países  Bajos  en  peli¬ 
gro  grave.  Las  Universidades,  especialmente  la  de  Lovaina, 
hervían  de  inquietud.  Las  ideas  luteranas,  explícitas  o  disi¬ 
muladas,  se  infiltraban  por  todas  partes.  Carranza  halló  los 
libros  del  apóstata  en  la  cámara  de  los  servidores  más  ín¬ 
timos  de  Felipe  II.  Y  para  combatir  la  creciente  infección, 
el  futuro  Arzobispo  acudió  a  todos  los  medios,  a  los  más 
drásticos,  incluso  a  feas  deslealtades,  como  hacer  salir  a 
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algunos  sospechosos  de  Amberes,  donde  la  ley  prohibía  de¬ 
tener  por  estos  delitos,  engañándoles  con  diversos  pretex¬ 
tos,  para  prenderlos  después  y  enviarlos  a  juzgar  a  Espa¬ 
ña.  Recuerdo  estos  detalles  para  que  no  olvidemos  la  lección 
de  que  el  fin  jamás  justifica  los  medios;  y  que  el  que  comete 
este  pecado,  recibe  a  la  postre  su  castigo;  y  así  Carranza,  se 
acordaría  de  estas  argucias  que  creía  legítimas  para  defen¬ 
der  a  la  Iglesia,  cuando  años  más  tarde  otros  hombres  le 
persiguieron  a  él,  con  medios  parecidos,  quizá  convencidos 
también  de  que  así  servían  a  Dios. 

Acaeció  entonces  —  estamos  ya  en  1557  —  la  muerte  del 
Cardenal  Martínez  Silíceo  y  Felipe  II,  en  pleno  entusiasmo 
por  las  actividades  de  Carranza,  le  propuso  para  ocupar  el 
Arzobispado  de  Toledo.  Tampoco  quiso  aceptarlo.  Insistió 
el  Rey  y,  al  fin,  accedió.  Apenas  tenía  cincuenta  y  cuatro 
años.  Fray  Marcos  de  Cardona,  declaró  más  tarde  que  al 
saber  la  elevación  de  Carranza,  Carlos  V,  en  Yuste,  excla¬ 
mó:  «Cuando  yo  le  daba  al  maestro  Miranda  el  Obispado 
de  Canarias,  no  lo  quiso,  y  ahora  acepta  el  Arzobispado  de 
Toledo:  veamos  en  qué  parará  esta  santidad».  Carlos  V,  que 
fué  el  más  agudo  de  los  Austrias,  con  inmensa  ventaja  so¬ 
bre  todos  los  demás,  presentía,  acaso,  al  hablar  así,  toda  la 
catástrofe  que  se  cernía  ya  sobre  la  cabeza  del  flamante 
Prelado.  La  malicia  humana  supone,  cuando  alguno  rehúsa 
un  gran  honor,  que  el  móvil  pueda  ser,  no  la  humildad  ante 
otros  con  méritos  mejores,  sino  el  supremo  orgullo  de  no  que¬ 
rer  aquello  que  los  otros  ambicionan;  y,  claro  es,  la  maligna 
sospecha  se  confirma  si  la  negativa  del  presunto  humilde  se 
quiebra  ante  una  prebenda  mayor.  Debemos  suponer,  sin 
embargo,  que  en  Carranza  la  humildad  era  verdadera  y  que 
aceptó  la  suprema  jerarquía  toledana,  porque  lo  creía  un 
deber;  acaso  también  porque  ya  se  sentía  espiado  por  sus 
enemigos  y  pensaba  que  las  asechanzas  de  éstos  se  estre¬ 
llarían  en  los  insignes  muros  de  la  Primada.  Si  fué  así,  se 
equivocó.  Hoy  vemos  claramente  que  su  persecución  no 
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hubiera  existido  o  hubiera  sido  mucho  menor,  por  el  estilo 
de  las  que  sufrieron  Fray  Luis  de  Granada  o  San  Ignacio 
de  Loyola,  si  hubiera  seguido  siendo  un  simple  teólogo  del 
Colegio  de  Valladolid.  Todo  esto  que  adivinaba  el  ya  ago¬ 
nizante  Emioerador^  convirtióse  en  realidad  terrible  para  el 
Arzobispo^  al  aparecer,  en  el  mismo  año  de  su  consagración, 
el  libro  que  había  de  conducirle  a  las  cárceles  del  Santo 
Oficio,  Los  Comentarios  al  Catecismo  Cristiano. 

Sólo  diez  meses  disfrutó  Carranza  de  su  Arzobispado, 
desde  octubre  de  1558  en  que  tomó  posesión,  hasta  agosto 
de  1559  en  que  la  Inquisición  le  prendió  en  Torrelaguna. 
Cuentan  sus  biógrafos  y  no  acaban,  la  admirable  activi¬ 
dad  que  en  estos  meses  desplegó ,  visitando  iglesias  y  con¬ 
ventos,  ocupándose  del  esplendor  de  la  Catedral  y  asistien¬ 
do  personalmente  a  los  pobres,  en  los  que  gastó  80.000 
ducados.  Es  probable  que,  aparte  de  su  indiscutible  celo 
religioso  y  caridad,  sintiera  ya  el  aguijón  de  las  sospechas 
que  se  fraguaban  contra  él,  y  que  esto  le  empujara  a 
extremar  su  gesto  ortodoxo,  ahora,  en  su  prelacia  de  Tole¬ 
do  como  antes,  persiguiendo  herejes  en  Inglaterra.  Entre 
el  esplendor  y  el  poderío  que  entonces  representaba  este 
cargo,  sentía  ya,  sin  duda,  el  aliento,  cada  vez  más  próximo, 
de  ese  personaje  siniestro  que  él  conocía  bien:  el  delator;  y 
detrás,  la  mirada  inexorable  de  los  inquisidores. 

Dirigía  a  éstos  el  Inquisidor  general  y  Arzobispo  de  Sevi¬ 
lla,  Valdés,  hombre  duro  y  vengativo,  que  desenterró  las  an¬ 
tiguas  denuncias  que  había  contra  Carranza  y,  añadiendo  las 
que  suscitó  su  Catecismo,  pudo  reunir  el  material  acusatorio 
suficiente  para  procesar  al  Arzobispo,  teniendo  en  cuenta  lo 
que  entonces  se  tenía  por  figuras  de  delito  contra  la  Fe.  Mas 
los  prelados  sólo  podían  ser  juzgados  por  la  Corte  de  Roma. 
Por  entonces  hubo  de  ser  examinada  la  conducta  y  la  ideo¬ 
logía  de  varios  Obispos  franceses,  y  sus  procesos  tuvieron 
que  ir  a  la  Santa  Sede,  donde  el  Papa  los  sentenció.  Esto 
mismo  hubiera  ocurrido  con  Carranza,  si  lealmente  se  pre- 
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tendieran  enjuiciar  sus  presuntos  errores.  Pero,  fuera  por 
espíritu  de  venganza  de  Valdés,  fuera  por  borrachera  de  na¬ 
cionalismo  en  el  Santo  Oficio  y  en  el  Monarca  español,  lo 
cierto  es  que  Felipe  II,  impulsado  por  los  inquisidores,  co¬ 
metió  el  error  de  recabar  para  el  Tribunal  español  el  dere¬ 
cho  de  juzgar  al  Primado.  Error  capital,  uno  de  los  más 
graves  de  que  la  Historia  tiene  que  acusar  a  aquel  gran 
Rey,  porque  sólo  una  pasión  justificaba  esta  nueva  regalía 
de  la  Corona  de  España;  y,  a  cambio  de  ella,  era  mucho  lo 
que  se  iba  a  perder. 

El  Papa  Paulo  IV,  débil  de  condición,  resistió  lo  que 
pudo  a  los  embajadores  y  agentes  de  Felipe  II,  que  solían 
alzar  la  voz  en  el  Vaticano  hasta  casi  rozar  la  excomunión; 
pero,  a  la  postre,  cedió  a  los  gritos  y  a  las  amenazas,  otor¬ 
gando,  por  dos  años,  un  Breve  por  el  que  se  autorizaba  a  la 
Inquisición  española  para  proceder  contra  Obispos,  Patriar¬ 
cas  y  Primados,  aunque  sólo  cuando  hubiera  sospechas  de 
fuga  en  el  acusado  y,  en  todo  caso,  «enviando  inmediata¬ 
mente  a  Roma  el  reo  y  el  proceso». 

El  Inquisidor  Valdés  no  necesitaba  más;  y  aprovechan¬ 
do  un  viaje  del  Arzobispo  y  con  pretexto  de  que  su  lentitud 
pudiera  indicar  preparativos  de  una  evasión,  le  detuvo  en 
Torrelaguna,  noble  pueblo  serrano  cuyo  ambiente  arcaico 
parece  guardar  todavía  el  triste  eco  de  aquella  noche  del 
22  de  agosto  de  1559.  Lo  más  atroz  de  este  arresto  es  que 
fué  alevosamente  preparado,  con  la  colaboración  de  doña 
Juana,  la  hermana  de  Felipe  II,  que,  en  ausencia  de  éste^ 
hacía  de  Regente,  la  cual  le  había  llamado  a  Valladolid, 
con  un  pretexto  cualquiera,  de  acuerdo  con  la  Inquisición» 
Esta  indignidad  debió  recordar  al  Arzobispo,  como  antes  he 
dicho,  que  él  hizo  uso  de  parecidas  tretas  para  capturar  a 
los  sospechosos  de  herejía  en  Flandes.  Nunca  conocemos 
bastante  los  designios  de  Dios,  y  acaso  había  algo  de  divina 
justicia  en  el  hecho  extraordinario  de  que  ahora  fuera  sos¬ 
pechado  de  heterodoxia  el  antiguo  e  implacable  verdugo  de 
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otros  acusados  herejes,  cuya  conciencia  sólo  Dios,  y  no  los 
hombres,  podía  juzgar. 

De  preparar  la  prisión  se  encargó  un  personaje  odioso, 
don  Rodrigo  de  Castro,  hermano  del  Obispo  de  Cuenca  y, 
él  también,  aspirante  a  Obispo,  hijos  ambos  del  Conde  de 
Lemos.  Eran,  uno  y  otro,  enemigos  acérrimos  de  Carranza, 
con  aquella  pasión  de  su  época,  fuerte  e  inmoral,  que  salta¬ 
ba  por  todo  y  que  no  se  satisfacía  nunca.  Se  dijo  que  el 
Obispo  de  Cuenca  era  uno  de  los  aspirantes  frustrados  a  la 
mitra  toledana.  Yo  creo  que  más  que  el  resentimiento  per¬ 
sonal,  influyera  en  la  actitud  de  los  hermanos  Castro  el  re¬ 
sentimiento  de  clase,  pues  la  aristocracia  española  estaba 
dolorida  de  su  desplazamiento  gradual  de  las  grandes  posi¬ 
ciones  de  la  Corte,  inaugurado  por  los  Reyes  Católicos  para 
los  puestos  políticos  y  militares  y  prolongado  por  Carlos  V 
hasta  las  altas  dignidades  de  la  Iglesia.  En  las  Secretarías 
y  en  los  Consejos  pululaban  los  hidalgos  modestos  y  aun 
muchos  hombres  de  oscura  extracción.  Para  la  silla  de  To¬ 
ledo,  el  Emperador  había  nombrado  a  Martínez  Silíceo, 
hombre  sin  alcurnia,  rompiendo  la  tradición  de  los  Arzobis¬ 
pos  egregios.  No  nos  damos  cuenta  de  lo  que  influyó  en  la 
política  española  de  los  Austrias  esta  oscura  lucha  de  clases, 
en  las  antecámaras  del  Alcázar,  que  terminó  con  el  triunfo 
del  estado  llano,  representante  de  la  naciente  burguesía  y 
vanguardia  de  la  futura  democracia  estatal. 

El  pobre  Arzobispo  fué  sacado  de  su  lecho,  y,  rodeado 
como  un  malhechor  de  los  hombres  de  Castro  hizo,  a  lomos 
de  una  muía,  el  viaje  de  Torrelaguna  a  Valladolid;  y  allí  fué 
encerrado,  no  en  un  lúgubre  calabozo,  como  dicen  los  ene¬ 
migos  de  Felipe  IT,  pero  tampoco  en  una  casa  hermosa, 
como  aseguran  los  apologistas  del  Austria;  sino  en  dos  ha¬ 
bitaciones,  cuyas  dimensiones  conocemos,  en  la  casa  de  don 
Pedro  González.  No  eran  mezquinas  y  tenían  ventanas  am¬ 
plias,  que  sólo  a  veces  cerraba,  para  molestar  al  detenido, 
su  poco  caritativo  carcelero.  Lo  que  pasa  es  que  Carranza 
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estuvo  en  ella  más  de  siete  años  y  era  natural  que  exage¬ 
rase,  en  sus  continuas  protestas,  las  condiciones  materiales 
de  su  encierro  y  el  trato  de  sus  guardianes.  Cierto  que  el 
Arzobispo  era,  según  unánime  testimonio,  confirmado  por 
los  mismos  papeles  que  escribió  y  se  conservan  en  el  Pro¬ 
ceso,  hombre  poco  sufrido,  quisquilloso,  irritable  y,  si  se  me 
perdona  el  calificar  así  a  un  muerto  ilustre,  no  demasiado 
simpático.  Pero,  en  resumen,  el  lector  actual  de  este  drama, 
no  tiene  más  remedio  que  dar  la  razón  al  preso  y  no  a  sus 
guardianes.  Es,  por  ejemplo,  anabsolvible,  el  que  antes  de 
ser  condenado,  durante  toda  su  larga  prisión,  se  privara  a 
Carranza  de  recibir  los  Santos  Sacramentos  que,  como  es 
natural,  pedía  de  continuo. 

Atosiga  leer,  y  yo  me  he  sometido  a  este  suplicio,  el  cú¬ 
mulo  inacabable  de  declaraciones,  defensas,  acusaciones  y 
pareceres  que  llenan  los  tomos  del  Proceso;  y  atosigan,  no 
tanto  por  la  pedestre  retórica  procesal,  como  decía  Menén- 
dez  Pelayo,  sino  por  la  mezcla  de  cazurrería  y  de  crueldad 
que  destilan  estos  folios,  sin  que  aparezca,  más  que  de 
raro  en  raro,  un  verdadero  espíritu  religioso  y  casi  nunca  el 
suave  oreo  de  la  generosidad. 

En  los  cerca  de  ocho  años  que  duró  la  prisión  en  Valla- 
dolid,  Felipe  II  y  la  Inquisición  hicieron  cuanto  les  fué  posi¬ 
ble,  y  no  era  poco,  por  conseguir  que  se  juzgase  al  Arzobis¬ 
po  en  España  y  por  el  Santo  Oficio.  Poma  se  defendía  con 
dureza;  y  cuando  no  podía  ser  dura,  con  astucia.  Reclamaba 
de  continuo  al  preso;  pero  a  la  vez  tenía  que  doblegarse,  de 
cuando  en  cuando,  ante  la  voluntad  del  Rey  Católico.  Consi¬ 
guió  éste  que  el  Breve  de  los  dos  años  se  renovase  dos  veces 
más,  y  durante  ellos,  los  jueces  de  la  Inquisición  acumula¬ 
ron  pruebas  y  más  pruebas  sobre  Carranza,  que  se  defendió 
como  pudo;  para  el  espectador  que  hoy  lee  sus  alegatos, 
con  notoria  torpeza.  Perdió,  por  ejemplo,  el  tiempo  recu¬ 
sando  como  juez  a  su  perseguidor  el  Arzobispo  Valdés;  te¬ 
nía  razón  para  hacerlo,  pues  era  pública  la  animadversión 
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que  le  profesaba;  y  los  árbitros  que  se  nombraron,  no  tuvie¬ 
ron  más  remedio  que  aceptar  la  recusación.  Mas  era  evi¬ 
dente  que  eliminando  a  Valdés  del  Tribunal^  no  por  eso  se 
le  expulsaba  de  otro  sitio,  desde  donde  ejercía  toda  su  ren¬ 
corosa  eficacia,  que  era  el  ánimo  de  Felipe  II,  al  que  irritó 
que  Carranza  ganara  esta  escaramuza  contra  la  Inquisición. 
Hoy  vemos  bien  que  si  Carranza,  con  la  conciencia  tranqui¬ 
la  y  con  Roma  y  una  gran  parte  de  la  opinión  española  a  su 
lado,  hubiera  limitado  su  defensa  a  proclamar  serenamente 
su  ortodoxia,  como  hizo  más  tarde,  antes  de  morir,  en  lugar 
de  atacar  a  sus  rivales  y  de  pleitear  contra  la  Inquisición  y, 
por  lo  tanto,  contra  el  Monarca,  es  seguro  que  todo  hubiera 
ido  para  él  mucho  mejor  de  como  fué,  o,  por  lo  menos,  no 
tan  mal. 

En  estos  años  de  pleito  tras  pleito,  lo  único  que  se  aclaró 
fué  el  verdadero  sentido  del  Proceso,  que,  más  que  una  in¬ 
vestigación  de  la  posible  heterodoxia  del  Arzobispo,  apare¬ 
ce  claramente  como  una  pugna  entre  el  Rey  de  España  y  la 
Inquisición  por  un  lado,  y  Roma  por  otro.  El  ilustre  reo 
quedaba  en  el  centro  de  la  batalla,  como  pretexto  para  la 
pasión  de  los  dos  poderosos  combatientes;  expuesto,  por  lo 
tanto,  a  todos  los  golpes  perdidos,  como,  en  efecto,  sucedió. 

Los  Papas  que  reinaron  en  este  período,  Paulo  IV,  Pío  IV 
y  Pío  V,  no  cedían  en  su  reclamar  para  Roma  ai  Arzobispo 
y  su  Proceso;  pero,  ante  la  obstinada  oposición  del  Rey 
Católico,  árbitro  de  Europa,  tenían  que  ceder  en  la  aparien¬ 
cia,  en  los  trámites,  firmando  los  Breves  antes  citados  o 
bien  enviando  a  España  Legados  para  que  estudiaran  la 
cuestión  de  cerca,  no  bastándoles  el  Nuncio.  La  legación 
enviada  por  Pío  IV  se  compuso  de  tres  prelados  insignes: 
el  Cardenal  Buoncompagni,  el  Arzobispo  Castagna  y  el 
Auditor  de  la  Rota,  Aldobrandini;  tan  insignes,  que  los  tres, 
en  los  años  sucesivos,  alcanzaron  la  tiara  de  San  Pedro  con 
los  nombres,  respectivamente,  de  Gregorio  XIII,  Urbano  VII 
y  Clemente  XIII. 
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Por  su  parte,  la  Inquisición  se  defendía  con  su  agobia- 
dora  táctica  de  covachuelismo  inacabable,  con  sus  oleadas 
interminables  de  declaraciones,  informes,  recursos  y  toda 
clase  de  tretas,  en  lo  que  era  consumada  maestra.  Y  así 
fueron  pasando  para  Carranza  los  años  y  los  años  de  encie¬ 
rro.  Llegó  a  enfermar  y  a  perder  los  bríos  y  a  otear  ya  en 
el  horizonte  la  imagen  siniestra  de  la  condena  capital,  del 
suplicio;  y  acaso  no  le  faltaba  razón.  Una  marea  de  cobar¬ 
día  y  de  vileza  —  es  el  mal  propio  y  uno  de  los  más  graves 
que  se  engendran  a  la  sombra  de  los  poderes  absolutos  — 
cundió  por  España.  Nadie  se  atrevía  a  defender  al  Arzobis¬ 
po  y,  en  cambio,  llovían  denuncias  sucesivas  de  esos  pro¬ 
fesionales  de  la  delación  que  crecen,  como  los  gusanos  en 
la  corrupción,  al  calor  de  la  arbitrariedad.  Los  mismos  que 
habían  declarado,  al  principio,  a  favor  de  la  ortodoxia  del 
preso,  se  apresuraban  ahora  a  desdecirse,  alegando,  como 
el  Obispo  de  Orense,  que  en  su  primer  informe,  favorable  al 
Catecismo  del  reo,  se  había  equivocado  porque  lo  leyó  con 
demasiada  prisa.  Castagna  escribió  desde  Madrid  estas  pa¬ 
labras  al  Cardenal  Alejandrino:  «Nadie  se  atreve  a  hablar 
a  favor  de  Carranza  por  miedo  a  la  Inquisición.  Ningún 
español  se  atrevería  a  absolver  al  Arzobispo,  por  muy  ino¬ 
cente  que  le.  creyera,  pues  esto  equivaldría  a  oponerse  a  la 
Inquisición.  La  autoridad  de  ésta  no  podría  consentir  que 
se  declare  haber  preso  injustamente  a  Carranza.  Los  más 
ardientes  defensores  de  la  justicia,  opinan  aquí  que  vale 
más  condenar  a  un  inocente  que  no  el  que  sufra  mengua 
alguna  la  Inquisición.»  El  Prelado  italiano^  ante  este  es¬ 
pectáculo  de  colectiva  cobardía,  recordó,  sin  duda,  la  des¬ 
cripción  de  Tácito  de  la  Roma  de  Tiberio  que  estaba  en¬ 
tonces  muy  de  moda  y  que  hubo  de  compararse  muchas 
veces  con  la  España  de  Felipe  II. 

Pero  en  este  ambiente  de  vileza  había  un  hombre  de 
prestigio  y  de  conducta  intachables,  el  famoso  doctor  Na¬ 
varro,  don  Martín  de  Azpilcueta,  que  se  encargó  de  la  de- 
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fensa  del  Arzobispo  que  nadie  se  atrevía  a  defender.  Des¬ 
pués  comentaré  que  el  mismo  Felipe  II  le  obligó  a  ello.  No 
pudo  el  acusado  tener  más  eficaz  valedor;  pues  Azpilcueta 
era  la  primera  autoridad  jurídica  y  moral  de  España,  por 
su  sabiduría,  por  su  pura  conducta  y  por  su  inflexible  espí¬ 
ritu  de  justicia.  Muy  poco  o  nada  pudo  hacer,  sin  embargo, 
frente  a  la  imponente  ofensiva  inquisitorial  y  regia;  pero, 
desde  el  punto  de  vista  moral,  el  apoyo  leal  e  invariable 
del  doctor  Navarro  es  uno  de  los  tantos  decisivos  en  el 
haber  de  Carranza  ante  la  Historia. 

El  resto  de  la  persecución  de  Carranza  es  bien  cono¬ 
cido.  El  5  de  diciembre  de  1566,  el  Primado,  tras  una  tra¬ 
bajosa  victoria  de  Roma,  salió  de  su  encierro  de  Válladolid, 
ya  con  sesenta  y  cuatro  años;  embarcó  en  Cartagena,  en 
las  galeras  del  Duque  de  Alba,  y  llegó  a  Civita-Vecchia  y 
a  Roma,  donde  creía  que  le  esperaba  una  rápida  libertad  y 
una  absoluta  reivindicación.  Y  no  fué  así.  Quedó  detenido 
en  el  Castillo  de  Santángelo,  aunque  no  en  las  mazmorras 
que,  aún  hoy,  los  cicerones  muestran  a  los  turistas  como 
nárcel  del  Arzobispo,  sino  en  las  mismas  habitaciones  don¬ 
de  se  aposentaba  el  Papa  cuando  se  detenía  en  la  fortaleza, 
con  criados,  con  libertad  de  leer  y  de  escribir  y  con  licen¬ 
cia  para  recibir  los  Sacramentos  que  le  habían  sido  prohibi¬ 
dos  durante  sus  años  de  cárcel  en  España. 'Mas  los  terribles 
trámites  leguleyescos,  manejados  desde  Madrid,  siguieron 
en  Roma,  como  en  España,  retardando  desesperadamente 
la  hora  del  veredicto.  Cada  año,  corría  por  Roma  el  rumor 
de  que  la  sentencia  estaba  conclusa;  y,  una  y  otra  vez,  una 
desilusión  nueva,  y  más  dolorosa  al  renovarse,  se  sumaba 
a  las  amarguras  del  anciano. 

La  lucha  entre  el  Vaticano  y  Madrid,  fué  implacable.  El 
Santo  Oficio  aprovechaba  hábilmente  la  distancia  para 
alargar  los  trámites  del  Proceso.  Pío  V,  que  muchas  veces 
proclamó  su  convencimiento  de  la  inocencia  del  Prelado 
español,  murió  sin  atreverse  a  sentenciar.  Y,  al  fin,  su  su- 
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cesor  Buoncompagni,  el  antiguo  Nuncio  que  había  visitado  a 
España,  como  Legado,  años  atrás,  ascendido  ahora  al  Ponti¬ 
ficado  como  Gregorio  XIII,  se  decidió  a  dar  por  terminada 
la  pesadilla  con  una  sentencia  absolutoria,  pero  ambigua. 

En  ella  no  se  declaraba  hereje  a  Carranza,  pero  se  le 
condenaba  a  abjurar  de  dieciséis  proposiciones  «en  gran 
manera  sospechosas».  No  se  le  desposeía  de  su  Arzobispa¬ 
do,  pero  antes  de  volver  a  ocuparlo  había  de  pasar  cinco 
años  recluido  en  el  Convento  de  Orvieto. 

A  nadie  complació  el  veredicto:  ni  a  los  amigos  de  Ca¬ 
rranza,  ni  a  Felipe  II  y  la  Inquisición.  Y  hubieran  segui¬ 
do  otras  asperezas  y,  quizá,  violencias  trascendentales  si, 
tras  los  cinco  años  de  penitencia,  el  Arzobispo  hubiera 
vuelto  a  la  Primada;  porque  el  Monarca  había  declarado  al 
Papa  que  estaba  resuelto  a  impedirlo,  fuera  como  fuera. 
Dios  evitó  este  trance  dando  al  semiabsuelto  Arzobispo  la 
libertad  verdadera,  la  de  la  muerte,  que  ocurrió  el  2  de 
mayo,  dieciocho  días  después  de  pronunciada  la  sentencia. 
La  causa  material  de  su  fin  fué  una  retención  de  orina,  se¬ 
guramente  de  origen  prostático,  enfermedad  que  ha  azotado 
Prelados  y  Papas.  Fué  enterrado  en  Santa  María  de  la 
Minerva;  y  aún  puede  leer  el  curioso  de  hoy,  la  inscripción 
laudatoria  que  sobre  su  tumba  redactó  el  Papa,  con  fervor 
que  tiene  mucho  de  contrición;  de  contrición  de  haber  cedi¬ 
do,  porque  él  era  también  señor  temporal,  ante  la  razón  de 
Estado,  cuando  sentenció  a  Carranza:  «Ilustre  por  su  lina¬ 
je  —  reza  la  pontificia  y  perdurable  alabanza — vida,  doctri¬ 
na,  elocuencia  y  limosnas,  grandemente  honrado  por  el  Em¬ 
perador  Carlos  V  y  su  hijo  Felipe  II,  varón  de  ánimo  mo¬ 
desto  en  las  prosperidades  y  resignado  en  la  tribulación». 

Recordado  en  sus  líneas  generales,  y  creo  que  con  toda 
exactitud,  el  Proceso  del  Arzobispo,  vamos  a  considerar 
brevemente  tres  cuestiones:  primero,  si  hubo  o  no,  en  Ca¬ 
rranza,  culpa  de  herejía;  segundo,  las  razones  por  las  que 
fué  acusado,  perseguido  y  condenado;  y  tercero,  el  juicio 
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definitivo  que  de  este  episodio  de  la  vida  española  hemos^^ 
de  formar. 

¿Fué  Carranza  un  hereje?  Acaso  pueda  parecer  atrevido 
que  quien  carece,  como  yo,  de  ciencia  y  de  autoridad  teo¬ 
lógicas,  conteste  a  esta  pregunta.  Si  lo  hago,  y  con  una 
decidida  negativa,  es  porque  aparte  de  haber  desvanecido 
mis  escrúpulos  con  quienes  tienen  la  autoridad  que  a  mi  me 
falta,  es  obvio  que,  en  la  persecución  contra  el  Arzobispo  y 
en  su  sentencia,  las  razones  teológicas  fueron  sólo  un  pre¬ 
texto  para  otros  fines,  unos  mezquinos  y  otros  elevados,  pero> 
todos  ellos  harto  terrenales.  Todo  esto  el  historiador  profano 
lo  puede  juzgar.  Las  proposiciones  que  por  la  sentencia  de 
G-regorio  XII,  abjuró  Carranza  en  Roma,  unos  días  antes  de 
morir,  eran,  sin  excepción,  meras  sospechas;  y  así  lo  decla¬ 
ró  la  sentencia  misma;  y  entre  ellas,  varias  ni  siquiera  es¬ 
taban  tomadas  de  sus  libros,  sino  recogidas  de  las  bocas 
mal  intencionadas  de  los  testigos  cuya  veracidad  negó  el 
reo  con  toda  razón.  Con  todo  esto,  la  teología  verdadera  ape¬ 
nas  tiene  nada  que  ver. 

Dice  Menéndez  Pelayo:  «ahí  están  los  autos  de  esa 
Causa,  verdaderamente  monstruosa,  para  decirnos  la  seca 
y  abrumadora  verdad».  Pues  bien,  yo  añado:  sí,  ahí  está  la 
Causa,  en  verdad  monstruosa,  e  invito  a  que  la  lean  los  que 
todavía  condenan  a  Carranza;  porque  es  seguro  que  de 
aquella  montaña  de  papel  no  sacarán  un  solo  adarme  de 
convicción  sobre  la  herejía  del  Prelado,  y  sí,  sólo,  una  in¬ 
mensa  piedad  para  él  y  una  indisimulable  repugnancia 
para  sus  perseguidores.  Son  varios,  antes  que  yo  y  después 
de  don  Marcelino,  los  que  han  estudiado  a  fondo  el  Proceso; 
y  ni  uno  solo,  y  son  casi  sin  excepción  religiosos,  ha  llega¬ 
do  a  conclusiones  acusadoras,  sino  de  exculpación,  ya  cau¬ 
telosa,  como  el  Padre  Serrano,  ya,  cual  otros,  decidida  y 
explícita. 

En  otra  parte  detallaré  este  examen  que  aquí  sería  ex¬ 
cesivo,  mas  he  de  recordar  algunos  testimonios  que  obligan 
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a  bajar  la  cabeza.  El  primero  es  la  opinión  del  más  respe¬ 
table  teólogo  de  su  tiempo,  don  Martín  de  Azpilcueta,  del 
que  se  olvidó  Menéndez  Pelayo  al  decir  que  condenaron  a 
Carranza  «todos  los  primeros  teólogos  de  España».  Todos 
menos  algunos  y  entre  ellos  Azpilcueta.  Nadie  ignora,  en 
efecto,  el  tesón  inquebrantable,  abrumador,  con  que  el 
doctor  Navarro  proclamó  la  inocencia  de  su  defendido,  has¬ 
ta  que  después  de  la  sentencia  del  Papa,  su  disciplina  de 
católico  le  obligó  a  callar,  por  lo  menos  en  público. 

Es  el  segundo,  la  obstinada  defensa  que  de  Carranza 
hicieron  todos  los  Papas  de  su  tiempo  y  sobre  todo  quien 
fué  uno  de  los  Pontífices  más  insignes  de  la  Historia,  ele¬ 
vado  además  a  los  altares.  Pío  V. 

La  copiosa  correspondencia,  oficial  y  confidencial,  entre 
Roma  y  Madrid,  está  llena  de  testimonios  de  la  seguridad 
de  Pío  V  en  la  inocencia  del  reo.  No  se  debía  su  actitud  tan 
sólo  al  celo  en  la  defensa  de  los  derechos  del  Vaticano,  sino 
a  la  íntima  convicción  de  que  eran  absolutamente  injustas 
las  acusaciones  inquisitoriales.  Si  esta  convicción  no  se  ma¬ 
nifestó  en  una  rápida,  enérgica  y  definitiva  sentencia,  es 
porque  el  Papa,  como  hombre  de  Estado  que,  a  la  vez,  era 
y  con  una  enorme  responsabilidad  en  aquellos  años  en  que 
Europa  ardía  en  guerras  religiosas  y  en  que  el  Turco  ame¬ 
nazaba  como  nunca  a  la  Cristiandad,  no  se  atrevió  a  ex¬ 
presar  oficialmente  su  convicción,  porque  ello  le  hubiera 
llevado  a  la  ruptura  con  España.  Sin  duda  ninguna  se  des¬ 
prende  esta  angustiosa  situación  del  Santo  Padre  de  dos 
testimonios  que,  entre  otros  muchos  más,  quiero  recordar 
aquí. 

Don  Diego  de  Simancas,  Obispo  de  Zamora,  gran  ene¬ 
migo  de  Carranza,  que  estuvo  en  Roma  maquinando  contra 
el  acusado,  escribe  estas  palabras:  «El  Cardenal  Hosio  me 
dijo  que  había  hablado  dos  veces  al  Pío  (sic)  para  que  sen¬ 
tenciase  al  reo...  y  que  le  había  respondido  que  él  deseaba 
absolverlo,  mas  que  buscaba  coyuntura  para  hacerlo  con 
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dulzura,  los  teólogos  de  España  querían  hacerle  hereje  sin 
serlo».  Y  Zúñiga;  el  Embajador  de  España,  comunicaba  al 
Rey  que  el  Papa  «estaba  determinado  de  absolver  al  Arzobispo  y 
y  que  lo  hubiera  hecho  si  no  fuera  por  respeto  de  lo  que 
Vuestra  Majestad,  de  propia  mano,  le  había  escrito»;  y  en  la 
misma  carta  añadía:  «Confirmóme  el  Papa,  que  era  verdad 
que  había  dicho  a  Alvarez  Zúñiga,  que  si  el  Arzobispo  era 
inocente,  él  no  haría  la  sentencia  de  Pilatos,  que,  por  temor 
al  alboroto  del  pueblo,  condenó  a  Nuestro  Redentor  cono¬ 
ciendo  que  no  tenía  culpa».  Tanto  pesaron  estas  pugnas 
entre  la  voz  de  la  conciencia  y  la  razón  de  Estado,  que  el 
Papa  falleció  sin  dar  su  sentencia,  seguramente  porque  ésta 
no  hubiera  podido  ser  totalmente  absolutoria  como  él  que¬ 
ría;  y,  como  el  mismo  Simancas  escribió,  «no  quiso  morir 
con  aquel  escrúpulo».  Se  dijo  en  toda  Roma  que  el  Papa 
había  sentenciado;  pero  el  documento  no  se  ha  hallado  ja¬ 
más.  Los  partidarios  de  Carranza  han  llegado  a  insinuar 
que  el  Embajador  español,  por  medio  de  sus  espías,  se  apo¬ 
deró  de  la  sentencia,  que  era  desde  luego  absolutoria,  y  la 
hizo  desaparecer.  Los  enemigos,  como  Menéndez  Pelayo, 
interpretan  el  que  San  Pío  no  sentenciara  como  prueba  de 
que  a  última  hora,  cuando  conoció  mejor  el  Proceso,  cambió 
de  opinión  sobre  la  culpabilidad  del  Prelado.  Lo  más  lógico 
para  el  crítico  actual  es  que,  en  efecto,  el  Papa  no  senten¬ 
ció,  pero,  precisamente,  porque  la  coacción  de  Felipe  II  le 
impedía  hacerlo  con  libertad  de  conciencia.  Si  hubiera 
coincidido  su  convicción  tardía,  como  insinúa  Menéndez 
Pelayo,  con  los  deseos  del  Monarca  español,  es  seguro  que, 
sin  demora  alguna,  lo  hubiera  proclamado,  dando  así  tér¬ 
mino  satisfactorio  a  tan  largo  y  enconado  pleito. 

El  tercer  argumento  a  favor  de  la  inocencia  de  Carranza 
es  el  testimonio  del  Concilio  de  Trente.  La  historia  de  lo 
que  allí  sucedió  ha  sido  minuciosamente  referida.  Sabemos 
hoy  que  hasta  aquella  santa  asamblea  llegaron  las  intrigas 
y,  lo  que  es  peor,  las  coacciones.  Felipe  II  escribió  con  tanta 
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aspereza  a  los  Padres  del  Tridentino,  que  éstos  llevaron  su 
irritación  hasta  el  punto  de  acordar  que  ni  siquiera  abrirían 
las  cartas  del  Monarca.  Y  reaccionaron  aprobando  por  ma¬ 
yoría  de  votos  la  ortodoxia  del  Catecismo  de  Carranza,  en 
cuyo  texto  radicaba  el  principal  argumento  de  los  Inquisi¬ 
dores.  Nuestro  Menéndez  Pelayo  llega  a  decir  que  los  apro¬ 
bantes  eran  casi  todos  extranjeros,  ignorantes  de  nuestro 
idioma,  y  que  al  traducirse  al  latín  perderían  su  malicia  los 
errores  del  libro. 

Notoria  es  la  puerilidad  del  argumento;  y,  en  verdad,, 
no  puede  hacerse  un  más  grave  cargo  al  Concilio  que  supo¬ 
ner  que,  en  cuestiones  teológicas  de  esta  magnitud,  sus 
Padres  actuaban  con  tanta  ligereza  y  por  tan  ínfimas  pa¬ 
siones.  Herejías,  comentamos  nosotros,  herejías  que  no  re¬ 
sistían  la  traducción,  es  que  se  basaban  en  matices  de  pa¬ 
labras;  y  no  eran,  por  lo  tanto,  herejías;  pues  éstas  suponen 
siempre  un  error  grave  de  concepto,  que  es  idéntico  en  to¬ 
dos  los  idiomas.  Por  otra  parte,  si  se  admite,  como  también 
se  ha  dicho,  que  los  amigos  del  preso  presionaron  con  su 
influencia  a  los  ilustres  congregados,  ¿cuál  no  sería  la  que 
tendríamos  que  acordar  a  los  enemigos,  que  eran  nada  me¬ 
nos  que  el  Rey  más  poderoso  del  mundo  y  la  formidablemen¬ 
te  robusta  Inquisición? 

El  cuarto  testimonio  que  quiero  traer  aquí  es  la  opinión 
de  un  ilustre  sacerdote,  honor  legítimo  de  la  Iglesia  espa¬ 
ñola  moderna  y,  para  mí,  el  más  respetable  por  cuanto  re¬ 
presenta  la  generosidad  unida  a  la  sabiduría;  hablo  de  Bal- 
mes  que,  con  Jovellanos  y  cada  cual  en  su  campo,  personi¬ 
fican  la  ecuanimidad  absoluta,  emergiendo,  como  dos  rocas,, 
del  mar  borrascoso  de  las  pasiones  españolas  en  el  siglo  XIX. 
Pues  bien,  Balmes  resume  su  pensamiento  sobre  este  punto 
en  las  siguientes  palabras:  «Prescindiendo  de  lo  que  podría 
arrojar  de  sí  una  causa  tan  extensa  y  complicada  y  de  lo& 
mayores  o  menores  motivos  que  pudieron  dar  las  palabras 
y  los  escritos  de  Carranza  para  hacer  sospechar  de  su  fe^ 
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yo  tengo  por  cierto  que  en  su  conciencia,  delante  de  Dios, 
era  del  todo  inocente». 

Y  queda,  en  fin,  la  prueba  última  ante  la  que  sólo  espí¬ 
ritus  de  recalcitrante  y  pecaminosa  petulancia  han  dejado 
de  rendirse;  y  es  la  patética  declaración  del  moribundo 
Arzobispo,  cuando  inmediatamente  después  de  recibir  el 
Viático,  llamó  a  sí  al  Vicario  de  la  Orden,  a  los  religiosos, 
a  su  Secretario  y  a  todos  sus  amigos  y  criados,  y  poniendo 
por  testigo  al  Dios  que  acababa  de  recibir,  juró  «por  el  mis¬ 
mo  Señor  y  por  el  paso  en  que  estoy  y  por  la  cuenta  que 
tan  presto  pienso  dar  a  su  Divina  Majestad,  que  en  todo  el 
tiempo  que  leí  en  mi  Religión  y  después  escribí,  prediqué, 
enseñé  y  disputé  en  España,  Alemania  e  Inglaterra,  tuve 
siempre  por  fin  y  pretensión  ensalzar  la  fe  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  e  impugnar  la  herejía».  Con  razón  comenta  Bal- 
mes  que  «fuera  temeridad  no  dar  fe  a  tan  explícita  declara¬ 
ción,  salida  de  la  boca  de  un  hombre  como  Carranza,  mo¬ 
ribundo  y  en  presencia  del  mismo  Jesucristo». 

Hemos  visto,  empero,  que  ha  habido  hombres,  y  de  ca¬ 
tegoría  insigne  y  notorio  catolicismo  que,  sin  embargo,  y 
olvidando  la  plena  absolución  que  el  Pontífice  envió  al 
expirante  Prelado,  incurrieron  en  aquella  temeridad.  En 
otra  parte  he  escrito,  refiriéndome  a  un  casi  contemporáneo 
de  Carranza,  cuya  declaración  de  fe  en  la  agonía  fué  dis¬ 
cutida  también,  esto  que  ahora  transcribo  y  ratifico:  «Lo 
que  se  hace  cuando  se  va  a  morir  es  lo  más  respetable  de 
la  vida,  porque  nunca  está  más  clara  la  conciencia  de  la 
responsabilidad  que  en  el  momento  en  que  el  curso  efímero 
de  nuestra  existencia,  todo  artificio,  va  a  derramarse  en  el 
seno  de  la  eternidad;  y  es  soberbia  satánica  el  querer  los 
hombres  juzgar  el  sentido  de  ese  instante,  que  en  su  bre¬ 
vedad  puede  servir  de  cauce  augusto  a  la  misericordia  de 
Dios 

Yo,  pues,  aun  con  todas  las  apariencias  en  contra,  daría 
el  valor  absoluto  que  deben  darse  a  las  últimas  palabras  del 
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Arzobispo.  Y  es  de  esperar  que  todo  aquel  que,  cualquiera 
que  sea  su  posición  ideológica,  no  esté  enturbiado  por  la  pa¬ 
sión,  hará  lo  mismo.  Pero  al  historiador  interesa,  tanto  como 
rectificar  errores,  el  tratar  de  explicar  los  motivos  del  error. 
Y  esto  es  lo  que  vamos  a  tratar  de  hacer  ahora;  y  en¬ 
tramos  con  ello  en  la  segunda  parte  de  nuestros  comen¬ 
tarios. 

¿Por  qué,  en  efecto,  la  Inquisición  y  el  Rey  de  España 
promovieron,  sin  un  motivo  fundamental,  esta  ruidosa  tre¬ 
molina,  que  no  podía  redundar  más  que  en  desprestigio  de 
la  autoridad  real  y  de  la  del  Tribunal  de  la  Fe?  Tampoco 
creo  que  sea  difícil  llegar  a  la  respuesta  de  esta  interroga¬ 
ción.  Voy  a  intentarlo,  resumiendo,  como  hasta  ahora,  con¬ 
ceptos  y  argumentos  que  en  un  libro  futuro  tendrán  su  des¬ 
arrollo  total. 

Hay  que  partir  de  un  hecho  que  rectifica  lo  esencial  de 
la  leyenda  que  ha  corrido  acerca  de  la  génesis  del  asunto 
de  Carranza.  Se  ha  dicho  que  éste  fué  denunciado  y  perse¬ 
guido  sencillamente  por  envidia  de  su  rápido  encumbra¬ 
miento  y  para  satisfacer  antiguos  odios  y  rivalidades  que 
hervían  en  el  seno  de  su  Orden.  Examinemos,  de  cerca,  la 
cuestión.  Los  principales  entre  sus  enemigos  fueron  los  ci¬ 
tados  don  Fernando  de  Valdés,  Inquisidor  general  y  Arzo¬ 
bispo  de  Sevilla,  que  ansiaba  la  mitra  toledana,  y  Melchor 
Cano,  el  famoso  teólogo,  oráculo  de  Felipe  II,  de  la  misma 
Religión  que  Carranza  y  ambos  separados  por  viejas  renci¬ 
llas  desde  sus  tiempos  de  convivencia  en  el  Colegio  de  San 
Gregorio;  y  tan  apasionadas,  que  los  escolares  se  dividieron 
en  dos  bandos,  de  carrancistas  y  cañistas;  cuyas  rencillas  se 
enconaron  después,  por  motivos  diversos  sobre  los  que  más 
tarde  insistiré.  Los  dos  grandes  anticarrancistas,  Valdés  y 
Melchor  Cano,  resucitaron  gozosamente,  se  dice,  las  anti¬ 
guas  sospechas  y  denuncias  que  había  contra  la  pureza  de 
la  fe  de  Carranza,  y  sobre  ellas  edificaron  el  aparato  ofen¬ 
sivo  que  culminó  en  su  prisión.  A  esto  se  añadió,  más  tarde. 
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el  encono  de  la  mayoría  de  los  prelados  y  prebendados,  a 
los  que  había  censurado  el  futuro  Arzobispo  en  su  libro 
Controversia  de  necessaria  residentia  personali  Episcoporuruy  y 
a  los  que,  en  cuanto  fué  elevado  a  la  silla  de  Toledo,  trató 
de  hacer  cumplir  con  ese  deber  harto  relajado,  de  no  aban¬ 
donar  sus  respectivas  diócesis. 

Esta  es  la  versión  clásica;  y  que  todo  ello  influyó  en  el 
ruidoso  Proceso  no  se  puede  dudar.  El  propio  Arzobispo  de¬ 
nunció  reiteradamente  la  mala  pasión  de  Melchor  Cano^ 
gran  sabio,  pero  cuya  sabiduría  era  superada  por  su  arbi¬ 
trariedad;  denunció  también  la  parcialidad  de  Valdés,  re¬ 
chazándole  como  juez  y  con  tan  ciertas  razones  que,  como 
ya  he  dicho,  el  Tribunal  arbitral  que  se  nombró  le  dió  la  ra¬ 
zón;  y,  años  más  tarde,  el  propio  Papa  le  desposeyó  de  su 
cargo  de  Inquisidor  General.  Y  por  último.  Carranza,  hubo 
de  lamentarse  muchas  veces,  desde  su  cárcel,  de  haber  es* 
crito  sobre  las  residencias  de  los  Prelados:  «si  no  lo  hubie¬ 
ra  hecho,  decía,  no  me  vería  como  me  veo  hoy». 

Sin  embargo,  todo  ello  no  hubiera  bastado  a  promover 
el  escándalo  cuya  polvareda  subsiste  todavía.  Es  de  presu¬ 
mir  que  todos  los  Arzobispos  de  Toledo  fueron  igualmente 
envidiados,  al  alcanzar  ese  puesto  que,  como  el  propio 
Pío  V  decía,  era  la  jerarquía  eclesiástica  más  próxima  a  la 
papal  y,  por  lo  tanto,  casi  tan  codiciada  y  envidiada  como 
ella.  Algunos  de  los  Arzobispos  toledanos,  como  el  mismo 
antecesor  de  Carranza,  Martínez  Silíceo,  habían  subido 
también  desde  zonas  modestas  de  la  sociedad;  y  el  humor 
de  Silíceo  era  tan  áspero  y  poco  simpático  como  el  de  don 
Bartolomé.  Y,  no  obstante,  la  ofensiva  contra  nuestro  Arzo¬ 
bispo  es  única  en  la  historia  de  la  Iglesia.  Hay,  pues,  que 
buscar  otras  razones,  y  son  bien  claras  por  cierto. 

Hoy,  debemos,  ante  todo,  declarar  que  en  el  fondo  de 
esta  tempestad  pasional  había,  como  antes  he  dicho,  una 
apariencia  de  justicia  en  los  ataques  a  Carranza;  es  decir, 
una  real  posibilidad  de  poner  en  duda  su  ortodoxia;  en  re- 


Er-  PKOCESO  DEL  ARZOBISPO  CARRANZA 


155 


lación  con  aquel  tiempo,  fijémonos  bien,  aunque  no  en  re¬ 
lación  con  el  tiempo  de  ahora. 

Sabido  es  que  siendo  Carranza  estudiante,  había  sido 
denunciado  a  la  Inquisición,  a  la  vez  que  otros  dominicos, 
como  tibio  partidario  de  la  potestad  papal  y  como  erasmis- 
ta.  Puede  decirse  que  no  hubo,  por  entonces,  sacerdote  ni 
fraile  que  no  fuera  objeto  de  la  impía  obsesión  denunciado¬ 
ra  de  los  españoles  que,  entonces,  encontró  un  motivo  justi¬ 
ficable  por  los  peligros  de  la  Reforma.  Los  enemigos  de  la  In¬ 
quisición,  como  Llórente,  han  publicado  las  listas  de  estos 
sospechados,  listas  absolutamente  exactas,  que  equivalen  a 
la  fior  y  nata  de  la  Iglesia  española:  San  Teresa,  San  Ignacio, 
los  dos  Fray  Luises,  etc.  Pero  la  verdad  es  que  tras  un  exa¬ 
men  minucioso  de  las  denuncias,  la  Inquisición  sentenciaba 
con  justicia.  Entonces,  ¿por  qué  el  cauto  Tribunal  exhumó 
la  cancelada  acusación  contra  Carranza  y  se  ensañó  con  él? 

Se  dijo  entonces  y  se  ha  venido  repitiendo,  que  por  de¬ 
signios  interesados.  El  Papa  Pío  V,  en  una  de  sus  conversa¬ 
ciones  airadas  con  el  Embajador  Requeséns,  en  1566,  es¬ 
tando  ya  Carranza  en  Roma,  acusaba  a  la  Inquisición  de 
que  habiendo  sido  denunciado  Carranza  en  sus  años  juve¬ 
niles,  guardó  la  denuncia  hasta  veinte  años  después,  hasta 
que  le  vió  elevado  a  la  Mitra  de  Toledo.  Y  el  Santo  Padre, 
que  no  se  mordía  la  lengua,  explicaba  sin  veladura  alguna 
la  tardía  reacción  del  Tribunal  por  la  codicia  de  usufructuar 
las  pingües  rentas  del  Arzobispado,  incluyendo  al  propio 
Rey  entre  los  que  se  repartieron  el  botín. 

De  labios  respetables  venía  la  tremenda  acusación;  pero 
hoy  pensamos  que  mucho  más  que  la  codicia  influyó  otra 
causa  de  muy  superior  categoría:  la  preocupación  anti¬ 
luterana  que  invadía  a  todo  el  mundo  católico  y  muy  espe¬ 
cialmente  a  España.  Pudieron  los  envidiosos  del  flamante 
Arzobispo  atizar  con  sus  inconfesadas  pasiones  el  celo  de 
la  Inquisición;  pero  el  celo  estaba  despierto  por  esta  otra 
causa,  la  Contrarreforma,  cuyo  profundo  sentido  histórico 
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no  tenemos  hoy  más  remedio  que  reconocer,  hasta  en  sus 
exageraciones. 

Las  sospechas  se  envenenaron  al  aparecer  el  Catecismo 
de  Carranza,  en  el  que  se  hallaron  proposiciones  sospecho¬ 
sas  que,  por  estar  escritas,  tenían  mucho  más  valor  que  las 
palabras  al  viento  lanzadas  en  un  sermón  o  en  una  disputa. 
Y,  además,  por  aquellos  días  se  descubrió  el  núcleo  hete¬ 
rodoxo  de  Valladolid,  del  que  formaban  parte  don  Garlos  de 
Sesa,  Pedro  de  Cazalla,  Fray  Domingo  de  Rojas  y  otros, 
de  cuyas  declaraciones  resulto  que  habían  tenido  amistad 
o,  por  lo  menos,  conversaciones  con  Carranza;  y  los  reos 
atribuían,  en  parte,  los  errores  que  se  les  imputaban  a  la 
inducción  del  dominico  que  pronto  había  de  ser  Arzobispo. 
El  hecho  mismo  de  ser  Prelado  y  no  un  simple  fraile,  agra¬ 
vaba  su  situación;  pues  los  Inquisidores  ponían  un  rigor 
especial,  entre  puritano  y  sádico  —  las  dos  cosas  suelen  ir 
juntas  —  cuando  los  sospechados  eran  personajes  de  la  Igle¬ 
sia;  y,  acaso,  no  sin  razón,  pues  como  Felipe  II  en  una 
ocasión  recordaba  al  Papa,  fueron  los  Obispos  de  fe  dudosa 
los  que  perturbaron  la  Religión  en  los  Países  Bajos. 

Todo  esto  puso  en  marcha  las  actividades  del  Santo 
Oficio.  Y  ocurrió  lo  de  siempre;  que  en  cuanto  una  víctima 
estaba  señalada  por  la  Inquisición,  llovían  los  testimonios 
adversos  y  las  censuras  contra  ella.  Fueron  en  este  caso  las 
más  importantes,  las  de  don  Pedro  de  Castro,  Obispo  de 
Cuenca  y  hermano  de  don  Rodrigo,  que  ya  conocemos;  y  las 
de  Melchor  Cano,  cuya  gran  autoridad  teológica  cayó  como 
una  maza,  acusando  al  Prelado  de  proclividad  por  ideas 
turbias,  del  grupo  de  la  plaga  de  los  iluminados.  Más  ade¬ 
lante,  hablaré  de  nuevo  de  estos  dos  personajes.  La  acusa¬ 
ción  del  sabio  dominico,  tuvo  una  importancia  decisiva  en 
la  persecución  que  estamos  historiando. 

No  sería  leal,  no  tendría  sentido  histórico,  repito,  juz¬ 
gar  estas  acusaciones  sin  tener  en  cuenta  la  situación  espi¬ 
ritual  de  la  España  del  siglo  XVI.  Si  se  prescinde  de  esta 
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consideración  cronológica,  nuestro  juicio  será  fundamental¬ 
mente  errado.  Lo  que  Bataillon  ha  llamado  «el  espíritu  de 
la  Europa  de  la  justificación  por  la  Fe»  había  prendido  en 
muchísimas  mentes  españolas  con  tonalidades  de  un  ilumi- 
nismo  erasmista,  muy  nacional,  porque  era  muy  grato  a  las 
tendencias  místicas,  individualistas,  de  nuestra  raza.  De  la 
infiuencia  que  en  este  fenómeno  pudo  tener  la  gran  difusión 
de  la  sangre  judía,  que  aún  quedaba  viva  y  actuante  en 
nuestro  país,  no  vamos  a  hablar  aquí;  pero  quiero  consignar 
que  yo  creo  firmemente  en  la  realidad  y  en  la  eficacia  de 
esa  infiuencia.  Los  mismos  judíos  sinceramente  convertidos 
a  la  religión  católica,  fueron  especialmente  envueltos  por  el 
influjo  iluminista.  Téngase  en  cuenta  que  esta  tendencia 
iluminista  fué,  en  un  principio,  rigurosamente  ortodoxa;  y 
sólo  cuando,  más  tarde,  se  dió  la  Iglesia  cuenta  de  su  co¬ 
nexión  con  el  luteranismo,  se  consideró  como  pecaminosa. 
Quedó  entonces  fuera  de  la  ley  católica;  pero  el  límite  de 
separación  entre  la  verdad  y  el  error,  en  el  terreno  concreto 
del  pensamiento  hablado  o  escrito,  era  muchas  veces  difici¬ 
lísimo  de  establecer.  En  ocasiones,  la  línea  divisoria  había 
que  trazarla  no  entre  dos  conceptos,  sino  entre  dos  matices 
de  palabra,  y  aun  entre  dos  posibles  interpretaciones  de  una 
frase  inocente,  pero  ambigua.  Se  comprende  así  que,  con  un 
exceso  de  suspicacia  y  no  necesariamente  con  mala  fe,  po¬ 
dían  interpretarse  como  sospechosas  o  como  decididamente 
vitandas,  cualquiera  de  las  inevitables  oscuridades,  vague¬ 
dades  o  inexactitudes  de  forma,  de  que  está  llena  la  obra 
de  todo  escritor,  desde  el  menos  calificado  hasta  los  mismos 
Santos;  y  de  hecho,  en  aquellos  años  de  paroxística  suscep¬ 
tibilidad  por  la  ortodoxia,  fueron  bastantes  los  que  después 
de  haber  tenido  cuentas  pendientes  con  la  Inquisición,  su¬ 
bieron  a  los  altares.  Este  criterio  formalista  dejó  profunda 
huella  en  la  Iglesia  nacional,  huella  que  había  de  perdurar 
a  través  de  los  siglos. 

Los  mismos  enemigos  de  Carranza  reconocen  que  sus 
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supuestas  heterodoxias  fueron  de  esta  categoría  formal,  in¬ 
terpretativa  y  no  conceptual.  Y  así,  Menéndez  Pelayo  repite 
muchas  veces  que  el  Arzobispo  escribió  opiniones  «de  sabor 
luterano».  Ahora  bien,  el  «sabor»  es  una  sensación  pura¬ 
mente  subjetiva;  cada  paladar  da  al  mismo  sabor  categoría 
diferente;  de  lo  que  resulta  que  con  este  criterio  del  sabor 
no  se  pueden  hacer  acusaciones  sobre  algo  tan  solemne, 
concreto  y  objetivo  como  la  Fe  y  los  dogmas.  Ateniéndose  a 
este  modo  de  ver,  buen  número  de  los  comentaristas  actua¬ 
les  del  Proceso  de  Carranza  consideran,  con  razón,  a  las 
proposiciones  del  Catecismo  aludidas  por  el  Papa  en  su  sen¬ 
tencia,  como  apreciaciones  subjetivas,  en  relación  con  las 
circunstancias  de  aquel  tiempo,  pero  sin  ningún  valor  de 
eternidad.  Y  claro  es  que  me  refiero  a  comentadores  de 
impecable  catolicismo,  como  el  Padre  Arigita,  don  Elias 
Tormo,  Cotarelo  y  Valledor,  el  historiador  toledano  de  inol¬ 
vidable  recuerdo  Conde  de  Cedillo  y  muchos  más. 

Ese  vago  «sabor  luterano»,  que  hoy  nos  parece  desprovis¬ 
to  ya  de  todo  sentido  herético,  pudo  ser  sospechoso  con  toda 
legitimidad  en  tiempos  de  Carranza.  En  realidad,  todo  po¬ 
día  ser  sospechoso  en  aquel  ambiente,  en  aquella  sociedad 
de  hombres  que  no  conocían  el  miedo  físico,  pero  a  los  que, 
en  materias  de  Religión,  los  dedos  se  les  antojaban  huéspe¬ 
des.  El  afán  de  ortodoxia  de  los  españoles  no  tenía  par  con 
el  de  los  otros  países  católicos;  acaso,  como  se  ha  dicho  por 
varios  historiadores,  porque  pesaba  sobre  nosotros  la  heren¬ 
cia,  todavía  próxima,  de  varios  siglos  de  lucha  contra  el 
infiel  y,  por  lo  tanto,  de  exaltación  de  la  pureza  intangible 
del  catolicismo. 

Pero  todavía  hay  otro  aspecto  que  comentar,  y  es  que  a 
este  sentido  puramente  religioso,  uníase  en  los  españoles  su 
inveterada,  irreductible  xenofobia.  En  el  hereje,  veía  el 
peninsular,  no  sólo  al  enemigo  de  la  fe,  sino  al  odiado  ex¬ 
tranjero.  Todos  los  herejes  han  sido  para  nosotros,  ante 
todo,  gente  de  fuera.  Y  este  espíritu  de  oposición  a  lo  de 
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más  allá  de  las  fronteras,  acababa  de  engendrar  una  dolo- 
rosa  guerra,  la  de  las  Comunidades,  cuyo  verdadero  sentido 
se  ha  tergiversado  hasta  hace  muy  poco  y  cuya  huella,  en 
todo  aquel  siglo,  no  se  ha  valorado  en  su  real  magnitud. 

La  guerra  de  las  Comunidades,  que  candorosamente 
figura  en  la  Historia  liberal  y  romántica  como  una  lucha 
entre  los  Comuneros,  defensores  heroicos  de  la  libertad  del 
pueblo,  y  Carlos  V,  representante  del  absolutismo  monár¬ 
quico,  fué,  en  la  realidad,  como  ya  dije  en  otra  ocasión, 
algo  muy  distinto,  casi  lo  contrario  de  todo  esto.  Los  Comu¬ 
neros  simbolizaron,  en  lo  social,  la  defensa,  no  de  las  liber¬ 
tades  del  pueblo,  que  nadie  amenazaba,  sino  de  los  fueros 
y  prerrogativas  de  las  villas  y  ciudades,  cuyos  fueros  y  pre¬ 
rrogativas  suponían,  mucho  más  que  la  libertad  y  el  bien¬ 
estar  popular,  los  derechos  de  los  nobles  y  de  los  munici¬ 
pios  frente  al  Soberano;  es  decir,  un  espíritu  feudal,  medie¬ 
val,  frente  ai  moderno  Estado,  poderoso  y  centralista,  que, 
entonces,  suponía  un  avance  inmenso,  y  cuyo  representante 
era  Carlos  V.  En  el  terreno  monárquico,  los  Comuneros  eran 
partidarios  de  doña  Juana  la  Loca,  frente  a  su  nieto,  el 
Emperador;  es  decir,  apoyaban  la  Monarquía  tradicional  y 
castiza  frente  a  la  Monarquía  nueva,  universal  y  llena  de 
influencias  europeas.  Y  en  lo  religioso,  los  Comuneros  de- 
íendían  el  catolicismo  español  a  macha  martillo,  con  una 
Inquisición  poderosa,  frente  al  catolicismo  impregnado  de 
sospechosos  aires  de  fuera  que  reinaba  en  la  Corte  de  Car¬ 
los.  Este  sentido  ultra-católico  que  las  Comunidades  tuvie¬ 
ron  me  parece  fundamental,  y  los  historiadores  no  lo  han 
valorado.  Se  han  olvidado  que  los  Comuneros  entraban  en 
los  combates  al  grito  de  ¡Viva  la  Inquisición!;  que  todo  el 
dero  llano  fué  comunero  e  incluso  se  formaron  batallones 
de  clérigos;  que,  en  fin,  todos  los  conventos  de  España,  sin 
excluir  los  de  monjas,  eran  nidos  de  propaganda  comunera; 
y  que  los  mismos  agermanados  de  Valencia,  a  pesar  de  que 
dieron  al  movimiento  un  rabioso  sentido  demagógico,  lo 
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primero  que  hicieron,  durante  su  pasajero  triunfo,  fué  bau¬ 
tizar  a  la  fuerza  a  los  moriscos. 

La  propaganda  ha  cambiado  todo  eso  hasta  el  punto  de¬ 
que  una  de  las  principales  sociedades  secretas  en  el  si¬ 
glo  XIX  en  España,  sociedad  ultra-revolucionaria,  se  llamó 
de  los  Comuneros,  y  sus  ídolos  eran  Padilla,  Bravo  y  Mal- 
donado,  lo  cual  representa  un  absurdo  no  menor  que,  si 
dentro  de  dos  siglos,  se  intentara  una  revolución  de  las 
izquierdas  en  nombre  del  general  Zumalacárregui.  El  Obis¬ 
po  de  Zamora,  Acuña,  extraordinario  personaje,  que  man¬ 
chó  el  final  de  su  vida  con  un  crimen  que  impide  su  rehabi¬ 
litación,  fué  en  realidad  el  prototipo  del  Prelado  españolí- 
simo,  con  inmenso  prestigio  en  la  clerecía;  y  cuando,  a  viva 
fuerza,  tomó  posesión  de  la  Catedral  de  Toledo,  seguramente 
obedecía,  más  que  a  los  móviles  de  ambición  y  codicia  que 
se  le  han  achacado,  a  un  ímpetu  de  patriotismo  acérrimo, 
a  una  protesta  llena  de  ecos  celtibéricos,  contra  el  nombra¬ 
miento  para  la  Sede  Primada  del  Cardenal  de  Croy,  joven 
flamenco,  cuya  única  razón  para  llegar  a  tan  alto  rango  era 
el  ser  sobrino  del  insaciable  Chievres,  favorito  de  Su  Ma¬ 
jestad.  Por  eso,  aunque  con  las  protestas  del  Cabildo,  pro¬ 
bablemente  más  formularias  que  sinceras,  el  pueblo  acogió 
con  ruidoso  júbilo  el  gesto  del  Obispo  de  Zamora. 

La  guerra  de  las  Comunidades  la  ganaron  los  Imperia¬ 
les;  pero,  como  tantas  veces  ocurre,  después  de  la  paz 
externa  siguió  la  lucha  oculta  y  enconada,  en  las  concien¬ 
cias;  y  esta  lucha  escondida  fué  el  motor  de  no  pocos  de  los 
sucesos  de  las  décadas  siguientes.  En  mi  libro  sobre  Antonio 
Pérez  he  examinado  la  influencia  que  en  aquella  tragedia 
tuvo  la  resaca  de  la  tempestad  comunera.  En  el  Proceso  de 
Carranza,  esta  influencia  es  muy  clara  también.  El  espíritu 
del  catolicismo  integral  y  xenófobo  revivió,  a  pesar  de  la 
victoria  de  las  Comunidades;  y  fué  el  inspirador  de  la  Con¬ 
trarreforma  española,  durante  la  segunda  parte  del  reinado 
de  Carlos  V  y  durante  todo  el  de  Felipe  II.  La  vigilancia 
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contra  la  influencia  extranjera,  vigilancia  hiperestésica, 
que  caracteriza  a  la  lucha  del  Estado  español  con  su  aliada 
la  Inquisición,  frente  a  la  herejía  extranjera,  durante  todo 
este  tiempo  no  es  sino  una  prolongación  del  recelo  xenófobo 
de  los  españoles  frente  al  séquito  sospechoso  de  Carlos  V 
cuando  vino  a  España  por  primera  vez;  y,  en  suma,  no  es 
sino  una  prolongación  del  espíritu  de  la  Comunidad. 

Que  esta  vigilancia  era  racional  desde  el  punto  de  vista 
español,  no  puede  negarse.  Por  eso  Carlos  V,  el  vencedor 
de  Villalar,  acabó  siendo  el  representante  de  la  tendencia 
suspicaz  de  los  vencidos;  y  él  fué  el  que  infundió  a  su  hijo 
el  espíritu,  tal  vez  inevitable,  de  intransigencia  religiosa. 
España,  repitámoslo,  no  es  tierra  propicia  para  la  invención 
de  herejes;  pero  sí  para  dejarse  ganar  por  las  herejías  ex¬ 
tranjeras.  Y  ello,  aunque  parezca  paradójico,  por  la  razón 
de  su  misma  xenofobia.  Los  pueblos  xenófobos  son  los  más 
dispuestos  a  aceptar  con  entusiasmo  y  sin  crítica  las  ideas 
del  otro  lado  de  la  frontera;  por  la  misma  razón  por  la  que 
los  pueblos  que,  en  lo  físico,  han  vivido  apartados  del  co¬ 
mercio  internacional,  se  contagian  de  todas  las  enfermeda¬ 
des  que  rondan  por  sus  fronteras.  El  tener  las  ventanas 
abiertas  al  aire  de  fuera,  que  con  tanta  elocuencia  predica¬ 
ba  el  Padre  Feijóo  en  el  siglo  XVIII,  no  sólo  no  supone  el 
peligro  de  perder  el  espíritu  castizo,  sino  que  es  la  mejor 
vacuna  para  no  dejarse  contagiar  gravemente  por  el  pen¬ 
samiento  del  exterior. 

Esto  nos  explica,  en  nuestros  tiempos,  que  la  propagan¬ 
da  comunista  haya  sido  en  los  países  más  xenófobos  donde,, 
de  primera  intención,  haya  prendido  con  más  fuerza.  Y  nos 
explica  también  que,  en  el  Renacimiento,  ciertas  formas  áe 
la  inquietud  religiosa  europea,  como  el  erasmismo  y  el  ilu- 
minismo,  fueran  en  la  aislada  y  xenófoba  España  donde 
tuvieron  vigorosa  vegetación  y  clara  tendencia  a  la  here¬ 
jía’.  La  Inquisición,  que  defendía  la  pureza  de  la  fe  en  Es¬ 
paña,  cumplió,  pues,  con  su  deber  denunciando  como  peli- 
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grosos  los  más  leves  matices  de  esas  inquietudes  que  cre¬ 
cían  dentro  del  huerto  católico,  como  plantas  legítimas, 
justificadas,  al  principio,  por  la  noble  necesidad  de  reformar 
lo  que  notoriamente  estaba  podrido. 

Obsérvese,  en  relación  con  esto,  el  enorme  interés  que 
la  Inquisición  puso  en  vigilar  y  en  perseguir  a  cuantos  es¬ 
pañoles,  por  muy  puro  que  apareciese  su  catolicismo,  ha¬ 
bían  peregrinado  por  Europa.  En  la  Universidad  de  Envai¬ 
na  y  en  la  Sorbona  tuvo  el  Santo  Oficio  vigilantes  espías . 
Los  tuvo  hasta  en  el  Concilio  de  Trento,  por  donde  pasaban, 
ta.nbién  a  veces,  ráfagas  de  inquietud  sospechosa  y  preci¬ 
samente,  de  modo  manifiesto,  en  el  caso  de  Carranza.  Era 
el  mismo  recelo  vigilante  de  la  España  de  la  época  de  la 
Comunidad.  Con  gran  perspicacia,  Bataíllon,  en  su  impor¬ 
tante  libro  sobre  Erasmo  en  España,  ha  equiparado  la  po¬ 
sición  de  Carranza  respecto  al  catolicismo  puritano  de  Es¬ 
paña,  con  la  del  doctor  Constantino  y  la  de  Cazaba.  Los 
tres  habían  sido  favorecidos  por  Carlos  V  en  sus  primeros 
tiempos  y,  formando  parte  de  los  séquitos  imperiales,  habían 
paseado  por  Europa,  impregnándose  del  espíritu  de  refor- 
•ma,  con  la  mejor  intención  al  principio  y  luego,  quizá,  extra¬ 
viándose  más  o  menos.  Constantino  fué  el  jefe  del  grupo 
heterodoxo  de  Sevilla  y  Cazaba,  uno  de  los  principales  del 
de  Valladolid.  Carranza  no  claudicó;  pero  había  sido  amig 
de  todos  ellos.  La  Inquisición  no  iba,  pues,  descaminada,  en 
teoría,  al  ponerle  en  el  índice  de  sus  sospechas. 

Fué,  en  sumUj  Carranza  víctima,  más  que  del  odio  de 
sus  émulos,  de  un  estado  de  espíritu  colectivo  de  su  tiempo. 
Claramente  lo  vió  Balmes  al  escribir:  «Yo  no  creo  que  las 
causas  del  infortunio  de  Carranza  sea  menester  buscarlas 
en  rencores  y  envidias  particulares;  sino  que  se  las  encuen¬ 
tra  en  las  circunstancias  críticas  de  la  época»;  los  ánimos 
estaban,  añade,  «tan  asustadizos  y  suspicaces,  que  el  me¬ 
nor  indicio  de  error,  sobre  todo  en  personas  constituidas  en 
dignidad  o  señaladas  por  su  sabiduría,  causaba  inquietud 
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y  sobresalto».  Esto  es  exactísimo;  y  admira  que  Menén- 
dez  Pelayo  cometiera  el  error  de  poner  a  las  palabras  de 
Balmes  el  siguiente  comentario:  «Esto  del  espíritu  de  la 
época,  es  frase  doctrinaria  muy  vaga  y  elástica  con  la  cual 
se  explica  todo  y  no  se  explica  nada».  No  cabe  duda  que 
era  Balmes  y  no  don  Marcelino  el  que  tenía  razón.  No  cabe 
duda  que  todos  somos,  más  o  menos,  esclavos  del  espíritu 
de  la  época,  cuya  influencia  es  tan  poderosa  como  nuestra 
edad  y  como  la  herencia  de  nuestros  antepasados.  El  mis¬ 
mo  gran  polígrafo  montañés,  ya  en  sus  años  maduros,  se 
lamentaba  de  que  se  interpretasen  «con  intención  poco  be¬ 
névola»  los  ataques  sañudos  por  él  escritos  en  «las  horas 
de  mi  juventud».  Es  decir,  que  confesaba  que  él  obedeció 
también  al  espíritu  de  la  época  y  que,  a  su  dictado,  escri¬ 
bió  algunos  capítulos  de  los  Heterodoxos;  entre  ellos,  pienso 
yo,  el  del  Arzobispo  Carranza. 

Me  he  extendido  en  estas  consideraciones  porque,  en 
efecto,  con  la  interpretación  del  «espíritu  de  la  época»,  del 
«clima  del  siglo»,  del  influjo  post-comimero,  nos  explicamos 
la  persecución  que  sufrió  Carranza,  por  auténtica  sospecha 
de  heterodoxia;  y  no  por  vulgares  motivos  de  envidia  y  de 
venganza,  aunque  éstos  intervinieran  también  en  lo  que 
después  sucedió.  Pero,  claro  es,  esta  justiflcación  de  las 
sospechas  sobre  la  ortodoxia  de  Carranza  no  excluye  el  que 
hoy,  con  cuatro  siglos  por  medio  y,  por  tanto,  con  un  es¬ 
píritu  de  época  totalmente  distinto,  nos  sea  lícito  absolver 
enteramente  al  Arzobispo.  Podemos,  en  buena  ley  católica, 
absolverle,  porque  las  proposiciones  que  el  Pontíflce  le 
obligó  a  abjurar,  eran  matices  cuya  gravedad  dependía 
pura  y  exclusivamente  de  las  circunstancias,  como  el  pro¬ 
pio  Pío  V  confesó  más  de  una  vez. 

Yo  no  tengo  ni  competencia  ni  autoridad  para  tocar  este 
punto  de  orden  teológico;  pero  me  atengo  a  las  opiniones 
Tecordadas,  la  de  Azpilcueta,  la  del  Cabildo  toledano,  que 
hacía  procesiones  y  rogativas  por  la  libertad  de  su  Prima- 
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do,  y  que  encomendó  a  uno  de  sus  más  ilustre  miembro» 
que  escribiera  la  justificación  de  sus  presuntas  culpas; 
la  del  Concilio  de  Trento,  la  de  los  Papas,  en  especial  la 
de  San  Pío  la  de  Palmes,  para  sumarme,  sin  temor  a 
errar,  en  tan  buena  compañía,  a  los  que  creen  inocente  a 
Carranza.  El  gran  Fray  Domingo  de  Soto,  al  censurar  algu¬ 
nas  de  las  frases  del  Catecismo  del  Arzobispo  toledano,  lo 
hizo  «salvando  la  intención  del  autor  con  mil  atenciones»  y 
«solo  en  consideración  de  la  malicia  de  los  tiempos».  Pues 
bien,  como  la  intención  de  Carranza  la  declaró  en  forma 
definitiva  antes  de  morir;  y  como  la  malicia  de  aquellos 
tiempos,  no  mejores  que  los  nuestros,  se  ha  desvanecido  ya, 
dejemos  en  paz  para  siempre  la  memoria  del  Arzobispo. 

Hoy,  la  misma  Inquisición  que  resucitara,  no  se  atrevería 
a  acusar  a  Carranza;  y  no  habría,  es  seguro.  Papa  capaz  de 
condenarle,  aun  con  la  levedad  y  la  condicionalidad  con 
que  Grregorio  XIII  lo  hizo.  Por  eso,  si  en  el  sentido  históri¬ 
co  puede  compararse  a  Carranza  con  Constantino  y  con 
Cazalla,  en  el  sentido  teológico,  no.  Tampoco  sabemos 
cómo  hoy  juzgaría  la  Iglesia  a  un  Constantino  o  a  un  Ca¬ 
zalla:  hipótesis,  por  otra  parte,  absurda,  porque  sólo  en 
aquel  tiempo  hubieran  podido  existir.  Pero  lo  que  sabemos 
con  certeza  de  su  ideología,  de  su  actitud,  de  su  mismo 
origen  hebreo,  los  hace  totalmente  distintos  del  infeliz  don 
Bartolomé. 

Nos  quedan  sólo  por  explicar,  con  comentarios  más  ex¬ 
plícitos,  algunos  de  los  factores,  casi  todos  ya  aludidos, 
que  intervinieron  en  la  desgracia  de  Carranza.  Estos  facto¬ 
res,  secundarios,  aunque  hasta  ahora  hayan  sido  considera¬ 
dos  como  esenciales  están,  no  obstante,  llenos  de  histórico 
interés. 

Entre  ellos  no  es,  sin  duda,  despreciable  el  de  la  emula¬ 
ción,  como  entonces  se  decía,  el  de  la  envidia  despertada 
por  la  rápida  fortuna  de  Carranza.  Ya  la  he  dado  su  justa 
pero  no  fundamental  categoría.  Esa  envidia  existió;  existe 
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siempre  en  la  vida  y  muy  particularmente  en  España,  ante 
el  espectáculo  del  triunfo.  Mas  la  envidia,  por  sí  sola,  no 
hubiera  derribado,  repitámoslo,  al  Arzobispo.  Con  la  ex¬ 
plicación  simplista  de  la  envidia,  se  han  olvidado  los  otros 
motivos  mucho  más  trascendentes .  Si  insisto  sobre  ello,  es 
porque  en  la  envidia  que  martirizó  los  días  de  Carranza, 
hay  que  anotar  curiosas  parcularidades.  Esta  envidia,  im¬ 
pregnada  de  resentimiento,  pasión  la  más  tenaz  y  destruc¬ 
tora  de  cuantas  se  conocen,  adquirió  dimensiones  peculia¬ 
res  en  el  caso  que  examinamos,  por  las  dos  razones  que 
siguen. 

La  primera  fué  el  origen  humilde  del  Arzobispo.  Como 
ya  he  apuntado,  la  Sede  toledana,  con  todo  su  inmenso  po¬ 
der  y  riquezas,  superiores  éstas  a  las  del  mismo  Monarca, 
venía  siendo  una  prebenda  que  usufructuaban  las  grandes 
familias  del  Reino,  hasta  que  Carlos  V,  fiel  a  su  táctica  de 
abatir  la  preponderancia  de  la  nobleza,  la  concedió  a  Mar¬ 
tínez  Silíceo,  de  sangre  nada  azul,  hombre  poco  apacible, 
pero  inatacable  por  su  ortodoxia  y  su  honestidad,  por  lo 
que  no  hubo  pretexto  alguno  para  que  contra  él  actuase  la 
pasión  de  los  resentidos.  Con  Carranza  se  repitió  la  misma 
historia.  Pero  en  él,  si  no  por  su  celo,  caridad  y  vida  íntima 
que  fueron  irreprochables,  hubo  ya  una  brecha  por  donde 
atacarle,  la  de  sus  sospéchadas  doctrinas.  A  ello  se  agarra¬ 
ron  con  ansia  sus  émulos;  y  no  es  casual  el  que  uno  de  los 
más  representativos  fuera  el  varias  veces  citado  Obispo  de 
Cuenca,  don  Pedro  de  Castro,  hijo  de  los  Condes  de  Lemos 
y  prototipo  de  los  aristócratas  que  apuntaban  a  Toledo  para 
satisfacer  su  ansia  de  poderío.  La  censura  de  este  Prelado 
al  Catecismo  de  Carranza,  fué  el  punto  de  partida  de  la  per¬ 
secución.  Y  en  ésta  le  ayudó,  como  también  sabemos,  su 
hermano  don  Rodrigo  de  Castro,  el  que  preparó  la  celada 
de  Torrelaguna  para  el  arresto  del  Primado  y  el  que,  luego, 
fué  a  Roma  para  recabar  del  Papa,  con  sañuda  insistencia, 
la  condena  de  aquél.  G-ran  soplón  este  don  Rodrigo  en  una 
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época  en  que  la  denuncia  se  consideraba  como  lícita  y  hasta 
santa,  actuó  también,  y  con  la  misma  saña,  años  después^ 
en  el  Proceso  contra  Antonio  Pérez.  El  final  de  su  vida,  re¬ 
ferida  doctamente  por  Cotarelo,  que,  con  benevolencia  de 
paisano,  pasa  volando  sobre  estas  feas  tretas  de  don  Rodri¬ 
go,  fué  laudable;  y  en  Monforte  dejó  una  obra  que  hace  olvi¬ 
dar  los  malos  pasos  de  su  época  de  ambición. 

El  segundo  motivo  de  la  iracundia  que  causó  el  nombra¬ 
miento  de  Carranza,  fué  el  hecho  de  que  hiciera  este  nom¬ 
bramiento  Felipe  II  en  el  extranjero,  por  su  sola  cuenta  y 
sin  contar  con  los  habituales  consejeros  de  los  monarcas,  en 
trances  tales,  y,  principalmente,  con  la  Inquisición,  A  ésta 
debió  irritarla  hasta  el  máximo  lo  sucedido;  y  así  se  explica 
el  que,  a  partir  de  entonces,  utilizara  las  denuncias  que 
guardaba  contra  Carranza,  no  desde  veinte  años  antes, 
como  dijo,  indignado.  Pío  V,  sino  desde  casi  treinta.  Que 
esto  no  es  hipótesis  gratuita,  lo  demuestra  una  carta  del 
Embajador  Requeséns  al  Rey,  en  1566,  en  la  que  le  cuenta 
que  respondiendo  precisamente  a  la  cólera  con  que  el  Papa 
censuraba  al  Santo  Oficio  porque  hubiera  retenido  tanto 
tiempo  la  denuncia,  argüyó  a  Su  Santidad,  para  justificar 
al  Tribunal  de  la  Fe,  que  «Su  Majestad  había  hecho  la  pro¬ 
visión  del  Arzobispo  de  Toledo  estando  en  Flandes,  sin  que 
nadie  entendiese  que  se  trataba  de  ella  hasta  después  de 
hecha».  Se  ve  que  la  espina  seguía  clavada  en  la  memoria 
de  la  Inquisición  y  que  su  encono  influyó  en  la  dureza  con 
que  fué  tratado  el  reo. 

De  las  envidias  internas,  las  de  la  propia  Orden  del 
Arzobispo,  acerca  de  las  que  tanto  se  ha  hablado,  es  nece¬ 
sario  insistir  algo  más,  sobre  lo  ya  indicado,  a  la  actuación 
del  famoso  Melchor  Cano.  Desde  su  juventud,  decíamos,  una 
profunda  rivalidad  había  separado  a  los  dos  frailes  cada 
vez  que  se  suscitaba  la  provisión  de  cargos  y  cátedras  y 
cada  vez  que  uno  de  ellos  obtenía  triunfos  resonantes.  A  mí 
me  parece  seguro  que  lo  que  irritó  hasta  el  paroxismo  al 
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fácilmente  irritable  Melchor  Cano,  no  fué  la  ascensión  jerár¬ 
quica  de  Carranza^  sino  la  reputación  que  éste  adquiriera 
como  teólogo  y  escritor,  principalmente  en  Trento,  donde 
expuso  puntos  de  vista  y  actitudes-  teológicos  que  Cano 
hubiera  querido  monopolizar.  Parecidos  sentimientos  de  ri¬ 
validad  movían  a  su  vez  a  don  Bartolomé  frente  a  Cano. 
Los  dos  eran  intelectuales  y  padecían  de  esa  peculiar  sus¬ 
picacia,  peste  del  gremio,  en  la  que  cada  cual  se  cree  con 
derecho  de  invención  para  todo  lo  que  pasa  por  su  cabeza; 
y  en  la  que  un  simple  elogio  al  talento  del  rival  amarga 
más  que  todos  los  triunfos  sociales  de  éste. 

Este  sentimiento  se  encuentra  varias  veces  revelado  en 
frases  de  Carranza,  a  lo  largo  de  sus  soliloquios  literarios 
en  la  cárcel  de  Valladolid.  En  una  ocasión  se  le  escapa  esta 
frase  reveladora:  «¡Yo  sé  tanto  como  el  Maestro  Cano!» 

A  éste  le  pasaba  igual.  La  censura  que  escribió  contra  el 
Catecismo,  descubriendo  en  él  expresiones  dudosas  que  reve¬ 
laban,  a  su  parecer,  posible  contagio  con  el  iluminismo  rei¬ 
nante,  fué,  por  la  hábil  dialéctica  del  autor  y  por  la  enorme 
autoridad  que  tenía  en  toda  España  y,  sobre  todo,  cerca  de 
Felipe  II,  una  de  las  razones  más  eficaces  para  perseguir  al 
caído  Prelado.  Así  lo  reconoció  éste  en  sus  papeles  durante 
la  larga  prisión,  en  los  que  alude  a  «Cano  y  sus  consortes» 
con  irreprimible  rencor. 

Los  méritos  de  teólogo  de  Melchor  Cano  yo  no  los  puedo 
discutir  y  acepto  los  unánimes  elogios  que  de  ellos  han  he¬ 
cho  los  críticos,  tanto  sus  contemporáneos  como  los  de  aho¬ 
ra.  Pero  me  es  lícito  añadir  que  su  conducta  en  el  asunto  de 
Carranza  le  hace  antipático  por  la  pasión  que  le  movió- 
Ensañóse,  sin  caridad  alguna,  con  el  adversario  vencido - 
Sus  mismos  apologistas  tienen  que  reconocer  su  arbitrarie¬ 
dad  y  su  falta  absoluta  de  espíritu  generoso.  El  autorretrato 
que  escribió  ya  avanzada  su  vida;  y  que  entusiasmaba  al 
Padre  Mir,  lleno  de  duros  juicios  sobre  su  propia  persona  y 
sobre  su  propia  obra,  tiene  un  acento  de  furia,  de  pataleo» 
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que  le  resta  toda  simpatía.  Se  tiene,  al  leerlo,  el  presenti¬ 
miento  de  que  aplicaba  a  sí  mismo  la  acidez  que  le  había 
sobrado  después  de  juzgar  atrozmente  a  los  demás;  o  bien 
de  que,  como  Tiberio  en  sus  horas  de  desesperación,  incluía 
a  su  propia  persona  en  el  desprecio  que  la  Humanidad  le 
inspiraba.  Yo  soy  cada  vez  menos  partidario  de  aplicar  jui¬ 
cios  médicos  a  los  seres  que  están  separados  de  nosotros  por 
la  muerte  y  los  siglos;  pero  cuanto  sabemos  de  Melchor 
Cano  da  la  impresión  de  una  irritabilidad  tan  extremosa  y 
arbitraria,  que  raya  en  la  demencia. 

A  esto  hay  que  reducir  la  influencia  de  la  «emulación» 
en  la  desgracia  de  Carranza.  Pero  hay  algo  que  agregar  y 
no  despreciable:  y  es  que  el  mismo  Arzobispo  fué  colabora¬ 
dor  eflcaz  de  su  propia  desgracia.  De  otro  tipo  mental  que 
Cano,  era  también  un  hombre  agrio,  duro,  sin  esa  generosa 
comprensión  que  en  los  grandes  varones  es  compatible  con 
todas  las  ideas  y  aun  con  todos  los  apasionamientos.  Ningu¬ 
no  de  los  entusiastas  del  Arzobispo  ha  podido  decir,  a  vuelta 
de  muchos  y  merecidos  elogios,  que  era  simpático.  Dejó  fama 
de  rigor  implacable  cuando  tuvo  que  reprimir  la  herejía.  Y 
en  las  horas  de  exaltación,  le  faltó  la  condición  esencial  del 
gran  triunfador,  que  es  hacerse  perdonar  el  propio  éxito. 
En  los  largos  años  de  su  persecución  derrochó  en  protestas 
inútiles,  en  quejas  de  vanidad  herida,  en  alfilerazos  renco¬ 
rosos  contra  sus  enemigos,  el  tesoro  de  eficacia  que  le  daba 
su  condición  de  perseguido  por  la  injusticia  del  poder.  El 
Padre  Serrano,  que  es,  quizá,  el  autor  que  más  de  cerca  le 
ha  estudiado,  insiste  mucho  en  esta  inverecunda  falta  de 
tacto  del  Arzobispo  y  en  lo  que  ello  influyó  en  sus  desgracias. 

Por  ejemplo,  en  el  desvío  con  que  le  recibió  Carlos  V  en 
Yuste,  poco  antes  de  morir,  que  ha  sido  interpretado  por  sus 
enemigos  como  protesta  del  Emperador  ante  el  vago  olor 
heterodoxo  de  los  consuelos  que  el  Prelado  le  prodigara 
—  lo  cual  es  absurdo  —  yo  veo,  más  bien,  la  expresión  de 
una  antipatía  de  Carlos,  que  sólo  se  atrevió  a  mostrarse  en 
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esa  hora  suprema,  en  la  que  todas  las  convenciones  socia¬ 
les  pierden  su  sentido  y  se  evaporan.  Y  es  probable  también, 
que  el  cambio  de  actitud  de  Pío  V  en  sus  últimos  tiempos, 
en  los  que  creyendo  siempre  en  la  inocencia  del  acusado, 
ya  no  puso  al  defenderle  el  ardor  de  los  primeros  días,  se 
debió  fundamentalmente  al  cansancio  que  el  ilustre  prisio¬ 
nero  de  Santángelo  produjo  en  toda  la  Corte  romana  con 
su  pesadez  y  con  su  inhábil  conducta. 

Esta  es  la  razón  de  que  tuviera,  en  realidad,  muy  pocos 
amigos.  Cierto  es  que  en  aquellos  tiempos  hubiera  sido  difí¬ 
cil  mostrar  afición  a  quien  estaba  perseguido  por  el  Rey  y, 
sobre  todo,  por  el  Santo  Oficio.  Pero  lo  cierto  es  que  tam¬ 
poco  en  Roma,  donde  el  ambiente  le  era  favorable,  dejó 
un  rastro  cordial.  Tan  sólo  su  defensor,  Azpilcueta,  y  Fray 
Antonio  de  Utrilla,  fraile  de  su  misma  Orden,  que  le  acom¬ 
pañó  hasta  su  muerte,  pueden  contarse  entre  sus  incondi¬ 
cionales.  En  el  juicio  de  los  tiempos  posteriores  se  ve  cons¬ 
tantemente  que  la  pluma  del  historiador  no  se  mueve  nunca 
con  ese  entusiasmo  que  inspiran  los  héroes  simpáticos.  El 
Obispo  Simancas  escribió  que  Carranza  tenía  «aspecto  des¬ 
apacible  y  ruin  gesto»,  y  que  era  «prolijo,  confuso  y  tardo»; 
juicio  que  podría  sintetizarse  en  la  sola  palabra  de  anti¬ 
pático. 

Me  parece  erróneo,  sin  embargo,  decir,  como  Cotarelo, 
que  el  pueblo  estaba  contra  él.  Hasta  el  pueblo  no  llega 
nunca  la  antipatía  de  los  perseguidos,  sino  su  dolor,  aun 
cuando  el  dolor  de  la  persecución  sea  justo;  y  mucho  más 
cuando  no  lo  es.  El  que  no  haya  documentos  españoles  en 
que  conste  el  fervor  popular,  nada  quiere  decir.  ¿Quién  iba 
a  arriesgar  una  opinión  favorable  a  un  reo  de  la  Inquisición, 
en  la  España  de  entonces?  Mas  tenemos  el  testimonio  de 
los  que  sin  peligro  podían  recoger  las  opiniones  sinceras, 
como  eran  los  Legados  de  Roma;  y  prueba  de  ello  es  la  in¬ 
dicación  del  Cardenal  Borromeo,  el  futuro  santo,  cuando 
escribía  al  Nuncio  en  España,  en  1565,  que  pusiese  el  ma- 
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yor  cuidado  en  el  pleito  de  Carranza,  pues  este  Proceso  «ha 
hecho  hacer  partidos  y  discusiones  en  toda  la  nobleza  y  el 
pueblo  de  España» .  No  cabe,  pues,  duda  de  que  eran  tantos 
los  partidarios  del  preso,  que  Poma  temía  el  defraudarlos. 

Suponer  a  todo  el  pueblo  hostil  a  Carranza  equivaldría 
a  negar  a  los  españoles  esas  cualidades  de  generosidad  y 
de  nobleza  que  no  le  han  faltado  nunca  para  los  que  sufren. 
Frente  a  ellos,  tampoco  puede  negarse  sinceridad  a  los  que 
le  persiguieron.  Mas  entre  éstos,  entre  sus  mismos  enemigos,, 
hubo  no  pocos  recusables  porque,  antes  de  que  tomaran  una 
actitud  rígida  el  Rey  y  la  Inquisición,  no  habían  vacilado 
en  declararse  a  favor  del  Prelado.  Si  después  cambiaron 
radicalmente  de  opinión,  fué  por  cobardía.  Así,  Guerrero,  el 
Arzobispo  de  Granada,  panegirista  de  don  Bartolomé  cuan¬ 
do  se  sentaba  en  su  silla  de  Toledo,  releyó,  según  él  mismo 
nos  cuenta,  cuando  su  ídolo  estaba  en  la  cárcel,  el  Catecismo; 
y  los  elogios  de  la  primera  lectura  se  convirtieron  ahora  en 
setenta  y  cinco  proposiciones  heréticas.  El  Obispo  de  Málaga 
cambió  también  los  ditirambos  de  los  días  gloriosos  en  se¬ 
tenta  y  ocho  proposiciones  sospechosas  cuando  el  autor  del 
Catecismo  cayó  en  desgracia.  «Parece  que  no  faltaron  per¬ 
suasiones  ni  amenazas»  para  estas  viradas  en  redondo,  dice 
Menéndez  y  Pelayo;  y  añade  «que  no  es  posible  disculpar»  a 
estos  Obispos  con  conciencia  de  veleta.  Desgraciadamente, 
en  este  Proceso  surgió,  como  en  pocas  ocasiones,  esa  muche¬ 
dumbre  odiosa  de  los  leñadores  del  árbol  caído;  de  los  que, 
impulsados  por  la  bárbara  interpretación  retroactiva  de  la 
culpa,  se  apresuran  a  exhibir,  con  visos  de  delito,  el  pasado 
inocente  de  los  sospechosos;  de  los  diestros,  en  fin,  en  la 
anticristiana  tarea  de  convertir  la  apariencia  de  culpa  en 
culpa  consumada.  Una  carta  cruzada  hacía  diez  años  con 
Juan  de  Valdés,  antes  de  que  éste  fuera  sospechado  por  la 
Inquisición;  una  remota  conversación  sin  trascendencia 
con  don  Carlos  de  Sesa,  el  que  luego  murió  en  la  hoguera; 
o  un  saludo,  al  cruzarse  en  la  calle,  con  Cazalla,  se  troca 


EL  PKOCESO  DEL  ARZOBISPO  CARRANZA 


171 


ban  ahora  en  actos  de  luteranismo,  por  obra  y  gracia  de  las 
almas  torcidas.  Antes  de  que  Jesucristo  los  condenara,  ya 
había  fustigado  a  esta  ralea  de  hombres,  Tácito^  en  páginas 
inmortales.  La  divina  palabra,  dieciséis  siglos  después, 
veinte  siglos  después,  no  ha  logrado  todavía  que,  si  surgie¬ 
ra  ahora  un  nuevo  Tácito,  no  tuviera  que  repetir  sus  mis¬ 
mos  apostrofes.  Y  con  dolor  de  españoles,  hay  que  incluir  en 
el  número  de  los  interesados  denunciadores  de  Carranza  a 
uno  de  los  hombres  más  insignes  de  aquel  tiempo,  admira¬ 
dor  de  Tácito  pero  no  seguidor  de  él:  a  don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  el  Embajador  e  historiador,  que  fué  de  «obser¬ 
vador»,  como  hoy  se  diría,  al  Concilio  de  Trento  y  desde  allí 
testificó  la  brillante  y  «muy  católica»  actitud  de  Carranza; 
y  más  tarde,  cuando  abrumaba  a  éste  la  desgracia,  fué  uno 
de  sus  acusadores  y  con  razones,  a  la  verdad,  indignas. 
Alegó,  por  ejemplo,  que  ya  en  Flan  des  había  aconsejado  a 
sus  amigos  que  no  leyeran  el  Catecismo  de  Miranda,  y  que 
había  avisado  los  peligros  del  libro  al  Príncipe  de  Eboli; 
con  remilgos  inadmisibles  de  piedad,  pues  Pío  V  dió  permiso 
para  la  libre  venta  y  lectura  de  la  obra  del  Arzobispo.  El  in¬ 
telectual  venal  ha  tenido  su  torvo  papel  en  casi  todos  los  dra¬ 
mas  de  la  Historia, 

Todas  estas  circunstancias  infundieron  de  turbulenta 
pasión  la  inicialmente  explicable  actitud  del  Santo  Oficio, 
convirtiendo  una  sospecha  que,  sin  duda,  valía  la  pena  exa¬ 
minar,  en  concreto  delito.  Pero,  admitido  esto,  me  parece 
razonable  pensar  que  este  Proceso  no  hubiera  alcanzado  el 
vuelo  que  logró,  v  que  el  Arzobispo,  como  tantos  otros  hom¬ 
bres  ilustres  que  incurrieron  también  en  sospechas,  hubiera 
sido  absuelto  por  el  Tribunal  de  la  Fe,  de  no  haberse  injer¬ 
tado  en  el  pleito  la  intervención  de  Roma. 

Fué  esta  intervención  obligada,  porque  sin  ella  no  se 
podía  detener  y  perseguir  a  un  Prelado.  Recuérdese,  entre 
los  ejemplos  españoles,  todo  el  complicado  papeleo  que  al¬ 
gunos  años  antes  se  hizo  preciso  para  que  la  Curia  Romana 
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autorizara  a  los  tribunales  españoles  a  juzgar  al  Obispo 
Acuña,  y  no  por  sutilezas  teológicas  sino  por  un  homicidio 
vulgar.  En  el  caso  de  Carranza  la  pugna  fué  mucho  mayor, 
porque  se  trataba  del  Primado  de  España,  lleno  de  virtudes 
y  acusado  sólo  por  sospechas  vagas  de  fe. 

Pero,  sobre  todo,  influyó  el  que  las  relaciones  de  Felipe  II 
con  el  Vaticano  no  eran  cordiales,  y  en  Roma,  donde  se 
mascaba  la  antipatía  a  la  Inquisición  española,  aprovecha¬ 
ron  esta  coyuntura,  en  que  la  justicia  soplaba  a  favor  de 
sus  sentimientos,  para  extremar  la  firmeza  de  su  oposición. 

Cualquiera  que  haya  leído  el  inmenso  Proceso  o  simple¬ 
mente  la  asequible  obra  del  Padre  Serrano  sobre  las  Rela- 
i^iones  de  España  con  la  Santa  Sede^  se  dará  cuenta  de  que, 
a  poco  de  iniciada  la  causa  contra  el  Arzobispo,  la  supuesta 
culpabilidad  de  éste,  aun  cuando  parece  figurar  como  moti¬ 
vo  central,  se  convirtió  en  un  simple  pretexto  para  ventilar 
las  diferencias  entre  la  Corte  española  y  la  Corte  papal. 
En  las  cartas  de  Felipe  II  al  Pontífice,  directamente  o  por 
intermedio  de  sus  embajadores,  no  se  pide  que  se  castigue 
a  un  hereje,  sino  que  no  se  agravie  a  la  Inquisición  quitán¬ 
dola  el  Proceso  y  la  persona  de  Carranza;  y  este  agravio  a 
la  Inquisición  lo  hacía  el  Rey  consustancial  con  la  seguri¬ 
dad  y  el  honor  de  España.  Y  así  vemos  a  don  Rodrigo  de 
Castro  decir,  lleno  de  cólera,  al  Cardenal  Borromeo  «que  se 
desengañase  de  pensar  que  este  negocio  se  había  de  hacer 
de  otra  manera  de  lo  que  Su  Majestad  pedía,  porque  sería 
destruir  a  España,  desautorizando  al  Consejo  de  la  Inquisi¬ 
ción».  A  su  vez,  en  la  respuesta  de  los  agentes  del  Vaticano, 
se  observa,  igualmente,  que  el  entusiasmo  por  Carranza  es, 
ante  todo,  un  pretexto  para  hacerse  fuertes  frente  a  los  pri¬ 
vilegios  de  la  Corte  de  Madrid. 

Son  bien  conocidas  todas  las  diferencias  que  había  por 
entonces  entre  el  Rey  Católico  y  el  Vicario  de  Cristo.  Una 
vez  cuenta  el  mismo  don  Rodrigo  de  Castro  que  Pío  IV  «en¬ 
tró  en  gran  cólera  conmigo,  quejándose  de  los  muchos  agra- 
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vios  que  el  Rey  le  había  hecho,  como  suele,  y  que  en  esta 
Causa  del  Arzobispo  no  había  hecho  más  cuenta  de  él  [del 
Papa]  que  de  un  asno».  De  este  mismo  Papa  es  el  famoso 
Memorial  dé  los  Agravios  que  se  hacen  en  España  a  la  Santa 
Sede,  en  el  que  se  ataca  principalmente  a  la  Inquisición  por 
extralimitarse  en  sus  funciones.  Todas  estas  diferencias  es¬ 
taban,  en  la  práctica,  superadas  por  el  común  interés  de  la 
Cristiandad  y  por  el  apoyo  material  que,  para  defenderla, 
se  daban  mutuamente  el  Papa  y  Felipe  II;  mas  seguían  la¬ 
tiendo  en  la  subconsciencia  de  los  políticos  de  Roma  y  de 
Madrid,  escondidas  debajo  de  las  fórmulas  de  protocolaria 
cordialidad;  y  cuando  llegaba  la  ocasión,  ni  los  de  un  bando 
ni  los  de  otro  se  mordían  la  lengua.  Esta  ambivalencia,  tí¬ 
pica  de  la  psicología  y  de  la  conducta  de  los  hombres  del 
Renacimiento,  nos  choca  especialmente  en  el  caso  de  Espa¬ 
ña  y  Roma  por  la  situación  espiritual,  de  comunidad  reli¬ 
giosa,  de  sus  protagonistas;  pero  era  en  toda  Europa  el  pan 
nuestro  de  cada  día. 

El  asunto  del  Arzobispo  de  Toledo,  por  referirse  a  tan 
alto  Prelado  y  no  a  conflictos  de  mero  orden  político,  dió 
pretexto  a  los  Papas  a  mantener  flexiblemente  su  posición 
antifllipista.  El  mismo  Pío  V,  que  cuando  fué  elegido  se 
consideró  por  los  agentes  de  España  como  «un  Papa  vasallo 
del  Monarca  español»,  y  bien  eficazmente  le  probó  en  la 
política  europea  su  amistad,  en  el  asunto  de  Carranza  no 
quiso  ceder;  y  la  pugna  sirvió  de  pretexto  para  que  en  con¬ 
versaciones  oficiales  y  correspondencias  diplomáticas,  aso¬ 
maran  todas  las  diferencias  que  separaban  a  las  dos  Cortes. 

La  de  Roma,  como  antes  he  dicho,  estaba  profundamente 
descontenta  de  la  Inquisición,  y  no  por  aversión  fundamen¬ 
tal,  puesto  que  era  creatura  suya,  sino  por  la  soberbia  con 
que  el  Santo  Oficio  abusaba,  por  aquel  tiempo,  de  su  poder. 
En  el  citado  Memorial  de  los  agravios,  de  Roma,  se  dice,  por 
ejemplo,  que  el  Presidente  del  Consejo  Real,  de  España, 
«había  hecho  ejecutar  varias  órdenes  contrarias  a  la  juris- 
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dicción  eclesiástica,  alegando  que  en  España  no  hay  Papa». 
Esta  queja  da  la  medida  de  la  profundidad  del  sentimiento 
que  reinaba  en  Roma.  El  tono  de  independencia  de  la  Igle¬ 
sia  española  daba,  sin  duda,  entonces,  la  misma  impresión 
que  hoy  da  a  los  que  leen  todo  esto,  a  saber,  que  Felipe  II, 
como  su  padre,  cada  vez  que  el  interés  nacional  lo  requería, 
daba  de  lado  la  autoridad  papal;  lo  cual  tenía  más  visos  de 
contagio  de  luteranismo  que  las  vagas  e  inocentes  disquisi¬ 
ciones  teológicas  de  Carranza.  No  hay  que  olvidar  las  im¬ 
precaciones  de  Paulo  IV  contra  los  Austrias,  en  una  Bula 
que  no  llegó  a  publicar,  en  la  que  expresa  su  irritación  lla¬ 
mando  a  Felipe  II,  con  apocalíptico  acénto,  «hijo  de  la  ini¬ 
quidad,  Felipe  de  Austria,  hijo  del  mal  llamado  Emperador 
Carlos,  que  pasa  por  Rey  de  España»;  y  en  tiempos  de  Pío  V, 
un  Breve  de  excomunión  contra  el  Monarca  español  estuvo 
a  punto  de  firmarse  por  la  pluma  pontificia.  Si  Felipe  II 
accedió  a  enviar  a  Roma  al  Arzobispo  fué,  como  el  Nuncio 
avisaba  a  Pío  V,  por  el  temor  del  Rey  a  que  se  publicara 
ese  Breve  condenatorio;  que,  en  efecto,  llegó  a  España  y 
surtió  efecto  sin  necesidad  de  aparecer. 

La  batalla  verdadera  que  fué  ésta,  la  de  Roma  contra 
la  Inquisición,  la  ganó  Roma  al  conseguir  el  traslado  del 
prisionero  y  de  su  Proceso  a  la  Ciudad  Eterna.  El  asombro 
de  los  españoles  ante  el  suceso  no  tuvo  límites.  El  Nuncio 
Castagna  escribía  al  Papa:  «Estoy  seguro  que  no  había  en 
toda  España  un  solo  hombre  capaz  no  ya  de  esperar,  sino 
solo  de  pensar  que  la  persona  del  Arzobispo  fuera  a  Roma». 
Se  adivina  el  regocijo  del  sutil  italiano  al  escribir  esto.  Y 
podría  añadirse  que  en  muchos  españoles,  la  sorpresa  se 
unía  también  al  regocijo. 

Pero  claro  está  que  el  Pontífice  no  podía,  sobre  vencer 
a  Felipe,  humillarle;  y  por  eso  no  fué  totalmente  absoluto¬ 
ria  la  sentencia  de  Carranza  que  Gregorio  XIII  dictó,  cal¬ 
cándola  seguramente,  como  dice  Menéndez  Pelayo,  sobre 
un  borrador  o  sobre  el  pensamiento  de  San  Pío  V.  Y  todavía 
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limó  la  ya  exigua  aspereza  de  la  condena  llenando  de  aten- 
'Ciones  al  pobre  don  Bartolomé  y  redactando  la  lápida  lau¬ 
datoria  donde  está  el  fondo  verdadero  de  su  conciencia  de 
juez,  libre  ya  de  coacciones.  Fué,  en  suma,  un  mal  paso  del 
Santo  Oficio  el  enfrentarse,  en  alianza  con  el  poder  civil, 
con  el  Papa;  un  mal  paso,  porque  era  el  único  que  no  podía 
dar  un  Tribunal  creado  única  y  exclusivamente  para  de¬ 
fender  la  Fe  y  no  para  hacerse  todopoderoso  con  el  pretex¬ 
to  de  la  Fe.  Por  eso,  en  otro  lugar  he  dicho,  y  no  creo  equi¬ 
vocarme,  que  el  Proceso  de  Carranza  marca  el  comienzo 
de  la  decadencia  inquisitorial.  Por  errores  parecidos,  por 
servir  al  poder  civil  con  pretextos  amañados  de  heterodoxia, 
recibió  su  prestigio  un  nuevo  golpe  cuando,  pocos  años  des¬ 
pués,  ocurrieron  los  sucesos  de  Aragón,  en  tiempos  de  An¬ 
tonio  Pérez.  A  partir  de  entonces,  hasta  su  extinción  defini¬ 
tiva,  la  vida  de  la  Inquisición  fué  sólo  decadencia. 

Este  aspecto  de  política  religiosa  y  de  política  interior 
de  España,  es  el  que  da  supremo  interés  al  Proceso;  y  no  la 
heterodoxia  supuesta  del  Prelado. 

Hay  que  añadir  ahora  unas  palabras  finales  sobre  la 
conducta  de  Felipe  II  en  este  largo  y  lamentable  suceso. 
No  hay  que  decir  que  los  historiadores  hostiles  a  España  y 
a  la  Inquisición  han  extraído  de  él  argumentos  de  aparente 
eficacia  contra  el  soberano  español.  Por  una  parte  aparece 
el  «Demonio  Negro  del  Mediodía»,  atizando  la  severidad  del 
«Fraile  Negro»  en  la  persecución  de  los  herejes  de  Inglate¬ 
rra  y  Flandes;  y,  a  poco,  una  supuesta  doblez  del  Príncipe 
le  hace  convertirse  en  el  enemigo  implacable  del  Arzobis¬ 
po,  a  pesar  de  que,  cuando  éste  le  pidió  socorro,  al  princi¬ 
pio  de  su  persecución,  don  Felipe  le  contestó  rogándole  que 
no  hiciera  gestión  alguna,  porque  él  le  defendería.  Las 
apariencias  son  tan  malas  para  el  Monarca,  que  incluso  al¬ 
gunos  de  los  escritores  españoles  y  más  ortodoxos  le  han 
echado  en  cara  esta  conducta.  El  mismo  Menéndez  Pelayo, 
cuya  posición  no  es  equívoca  en  este  pleito,  afirma  que  Fe- 
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lipe  II  manifestó,  al  perseguir  al  Arzobispo,  «ciega  saña, 
indigna  de  un  Rey». 

Sin  embargo,  yo  creo  que  todo  esto  es  poco  justo.  Hu- 
manamente  podemos  explicarnos  la  aparente  doblez  del 
Austria  recordando  que  Felipe  II  no  fué  un  carácter  de  una 
pieza,  como  se  le  ha  querido  pintar,  a  lo  Plutarco,  que  fué  el 
más  artificioso  de  cuantos  biógrafos  han  existido,  sino  un 
hombre  tímido  que  se  defendía,  en  su  evidente  deseo  de  ha¬ 
cer  justicia,  como  todos  los  seres  débiles,  metamorfoseándo- 
se.  Defendió  a  Carranza  mientras  le  creyó  bueno.  Dejó  de 
defenderle  en  cuanto  sus  consejeros  le  hicieron  sospechar  de 
la  ortodoxia  de  su  protegido.  En  esta  sospecha,  que  pronto 
fué  convicción,  debieron  infiuir,  principalmente,  Melchor 
Gano,  cuya  ciencia  teológica  tenía  el  Rey  por  infalible,  y 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  ya  en  Flandes  le  habló 
mal  de  Carranza,  tras  haberle  alabado  en  sus  primeros  des¬ 
pachos.  La  ambivalencia  del  espíritu,  típica  del  hombre  del 
Renacimiento,  se  reforzaba  en  nuestro  Rey  por  esa  timidez, 
que  acertó  a  disfrazar  de  prudencia.  No  fué  falsedad,  no  fué 
traición,  sino  escrúpulos  de  su  ánimo  vacilante,  deseoso  de 
acertar  con  el  bien,  cuando  tras  haber  glorificado  a  Carran¬ 
za,  consintió  en  su  arresto.  Y  no  se  olvide  que  fué  él  el  que 
obligó  a  Azpilcueta,  el  más  insigne  abogado  de  España,  a 
defender  al  reo.  Hay  en  el  Proceso  una  carta  de  Carranza 
escrita  en  Cartagena,  poco  antes  de  embarcar  para  Roma, 
llena  de  gratitud  para  el  Rey;  estaba  entonces  el  acusado 
prácticamente  al  margen  del  poder  real  y,  por  lo  tanto,  es¬ 
tas  líneas  no  pueden  interpretarse  como  interesada  adula¬ 
ción. 

Más  adelante,  la  ciega  adhesión  de  Felipe  al  Santo 
Oficio  y  su  falso  concepto  de  que  la  Inquisición  era  con¬ 
sustancial  con  la  vida  y  la  perduración  de  España,  le  lie 
vó  a  extremar,  contra  toda  justicia,  su  posición  anti-ca- 
rrancista.  Requeséns  dijo  a  Pío  V  que  nada  interesaba  al 
Monarca  como  este  pleito;  y  las  mismas  palabras  escribió 
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el  Nuncio  al  Secretario  del  Papa.  Pero  es  pueril  atribuirlo 
a  saña  personal  de  don  Felipe  contra  su  antiguo  favorito, 
sino  a  la  terrible  Razón  de  Estado  que  dominó  sus  activi¬ 
dades  de  Monarca;  la  Razón  de  Estado,  de  la  que  Bartolo¬ 
mé  Leonardo  Argensola  decía,  pensando  seguramente  en  el 
Monarca  español,  que  era  «más  horrible  que  las  furias  del 
infierno»;  y  que  yo  he  definido  como  «un  trampolín  inven¬ 
tado  por  los  hombres,  para  saltar  por  encima  del  Cate¬ 
cismo^. 

Todo  ello  explica  el  desastroso  balance  del  Proceso  de 
Carranza.  Salió  de  él  malparada  la  Justicia,  la  autoridad 
del  Rey  y  la  de  la  Inquisición,  y  deshonrada  y  deshecha  la 
carrera,  la  reputación  y  la  vida  del  Arzobispo  de  Toledo. 
Nadie  ganó  en  el  juego,  con  la  excepción  del  honrado,  del 
buen  cristiano,  del  valeroso  don  Martín  de  Azpilcueta;  y 
desde  luego,  el  gran  Pontífice  Pío  V.  Yo  suscribo  aquí  las 
palabras  de  una  autoridad  tan  respetable  como  don  Elias 
Tormo,  del  que  no  podrá  decirse  que  forma  parte  de  aquella 
«gárrula  turba  de  los  liberales»  que  fustigó  Menéndez  Pe- 
layo;  palabras  inspiradas  y  escritas  en  el  mismo  ambiente 
de  Roma  donde  se  desarrolló  el  desenlace  de  la  tragedia; 
el  cual  escribe  que  «España  debe  a  San  Pío  V  y  a  la  Curia 
romana,  que  no  haya  tenido  la  leyenda  negra  la  mayor  pie¬ 
dra  de  escándalo  que  tuviera  en  su  historia;  el  día  en  que 
hubiera  aparecido  el  Primado  de  vida  virtuosa  y  celo  vita¬ 
licio  por  la  fe  católica,  en  un  trágico  Auto  de  Fe,  en  el  Zp- 
codover  de  Toledo  o  en  la  Plaza  Mayor  de  Madrid». 

Ojalá  sirvan  estas  palabras  para  poner  fin  a  la  condena 
inmerecida  que,  para  algunos,  pesa  todavía  sobre  la  me¬ 
moria  de  don  Bartolomé  Carranza.  Es  probable  que  el  equí¬ 
voco  no  se  hubiera  prolongado  hasta  hoy,  a  no  ser  por  la 
justa  autoridad  de  nuestro  insigne  y  venerado  don  Marce¬ 
lino  Menéndez  y  Pelayo,  cuyo  juicio  durísimo  ha  sido  como 
una  piedra  atada  al  cuello  de  nuestro  Arzobispo.  La  Historia 
de  los  Heterodoxos  es,  aparte  de  su  definiva  gloria  histórica 
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y  literaria,  una  especie  de  purgatorio  en  que  su  autor,  en 
pleno  celo  juvenil,  colocó,  quizá  sin  absoluta  justicia,  a  al¬ 
gunos  españoles.  No  es  improcedente  el  revisar  muchas  de 
esas  condenas  a  mayor  gloria  de  Dios  y  del  propio  Menén- 
dez  Pelayo,  cuyo  verdadero  y  generoso  espíritu,  humano, 
rigurosamente  universitario  lo  agradecerá  desde  su  eterna 
paz.  El  tiempo,  que  es  un  anticipo  del  juicio  de  Dios,  ha 
hecho  ya,  para  algunos,  esta  revisión.  Ahora,  como  siem¬ 
pre,  cuando  los  hombres  condenan  en  nombre  de  Dios,  se 
pasan  de  la  raya  y  es  Dios  mismo  el  que  pone,  al  fin,  las 
<josas  en  su  punto. 


Gregorio  Marañón. 


RELACIÓN  DESCRIPTIVA  DE 
LOS  CINCUENTA  Y  SEIS  CUADROS  PINTADOS  POR 
VICENCIO  CARDUCHI  PARA  EL  CLAUSTRO  GRANDE 
DE  LA  CARTUJA  DEL  PAULAR 

( Continuación.  I 


21.  — APARICIÓN  DE  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN  Y  DE  SAN  PEDRO 
APÓSTOL  A  LOS  DISCÍPULOS  DE  SAN  BRUNO 

Los  seis  compañeros  de  San  Bruno,  que  de  él  se  des¬ 
pidieron,  según  consta  en  la  descripción  del  cuadro  18,  re¬ 
gresaron  a  Grenoble  al  frente  de  Lauduino,  designado  prior 
por  San  Bruno  y  confirmado  por  Urbano  II,  cuyo  papa  les 
honró  y  fortaleció  con  sus  prudentes  razones,  ofrecimientos, 
bulas  y  privilegios.  El  abad  Siguino  obedeció  las  letras 
pontificias,  entregando  a  Lauduino  y  a  sus  cinco  subordi¬ 
nados  la  cartuja  de  Chartres,  que  habitaron  nuevamente, 
y,  como  si  no  hubieran  hecho  mudanza,  continuaron  sus  san¬ 
tos  ejercicios  y  modo  de  vivir.  A  pesar  de  haber  andado  tan 
largo  camino  y  estado  en  medio  del  mundo,  no  quedó  re¬ 
lajado  el  fervoroso  espíritu  con  que  antes  estaban,  lo  cual 
sirvió  de  buen  ejemplo  en  tiempos  posteriores  a  cuantos 
monjes  y  conversos  la  santa  obediencia  envió  fuera  del 
monasterio,  pues,  imitando  a  aquellos  santos  varones,  vol 
vieron  mejorados,  más  deseosos  de  caminar  en  la  virtud  y 
más  amantes  de  su  retiro  y  celda,  por  haber  experimenta¬ 
do  cuanto  tiene  de  cielo  la  cartuja,  y  cuanto  de  infierno  lo 
fiel  mundo. 
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Como  el  común  enemigo  deseaba  ver  caídos  a  tan  gran¬ 
des  gigantes  de  santidad  y  virtud,  y  secas  y  agostada» 
aquellas  espigas,  de  quienes  presumía  habían  de  nacer  y 
hacerse  las  sementeras  abundantes  que  la  Orden  cartujana 
llevó  a  sus  espirituales  alfolíes,  convocó  a  los  ejércitos  de 
sus  aliados,  forjó  armas,  formó  escuadrones  y  salió  a  bata¬ 
llar  contra  el  valeroso  capitán  Lauduino  y  sus  pocos  solda¬ 
dos,  y  en  breve  tiempo  puso  amargura  en  todos  los  ejerci¬ 
cios,  que  hasta  entonces  aquellos  eremitas  habían  tenido 
por  dulcísimos;  el  mantenimiento  con  solo  pan  y  agua  les 
causaba  hastío;  ya  apetecían  los  manjares  de  Egipto;  la 
soledad  les  parecía  asperísima  y  contra  la  naturaleza  so¬ 
ciable  del  hombre;  aquellas  montañas  vistosas  y  alegres, 
parecíanles  descoloridas  y  tristes;  el  instituto,  que  con  tan¬ 
to  amor  habían  abrazado,  considerábanlo  ya  áspero  y  rigu¬ 
roso.  Este  era  el  batallón  de  ataque,  pero  las  bombardas 
eran  las  lenguas  parleras  de  quienes  decían  que  estos  ermi¬ 
taños  eran  suicidas  y  que,  por  tanto,  observando  su  vida 
abstinente,  se  condenarían,  por  sus  extraordinarias  auste¬ 
ridades,  que  estaban  en  oposición  con  el  espíritu  de  Dios. 
También  les  sugerían  la  idea  de  que  su  fundador  les  había 
desamparado,  y  estas  novedades,  que,  a  guisa  de  destructo¬ 
res  disparos,  hicieron  blanco  en  aquella  soledad,  la  turba¬ 
ron  y  afligieron,  haciendo  vacilar  a  sus  moradores;  y  como 
el  efecto  natural  de  ciertas  novedades  es  el  aprovechar 
poco,  si  son  admitidas,  y  el  dañar  mucho,  si  son  acogidas 
con  calor,  faltó  poco  para  que  aquellos  santos  varones  aban¬ 
donaran  la  cartuja,  pues  el  demonio  aprovechábase  de  las 
razones  con  que  la  carne  abogaba  por  sí  en  semejantes 
ocasiones,  resultando  lo  que  San  Gregorio  dice:  «Nuestro 
enemigo  cuanto  más  ve  que  contra  él  nos  rebelamos,  más 
fuertemente  nos  combate;  al  contrario  de  lo  que  hace  con 
quienes  posee  quietamente»  \ 


^  Libro  24.  Mo  al,  cap.  VII. 
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Aunque  en  medio  de  la  borrasca  parecía  que  el  Señor 
dormía  y  que  había  desamparado  a  sus  siervos,  al  permitir 
que  el  demonio  los  cribase  como  ai  trigo,  no  les  huyó  el 
rostro,  antes  al  contrario,  les  puso  en  las  manos  una  de 
las  más  principales  armas  con  que  la  bestia  infernal  es 
vencida  y  con  la  que  siempre  vencieron  cuantos  soldados 
batallaron  en  religiones  y  yermos.  Esta  fué  manifestar  a  su 
prior  Lauduino  la  tentación  y  combate,  y  ésta  fué,  con  la 
gracia  del  Señor,  el  principio  de  la  quietud,  pues  conocido 
tan  gran  mal  y  daño,  más  la  ruipa  que  amenazaba  a  aquel 
edificio  con  tan  continuos  disparos  del  enemigo,  el  celoso 
Prelado  comenzó  a  tratar  de  su  remedio,  refugiándose  en  la 
oración,  que  es  el  tribunal  donde  nuestro  amoroso  Dios 
despacha  favorablemente  nuestras  peticiones;  el  medio  úni¬ 
co  para  negociar  con  su  divina  Majestad;  la  fuente  y  arca¬ 
duz  por  donde  nos  viene  luz,  conocimiento  y  remedio  en 
nuestras  necesidades.  Lauduino  llamó,  pues,  una  y  otra 
vez;  perseveró  en  sus  instancias  y  trató  de  acabar  aquella 
guerra;  penitenciábase  con  rigurosas  abstinencias,  largas 
vigilias  y  extraordinarios  ejercicios,  solicitaba  la  interce¬ 
sión  de  la  Santísima  Virgen,  por  cuyo  medio  Dios,  nuestro 
señor,  le  sugirió  la  idea  luminosa  de  reunir  en  la  iglesia  a 
sus  súbditos  para  exhortarles  a  perseverar  y  a  pedir  reme¬ 
dio  y  favor,  para  no  decaer  un  punto  de  lo  comenzado. 

Habiéndose  preparado  Lauduino  con  viva  meditación 
acerca  de  lo  que  había  de  decirles  y,  encomendándose 
a  Dios,  los  convocó  y  les  habló  en  términos  muy  elo¬ 
cuentes  . 

Por  último,  les  dijo:  «Invoquemos  a  la  Reina  de  los  An¬ 
geles,  María  Santísima,  y  no  desistamos  ni  nos  apartemos 
ni  salgamos  de  este  lugar,  hasta-  que  nos  hallemos  anima¬ 
dos  para  pelear  valerosamente,  conformando  nuestra  vo¬ 
luntad  a  la  divina,  para  que  en  todo  disponga  su  mayor 
gloria.  Sírvannos  estas  breves  razones  de  materia  de  medi¬ 
tación  y,  ya  que  es  grande  el  peligro  y  mayor  nuestra 
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aflicción,  sea  también  grande  la  instancia  con  que  llame^ 
mos  a  Jesucristo  y  a  su  Santísima  Madre.» 

Con  esta  breve  exhortación  del  vigilante  pastor  reco- 
braron  fuerzas  los  que  ya  agonizaban  en  sus  buenos  propó¬ 
sitos  y  santa  vida  comenzada.  Enfervorizados  así  con  tan 
piadosas  consideraciones,  sus  espíritus  se  pusieron  juntos 
en  oración,  y,  unánimes,  perseveraron  en  ella  muchas  ho¬ 
ras,  et  quasi  facta  manu,  como  dice  Tertuliano,  orantes  Dea 
gratam  vim  faciehant  hacían  una  fuerza  amorosa  y  agra¬ 
dable  a  Dios,  hasta  que  merecieron  ser  socorridos. 

Al  comentar  este  suceso  el  P.  D.  Bruno  de  Solís  y  Va- 
lenzuela,  deduce  que  la  primera  cosa  que  Dios  consiguió 
fué  demostrar  que  cumplía  su  palabra,  en  consonancia  con 
lo  que  David  expone  en  su  libro  de  los  salmos,  cuando  dice 
que  Dios  libra  a  los  suyos  de  todo  mal  que  toda  nuestra 
confianza  debemos  ponerla  en  el  Señor,  porque  están  libres 
de  todo  riesgo  aquellos  que  Dios  toma  por  su  cuenta  y  que 
hará  la  voluntad  de  los  que  temen,  y  oirá  su  deprecación, 
et  salvos  faciet  eos  que  es  todo  cuanto  se  verificó  en  este 
caso. 

La  segunda  cosa  que  la  divina  providencia  vinculó  en 
esta  prueba  fué,  para  nuestra  enseñanza  y  ejemplo,  según 
el  mismo  padre  Solís,  el  no  dar  el  remedio  de  tan  gran  mal 
y  terrible  tentación,  en  que  estaba  amenazada  toda  la  Or¬ 
den  cartujana,  por  otro  medio  que  por  la  oración,  amones¬ 
tando  a  los  hijos  de  San  Bruno  desde  sus  principios,  y  desde 
los  padres  fundadores,  que  éste  debe  ser  su  refugio  y  ejer¬ 
cicio  principal  y  aun  su  vida,  lo  cual  no  debe  parecer  mu¬ 
cho,  porque  San  Juan  Crisóstomo  dice  que  es  imposible 
vivir  virtuosamente  y  acabar  santamente  sin  tener  ora- 

^  Apologética. 

2  Salmo  XXXIII. 

2  Salmo  XC. 

Salmo  CXLIV,  vers.  19 
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ción  ^  y  explanando  este  concepto  en  el  libro  2°,  refiere 
que  si  alguno  afirma  que  los  nervios  del  alma  son  la  ora¬ 
ción,  dice  verdad,  porque  a  la  manera  que,  con  los  nervios, 
el  cuerpo  está  trabado,  corre,  vive  y  está  en  pie,  y  en  cor¬ 
tándolos  cae  toda  su  fábrica,  así  también  las  almas  viven  y 
sus  potencias  duran  trabadas  con  la  ‘oración,  y  con  faci¬ 
lidad  ejercitan  y  obran  virtuosamente.  Y  si  te  privas  de  la 
oración,  te  quitas  la  vida,  como  quien  la  quita  al  pez,  sa¬ 
cándolo  del  agua;  porque  la  oración  es  tu  vida  por  lo  cual 
debemos  estimarla  como  arma  fuerte,  seguridad  cierta,  rico 
tesoro,  puerto  seguro  y  lugar  de  nuestro  refugio  fuerza  de 
nuestros  cuerpos,  riqueza  de  nuestras  casas,  defensa  délos 
reinos,  trofeo  de  la  guerra,  concordia  de  los  discordes,  con¬ 
servación  de  las  amistades,  sello  de  la  virgiuidad,  fe  del 
matrimonio,  escudo  de  los  viandantes,  guarda  de  los  que 
duermen,  confianza  de  los  que  velan,  fertilidad  de  los  labra¬ 
dores,  salud  de  los  navegantes,  fruto  de  los  bienes  presen¬ 
tes  y  representación  de  los  eternos,  y,  en  fin,  medio  con  que 
nos  igualamos  con  los  ángeles,  todo  lo  cual  alcanza  el  reli¬ 
gioso  que  ora  por  sí  y  por  todos  los  estados  de  la  Iglesia. 

Si  así  podemos  expresarnos,  no  pudo  contenerse  la  mi¬ 
sericordia  divina,  viendo  la  aflicción  de  sus  siervos,  la  uni¬ 
dad  con  que  estaban  y  la  constancia  con  que  oraban,  y  por 
tanto  no  dilató  el  consuelo,  y  entre  fulgurante  claridad  se 
les  apareció  un  viejo  venerable  en  el  aspecto,  canas  y  bar¬ 
ba  crespa,  que,  con  acento  caritativo,  les  dijo  estas  pocas 
palabras:  «Paréceme,  hermanos  míos,  que  estáis  afligidos  y 
perplejos  por  si  habéis  o  no  de  dejar  esta  soledad  y  la  clase 
de  vida  que  habéis  comenzado.  Dios  me  envía  a  avisaros 
que  perseveréis  en  este  lugar  y  vida,  para  lo  cual  tendréis 
de  hoy  en  adelante  a  la  Santísima  Virgen  María  por  espe- 

^  Orationes,  lib.  1. 

2  San  Juan  Crisóstomo,  Homilía  30  in  Génesis. 

®  San  Gregorio  Niseno,  Be  Oratione. 
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cial  protectora,  abogada  y  patrona  en  su  acatamiento,  si 
desde  ahora  le  ordenáis  un  oficio,  que  cada  día  debéis  rezar 
en  su  honra  y  alabanza».  Pronunciadas  estas  palabras, 
desapareció  de  la  vista  de  los  monjes,  dejando  el  lugar  lle¬ 
no  de  fragancia  y  suavidad  celestiales,  vencida  la  maligna 
tentación  y  llenos  de  mil  dulzuras  y  celestiales  consuelos 
los  ánimos  de  aquellos  santos  varones,  quienes  reparando 
en  el  aspecto  del  viejo  aparecido,  conocieron  en  él  a  San 
Pedro,  príncipe  de  los  Apóstoles,  que  como  portero  del  cie¬ 
lo,  siendo  la  cartuja  puerta  de  él,  le  tocó  por  propio  oficio 
el  requerirla  y  fortalecer  sus  quicios  y  cerraduras,  para  que 
las  potestades  del  infierno  no  prevalecieran  contra  ella  ^ . 
Algunos  autores  ^  afirman  que  la  Reina  de  los  Angeles  fué 
quien  también  se  apareció  poco  después  a  dichos  padres 
fundadores,  diciéndoles  que  cada  día  rezasen  su  oficio, 
porque  con  este  medio  cesaría  la  tentación  y  tendrían  per¬ 
severancia. 

Este  suceso  lo  refiere  Surio  diciendo  que  se  les  presentó 
un  hombre  de  venerable  aspecto,  que  les  habló  de  esta 
manera:  «Vosotros  estáis  dudosos  si  debéis  permanecer  en 
este  lugar  o  abandonarlo;  mas  yo  os  prometo,  en  nombre 
del  Altísimo,  que  María  Santísima  os  guardará  en  este  de¬ 
sierto,  si  cada  día  rezáis  su  oficio» . 

Dando  crédito  a  estas  palabras,  tomaron  a  María  Santí¬ 
sima  por  patrona  de  la  Orden,  fueron  libres  de  sus  tenta¬ 
ciones  e  instituyeron  el  oficio,  llamado  de  Domina  nostra 
que  desde  entonces  rezan  los  cartujos. 

De  todo  lo  acontecido  informaron  a  San  Bruno,  que  a  su 


^  Madariaga  (Juan  de),  Vida  de  San  Bruno.  -  Jerónimo  Plati 
(S.  J.),  Libro  del  bien  del  Estado  Religioso.  Traducido  del  latín  en  ro¬ 
mance  por  el  Padre  Francisco  Rodríguez,  Medina  del  Campo.  Por 
S.  del  Canto,  1595,  en  4°,  y  2^  edición  en  Medina  del  Campo,  1605. 

2  Beauter  (Pedro  Antonio),  4®  parte,  Missae,  cap.  X,  F  5.  —  Dor- 
lando  (Pedro),  Cronicón  cartujano.  —  Sutor  (Pedro),  De  Viris  lllusirú 
bus  Ordinis  Carthusiae. 
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vez  lo  comunicó  al  papa  Urbano  II,  el  cual  tomó  motivo  de 
tan  piadosa  determinación  para  que  el  concilio  de  Clermont, 
celebrado  en  18  de  noviembre  de  1095,  mandase  que  en  todo 
el  estado  eclesiástico  se  rezara  en  adelante  el  Oficio  menor 
de  Nuestra  Señora.  Y  éste  fué,  acaso,  el  principal  fruto  que 
la  Santísima  Virgen  sacó  para  el  bien  de  la  Iglesia,  de  la 
estrecha  comunicación  que  Urbano  II  tuvo  con  San  Bruno. 

Con  este  motivo,  desde  aquel  tiempo,  todos  los  días  y  en 
todas  las  cartujas,  en  señal  de  feudo,  sujeción  y  vasallaje, 
se  dice  una  misa  en  honor  de  la  Santísima  Virgen,  siendo 
cantada  el  sábado,  si  el  rito  lo  permite,  a  excepción  del  tri¬ 
duo  antes  de  Pascua  de  la  Resurrección  del  Señor  y  de  los 
primeros  días  de  Pascua  de  la  Epifanía,  de  Pentecostés  y 
Natividad  del  Señor. 

A  esto  mismo  obedece  el  que  la  mayor  parte  de  las  casas 
de  la  Orden  tengan  título  y  nombre  de  su  soberana  patrona, 
como  se  ve  en  todas  las  de  Castilla. 

La  escena  descrita  se  halla  representada  en  el  cuadro 
por  medio  de  las  figuras  de  aquellos  primeros  cartujos,  que, 
arrodillados,  admiran  extasiados  la  aparición  de  la  Santísi¬ 
ma  Virgen  y  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  cuya  figura  es 
valiente  y  fuerte  de  color.  Las  actitudes  de  los  religiosos 
son  tan  sencillas  como  majestuosas,  y  todas  las  cabezas, 
que  denotan  haber  sido  copiadas  del  natural,  expresan  ad¬ 
mirablemente  distintos  caracteres,  asombro  en  unos,  vene¬ 
ración  en  otros,  alegría,  devoción  y  recogimiento  en  todos. 

Firmado,  Vine.  Car.  P.  R.  F. 

Tasado  en  4.400  reales. 

Cruzada  Villaamil  lo  catalogó  erróneamente,  dándole  el 
íP  34,  titulándole  Aparición  de  San  EUaSy  y  omitiendo  la 
descripción  del  significado  verdadero  de  la  aparición,  su 
origen  y  sus  consecuencias. 

Se  halla  en  Córdoba:  Catedral. 
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22.  —  SAN  BRUNO  ORANDO  EN  EL  RETIRO  SOLITARIO,  • 
LLAMADO  «LA  TORRE»,  QUE  BUSCÓ  EN  CALABRIA 

Después  que  San  Bruno  estuvo  cuatro  años  \  desde  la 
primavera  de  1089  a  la  de  1093,  de  consejero  del  papa  Ur¬ 
bano  Ib  alcanzó  de  éste  la  oportuna  licencia  para  abando¬ 
nar  la  ciudad  de  Roma  y  renovar  su  deseada  vida  solitaria, 
austera  y  penitente,  como  así  lo  hizo,  retirándose  con  otros 
nuevos  piadosos  compañeros  a  un  escondido  lugar  de  Cala¬ 
bria,  llamado  La  Torre,  muy  semejante  en  su  aspereza  al 
de  la  Gran  Cartuja  de  Grenoble,  y  perteneciente  a  la  dióce¬ 
sis  de  Squillace,  en  el  estado  de  Rogerio.  Asistido  de  sus 
compañeros,  construyó  unas  chozas,  que  dieron  origen  a  la 
nueva  cartuja  que  entonces  empezó  a  fundar  y  dirigir  con 
su  doctrina  y  ejemplo. 

Este  nuevo  género  de  vida  eremítica  se  halla  represen¬ 
tado  en  el  lienzo  por  medio  de  la  figura  de  San  Bruno,  pues¬ 
to  de  rodillas  y  vestido  de  cartujo,  delante  de  un  altar,  co¬ 
locado  a  la  entrada  de  una  oscura  cueva.  El  fondo  repre¬ 
senta  un  delicioso  y  simulado  paisaje  de  Calabria,  en  el  que 
se  ven,  a  la  izquierda  del  espectador,  las  separadas  celdas 
que  ocupaba  cada  uno  de  los  nuevos  discípulos  del  santo 
patriarca. 

La  figura  de  éste  es  lo  más  sublime  del  cuadro,  y  su  no- 


^  El  Breviario  dice  que  estuvo  seis  años,  pero  varios  historiado¬ 
res  afirman  que  fueron  cuatro.  Los  seis  años  finalizarían  en  la  prima¬ 
vera  de  1096,  lo  cual  no  concuerda  con  la  Historia,  que  demuestra 
que  en  1093  se  retiró  San  Bruno  por  segunda  vez  de  la  Corte  pontifi¬ 
cia,  para  hacer  vida  monástica  en  la  cartuja  de  Santa  María,  fundada 
por  él  en  el  mismo  año,  la  cual  adquirió  tal  importancia,  que  al  poca 
tiempo,  entre  1097  y  1099,  fué  necesario  construir  otra,  próxima  a 
ella,  bajo  la  protección  y  dotación  de  Rogerio  Guiscardo,  II  Duque 
de  la  Pulla  y  de  Calabria, 
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ble  aspecto  y  contrita  humildad  no  admiten  comparación 
con  ninguna  de  las  figuras  del  famoso  Lesueur. 

Tasado  en  2.200  reales. 

Fué  grabado  y  publicado  en  El  Arte  de  España,  tomo  II  y 
Cruzada  Villaamil  lo  catalogó  asignándole  el  n®  3,  le  tituló 
San  Bruno  orando  en  el  desierto  de  Ghartres,  y  lo  describió 
confundiendo  el  asunto,  que  representa  una  escena  verifica¬ 
da  en  Calabria  y  no  en  Chartres. 

Actualmente  se  halla  en  Córdoba:  Catedral. 


23.  —  EOGERIO  GUISCARDO,  II  DUQUE  DE  LA  PULLA  Y  CALA¬ 
BRIA  (1085-1111),  HALLA  EN  EL  RETIRADO  LUGAR  DE  SUS 
ESTADOS,  LLAMADO  «LA  TORRE»,  A  SAN  BRUNO  Y  A  SUS 
COMPAÑEROS,  HACIENDO  VIDA  MONACAL. 

Prosiguiendo  San  Bruno  su  renovada  vida  solitaria  con 
sus  nuevos  compañeros  en  el  retirado  yermo  de  «La  Torre», 
y  habiendo  salido  Rogerio  Guiscardo,  II  Duque  de  la  Pulla 
y  Calabria  (1085-1111),  a  divertirse  en  una  excursión  cine¬ 
gética  por  los  montes  de  sus  estados,  llegó  al  deshabitado 
paraje  mencionado,  donde  sus  monteros  y  sabuesos,  al  en¬ 
frascarse  en  el  enmarañado  bosque,  hallaron  a  los  piadosos 
eremitas,  ante  los  cuales  trocaron  los  perros  sus  furiosos 
ladridos  en  halagadoras  caricias. 

Según  varios  historiadores,  parece  ser  cierto  que  San 
Bruno  conocía  al  Duque  Rogerio,  por  haber  sido  comisiona¬ 
do  cerca  de  éste  y  de  otros  príncipes  por  Urbano  II  en  años 
anteriores,  y  también  porque  este  pontífice,  de  acuerdo  con 
aquel  magnate,  decidió  nombrar  a  San  Bruno  Arzobispo  de 
Reggio,  pero  le  conociera  o  no  ^  y  fuera  o  no  en  esta  oca- 


^  Lo  cierto  es  que  el  Duque  donó  a  San  Bruno  y  a  sus  compañe¬ 
ros  ciertos  terrenos  y  privilegios,  que  fueron  confirmados  por  Urba¬ 
no  II,  mediante  la  bula  de  14  de  octubre  de  1092  (Bolandus,  Joannes, 
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sión  en  busca  de  San  Bruno,  sucedió  que  ante  las  furiosos 
ladridos  de  los  perros,  acudió  el  Duque,  manifestando  su 
complacencia  por  el  género  y  finalidad  de  vida  de  tan  san¬ 
tos  varones.  Además,  trabó  más  estrecha  amistad  con  San 
Bruno,  y  la  consecuencia  de  este  suceso  fué  erigir  el  Duque 
a  sus  expensas  y  en  aquel  terreno,  que  antes  había  donado, 
la  cartuja  de  La  Torre  o  de  Santa  Marín  del  Yermo.  Este  se¬ 
gundo  monasterio  de  la  Orden  empezó  San  Bruno  a  edifi¬ 
carlo,  según  el  modelo  de  la  cartuja,  en  el  año  1093,  veri¬ 
ficándose  la  edificación  de  la  iglesia  en  15  de  agosto  de  1094 
por  el  arzobispo  de  Palermo,  asistiendo  los  obispos  Meli- 
tense,  Torpiense  y  Neucastrense  y  el  duque  Rogerio  B  Bien 
pronto  fué  confirmada  por  el  obispo  de  Squillace  (en  cuya 
diócesis  se  hallaba  enclavada)  y  por  el  arzobispo  de  Reggio, 
llegando  a  crecer  tanto  el  número  de  profesos,  que  a  los 
pocos  años,  entre  1097  y  1099,  fué  necesario  edificar  otra 
cartuja  (junto  a  la  primera),  que,  costeada  y  dotada  tam¬ 
bién  por  el  mismo  Duque,  fué  puesta  primeramente  bajo  la 
advocación  de  San  Esteban,  y  andando  el  tiempo  se  deno¬ 
minó  de  San  Esteban  y  San  Bruno. 

Tasado  en  2.500  reales. 

Cruzada  Villaamil  lo  catalogó,  poniéndole,  por  error,  el 
11°  19,  titulándole  San  Bruno  y  el  Duque  Rogerio  de  Nápoles, 
y  dice  que  en  el  paisaje  se  ven  copiados  los  frondosos  y 
amenos  sitios  que  rodean  el  Paular,  lo  cual  no  es  cierto. 
Carduchi  pintó  el  paisaje  ad  lihitum,  queriendo  aludir  al  de 
La  Torre. 

Ahora  se  halla  en  Zamora:  Instituto  General  y  Técnico. 

Acta  SaYíctorum  Octobris,  tomo  III,  Ambares,  1770;  Vida  de  San  Bruno, 
P  649.)  Algunos  autores  remontan  erróneamente  la  erección  de  la 
cartuja  de  La  Torre  o  de  Santa  María  del  Yermo,  al  año  1090,  y  otros 
al  1091 . 

^  Bolandus  (Joannes),  Acta  Sanctorum  Octobris;  tomo  III,  Amba¬ 
res,  1770;  Vida  de  San  Bruno,  P  649.  —  Alfaura  (Joaquín),  Vida  de  San 
Bruno,  Valencia,  1671,  p.  107  -  G  Belga,  Annotationes...,  P  395. 
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.  24.  —  SAN  BRUNO  SE  APARECE  A  ROGERIO  GÜISCARDO, 

II  DUQUE  DE  LA  PULLA  Y  CALABRIA  (1085-1111) 

Yendo  en  el  año  1097  el  duque  Rogerio  Guiscardo  en 
plan  de  guerra  contra  Capua  y  en  favor  del  príncipe  Jordán, 
pasó  con  su  ejército  junto  a  Benevento,  en  cuya  ciudad  y 
tierra  no  hizo  daño  alguno  por  ser  del  Papa,  el  cual  se  avistó 
con  el  Duque,  tratando  de  concordar  a  los  capuanos  con  el 
príncipe  Jordán  y  con  el  duque  Rogerio;  pero  no  habiéndose 
ajustado  la  paz,  por  culpa  de  aquéllos,  el  papa  Urbano  II 
regresó  a  Benevento  y  el  duque  Rogerio  puso  cerco  a  Capua, 
siendo  uno  de  los  principales  jefes  de  sus  valientes  tropas 
un  capitán  griego,  llamado  Sergio,  que  se  hallaba  al  frente 
de  doscientos  mercenarios  de  su  país. 

Prescindiendo  el  príncipe  de  Capua  de  las  leyes  milita¬ 
res  y  de  la  dignidad  de  su  sangre,  se  quiso  valer  de  las  de 
la  traición,  para  asesinar  al  duque  Rogerio.  A  este  efecto, 
consiguió  sobornar  al  capitán  Sergio,  que  se  comprometió 
a  entregar  en  determinada  noche  el  campo  de  los  sitiadores, 
y  a  que  el  duque  Rogerio  quedara  prisionero  del  príncipe 
de  Capua.  Estando  preparada  la  emboscada  y  el  peligro 
muy  cercano,  San  Bruno,  que  por  revelación  divina  sabía 
todo  lo  que  había  sido  tramado,  aunque  distaba  más  de 
siete  jornadas  de  camino  del  lugar  en  que  se  hallaba  el  Du¬ 
que,  también  por  permisión  divina,  en  la  noche  prefijada 
para  efectuar  el  capitán  Sergio  su  traición,  o  sea,  en  1°  de 
marzo  de  1098  \  se  apareció  al  duque  Rogerio,  perturbán¬ 
dole  el  sueño  con  una  visión  extraordinaria,  en  la  que  San 
Bruno  estaba  delante  con  sus  pobres  hábitos  y  el  rostro  ba¬ 
ñado  en  lágrimas,  a  la  vez  que  le  decía:  Levántate  y  no  duer¬ 
mas;  vístete  las  armas;  apercíbete  para  la  batalla,  por  si  Dios 
permite  que  te  libres  de  la  muerte,  y,  si  no,  serás  entregado,  por 

^  Alfaura  (Joaquín),  Yida  de  San  Bruno^  Valencia,  1617,  f°  120. 
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la  traición  de  tu  capitán  Sergio^  en  manos  del  príncipe  de  Ca- 
púa.  Mira  que  ya  se  acercan  los  que  vienen  a  entregarte.  El  Du¬ 
que  se  despertó  asustado,  saltó  de  la  cama,  y  tomando  su 
armadura  montó  a  caballo  y  ordenó  a  sus  tropas  que  estu¬ 
vieran  dispuestas  a  combatir,  saliendo  al  encuentro  de  los 
traidores.  Sorprendidos  Sergio  y  sus  cómplices  por  el  ruido 
de  las  tropas,  comprendieron  que  estaba  descubierta  su 
traición  y  trataron  de  huir,  pero  fueron  hechos  prisioneros 
el  mismo  Sergio  y  ciento  sesenta  y  dos  de  sus  soldados,  a 
los  cuales  les  fué  perdonada  la  vida  por  los  ruegos  de  San 
Bruno. 

Antes  de  este  suceso  milagroso,  el  duque  Rogerio  consi¬ 
deró  a  San  Bruno  como  el  mejor  de  sus  amigos,  no  metién¬ 
dose  en  empresa  importante  sin  antes  tomar  su  parecer. 
Después  de  dicho  beneficio,  el  agradecido  Duque  añadió 
mercedes,  concedió  privilegios  y  aumentó  dones,  con  los  que 
tuvo  feliz  progreso  la  fundación  de  la  cartuja  de  La  Torre 
o  de  Santa  María  del  Yermo ^  digna  de  encomios  y  alabanzas. 

El  hecho  prodigioso  que  representa  este  cuadro  lo  refiere 
el  duque  Rogerio  en  un  privilegio  a  favor  de  la  orden  Car¬ 
tujana,  fechado  en  2  de  agosto  del  año  1099. 

La  composición  del  grupo  del  Santo  y  del  Duque  es  ad¬ 
mirable  por  su  naturalidad  y  colorido. 

Firmado,  F.  C.  P.  R. 

Tasado  en  3.000  reales. 

Cruzada  Villaamil  lo  catalogó  erróneamente  al  ponerle 
el  n”  25,  y  lo  describió  incompletamente. 

Ahora  se  halla  en  Valladolid:  Palacio  Arzobispal. 


25.  —  MUERTE  DEL  V.  P.  LAUDUINO  EN  LA  CÁRCEL 

El  V.  P.  D.  Lauduino  (llamado  por  algunos  Lanuino)  fué 
natural  de  Lúea  (Toscana,  en  Italia)  y  uno  de  los  seis  com¬ 
pañeros  que  escogió  el  glorioso  patriarca  San  Bruno  para 
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fundar  su  Orden.  Le  acompañó  primero  a  Grenoble,  des¬ 
pués  a  Roma,  y  regresó  a  la  Gran  Cartuja  con  sus  cinco 
compañeros  al  final  del  año  1090,  no  cesando  de  edificar  a 
sus  hermanos  con  su  gran  piedad  y  profundo  saber.  Repro¬ 
ducía  de  un  modo  admirable  las  virtudes  de  su  ilustre 
maestro:  igual  austeridad  para  consigo  mismo,  y  la  misma 
angélica  suavidad  para  con  los  otros  (spiritus  eximiae  laeni- 
tatis);  el  mismo  celo  por  la  estricta  observancia  de  la  disci¬ 
plina  y  del  silencio;  en  una  palabra,  era,  en  verdad,  la  regla 
viviente.  Favorecido  con  el  don  de  la  contemplación,  con¬ 
sideraba  como  una  verdadera  penitencia  la  necesidad  de 
tener  que  ocuparse  de  cosas  materiales  { Temporalium  rerum 
administrationem  sibi  datam  fuisse  ad  poenitentiam). 

En  suma,  fué  varón  de  admirable  constancia  y  fortale¬ 
za,  espejo  y  ejemplar  de  toda  virtud.  San  Bruno,  no  sólo 
encontró  en  Lauduino  un  auxiliar  prudente  y  afectísimo, 
sino  también  un  amigo,  un  confidente  íntimo,  un  semejante 
a  sí  mismo.  Cuando  San  Bruno  hubo  fundado  la  cartuja  de 
La  lorre,  fué  llamado  nuevamente  por  el  Papa  Urbano  II, 
para  que  así  como  le  acompañó  al  celebrar  los  concilios  de 
Melfi  (10  de  septiembre  de  1089),  Benevento  (28  de  marzo 
de  1091)  y  Troya  (11  de  marzo  de  1093),  le  acompañara  a 
celebrar  los  de  Plasencia  (1  al  7  de  marzo  de  1095)  y  de 
Clermont  (18  de  noviembre  de  1095).  Se  cree  que  con  este 
motivo  San  Bruno  invitó  a  Lauduino  a  que  dejara  bien  en¬ 
comendada  a  un  compañero  la  cartuja  de  Grenobley  fuera 
a  encargarse  de  La  Torre^  donde  volvió  San  Bruno  definiti¬ 
vamente,  después  de  celebrado  el  concilio  últimamente  ci¬ 
tado.  No  consta  con  claridad  si  Lauduino  fué  entonces  des¬ 
de  Grenoble  a  la  cartuja  de  Santa  María  (Calabria),  pero  si 
realizó  el  viaje,  es  indudable  que  después  que  San  Bruno 
volvió  a  esta  cartuja  en  fin  de  1095,  o  principios  de  1096, 
Lauduino  regresó  a  la  de  Grenoble,  donde  estuvo  hasta  que 
posteriormente,  por  segunda  vez,  le  llamó  San  Bruno  a  la 
referida  cartuja  de  Calabria,  para  tratar  con  éJ  importantes 
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asuntos  de  la  Orden.  Lauduino  recibió  con  amor  los  avisos 
y  consejos  del  santo  patriarca;  sometió  a  su  prudencia  los 
ruegos  de  sus  hermanos  de  la  Gran  Cartuja,  sus  dudas,  de¬ 
seos  y  aspiraciones,  escribió  cuidadosamente  las  instruc¬ 
ciones  de  San  Bruno,  y  seguramente  fueron  estos  detallados 
escritos  los  que  sirvieron  de  fundamento  y  norma  a  don 
Guigo,  V  general,  para  redactar  en  el  año  1127  Las  costum¬ 
bres  de  la  Orden  Cartujana. 

La  santa  amistad  que  unía  a  los  dos  grandes  siervos  de 
Dios,  San  Bruno  y  Lauduino,  era  tal,  aun  al  juicio  del  mun¬ 
do,  que  las  cartas  de  fundación  de  los  dos  monasterios  de 
Santa  María  y  de  San  Esteban  de  la  Jorre  llevan  siempre 
unidos  los  nombres  de  Bruno  y  Lauduino. 

Yendo  Lauduino  desde  la  cartuja  de  Chartres  a  la  de 
San  Esteban  (Calabria)  con  el  propósito  de  visitar  a  San 
Bruno,  fué  preso  en  la  ciudad  de  Alba  de  Marsos  por  las 
tropas  del  antipapa  Guiberto,  el  cual,  habiéndose  enterado 
que  tan  importante  personaje  era  el  prior  de  la  Gran  Car¬ 
tuja  de  Grenoble,  adicto  a  San  Bruno  y  al  papa  Urbano  II  \ 
le  pidió,  recomendó,  insistió  y  mandó  que  lo  reconociese 
por  verdadero  Pontífice,  pero  habiéndose  negado  con  gran 
entereza  a  someterse  a  tal  sumisión  y  acatamiento,  fué  en¬ 
carcelado  y,  a  consecuencia  de  los  rigores  y  privaciones 
que  sufrió  en  la  prisión,  falleció,  según  unos,  en  ella;  según 
otros,  fuera,  en  14  de  septiembre  de  1100,  por  seguir  al  ver¬ 
dadero  Vicario  de  Jesucristo 


^  Este  Pontífice  murió  en  Roma  en  29  de  julio  de  1099.  El  antú 
papa  Guiberto  murió  en  el  año  1100,  después  de  veintitrés  de  rebelión 
a  la  Iglesia. 

2  Solís  y  Valenzuela  (V.  P.  D.  Bruno  de)  se  equivoca  al  afirmar 
que  el  V.  P.  Lauduino  fué  martirizado  en  el  año  1090,  que  era  el  sép¬ 
timo  de  la  Orden,  Relación  histórica  de  la  cartuja  del  Paular  (ms.,  27),. 

Algunos  escritores  dicen  que  murió  en  14  de  septiembre  de  1101;  con 
referencia  a  Alfaura  (Joaquín),  Vida  de  San  Bruno  (Valencia,  1617), 
p.  159,  y  a  Torre  (V.  P.  D.  Juan  de  la).  Varones  Ilustres  de  la  Cartuja 
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En  el  cuadro  se  representa  un  calabozo,  y  en  él  al 
V.  P.  D,  Lauduino^  que  echado  sobre  una  tarima  y  atado 
con  una  cadena  está  expirando,  teniendo  en  la  mano  un 
crucifijo.  Al  lado  de  su  cabecera,  se  halla  un  venerable  per¬ 
sonaje  con  barba  blanca,  que  le  ayuda  a  tener  el  crucifijo, 
mientras  junto  a  él,  otro  personaje,  puesto  de  rodillas,  lee 
en  un  libro  varias  preces  y  la  recomendación  del  alma  del 
protomártir  cartujano  moribundo.  Detrás  de  ellos  se  ve  otro 
de  pie  con  traje  talar. 

En  todo  el  cuadro  se  nota  muchísimo  esmero  en  los  de¬ 
talles,  gran  corrección  de  dibujo  y  buena  perspectiva. 

Firmado,  V.  C.  P.  E.  F, 

Tasado  en  3.000  reales. 

Ahora  está  en  Madrid:  Museo  Nacional  de  Pintura  y  Es¬ 
cultura.  Restaurado  en  1921. 

Cruzada  Villaamil  lo  catalogó  erróneamente,  dándole  el 
rP  35,  titulándole  Muerte  de  un  Venerable  Cartujo,  y  descri¬ 
biéndole  sin  saber  el  verdadero  asunto  que  representa. 


(ms.)>  p.  351;  el  Menologio  Cartusiense{ms.)^  abril  11,  dice  erróneamente 
que  el  V.  P.  D.  Lauduino  era  pariente  muy  cercano  del  duque  Ro- 
gerio  Guiscaido,  y  que  murió  en  1114,  Otros  autores  también  se  equi¬ 
vocan  al  decir  que  falleció  en  1120. 

Fué  inmediato  sucesor  de  San  Bruno  en  el  priorato  de  la  Gran 
Cartuja  desde  el  año  1089  hasta  el  14  de  septiembre  de  1100  en  que 
falleció. 

Su  cuerpo  está  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Andrés,  de  Rávena 
(Italia).  Sus  hermanos  de  la  cartuja  de  San  Esteban  de  la  Torre,  para 
no  separar  en  la  muerte  a  San  Bruno  y  al  V.  P.  D.  Lauduino,  que 
habían  estado  piadosamente  unidos  en  vida,  pusieron  el  cuerpo  de 
éste  en  el  sepulcro  de  aquél,  según  algunos  historiadores,  e  inscribie¬ 
ron  en  el  Martirologio  de  la  Orden  de  la  Cartuja:  Bruno  enim  et  Lanui- 
ñus  amahiles  et  decori  valde  in  vita  sua,  in  morte  quoque  non  sunt  divisi. 

Su  Santidad  el  Papa  León  XíII,  por  decreto  de  4  de  febrero  de  1883 
puso  el  nombre  del  V.  P.  D.  Lauduino  (o  Lanuino)  en  el  catálogo  de 
los  Bienaventurados,  celebrándose  su  fiesta  el  día  11  de  abril  (Le 
Couteleux,  Ann.  Ord.,  tomo  I,  pp.  46,  65  y  159). 
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26.  —  MUERTE  DE  SAN  BRUNO 

En  la  cueva  que  le  servía  de  celda  en  la  cartuja  de  San 
Esteban  (Calabria)  se  halla  San  Bruno  sentado  sobre  la  tie- 
rra,  sostenido  por  un  cartujo  y  rodeado  de  sus  desconsola¬ 
dos  discípulos  en  el  momento  de  expirar,  y  cuando  tan  ve¬ 
nerable  patriarca  fija  la  vista  en  un  crucifijo  que  otro  monje 
le  presenta.  Falleció  en  6  de  octubre  de  1101.  Los  historia¬ 
dores  de  la  Orden  refieren  que  desde  entonces  no  nació 
hierba  en  el  lugar  donde  expiró  San  Bruno,  a  pesar  de  ha¬ 
ber  mucha  en  su  contorno. 

Aunque  el  cuadro  ostenta  un  gran  efecto  de  claroscuro, 
es  uno  de  los  más  débiles  de  la  colección. 

Firmado,  V.  C.  P.  R.  F. 

Tasado  en  4.000  reales. 

Cruzada  Villaamil  lo  catalogó  erróneamente,  dándole  el 
n^  17. 

Ahora  se  halla  en  Sevilla:  Universidad. 


27.  — MANANTIAL  MILAGROSO  JUNTO  A  LA  SEPULTURA 
DE  SAN  BRUNO 

San  Bruno  fué  enterrado  en  el  cementerio  de  la  pequeña 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Torre,  en  la  apartada  sole¬ 
dad  de  Calabria,  donde  fué  edificada  la  cartuja  de  San  Es¬ 
teban,  y  después  de  poco  tiempo  brotó  junto  a  la  tumba  del 
Santo  un  manantial  de  purísimas  aguas  que,  dotadas  de  una 
secreta  virtud  curativa,  producían  efectos  milagrosos  en  la 
multitud  de  enfermos  que  acudían  a  beberías  buscando  la 
salud  perdida.  Por  los  numerosos  milagros  que  allí  sucedie¬ 
ron  y  por  el  testimonio  universal  rendido  a  la  memoria, 
doctrina  y  virtudes  de  su  siervo,  manifestó  Dios  la  santidad 
de  San  Bruno. 
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Una  madre  que  da  de  beber  a  su  hijo  es  la  figura  más 
importante  de  este  cuadro,  por  la  grandiosidad  de  estilo  y 
hermoso  color  con  que  está  pintado. 

Firmado,  Vine.  Car.  P.  E.  F. 

Tasado  en  4.000  reales. 

Cruzada  Villaamil  lo  catalogó,  dándole  erróneamente  el 
n^  13. 

Ahora  se  halla  en  Coruña:  Escuela  de  Bellas  Artes. 


28.  —  SAN  BERNARDO  DE  CLARAVAL,  PADRE  Y  DOCTOR  DE  LA 
IGLESIA,  VISITA  AL  REVERENDO  PADRE  GENERAL  DON  GUI- 
GO  I,  V  PRIOR  DE  LA  GRAN  CART  JJA  DE  GRENOBLE. 

San  Bernardo  de  Claraval  nació  en  Fontaines,  ducado 
de  Borgoña,  a  media  legua  de  Dijón,  al  final  del  año  1090 
o  al  principio  de  1091.  Su  padre,  llamado  Tesalino,  era  de 
la  estirpe  de  los  condes  de  Chatillón,  y  su  madre,  llamada 
Aleth,  que  era  de  la  casa  de  Monsbar,  le  envió  a  estudiar 
a  Chatillón  sobre  el  Sena.  En  1113,  apenas  cumplidos  sus 
veintitrés  años  de  edad,  entró  en  la  abadía  de  Citeaux, 
acompañado  de  treinta  magnates,  a  quienes  había  conver¬ 
tido.  Desde  entonces  únicamente  vivió  para  el  mundo  espi¬ 
ritual.  En  1115  fué  fundado  el  monasterio  de  Clairvaux, 
diócesis  de  Langres,  y  San  Bernardo  fué  nombrado  su  abad. 
Guillermo,  abad  de  San  Thierri,  dijo  de  él:  «Se  ha  encontra¬ 
do  a  un  hombre  a  cuya  voluntad  las  más  altas  potestades 
de  la  tierra,  ya  del  siglo,  ya  de  la  iglesia,  han  deferido  con 
gran  sumisión  y  cuyos  consejos  han  seguido  con  humilde  do¬ 
cilidad.  Los  reyes,  los  príncipes,  los  tiranos  más  orgullosos, 
los  guerreros,  los  más  violentos  usurpadores  le  temían,  y 
de  tal  manera  le  respetaban,  que  en  cierto  modo  se  veri¬ 
ficó  en  él  aquella  palabra  de  Nuestro  Salvador  a  sus  discí¬ 
pulos: 

»Poder  os  he  dado  para  aplastar  con  vuestras  plantas  las 
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serpientes,  los  escorpiones  y  toda  potestad  del  enemigo,  sin 
recibir  el  menor  daño». 

No  es  propio  de  este  lugar  hacer  la  semblanza  de  este 
gran  padre  de  la  iglesia,  llamado  el  Doctor  Melifluo,  ni 
mencionar  su  producción  bibliográfica.  Murió  en  20  de 
agosto  de  1153,  a  los  sesenta  y  tres  años  de  edad.  El  papa 
Alejandro  III  le  canonizó  en  1174,  dándole  título  de  Doctor 
de  la  Iglesia. 

Guido  o  Guignes,  llamado  también  Guido  de  Castro 
Novo,  conocido  por  el  sobrenombre  de  el  Cartujo,  fué  el  ve¬ 
nerable  Padre  General  de  la  Orden  de  San  Bruno,  a  la  vez 
que  prior  de  la  Gran  Cartuja  de  Grenoble  desde  1109  a 
1136.  Nació  en  1083  en  el  lugar  de  San  Román,  diócesis  de 
Valencia,  en  el  Delfinado,  e  ingresó  el  año  1107  en  la  Orden 
cartujana.  Mantenía  amistad  con  los  personajes  más  céle¬ 
bres  y  no  menos  santos  de  su  época.  Entre  las  Cartas  de  San 
Bernardo  se  encuentran  dos,  la  11^  y  la  12^,  dirigidas  al 
Rvdo.  P.  D.  Guido.  Pedro  el  Venerable,  abad  de  Cluny, 
mantenía  con  él  estrecha  correspondencia:  Scribeham  fre- 
cuenter,  decía  este  abad.  Sabido  es  que  San  Bruno  no  dejó 
constituciones  escritas.  Sus  consejos  piadosos,  las  Cartas  de 
San  Jerónimo  y  la  Regla  de  San  Benito  mantuvieron  a  los  car¬ 
tujos  en  su  observancia  primitiva,  pero  como  la  Orden  se 
propagó  mucho  en  poco  tiempo,  el  obispo  Hugo,  consultan¬ 
do  los  votos  de  los  superiores  del  instituto,  dispuso  que  el 
Rvdo.  P.  D.  Guido  recopilase  y  ordenase  las  costumbres  de 
las  cartujas,  formando  un  cuerpo  reglamentario,  y  ésta  fué 
la  causa  de  su  obra  Statuta  et  consuetudines  ordinis  carthu- 
siensis.  Visitó  de  parte  de  la  Orden  al  Papa  Inocencio  II  en 
el  monasterio  Cluniacense.  Tuvo  por  huésped  en  la  Gran 
Cartuja  a  San  Bernardo  de  Claraval,  cuyo  suceso  se  halla 
representado  en  este  cuadro.  Por  esto,  junto  a  la  puerta  de 
la  Gran  Cartuja  aparecen  en  él  varios  monjes,  presididos 
por  su  Rvdo.  P.  General  don  Guigo,  que  abraza  cariñosa¬ 
mente  a  San  Bernardo  en  el  momento  de  llegar  a  visitarle. 
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Detrás  de  estos  dos  personajes  hay  un  hombre,  que  tie¬ 
ne  por  la  brida  un  caballo  lujosamente  enjaezado,  en  el 
que  San  Bernardo  había  hecho  el  viaje,  sin  reparar,  según 
refieren  algunos  autores,  en  tan  vistosas  guarniciones,  pues 
por  su  habitual  contemplación  se  hallaba  absorto  en  Dios, 
aun  entre  las  bellezas  naturales  del  camino  y  del  medio  de 
locomoción  que  empleó. 

£1  P.  D.  Guigo  falleció  en  27  de  julio  de  1137. 

Firmado,  Vine.  Garduchij  P.  E.  F,  —  A.  1632. 

Tasado  en  2.200  reales. 

Cruzada  Villaamil  lo  catalogó  dándole  erróneamente 
el  n°  29,  titulándole  San  Bruno  visitado  por  otro  Santo  y  des¬ 
cribiéndole  como  si  éste  fuera  el  verdadero  asunto  que  re¬ 
presenta. 

Actualmente  se  halla  en  Bilbao:  Museo. 


29.  —  APARICIÓN  DE  L,A  SANTÍSIMA  VIRGEN  A  UN  FRAILE 

CARTUJO 

Habiéndose  acostado  un  cartujo,  penetraron  en  su  celda 
muchos  demonios  en  figura  de  puercos  muy  feos,  de  otros 
animales  horrorosos  y  de  uno  en  forma  de  gigante  mons¬ 
truoso,  que  amenazaba  al  siervo  de  Dios,  representado  en 
el  cuadro  en  el  momento  de  estar  sentado  en  la  cama,  en 
actitud  de  orar  a  la  Santísima  Virgen,  de  quien  era  muy 
devoto,  suplicándole  que  le  librara  de  tan  horripilantes  ene¬ 
migos,  como  efectivamente  lo  libró,  haciéndoles  huir,  al 
aparecérsele  sobre  nubes  y  entre  gloriosos  resplandores  en¬ 
cima  de  su  cama,  consolándole  así  en  trance  tan  apurado  y 
confortándole  con  el  provechoso  testimonio  de  su  afecto. 

El  monje  anónimo  de  la  cartuja  del  Paular,  autor  del 
manuscrito  2.936  de  la  biblioteca  del  Congreso  de  los  Dipu¬ 
tados,  en  Madrid,  no  expresa  el  nombre  del  cartujo  que  su¬ 
frió  el  acosamiento  de  tan  horripilantes  tentaciones.  e 
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V.  P.  D.  Juan  de  Baeza,  al  encargar  éste  como  los  demás 
cuadros  a  Vicencio  Carduchi,  aludió  concretamente  a  un 
cartujo,  cuyo  nombre  dió,  de  no  constar  éste  en  algún  do¬ 
cumento,  es  hoy  difícil  determinar  quien  fué,  porque  fueron 
muchos  los  cartujos  anteriores  al  año  1632  que  tuvieron  vi¬ 
siones  semejantes. 

Firmado,  Vine.  Carduchi.  P.  R.  F.  —  A.  1632. 

Tasado  en  2.500  reales. 

Cruzada  Villaamil  lo  catalogó  erróneamente  con  el 
n°  42,  titulándole  Aparición  de  la  Virgen  a  Fray  Juan  Fort,  y 
describiendo  el  asunto  como  sucedido  a  este  venerable,  que 
no  era  lego,  ni  por  tanto  le  pertenecía  el  tratamiento  de 
Fray,  sino  el  de  venerable  padre  don  Juan  Fort,  por  ser 
monje. 

Ahora  está  en  Madrid:  Museo  Nacional  de  Pintura  y  Es¬ 
cultura  . 


30.  —  EL  V.  P.  D.  BERNARDO,  FUNDADOR  Y  PRIMER  PRIOR  DE 

LA  CARTUJA  DE  LAS  PUERTAS  Y  OBISPO  DE  DÍA,  ORANDO 

El  V.  P.  D.  Bernardo,  fundador  y  primer  prior  de  la  car- 
ja  de  las  Puertas  e  íntimo  amigo  de  San  Bernardo,  abad 
de  Claraval,  a  cuyas  instancias  escribió  sobre  el  Cantar  de 
los  Cantares,  fué  obispo  de  Día,  porque  el  Papa  Inocen¬ 
cio  II  ^  le  obligó  a  serlo.  Este  gran  prelado  llegó  a  conse¬ 
guir  una  altísima  contemplación  y  fama  de  santo,  por  lo  cual 
muchas  personas  le  rezaron  y  consiguieron  por  su  interce¬ 
sión  favores  extraordinarios  y  milagrosos . 

El  V.  P.  Levasseur  (León  le),  en  sus  Ephemérides  Ordinis 
Cartusiensis,  febrero,  12,  siguiendo  al  V.  P.  Molin  (Nico¬ 
lás),  Historia  Cartusiana,  dice  que  este  V.  P.  D.  Bernardo 
dimitió  el  cargo  de  prior  en  el  año  1147  y  que  murió  en  12 

^  Este  pontífice  gobernó  la  iglesia  desde  1130  a  1143. 
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de  febrero  de  1152,  como  consta  en  el  calendario  de  la  car¬ 
tuja  de  las  Puertas.  El  V.  P.  Torre  (don  Juan  de  la),  Varo¬ 
nes  ilustres  de  la  cartuja  (manuscrito),  360,  Cassani  (Pa¬ 
dre  José),  S.  J.,  Admirable  vida...  delestático  varón  P.  D.  Dio¬ 
nisio  Pichel... j  317  y  328,  y  el  Menologio  cartusiense 
denominan  al  personaje  de  este  cuadro  Bernardino  de  las 
Puertas,  diciendo  que  fué  obispo  de  Belay,  y  que  falleció 
en  17  de  diciembre  de  1152. 

En  medio  del  cuadro  se  halla  el  buen  prelado  de  rodi¬ 
llas  y  con  las  manos  juntas  por  las  palmas,  en  el  momento 
de  rezar  fervorosamente  delante  de  un  altar,  puesto  a  la  iz¬ 
quierda  del  espectador,  cuyo  altar  tiene  solamente  dos  can- 
deleros  y  un  gran  crucifijo,  bajo  un  dosel.  Por  un  rompi¬ 
miento  que  hay  figurado  a  la  derecha  del  espectador,  se  ve 
en  último  término  el  interior  de  un  templo  y  en  el  fondo  un 
sepulcro,  al  que  se  acercan  varios  lisiados  y  enfermos  para 
implorar,  por  intercesión  del  santo  prelado,  el  milagro  de  la 
curación  de  sus  dolencias. 

Tasado  en  2.300  reales. 

Este  cuadro  fué  grabado  en  cobre  y  publicado  en  El  Arte 
en  Es;paña,  tomo  II,  después  de  la  página  301,  lámina  6^. 

Cruzada  Villaamil  lo  catalogó  poniéndole  erróneamente 
el  rP  12,  titulándole  San  Bruno,  orando,  y  atribuyendo  a  éste 
el  asunto  que  no  le  corresponde. 

Ahora  está  en  Valladolid:  Palacio  Arzobispal. 


31.  —  APARICIÓN  DEL  RVDO.  P.  D.  BASILIO  DE  BORGOÑA,  VIH 
GENERAL  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  BRUNO,  A  SU  DISCÍPULO 
SAN  HUGO,  DESPUÉS  OBISPO  DE  LINCOLN 


El  Rvdo.  P.  D.  Basilio  de  Borgoña,  natural  de  esta  re¬ 
gión  francesa,  fué  gran  varón  en  santidad  y  letras,  por  lo 
que  llegó  a  ser  el  VIII  general  de  la  Orden  desde  1151  has- 
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ta  14  ^  de  junio  de  1173,  en  que  falleció.  Después  de  muerto, 
se  apareció,  descendiendo  del  cielo,  en  medio  de  grandes 
resplandores,  ante  su  discípulo  San  Hugo  D’Avalón,  que, 
antes  de  ser  promovido  al  obispado  de  Lincoln  se  hallaba 
muy  agobiado  por  frecuentes  tentaciones  carnales,  de  las 
que  le  libró  en  adelante,  sacándole  del  pecho  un  tumor 
ígneo,  semejante  al  fuego  ardiente,  descrito  por  San  Grego¬ 
rio  y  Juan  Casiano. 

Al  final  de  su  lucha,  San  Hugo  exclamó:  Per  pasionerriy 
crucem  et  mortem  tuam,  vivifica  me,  libera  me.  Domine.  Y  se  ten  - 
di  ó  en  la  tierra,  diciendo:  AdJiaesit  pavimento  ánima  mea  y 
vivifica  mCy  secundum  verbum  tuum,  Dómine,  quia  mortus  es 
pro  me.  Entonces  se  le  apareció  el  Rvdo.  P.  D.  Basilio  de 
Borgoña,  que  con  cariñosa  voz  le  dijo:  ¿Quid  Ubi  est,  fili 
charissime?  ¿Cur  itajaces  pronus  in  terraf  Surge,  et  velle  tuum 
fiducialiter  enarra.  Y  San  Hugo  le  respondió:  O,  Pater  bone 
et  mutritor  meus  piissime,  affligit  me  usque  ad  mortem  lex  pee- 
cati  et  mortis,  quae  est  in  membris  meis;  et  nisi  more  solito  auxi- 
lieris  mihi  súbito,  en  moriretur  puer  tuus. 

Auxiliado  celestialmente  y  librado  de  la  grave  tenta¬ 
ción,  quedó  fortalecido  para  siempre;  también  se  le  apare¬ 
ció  la  Santísima  Virgen  María,  quedando  definitivamente 
libre  de  la  tentación  carnal,  que  ya  le  fué  fácil  rechazarla 
con  sus  recursos  espirituales. 

Por  esto,  en  el  cuadro,  detrás  del  Rvdo.  P.  D.  Basilio  de 
Borgoña,  a  la  izquierda  del  espectador,  se  ve  representado 
al  demonio,  en  figura  de  sátiro,  huir  desesperado,  siguién¬ 
dole  por  los  aires  en  larga  fila  las  representaciones  diabóli¬ 
cas  que  inquietaban  la  conciencia  de  San  Hugo. 

Firmado,  Vine.  CarducM,  E.  P.  F.  —  A.  1632. 

Tasado  en  2.200  reales. 

Este  cuadro  fué  grabado  en  cobre  y  publicado  en  El 

^  Molin  le  asigna  esta  fecha,  pero  Le  Vasseur  dice  que  la  fecha 
del  fallecimiento  fué  el  17  de  noviembre. 


CINCUENTA  Y  SEIS  CUADROS  DE  VICENCIO  CARDUCHI...  201 

Arte  en  España^  tomo  II,  después  de  la  página  300,  lá¬ 
mina  3  . 

Cruzada  Villaamil  lo  catalogó  erróneamente  dándole 
el  11°  27,  titulándolo  Aparición  de  San  Bruno  y  atribuyendo 
el  asunto  a  este  Santo. 

Igual  error  ha  sido  reproducido  en  todos  los  catálogos 
del  Museo  del  Prado,  incluso  en  el  de  1942,  donde  aparece 
reseñado  el  cuadro  con  el  n°  2.501. 

Ahora  está  en  Madrid:  Museo  Nacional  de  Pintura  y  Es¬ 
cultura. 

Restaurado  en  1921. 

Baltasar  Cuartero  y  Huerta. 


(Concluirá.) 


LAS  ÚLTIMAS  DISPOSICIONES 
DEL  ÚLTIMO  PIZARRO  DE  LA  CONQUISTA 

(Continuación) 


DOCUMENTOS 

I 

[MAYOEAZGO  fundado  por  HERNANDO  PIZARRO  Y  SU 
ESPOSA  DOÑA  FRANCISCA  PIZARRO] 

[Trujillo,  11  de  junio  de  1578.] 


[encabezamiento] 

j-H  N  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  Padre  y  Hijo  y  Espí¬ 
ritu  Santo,  que  vive  y  reina  por  siempre  sin  fin:  Porque 
de  la  división  de  los  bienes  resultan  grandes  inconvenien¬ 
tes,  y  por  ella  so  pierden  y  destruyen  las  familias  y  memo¬ 
rias  de  las  personas  nobles  e  ilustres,  y  por  el  contrario,  se 
conservan  e  perpetúan,  quedando  enteras  y  unidas  por  el 
medio  de  la  institución  de  los  mayorazgos,  e  los  subcesores 
dellos  que  quedan  con  mayor  obligación  de  servir  a  Dios  e 
a  sus  Reyes  e  sustentar  e  alimentar  sus  hijos  pobres.  E  de 
otras  cosas  que  resultan  en  gran  beneficio  de  la  república 
por  ende  conocida  cosa  sea.  A  todos  los  que  la  presente  es¬ 
critura  de  mayorazgo  vieren  cómo  nos,  Fernando  Pizarro  y 
doña  Francisca  Pizarro,  su  mujer,  vecinos  de  la  ciudad  de 
Trujillo,  e  yo  la  dicha  doña  Francisca  Pizarro,  con  licencia 
y  consentimiento  que  para  otorgar  e  jurar  todo  lo  que  en 
esta  escritura  de  mayorazgo  será  contenido,  pido  y  deman- 
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do  al  dicho  Fernando  Pizarro,  mi  señor  marido,  que  está 
presente,  la  cual  dicha  licencia,  yo,  el  dicho  Fernando  Pi¬ 
zarro,  digo  que  doy  e  concedo  a  la  dicha  doña  Francisca 
Pizarro,  mi  mujer,  según  que  por  vos  me  es  pedida  y  de¬ 
mandada,  e  me  obligo  de  no  la  revocar  agora  ni  en  tiempo 
alguno;  e  yo,  la  dicha  doña  Francisca  Pizarro,  digo  que 
acepto  y  rescibo  la  dicha  licencia  e  usando  della  ambos  a 
dos,  marido  y  mujer,  como  dichos  somos  juntamente  de 
mancomún,  usando  de  la  licencia  e  facultad  que  el  derecho 
y  leyes  destos  reinos  nos  dan  e  conceden  e  de  las  licencias 
e  facultades  que  tenemos  y  nos  son  concedidas  por  el  Rey 
don  Phelipe  nuestro  Señor,  libradas  de  su  Real  Consejo  de 
la  Cámara  e  refrendadas  ambas  de  Juan  Vázquez  de  Sala- 
zar,  Secretario  de  Su  Magestad,  el  tenor  de  las  cuales  e  cada 
una  de  ellas  es  éste  que  se  sigue: 


[primera  cédula] 

Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Secilias,  de  lerusalén,  de  Na¬ 
varra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de 
Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega, 
de  Murcia,  &.  Por  cuanto  por  parte  de  vos,  Fernando  Piza¬ 
rro,  vecino  de  la  ciudad  de  Trujillo,  nos  ha  sido  hecha  rela¬ 
ción  que  de  los  bienes  muebles,  raíces,  juros,  dineros,  cen¬ 
sos,  rentas,  heredamientos  y  otros  cualisquier  bienes  libres 
que  al  presente  tenéis  e  delante  tuviereis  o  de  la  parte  que 
dellos  os  pareciere  queríades  hacer  e  instituir  uno  o  dos  ma¬ 
yorazgos  en  uno  o  dos  hijos  legítimos  vuestros  y  en  sus 
descendientes,  y  a  falta  de  ellos  en  la  persona  o  personas 
que  quisieredes  y  en  los  suyos,  y  nos  suplicastes  y  pedistes 
por  merced  os  diésemos  licencia  y  facultad  para  ello  en  la 
forma  susodicha,  con  las  cláusulas,  vínculos,  condiciones. 
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sustituciones,  restituciones  y  penas  que  quisieredes  poner 
y  punieredes  en  él  o  como  la  nuestra  merced  fuese,  y  nos, 
acatando  los  servicios  que  vos,  el  dicho  Fernando  Pizarro, 
nos  habéis  fecho  y  esperamos  nos  haréis,  y  porque  de  vues¬ 
tra  persona  y  casa  quede  perpetua  memoria,  por  la  presente 
de  nuestro  propio  motu  y  cierta  ciencia  y  poderío  real  ab¬ 
soluto  de  que  en  esta  parte  queremos  usar  y  usamos  como 
Rey  y  señor  natural,  no  reconosciente  superior  en  lo  tempo¬ 
ral,  damos  licencia  y  facultad  a  vos,  el  dicho  Fernando  Pi- 
zarro,  para  que  de  los  dichos  vuestros  bienes  que  al  pre¬ 
sente  tenéis  o  adelante  tuvieredes  o  de  la  parte  que  dellos 
quisieredes,  podáis  hacer  e  instituir  uno  o  dos  mayorazgos 
por  vuestra  vida.  O  al  tiempo  del  vuestro  fallecimiento  por 
vuestro  testamento  o  postrimera  voluntad  o  por  vía  de  do¬ 
nación  entre  vivos  o  por  causa  de  muerte  o  por  otra  manda 
e  institución  o  otra  vuestra  disposición  o  contrato  que  qui¬ 
sieredes.  Y  dejar  y  traspasar  vuestros  bienes  por  vía  de 
título  de  mayorazgo  en  uno  o  dos  de  vuestros  hijos  y  en  sus 
descendientes,  y  a  falta  dellos  en  otras  personas  según  y 
como  por  la  disposición  de  vuestro  testamento  o  mandas 
ordenados  y  dispusieredes,  con  los  vínculos,  firmezas,  re¬ 
glas,  modos,  constituciones,  estatutos,  vedamientos,  submi¬ 
siones,  penas  y  otras  cosas  que  vos  pusieredes  e  quisieredes 
poner  en  el  dicho  mayorazgo  o  mayorazgos  que  por  vos 
fueren  fechos,  mandados,  ordenados,  establecidos,  de  cual¬ 
quier  manera,  vigor  y  efecto  y  ministerio  que  sea  o  se 
pueda,  para  que  de  allí  adelante  los  bienes  de  que  así 
hicieredes  mayorazgo  o  mayorazgos  sean  abidos  por  vienes 
de  mayorazgos  inalienables  e  indivisibles,  y  para  que  por 
causa  alguna  que  sea  o  ser  pueda  necesaria,  voluntaria, 
lucrativa,  onerosa,  obra  pía,  dote  ni  donación,  propter  nun- 
cias  no  se  puedan  vender,  dar,  donar,  trocar,  cambiar, 
empeñar  ni  enagenar  por  los  dichos  vuestros  hijos  ni  sus 
descendientes  ni  personas  que  subcedieren  en  el  mayorazgo 
o  mayorazgos  que  por  virtud  desta  nuestra  facultad  hicie- 


206 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


redes  agora  ni  de  aquí  adelante  en  tiempo  alguno  para 
siempre  jamás,  por  manera  que  la  persona  o  personas  en 
quien  así  instituyeredes  el  mayorazgo  o  mayorazgos  y  sus 
descendientes  e  personas  los  hayan  e  tengan  por  bienes  de 
mayorazgos  inalienables  e  indivisibles  sugetos  a  restitución 
según  y  de  la  manera  que  por  vos  fuese  hecho,  mandado, 
ordenado,  establecido  e  instituido  y  dejado  en  el  dicho  ma¬ 
yorazgo  o  mayorazgos  con  las  mismas  cláusulas,  sumisio¬ 
nes  y  condiciones  que  en  ellos  pusieredes  y  quisieredes  po¬ 
ner  a  los  dichos  bienes  al  tiempo  que  por  virtud  desta  nues¬ 
tra  carta  los  metieredes  y  vinculaderes  o  después  en  otro 
cualquier  tiempo  que  por  bien  tuvieredes,  y  para  que  vos, 
el  dicho  Fernando  Pizarro,  en  vuestra  vida  o  al  tiempo  de 
vuestro  fin  y  muerte  cada  y  cuando  que  quisieredes  puedan 
quitar  y  acrescentar,  corregir,  revocar  el  dicho  mayorazgo 
o  mayorazgos  y  los  vínculos  y  condiciones  con  que  los 
hicieredes  en  todo  o  parte  de  ello  y  deshacerlo  y  tomarlo  o 
hacer  de  nuevo  una  y  muchas  veces  y  cada  cosa  y  parte 
dello  a  vuestra  libre  voluntad  que  nos  de  nuestra  cierta  cien¬ 
cia  y  propio  motu  y  poderío  real  absoluto  de  que  en  esta 
parte  queremos  usar  y  usamos,  lo  aprobamos  y  habernos  por 
firme,  rato  grato,  estable  y  valedero,  y  desde  agora  lo  habe¬ 
rnos  por  puesto  en  esta  nuestra  carta  como  si  de  palabra  a 
palabra  aquí  fuese  inserto  e  incorporado  y  lo  confirmamos  y 
habernos  por  bueno,  firme  y  valedero  para  agora  y  siempre 
jamás,  según  y  como  y  con  las  condiciones,  vínculos,  firme¬ 
zas,  cláusulas,  posturas,  derogaciones,  submisiones,  penas, 
restituciones  en  el  dicho  mayorazgo  o  mayorazgos  por  vos 
hecho,  declarado  y  otorgado  fueren  y  serán  puestos  y  con¬ 
tenidos,  y  suplimos  todos  y  cualesquier  defectos,  obstácu¬ 
los,  impedimentos  j  otras  cosas  de  hecho  y  de  derecho,  de 
forma,  orden,  sustancia  y  solemnidad,  que  para  validación 
y  corro voración  desta  nuestra  carta  y  de  lo  que  por  virtud 
della  hicieredes  y  otorgaredes  y  de  cada  cosa  y  parte  dello 
fuese  fecho,  y  se  requiere  y  es  necesario  y  cumplidero  de 
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se  cumplir  con  tanto  que  seáis  obligado  a  dejar  y  dejéis  a 
los  otros  vuestros  hijos  o  hijas  legítimos  que  agora  tenéis  o 
adelante  tuvieredes  en  quien  no  sucediere  el  dicho  mayo¬ 
razgo  o  mayorazgos  alimentos,  aunque  no  sea  en  tanta  can¬ 
tidad  cuanta  les  podría  pertenecer  de  sus  legítimas^  y 
otrosí,  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  caso  que  los  dichos 
vuestros  hijos  o  hijas  en  quien  así  hicieredes  e  instituy ere- 
des  el  mayorazgo  o  mayorazgos  o  otras  personas  que  ade¬ 
lante  subcedieren  en  él  o  en  ellos  cometieren  cualquier  o 
cualesquier  crímenes  y  delitos  porque  deban  perder  sus  bie¬ 
nes  o  parte  dellos  ansí  por  sentencia  o  dispusisción  de  de¬ 
recho  o  por  otra  causa  que  los  bienes  de  que  ansí  hiciere¬ 
des  mayorazgo  o  mayorazgos  conforme  a  lo  subsodicho  no 
puedan  ser  perdidos  ni  se  pierdan,  antes  en  tal  caso  vengan 
por  ese  mismo  hecho  a  aquel  o  aquellos  a  quien  por  vuestra 
disposición  venían  y  pertenecían  si  el  delincuente  muriera 
sin  cometer  el  tal  delito  la  hora  antes  que  lo  cometiera, 
excepto  si  la  tal  persona  o  personas  cometieren  delito  de  he¬ 
rejía  o  crimen,  lese  magestatu  o  el  pecado  abominable  que 
en  cualquier  destos  casos  queremos  y  mandamos  que  los  ha¬ 
yan  perdido  e  pierdan  bien  ansí  como  si  no  fuesen  bienes  de 
mayorazgo,  e  otrosí,  con  tanto  que  los  bienes  de  que  ansí  los 
hicieredes  sean  vuestros  propios,  porque  nuestra  intención 
ni  voluntad  no  es  de  perjudicar  en  ello  a  nos  ni  a  nuestra 
Corona  real  ni  a  otro  tercero  alguno,  lo  cual  todo  queremos 
y  mandamos  que  así  se  haga  e  cumpla,  no  embargante  la  ley 
que  dice  que  el  que  tuviere  hijos  o  hijas  legítimos  solamente 
pueda  mandar  por  su  ánima  el  quinto  de  sus  bienes  y  mejo¬ 
rar  a  uno  de  sus  hijos  o  nietos  en  el  tercio  dellos,  y  las  otras 
leyes  que  dicen  que  el  padre  ni  la  madre  no  puedan  privar  a 
sus  hijos  de  la  legítima  que  les  pertenece  de  sus  bienes  ni 
les  poner  condición  ni  gravamen  alguno,  salvo  si  los  des¬ 
heredare  por  las  causas  en  derecho  premisas,  y  ansí  mismo 
sin  embargo  de  otras  cualisquier  leyes,  fueros  y  derechos, 
usos  y  costumbres,  pragmáticas,  sanciones  de  los  nuestros 
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reinos  generales  y  especiales  hechas  en  Cortes  o  fuera  dellas, 
que  en  contrario  desta  sean  o  ser  puedan  que  nos  por  la  pre¬ 
sente  de  nuestro  motus  propio  y  cierta  ciencia  y  poderío  real 
absoluto,  habiendo  aquí  por  insertas  e  incorporadas  las  di¬ 
chas  leyes,  dispensamos  con  ellas  y  con  cada  una  dellas  y  las 
abrogamos  y  derogamos,  casamos  y  anulamos  y  damos  por 
ningunas  y  de  ningún  valor  sin  efecto  en  cuanto  a  esto  toca 
y  atañe  y  atañer  puede  en  cualquier  manera,  quedando  en 
su  fuerza  y  vigor  para  lo  demás  adelante,  y  encargamos  al 
Serenísimo  Príncipe  don  Fernando,  mi  muy  caro  y  amado 
hijo,  y  mandamos  a  los  Infantes,  Prelados,  Duques,  Marque¬ 
ses,  Condes,  Eicoshombres,  Priores  de  las  Ordenes,  Comen¬ 
dadores  y  Subcomendadores,  Alcaides  de  los  castillos  y  ca¬ 
sas  fuertes  y  llanas  y  a  los  del  nuestro  Consejo  y  Presidente 
e  Oidores  de  las  nuestras  Audiencias,  Alcaldes,  Alguaciles 
de  la  nuestra  Casa  y  Corte  y  Chancillerías  y  a  todos  los  Co¬ 
rregidores,  Asistentes,  Gobernadores,  Alcaldes,  Alguaciles, 
Merinos,  Prevostes  y  otras  justicias  e  jueces  cualesquier  de 
todas  las  ciudades  e  villas  e  lugares  destos  nuestros  reinos 
y  señoríos,  que  guarden  y  cumplan  y  hagan  guardar  y  cum¬ 
plir  a  vos,  el  dicho  Fernando  Pizarro,  y  a  los  dichos  vues¬ 
tros  hijos  o  hijas  y  a  sus  descendientes,  y  a  falta  dellos,  a 
las  otras  personas,  en  quien  ansí  instituyeredes  el  mayo¬ 
razgo  o  mayorazgos,  esta  merced,  licencia  e  facultad,  poder 
y  autoridad  que  nos  os  damos  para  hacerlo  y  todo  lo  que  por 
virtud  y  conforme  a  ello  hicieredes  y  ordenaredes,  en  todo 
según  que  en  esta  nuestra  carta  se  contiene  y  que  en  ello  ni 
en  parte  de  ello  impedimento  alguno  os  no  pongan  ni  con¬ 
sientan  poner,  y  si  vos  o  ellos  quisieredes  o  quisieren  desta 
nuestra  carta  y  de  lo  que  por  virtud  della  hicieredes  y 
ordenaredes  previlegio  y  confirmación,  mandamos  a  nues¬ 
tros  concertadores  y  escribanos  mayores  de  los  previlegios 
y  confirmaciones  y  a  los  otros  nuestros  oficiales  que  están 
a  la  tabla  de  nuestros  sellos,  que  os  la  den,  libren,  pasen  e 
sellen  la  más  fuerte,  firme  e  bastante  que  las  pidieredes  y 
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menester  quisieredes,  dada  en  San  Lorenzo,  a  veinte  y  siete 
de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años. — Yo  el 
Rey. —  Yo,  Juan  Vázquez  de  Salazar,  Secretario  de  Su  Ca¬ 
tólica  Magestad,  la  fice  escribir  por  su  mandado.  El  Licen¬ 
ciado  Juez  Mayor,  Licenciado  Juan  Thomás.  Registrada. 
Jorge  de  Olalde  de  Vergara.  Canciller  mayor,  Jorge  de 
Olalde  de  Vergara. 


[segunda  cédula] 

Don  Philipe,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Secilias,  etc.  Por  cuanto  por 
parte  de  vos,  doña  Francisca  Pizarro,  hija  del  Marqués  don 
Francisco  Pizarro,  nuestro  Visorrey  que  fué  de  las  provin¬ 
cias  del  Perú  y  mujer  de  Fernando  Pizarro,  nos  ha  sido 
hecha  relación  que  de  los  bienes  muebles,  raíces  y  semo¬ 
vientes,  juros,  rentas  y  heredamientos  y  otros  cualesquier 
bienes  que  al  presente  tenéis  vuestros  propios  o  adelante 
tuvieredes  o  de  la  parte  que  dellos  quisieredes  querríades 
hacer  e  instituir  mayorazgos  en  uno  o  dos  de  vuestros  hijos 
y  en  sus  descendientes  y  a  falta  dellos  en  otras  personas,  y 
en  los  suyos,  y  nos  suplicastes  os  diésemos  licencia  y  facul¬ 
tad  para  ello  en  la  forma  susodicha.  Con  las  cláusulas, 
vínculos  y  condiciones,  sostituciones,  restituciones  y  penas 
que  quisieredes  poner  y  pusieredes  en  él,  o  como  la  nuestra 
merced  fuese,  y  nos  acatando  los  muchos,  grandes  y  señala¬ 
dos  servicios  que  el  dicho  vuestro  padre  nos  hizo  y  los  que 
esperamos  que  los  dichos  vuestros  hijos  nos  harán  y  porque 
de  vuestra  persona  y  casa  quede  perpetua  memoria  tuví  - 
moslo  por  bien  y  por  la  presente  de  nuestrro  propio  motu 
y  cierta  ciencia  y  poderío  real  absoluto  de  que  en  esta  parte 
queremos  usar  y  usamos  como  Rey  y  señor  natural,  no  reco¬ 
nociente  superior  en  lo  temporal,  damos  licencia  y  facultad 
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a  VOS,  la  dicha  doña  Francisca  Pizarro,  para  que  de  los  bie¬ 
nes  muebles  y  raíces,  juros,  rentas  y  heredamientos  y  otros 
cualesquier  bienes  que  al  presente  tenéis  e  adelante  tuvie- 
redes,  o  de  la  parte  que  dellos  os  paresciere,  podáis  hacer  e 
instituir  mayorazgos  en  vuestra  vida  o  al  tiempo  de  vues¬ 
tro  fallecimiento  por  vuestro  testamento  o  postrimera  vo¬ 
luntad  o  por  vía  de  donación  entre  vivos  o  por  causa  de 
muerte  o  por  otra  cualquier  vuestra  disposición,  y  dejar  y 
traspasar  los  dichos  vuestros  bienes  por  vía  de  título  de 
mayorazgo  en  uno  o  dos  de  vuestros  hijos  y  en  sus  descen¬ 
dientes,  y  a  falta  dellos  en  otras  personas  y  en  los  suyos 
según  y  de  la  manera  que  os  pareciere  y  como  por  la  dispo¬ 
sición  de  vuestro  testamento  e  manda  e  donación  orde- 
naredes  y  dispusieredes  con  los  vínculos,  reglas,  modos, 
instituciones,  restituciones,  sostituciones,  vedamientos,  sub¬ 
misiones,  penas,  fuerzas,  firmezas  e  otras  cosas  que  vos 
pusieredes  y  quiseredes  poner  a  los  dichos  mayorazgos  que 
por  vos  fueren  fechos,  mandado,  ordenado,  restablecido  e 
instituido  y  dejado  en  uno  o  dos  de  los  dichos  vuestros  hi¬ 
jos  y  en  sus  descendientes  o  personas  que  subcedieren  en 
ellos,  para  que  de  allí  adelante  los  dichos  bienes  sean  habi¬ 
dos  por  bienes  de  mayorazgo  inalienable  e  indivisibles  y 
para  que  por  causa  alguna  que  sea  o  ser  pueda  necesaria, 
voluntaria,  lucrativa,  onerosa,  obra  pía,  dote  ni  donación 
propter  nuncias  no  se  puedan  vender,  dar,  donar,  trocar  y 
cambiar,  empeñar  y  enagenar  por  los  dichos  vuestros  hijos 
y  sus  descendientes  ni  personas  en  quien  así  hicieredes  los 
dichos  mayorazgos,  ni  por  otra  persona  ni  personas  que 
subcedieren  en  él  por  virtud  desta  nuestra  carta,  licencia  e 
facultad,  poder  y  autoridad  que  para  ello  os  damos  agora  ni 
de  aquí  adelante  en  tiempo  alguno  para  siempre  jamás,  por 
manera  que  los  dichos  vuestros  hijos  y  sus  descendientes  y 
personas  en  quien  según  dicho  es  hicieredes  los  dichos  ma¬ 
yorazgos,  los  hayan  y  tengan  por  bienes  de  mayorazgo 
inalienables  e  indivisibles,  sugetos  a  restitución  según  y  de 
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la  manera  que  por  vos  fuera  fecho,  mandado,  ordenado, 
establecido,  instituido  y  dejado  en  los  dichos  mayorazgos 
con  las  mismas  cláusulas,  submisiones,  condiciones  e  insti¬ 
tuciones,  restituciones,  modos,  penas,  fuerzas  y  firmezas 
que  vos  pusieredes  y  quisieredes  poner  a  los  dichos  bienes 
al  tiempo  que  por  virtud  desta  nuestra  carta  los  metieredes  y 
vincularedes  en  ellos  o  después  en  cualquier  tiempo  que  qui¬ 
sieredes  e  por  bien  tuvieredes  y  para  que  vos,  la  dicha  doña 
Francisca  Pizarro,  en  vuestra  vida  o  al  tiempo  de  vuestro  fin 
y  muerte  cada  y  cuando  que  quisieredes  y  por  bien  tuviere¬ 
des  podáis  quitar,  acrescentar,  corregir,  revocar  y  enmen¬ 
dar  los  dichos  mayorazgos  y  los  vínculos  y  condiciones  con 
que  los  hicieredes  en  todo  o  en  parte  dello  y  deshacerlos  y 
tornarlos  ha  hacer  e  instituir  de  nuevo  cada  y  cuando  que 
quisieredes  y  por  bien  tuvieredes  una  y  muchas  veces  y  cada 
cosa  o  parte  dello  a  vuestra  libre  voluntad,  que  nos  de  nues¬ 
tra  cierta  ciencia  y  propio  motu  y  poderío  real  absoluto  de 
que  en  esta  parte  queremos  usar  y  usamos  como  dicho  es  lo 
aprobamos  y  abemos  y  por  puesto  en  esta  nuestra  carta  a 
los  dichos  mayorazgos  que  ansí  hicieredes  y  ordenaredes 
como  si  de  palabra  a  palabra  aquí  fuese  inserto  e  incorpo¬ 
rado  y  lo  confirmamos,  loamos  y  aprobamos  y  habernos  por 
bueno,  firme  e  valedero  para  agora  e  siempre  jamás  según 
y  como  y  con  las  condiciones,  vínculos  y  firmezas,  cláusu¬ 
las,  posturas,  derogaciones,  sub misiones,  penas,  restitucio¬ 
nes  en  los  dichos  mayorazgos  por  vos  hechos,  declarados  y 
otorgados,  pueden  y  serán  puestos  y  contenidos  y  suplimos 
todos  y  cualesquier  defectos,  obstáculos,  impedimentos  y 
otras  cualesquier  cosas,  ansí  de  hecho  como  de  derecho,  de 
forma,  orden,  sustancia,  solemnidad  que  para  validación  e 
corroboración  de  esta  nuestra  carta  y  lo  que  por  virtud 
-della  hicieredes  y  otorgaredes  y  de  cada  cosa  o  parte  dello 
fuere  fecho  y  se  requiere  y  es  necesario  y  cumplidero  de 
suplir  con  tanto  que  seáis  obligada  a  dejar  y  dejéis  a  los 
dichos  vuestros  hijos  o  hijas  legítimos  que  agora  tenéis  o 
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adelante  tuvieredes  en  quien  no  subcedieren  los  dichos  ma¬ 
yorazgos,  alimentos  aunque  no  sean  en  tanta  cantidad  cuan¬ 
ta  les  podría  pertenecer  de  su  legítima;  y  otrosí,  es  nuestra 
voluntad  que  caso  que  los  dichos  vuestros  hijos  y  sus  des¬ 
cendientes  o  personas  en  quien  ansí  quisieredes  e  institu- 
yeredes  los  dichos  mayorazgos  y  subcesores  en  ellos  come¬ 
tieren  cualquier  o  cualesquier  crímenes  o  delitos  por  que 
deban  perder  sus  bienes  o  cualesquier  parte  dellos,  quien 
por  sentencia  o  dispusisción  de  derecho  o  por  otra  cualquier 
causa  que  los  dichos  bienes  de  que  ansí  hicieredes  los  di¬ 
chos  mayorazgos  conforme  a  lo  susodicho  no  puedan  ser 
perdidos  ni  se  pierdan,  antes  en  tal  caso  vengan  por  ese 
mismo  hecho  aquel  en  quien  por  vuestra  dispusición  venían 
y  pertenecían  si  el  delicuente  muriera  sin  cometer  el  tal 
delito  la  hora  antes  que  le  cometiera  excepto  si  la  tal  perso¬ 
na  o  personas  cometieran  delito  de  heregía  o  crimen  lese 
magestati  u  el  pecado  nefando  contra  natura  que  en  cual¬ 
quier  de  los  dichos  casos  queremos  y  mandamos  que  los 
hayan  perdido  y  pierdan,  bien  ansí  como  si  no  fueren  bienes 
de  mayorazgo.  —  Y  otrosí,  con  tanto  que  los  dichos  bienes 
de  que  ansí  hicieredes  los  dichos  mayorazgos  sean  vuestros 
propios  porque  nuestra  intención  y  voluntad  no  es  de  per¬ 
judicar  en  lo  sucesivo  a  nos  ni  a  nuestra  corona  real  ni  a 
otro  tercero  alguno  lo  cual  todo  queremos  y  mandamos  y  es 
nuestra  merced  y  voluntad  que  así  se  haga  y  cumpla,  no 
embargante  la  ley  que  dice  que  el  que  hubiere  hijos  o  hijas 
legítimos  solamente  pueda  mandar  por  su  ánima  el  quinto 
de  sus  bienes  y  mejorar  a  uno  de  sus  hijos  o  nietos  en  el 
tercio  dellos  y  las  otras  leyes  que  dicen  que  el  padre  ni  la 
madre  no  puedan  privar  a  sus  hijos  de  la  legítima  parte 
que  les  pertenecen  de  sus  bienes  ni  les  poner  condición  ni 
gravamen  alguno,  salvo  si  los  desheredasen  por  las  causas 
en  derecho  premisas  y  ansí  mismo  sin  embargo  de  otras 
cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos,  pragmáticas,  sancio¬ 
nes  destos  nuestros  reinos  espiciales  y  generales  hechas  en 
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Cortes  o  fuera  della  que  en  contrario  de  lo  susodicho  sean 
o  ser  puedan  aunque  dellas  y  cada  una  dellas  debiese  ser 
hecha  expresa  y  especial  mención,  que  nos  por  la  presente 
las  abrogamos  y  derogamos,  casamos  y  anulamos  y  damos 
por  ninguna  y  por  ningún  valor  y  efecto  en  cuanto  a  esto 
toca  y  atañe  y  atañer  puede  en  cualquier  manera,  quedando 
en  su  fuerza  y  vigor  para  en  lo  demás  adelante  y  encarga¬ 
mos  a  los  Infantes  y  mandamos  a  los  prelados,  duques, 
marqueses,  condes,  ricoshombres,  priores  de  las  Ordenes, 
comendadores  y  subcomendadores  y  a  los  del  nuestro  con¬ 
sejo,  presidente  y  oidores  de  las  nuestras  audiencias,  alcal¬ 
des  y  alguaciles  de  la  nuestra  casa  y  corte  y  chancillerías 
y  a  los  alcaldes  de  los  castillos  y  casas  fuertes  y  llanas  y  a 
todos  los  corregidores,  asistentes,  gobernadores  y  otras  jus¬ 
ticias  y  jueces  cualisquier  destos  nuestros  reinos  y  señoríos, 
así  a  los  que  agora  son  como  a  los  que  serán  de  aquí  ade¬ 
lante  y  a  cada  uno  y  cualquier  dellos  en  sus  lugares  e  ju- 
risdiciones  que  guarden  y  cumplan  y  hagan  guardar  y  cum¬ 
plir  a  vos  la  dicha  doña  Francisca  Pizarro  y  a  los  dichos 
vuestros  hijos  y  sus  descendientes  y  personas  en  quien  ansí 
hicieredes  los  dichos  mayorazgos  esta  merced,  licencia  y 
facultad,  poder  y  autoridad  que  nos  os  damos  para  hacerlo, 
y  todo  lo  que  por  virtud  y  conforme  a  ella  hicieredes  e  ins- 
tituyeredes  y  ordenaredes  en  todo  y  por  todo  según  que  en 
esta  nuestra  carta  se  contiene  y  que  en  ello  ni  parte  dello  em  - 
bargo  ni  contrario  alguno  os  no  pongan  ni  consientan  poner, 
y  si  desto  vos  o  ellos  quisieredes  o  quisieren  nuestra  carta  de 
privilegio  y  confirmación  de  esta  nuestra  carta  de  licencia  y 
autoridad  y  del  mayorazgo  que  por  virtud  de  ella  hicieredes 
e  instituyeredes,  mandamos  a  los  nuestros  concertadores  y 
escribanos  mayores  de  los  nuestros  previlegios  y  confirma¬ 
ciones  y  a  los  otros  oficiales  que  están  a  la  tabla  de  los  núes 
tros  sellos  que  os  la  den,  libren,  pasen  y  sellen  la  más  fuerte, 
firme  y  bastante  que  les  pidieredes  y  menester  ovieredes  y 
los  unos  y  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna 
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manera,  dada  en  San  Lorenzo,  a  veinte  y  seis  de  noviembre 
de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  un  año. — Yo  el  Rey. — Yo^ 
Juan  Vázquez  de  Salazar,  Secretario  de  Su  Católica  Mages- 
tad,  la  fize  escribir  por  su  mandado.  El  Doctor  Velasco  tomó 
la  razón. — Antonio  de  Arrióla.  Registrada.  Jorge  de  Olalde 
de  Vergara.  Por  Canciller,  Jorge  de  Olalde  de  Vergara. 

[1]  Y  declarando  cómo  ante  todas  cosas  nos,  los  sobre¬ 
dichos  Fernando  Pizarro  y  doña  Francisca  Pizarro,  su  mu¬ 
jer,  que  usamos  y  queremos  usar  de  las  dichas  facultades 
solamente  en  aquello  que  es  o  puede  ser  necesarias  para 
mayor  fuerza  e  firmeza  de  lo  dispuesto  en  este  nuestro  ma- 
yorazgo  e  tercio  e  quinto  y  no  en  más,  porque  en  aquello 
que  no  fuesen  precisamente  necesarias  para  el  dicho  efecto 
solamente  queremos  usar  y  usamos  de  lo  que  por  ello  nos 
está  concedida  por  leyes  destos  Reinos.  E  con  este  presu¬ 
puesto  otorgamos  y  conocemos  que  fundamos  e  instituimos 
mayorazgo  de  los  bienes  y  heredades,  casas  y  juros  y  censos 
y  cosas  siguientes:  En  el  aguijón  de  Contreras,  término  de 
Medellín,  cinco  vacas  de  renta  de  yerba,  la  cual  dicha  he¬ 
redad  alinda  por  una  parte  con  dehesas  del  Conde  don 
Alonso,  y  por  otra  parte,  con  dehesa  de  Santa  María  de 
Guadalupe  y  con  el  río  de  Guadiana. 

[2]  La  heredad  de  Casillas  de  los  Carreteros,  que  es 
en  el  dicho  término  de  Medellín.  E  por  otra  parte  se  llama 
Casillas  de  Remondo,  en  la  cual  dicha  heredad  es  la  parte 
y  derecho  un  sexmo  de  toda  la  dicha  heredad,  que  se  hubo 
de  Martín  Cortés,  y  él  la  había  habido  de  Luis  Martínez, 
vecino  de  la  villa  de  Medellín. 

[3]  La  heredad  de  Cabeza  de  Caballo,  que  es  en  el 
término  de  Medellín,  ciento  y  ocho  vacas  y  cuarto  y  octavo 
de  vaca,  la  cual  dicha  heredad  alinda  con  la  dehesa  del  lu¬ 
gar  de  la  Oliva  por  la  una  parte,  y  por  la  otra,  con  la  dehe¬ 
sa  y  egido  del  lugar  de  Crestina. 

[4]  La  dehesa  de  la  Caballería,  término  de  Medellín, 
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veintitrés  vacas,  estando  la  dicha  heredad  vaqueada  en 
seiscientas  vacas;  alinda  esta  dicha  heredad  con  el  río  de 
Guadarnés  y  con  la  dehesa  del  lugar  Valde torres. 

[5]  La  heredad  de  Casillas  de  Remondo,  término  de 
Medellín,  por  una  parte,  catorce  vacas  y  tercio  de  vaca,  es¬ 
tando  vaqueada  la  dicha  dehesa  en  cien  vacas,  y  por  otra 
parte,  mil  y  doscientos  maravedís  de  renta  en  cada  un  año, 
cresciendo  y  menguando,  estando  arrendada  la  dicha  here- 
dad  en  cincuenta  mil  maravedís. 

[6]  La  heredad  de  Casas  Blancas  de  abajo,  término  de 
la  villa  de  Cáceres,  una  sexma  parte  de  toda  la  heredad 
menos  doscientos  maravedís,  que  dice  que  tiene  en  la  dicha 
heredad  e  sexma  parte,  Gonzalo  de  Cáceres,  vecino  de  la 
villa  de  Cáceres. 

[7]  La' heredad  de  Casillas  de  Miguel  Gómez,  que  está 
en  término  de  esta  ciudad  de  Trujillo,  por  una  parte,  medio 
noveno  de  toda  la  dicha  heredad,  que  pertenecía  a  Antonio 
García,  de  Cáceres,  clérigo,  e  por  otra  parte,  una  de  dieci¬ 
nueve  partes  de  un  tercio  de  toda  la  dicha  heredad,  el  cual 
tercio  fué  de  Rodrigo  de  Godoy,  e  por  otra  parte,  trescien¬ 
tos  y  treinta  maravedís  de  renta  de  yerba  en  la  dicha  here¬ 
dad,  creciendo  y  menguado,  estando  un  cuarto  de  toda  la 
dicha  heredad  en  dieciocho  mil  maravedís. 

[8]  En  el  Guijarral  de  Marta,  que  es  en  término  de  esta 
ciudad  de  Trujillo,  toda  la  suerte  que  en  la  dicha  heredad 
de  Guijarral  tuvieron  Inés  Pizarro  e  doña  Gracia,  su  her¬ 
mana,  y  más  dos  yugadas  de  las  cuatro  que  en  dicha  Gui¬ 
jarral  vendió  Pedro  de  Loaisa  a  Luis  de  Camargo  para  mí. 

[9]  La  heredad  de  Guadalperal,  que  es  en  término  de 
la  ciudad  de  Trujillo,  y  linda  con  la  heredad  de  Mengalo- 
cana  e  con  la  de  Guadaperalejo,  dos  quinceños  e  medio  de 
un  cuarto  de  toda  la  dicha  heredad. 

[10]  La  heredad  de  Galocha,  que  es  en  término  de  esta 
dicha  ciudad,  en  el  sexmo  que  dicen  de  Juan  Sánchez  Ma¬ 
tamoros,  un  dozavo  del  dicho  sexmo. 
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[11]  La  heredad  de  la  Hocesilla,  término  desta  ciudad 
de  Trujillo,  por  una  parte,  tres  suertes  e  de  un  cuarto 
de  suerte  un  tres  avo,  las  cuales  partes  fueron  de  don  Ber- 
nardino  de  Meneses,  vecino  de  Talayera,  y  por  otra  parte, 
otras  dos  suertes  e  un  dosavo  de  suerte,  que  fueron  de  Juan 
de  Mendoza  Carrillo,  Caballero  de  la  Orden  de  Alcántara, 
en  la  cual  parte  tenían  los  frailes  de  Guadalupe  ochocientos 
maravedís  e  después  nos  los  vendieron. 

[12]  La  heredad  del  Helechoso,  término  de  Montán- 
chez,  dos  tercios  de  toda  la  dicha  heredad,  la  cual  alinda 
con  la  heredad  de  la  Mezclita,  término  de  Medellín,  y  con 
los  valdíos  de  Montánchez;  suele  andar  esta  dicha  heredad 
del  Helechoso  en  doscientos  ducados  de  arrendamiento,  y  a 
los  dichos  dos  tercios  caben  cincuenta  mil  maravedís. 

[13]  Toda  la  heredad  de  Linarejo  del  Cerro  Verde,  que 
es  en  término  de  esta  ciudad  de  Trujillo,  y  está  por  sí  par¬ 
tida  y  amojonada;  fué  de  don  Bernardino  de  Meneses,  veci¬ 
no  de  Canilla  de  Talavera,  según  que  él  la  tenía  e  poseía 
el  dicho  don  Bernardino  de  Meneses. 

[14]  La  parte  de  Ibañejo,  que  dicen  de  Garcilópez,  y 
por  otro  nombre  el  de  la  Fuente,  y  alinda,  por  una  parte, 
con  el  Ibañejo  arriba  dicho  e  con  el  egido  del  lugar  de  Al- 
collarín,  la  cual  parte  era  la  que  tenía  el  monesterio  y  frai¬ 
les  de  Guadalupe,  que  era  a  respecto  de  estar  moderada 
esta  dicha  heredad  del  Ibañejo  de  la  Fuente  en  quinientas 
ovejas,  de  las  cuales  eran  ciento  y  cincuenta  y  seis  ovejas 
de  las  que  allí  tenía  el  dicho  monesterio  e  frailes  de  Gua¬ 
dalupe. 

[15]  En  la  heredad  de  las  Islas,  término  de  Medellín, 
veintidós  vacas  y  media  que  fueron  de  Francisco  de  Hino- 
josa  e  Francisco  de  Torres,  su  yerno,  con  aprobación  y  ju¬ 
ramento  de  Inés  de  Hinojosa,  su  mujer,  las  tengo  y  carta 
de  venta. 

[16]  En  la  heredad  de  los  labradores  de  Toqo,  término 
de  la  ciudad  de  Trujillo,  y  alinda  con  la  heredad  de  Malpar- 
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tida  y  con  Bonilleja,  siete  partes  de  veinticinco  de  toda  la 
dicha  heredad. 

[17]  La  heredad  de  Mingabril,  el  largo  que  alinda  con 
la  heredad  de  Almarazejo  y  con  Mingabril  de  la  Torrecilla 
y  con  el  Tercuelo  de  Malpartida,  la  cual  heredad  es  toda 
nuestra  y  en  la  mitad  della  tiene  el  monesterio  de  Santa¬ 
maría,  instramuros  de  esta  ciudad,  mil  y  doscientos  mara¬ 
vedís,  muertos  en  cada  un  año. 

[18]  La  heredad  de  Malpartida,  término  de  la  ciudad 
de  Trujillo,  dos  tercios  de  una  suerte  que  eran  de  Gil  Cal¬ 
derón  y  de  doña  Elvira  de  Al  varado,  su  mujer,  e  la  hubie¬ 
ron  de  Juan  de  Hinojosa,  hijo  de  Pedro  de  Hinojosa,  e  alin¬ 
da  la  dicha  suerte  con  suerte  de  Torviscal,  e  con  suerte  que 
fué  de  Teresa  Sánchez,  mujer  que  fué  de  García  de  Ovando. 

[19]  La  heredad  que  dicen  la  suerte  de  los  Menudos, 
ocho  suertes  y  ochavos  de  suerte  y  cuarto  de  cuarto  de 
suerte.  Las  cuales  se  ovieron  las  cinco  suertes  e  cuarto  de 
cuarto  de  suerte  de  don  Bernardino  de  Meneses,  vecino  de 
la  villa  de  Talavera,  y  las  tres  suertes  y  ochavos  de  suerte 
de  Juan  de  Mendoza  Carrillo  y  del  monesterio  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe. 

[20]  En  la  heredad  de  Mari  vela,  la  parte  y  derecho  que 
en  ella  tenía  Garcilópez  de  Chaves  y  Herrera,  vecino  de 
Ciudad  Rodrigo,  por  el  repartimiento  del  libro  de  Luis  de 
Camargo,  mercader  de  esta  dicha  heredad,  paresce  perte¬ 
necer  al  dicho  Garcilópez  de  Chaves  de  un  cuarto  de  toda 
la  dicha  heredad,  hecha  once  partes  las  cuatro  dellas. 

[21]  La  heredad  de  Portera,  término  de  la  ciudad  de 
Trujillo,  la  mitad  de  la  suerte  de  Portera  que  alinda  con  la 
heredad  de  Valmesado  y  con  Portera  que  fué  de  Altamirano 
y  con  el  ejido  de  la  Zarza,  y  esta  parte  vendió  Juan  de  Hi¬ 
nojosa,  vecino  de  la  Zarza,  creciendo  y  menguando  con 
cargo  de  cinco  reales  muertos  de  Capellanía  que  instituyó 
doña  Francisca  de  la  Puerta. 

[22]  En  la  heredad  de  Ruigil,  que  está  en  término  de 
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Trujillo,  en  el  cuarto  que  se  llama  de  Aguasviejas,  tres 
ochavos  de  un  quinto  de  este  dicho  cuarto  que  es  de  toda  la 
heredad,  las  cuales  partes  eran  de  Martín  de  Orellana^  hijo 
de  Francisco  de  Orellana,  morador  en  Bárdalo. 

[23]  En  la  heredad  de  Sierra  de  Ortiga,  término  de  la 
villa  de  Medellín,  cien  vacas,  estando  vaqueada  la  dicha 
heredad  en  quinientas  vacas.  Alinda  esta  dicha  heredad  por 
una  parte  con  la  dehesa  de  Don  Benito  y  por  otra  parte  con 
el  ejido  y  valdío  de  Mingabril. 

[24]  En  la  heredad  de  Torrevirote,  término  de  la  villa 
de  Medellín,  dieciocho  vacas  y  tres  cuartos  de  vaca  que  se 
ovieron  los  tres  cuartos  de  las  diez  y  ocho  vacas  y  tres 
cuartos  de  vaca  de  Diego  Carvajal  y  doña  Elvira  Contre- 
ras,  su  mujer,  y  después  obimos  los  otros  tres  quintos  de 
manera  que  se  cumplen  las  dichas  diez  y  ocho  vacas  y  tres 
cuartos  de  vaca. 

[25]  En  la  heredad  del  Torviscab  término  de  Medellín, 
cuarenta  vacas,  las  catorce  y  media  de  las  cuales  vendió 
Fernando  de  Contreras,  vecino  de  Don  Benito,  término  de 
Medellín,  y  las  veinticinco  y  media  doña  Aldonza  de  Ore¬ 
llana,  mujer  de  Fernando  Alonso  de  Orellana. 

[26]  En  la  heredad  de  Torrecillas  de  los  Canarios,  tér¬ 
mino  de  esta  ciudad  deTrujillo,  dos  noveno  y  un  sesmo  de 
noveno  desta  manera:  el  noveno  y  sesmo  de  noveno  ven¬ 
dieron  Mari  Díaz  Bizarro  y  Francisco  Muñino,  su  marido, 
moradores  en  el  Herguijuela,  término  de  esta  ciudad  de 
Trujillo,  y  el  otro  noveno  se  ovo  de  los  frailes  y  monesterio 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

[27]  En  la  heredad  de  Tomilloso  de  la  Umbría,  térmi  - 
no  de  esta  ciudad  de  Trujillo,  mil  y  quinientos  maravedís 
de  renta  de  yerba  que  vendieron  García  de  Vargas  y  Tere¬ 
sa  González  Lacoraxa,  su  mujer,  que  es  la  parte  tres  onza¬ 
vos  de  los  once  de  la  parte  y  derecho  que  tenía  Francisco 
Coraxo,  padre  de  la  dicha  Teresa  González  Lacoraxa,  cre¬ 
ciendo  y  menguando. 
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[28]  En  la  heredad  de  Valderresolla,  término  de  la  ciu¬ 
dad  de  Trujillo,  cuatro  quintos  y  un  dozavo  de  toda  la  dicha 
heredad  que  se  ubieron  de  Micael  de  la  Rocha,  vecino  de  la 
villa  de  Cáceres,  que  era  la  parte  y  derecho  que  Gutierre 
de  la  Rocha  y  Micael  de  la  Rocha  tenían  por  doña  Francisca 
de  Tapia,  mujer  que  fué  de  Gutierre  de  Solís;  más  en  esta 
dicha  heredad  otro  cuarto  de  dozavo  de  toda  ella  que  vendió 
Vicente  Enríquez  por  parte  y  derecho  de  lo  que  allí  tenía. 

[29]  En  la  heredad  de  la  Jarilla,  término  de  la  villa 
de  Medellín,  el  tercio  que  dicen  de  la  Ranchal,  veintinueve 
vacas  y  un  cuarto  de  vaca  que  eran  de  doña  Catalina  Piza- 
rro,  madre  del  Marqués  del  Valle. 

[30]  En  esta  dicha  heredad,  en  el  tercio  del  Casar^ 
treinta  y  cuatro  vacas  y  tres  cuartos  de  vaca. 

[31]  En  la  heredad  de  Cuadrado,  término  de  Medellín^ 
ciento  y  treinta  y  cuatro  vacas  y  un  quinto  de  vaca,  en  esta 
manera:  en  un  ochavo  que  está  lindando  con  la  Cañada  de 
la  Zarza,  ciento  y  once  vacas  de  yerba,  y  en  otro  ochavo 
que  llaman  el  Cerro  del  Guijo,  doce  vacas,  que  son  por  to¬ 
das  las  dichas  ciento  y  treinta  y  cuatro  vacas  e  un  quin* 
to  de  vaca. 

[32]  En  la  heredad  de  Casa  del  Campo,  que  es  en  el 
dicho  término  de  Medellín,  nueve  vacas  de  yerba. 

[33]  En  la  heredad  de  Torre  de  Caños  y  Fresneda,  que 
es  en  el  dicho  término  de  Medellín,  noventa  y  ocho  vacas  y 
un  cuarto  y  quinto  y  un  sesmo  de  vaca  de  yerba. 

[34]  En  la  heredad  del  Novillero,  que  es  en  el  dicho 
término  de  Medellín,  sesenta  vacas  y  un  quinto  de  vaca  de 
yerba. 

[35]  Más  la  heredad  de  Magasquilla  que  ubimos  de 
Garcilópez  de  Chaves  de  Herrera,  que  está  en  término  de 
esta  ciudad  de  Trujillo,  lindando  con  Magasquilla  de  Cer¬ 
vantes  y  con  el  quinto  de  Francisco  Casco  y  tiene  en  ella 
Francisco  de  Gaete  quinientos  maravedís  de  renta  muertos 
en  cada  un  año. 
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[36]  Más  un  cuarto  en  Ruigilejo,  que  llaman  el  Cerro 
del  Aguila,  que  es  en  término  de  esta  ciudad  de  Trujillo,  que 
alinda  con  esta  heredad  de  Magasquilla  y  con  la  Covacha, 
el  cual  dicho  cuarto  hace  cuatrocientas  cabezas  y  se  hacen 
novenos  y  tenemos  cinco  novenos  y  medio  por  escrituras. 
La  una  se  ubo  juntamente  con  Magasquilla,  que  se  compró 
del  dicho  Carcilópez  de  Chaves  de  Herrera,  vecino  de  Ciu¬ 
dad  Rodrigo,  y  la  otra  parte  se  compró  de  las  monjas  de 
Oropesa,  y  más  se  compró  de  Gonzalo  de  Sanabrias,  vecino 
desta  ciudad  de  Trujillo.  Los  tres  novenos  y  medio  que  fal¬ 
taban  para  los  dichos  nueve  novenos,  que  es  hacia  el  dicho 
cuarto  y  heredad  de  Ruigilejo,  y  en  estos  tres  novenos  y 
medio  tiene  la  Capellanía  que  fundó  Juana  González  de 
Orellana,  monja,  mil  maravedís,  creciendo  y  menguando. 
Respeto  de  estando  los  dichos  tres  novenos  y  medio  que  ansí 
compramos  del  dicho  Gonzalo  de  Sanabria  en  diez  y  ocho 
mil  y  doscientos  maravedís. 

[37]  En  la  heredad  del  Campillo  cabe  Ibahernando, 
que  es  en  el  dicho  término  desta  ciudad  de  Trujillo,  un 
cuarto  de  un  cuarto  de  la  dicha  heredad. 

[38]  En  la  suerte  del  Campillo  cabe  el  Aldea  del  Obis¬ 
po,  que  es  en  el  dicho  término  de  Trujillo,  la  mitad  de  la 
dicha  suerte. 

[39]  En  la  heredad  de  las  Gamas,  en  el  un  millar  de  la 
dicha  heredad,  que  es  en  término  de  la  dicha  ciudad  de  Tru¬ 
jillo,  dos  tercios  del  dicho  millar,  y  más,  por  otra  parte,  en 
el  otro  millar,  un  ochavo  de  la  mitad  del  otro  millar. 

[40]  En  la  heredad  de  la  Mengalogana,  que  es  en  tér¬ 
mino  de  la  ciudad  de  Trujillo,  dos  veintenos  y  medio  de  un 
cuarto  de  la  dicha  heredad  de  la  Mengalogana. 

[41]  En  la  heredad  de  María  Alonso,  que  llaman  Villa- 
viciosa,  que  es  en  término  desta  ciudad  de  Trujillo,  dos 
quintos  de  un  quinto  de  toda  la  dicha  heredad,  y  más,  por 
otra  parte,  un  diezmo  y  un  onceno  de  dos  quintos  de  toda  la 
dicha  heredad  de  María  Alonso. 
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[42]  En  la  heredad  del  Azuquen  de  Villavieja,  un  quin¬ 
to  en  medio  de  toda  la  heredad  del  Azuquen  de  Villavieja¡, 
que  está  en  este  dicho  término  de  la  dicha  ciudad  de  Tru- 
jillo. 

[43]  En  la  heredad  de  la  Casilla  de  Cristóbal  Pizarro, 
qué  es  en  este  dicho  término  desta  ciudad  de  Trujillo,  la 
cuarta  parte  de  toda  la  heredad  de  la  Casilla. 

[44]  En  la  heredad  de  la  Solanilla  de  los  Lobos,  que  es 
en  término  desta  ciudad  de  Trujillo,  medio  ochavo  de  toda 
la  dicha  heredad  de  Solanilla  de  los  Lobos. 

[45]  En  la  heredad  de  la  Sorda,  que  es  en  término  des¬ 
ta  ciudad  de  Trujillo,  dos  quincenos  de  un  cuarto  de  toda  la 
dicha  heredad  de  la  Sorda. 

[46]  Yten,  doscientos  y  setenta  mil  y  trescientos  y 
cuarenta  y  cuatro  maravedís,  que  nos,  los  sobredichos  Fer¬ 
nando  Pizarro  y  doña  Francisca  Pizarro,  tenemos  de  juro 
en  cada  un  año  en  el  almojarifazgo  mayor  de  Sevilla,  a  razón 
de  diez  y  ocho  mil  maravedís  el  millar  por  privilegio  de  Su 
Magestad. 

[47]  Las  cuales  dichas  partes  de  heredades  de  suso 
nombradas  y  declaradas  e  todo  lo  que  durare  el  tiempo  de 
la  vida  de  nos,  los  dichos  Fernando  Pizarro  y  doña  Fran¬ 
cisca  Pizarro.  Compraremos  y  acrecentaremos  en  las  dichas 
heredades  e  parte  de  cada  una  dellas  y  en  las  doscientas  y 
setenta  mil  y  trescientos  y  cuarenta  y  cuatro  maravedís  que 
tenemos  de  juro  en  cada  un  año  de  a  diez  y  ocho  mil  el  mi¬ 
llar  en  el  almojarifazgo  de  Sevilla,  cresciendo  más  su  valor 
y  perpetuándose  el  dicho  juro,  queremos  y  es  nuestra  volun¬ 
tad  que  todo  ello,  con  los  dichos  crecimientos,  lo  haya  des¬ 
pués  de  nuestras  vidas  don  Juan  Pizarro,  nuestro  hijo,  en 
mejora  de  tercio  y  quinto  conforme  a  la  licencia  y  facultad 
que  las  leyes  destos  reinos  nos  dan  y  conceden  para  poder 
facer  la  dicha  mejora  con  los  vínculos  y  firmeza  y  condicio¬ 
nes  que  pusiéremos,  y  declararemos  que  las  dichas  partes 
de  heredades  e  juros  con  los  dichos  crescimientos  que  ansí 
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dejamos  en  el  dicho  tercio  y  quinto  al  dicho  don  Juan  Piza- 
rro,  nuestro  hijo,  e  a  sus  suhcesores,  como  dicho  es,  no  lle¬ 
gan  a  los  bienes  que  nos,  los  dichos  Fernando  Pizarro  y  doña 
Francisca  Pizarro,  podríamos  señalar  para  el  dicho  tercio  y 
quinto  conforme  a  la  cantidad  de  la  hacienda  que  tenemos, 
porque  si  quisiéramos  meter  más  bienes  en  la  dicha  mejora 
e  tercio  y  quinto  lo  pudiéramos  poner,  pero  queremos  y  es 
nuestra  voluntad  que  el  dicho  tercio  y  quinto  no  exceda  de 
los  bienes  arriba  declarados  con  sus  crescimientos,  y,  por 
tanto,  lo  declaramos  así.  Pero  si  acaso  por  algún  aconteci¬ 
miento  los  dichos  bienes  montasen  más  que  el  dicho  tercio 
y  quinto  en  la  tal  demasía,  queremos  usar  y  usamos  de  las 
dichas  facultades  reales  juntamente  con  los  demás  bienes 
que  de  yuso  se  dirá  y  declarará  y  forman  y  formamos  con 
el  dicho  mayorazgo. 

[48]  Yten,  usando  de  las  dichas  facultades  de  Su  Ma- 
gestad  a  nos  concedidas  que  van  insertas  en  este  dicho 
nuestro  mayorazgo,  metemos  en  él  demás  de  las  dichas  par¬ 
tes  de  heredades  y  juros  que  van  señalados  para  el  dicho 
tercio  y  quinto  los  bienes  siguientes: 

[49]  Primeramente,  cuatrocientas  y  cincuenta  mil  y 
cuarenta  y  ocho  maravedís  perpetuos  que  tenemos  situados 
en  el  almojarifazgo  mayor  de  Sevilla  en  cada  un  año  de 
renta  por  privilegio  de  Su  Magestad. 

[50]  Yten,  quinientos  mil  maravedís  de  juro  en  cada 
un  año  situados  en  el  almojarifazgo  mayor  de  Sevilla,  por 
previlegio  de  Su  Magestad,  a  diez  y  seis  mil  maravedís  el 
millar. 

[51]  Yten,  cien  mil  maravedís  de  juro  situados  en  el 
dicho  almojarifazgo  mayor  de  Sevilla  en  cada  un  año,  por 
privilegio  de  Su  Magestad,  a  diez  y  seis  mil  maravedís  el 
millar. 

[52]  Yten,  treinta  y  tres  mil  y  cuatrocientos  maravedís 
de  juro  situados  en  las  tercias  de  Plasencia,  por  previlegio 
de  Su  Magestad,  a  diez  y  ocho  mil  el  millar. 
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[53]  Yten,  noventa  mil  ciento  y  setenta  y  dos  marave¬ 
dís  de  juro  en  cada  un  año  situados  señaladamente  en  la 
renta  de  la  alcabala  de  las  yerbas  y  ganados  y  heredades 
desta  ciudad  de  Trujillo,  a  veinte  mil  maravedís  el  millar, 
por  previlegio  de  Su  Magestad. 

[54]  Yten,  setenta  y  cuatro  mil  y  ciento  y  dos  marave¬ 
dís  de  juro  en  cada  un  año,  situados  señaladamente  en  la 
renta  de  alcabala  de  las  yerbas  y  ganados  y  heredades  des¬ 
ta  ciudad  de  Trujillo,  a  veinte  mil  maravedís  el  millar,  por 
previlegio  de  Su  Magestad. 

[55]  Yten,  ciento  y  noventa  e  tres  mil  y  trescientos  y 
cincuenta  y  nueve  maravedís  de  juro  en  cada  un  año  si¬ 
tuados  en  las  alcabalas  desta  ciudad  de  Trujillo,  a  veinte 
mil  maravedís  el  millar  por  previlegio  de  Su  Magestad.’ 

[56]  Yten,  veinte  e  nueve  mil  y  cuatro  maravedís  de 
juro  en  cada  un  año  situados  sobre  las  alcabalas  desta  ciu¬ 
dad  de  Trujillo,  a  veinte  mil  maravedís  el  millar  por  previ¬ 
legio  de  Su  Magestad. 

[57]  Yten,  unas  casas  que  son  en  la  plaza  desta  ciudad 
que  hubimos  dé  los  herederos  de  Alonso  Rodríguez,  escri¬ 
bano,  difunto,  que  lindan  con  casas  de  Gonzalo  de  Olmos 
y  sus  hijos  por  una  parte  y  por  otra. 

[58]  Yten,  unas  casas  que  hubimos  de  los  herederos  de 
Juan  de  Carmena,  questán  en  la  plaza  pública  desta  ciudad 
de  Trujillo,  que  lindan  por  una  parte  con  la  calle  de  Mingo 
Ramos,  y  en  esta  dicha  calle,  junto  con  ellas,  tres  casillas 
que  lindan  las  unas  con  las  otras,  que  hubimos  la  una  de  la 
de  Hernán  García  Medrano  y  la  otra  de  Cristóbal  de  Ore- 
llana  y  la  otra  de  Palacios,  que  todas  tres  fueron  de  Michael 
Herrador,  y  por  la  otra  parte  lindan  las  dichas  casillas  con 
casas  de  Diego  de  Vargas,  hijo  de  Francisco  Gil  de  Var¬ 
gas,  y  por  la  acera  de  la  plaza  lindan  las  dichas  casas 
que  se  hubieron  de  los  herederos  de  Juan  de  Carmena  con 
otra  casa  nuestra  que  fué  de  Nuscio  Hernández  Platero  y 
después  de  García  Rodríguez;  alinda  por  la  otra  parte  con 
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casas  de  Catalina  de  Aznalte,  muger  de  Diego  de  Meló, 
que  fueron  de  su  padre  Diego  López  Maraver,  e  más  ade¬ 
lante  por  la  dicha  acera  de  la  plaza  otras  casas  que  hubi¬ 
mos  de  Hernando  Mendo  Scribano,  que  eran  de  María  de 
Olmos,  que  alindan  por  la  una  parte  con  las  casas  dichas 
de  Catalina  de  Aznalte  y  por  la  otra  con  casa  de  los  Pala¬ 
cios  y  otras  casas  que  tenemos  en  la  mesma  acera  de  la 
plaza,  que  fueron  la  mitad  dellas  de  García  de  Orellana, 
hijo  de  Juan  de  Orellana,  señor  de  Orellana  la  Nueva,  y  la 
otra  mitad  de  tapia,  las  cuales  por  la  una  parte  alindan  con 
casas  de  los  dichos  Palacios  e  por  la  otra  con  casas  que 
fueron  de  Guijarrillo,  y  por  delante  todas  las  dichas  casas 
de  la  plaza  principal  desta  ciudad  y  todas  las  casas  y  co¬ 
rrales  que  en  la  dicha  acera  de  la  plaza  aumentásemos  e 
comprásemos  y  corrales  en  la  dicha  calle  de  Mingo  Ramos, 
en  la  dicha  acera  que  están  las  dichas  casillas. 

[59]  Yten,  la  tenencia  de  la  fortaleza  perpetua  desta 
ciudad  con  doscientos  mil  maravedís  de  salario  en  cada  un 
año,  situados  en  las  alcabalas  desta  ciudad,  por  previlegio 
de  Su  Magestad,  con  facultad  de  poder  meter  en  la  dicha  te¬ 
nencia  en  mayorazgo  con  todo  lo  a  la  dicha  fortaleza  anejo 
e  perteneciente. 

[60]  Yten,  el  oficio  de  Alférez  mayor  de  la  ciudad  de 
Trujillo,  con  voto  de  Regidor  en  el  Ayuntamiento,  con  fa¬ 
cultad  de  le  poder  meter  el  dicho  oficio  en  mayorazgo  con 
todo  lo  a  él  anejo  y  perteneciente,  como  se  contiene  en  la 
merced  y  título  de  Su  Magestad. 

[61]  Yten,  las  casas,  tierras  y  viñas  y  huertos  y  alcá- 
ceres  y  todo  lo  que  al  presente  tenemos  y  tuviéremos,  bienes 
raíces  en  el  lugar  de  la  Zarza,  término  desta  ciudad,  hasta 
nuestro  fallescimiento. 

[62]  Y"ten,  dos  aguas  manilos  de  plata  dorados  y  labra¬ 
dos  al  romano  de  imagenería  y  dos  fuentes  grandes  de  pla¬ 
ta  doradas  de  dentro  y  de  fuera  y  labradas  al  brutesco  con 
nuestras  armas  y  seis  platoncillos  medianos  de  plata  dora- 
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dos  de  dentro  y  de  fuera  y  grabados  en  la  falda  unas  figuras 
de  mujeres  en  el  medio,  y  doce  platoncillos  dorados  de  den¬ 
tro  y  de  fuera  la  misma  labor,  y  dos  platos  grandes  de  pla¬ 
ta  de  manjar  dorados  ansí  mismo  de  dentro  y  de  fuera  y  un 
brasero  de  plata  que  con  su  bacía  pesa  ciento  dos  marcos, 
[  63]  Yten,  las  piezas  de  plata  blanca  y  dorada  y  de  la 
hechura  y  peso  siguiente: 


Plata  blanca. 

Una  fuente  de  plata  blanca  labrada  la  falda  y  la  copa 
del  brutesco  hecha  en  Indias,  peso  once  libras  y  media,  dos 
onzas  y  una  cuarta. 

Otra  fuente  blanca  sin  labor  y  la  copa  en  medio  para 
poner  nuestras  armas  hecha  en  Indias,  peso  cinco  libras 
menos  media  onza. 

Otra  fuente  blanca  con  sus  cañitos  y  en  medio  de  la  copa 
alta  las  armas  de  los  Pizarros,  peso  cuatro  libras  y  media  y 
tres  onzas  y  media. 

Un  frasco  de  plata  con  su  tapadera  y  cadenas,  peso 
ocho  libras  menos  una  onza. 

Otro  frasco  su  compañero  con  tapadera  y  cadenas,  pesa 
siete  libras  y  media  onza. 

Un  pechel  de  hechura  a  uso  de  Flandes,  peso  siete  libras 
y  media  y  dos  onzas  y  media. 

Otro  pechel,  su  compañero,  de  la  misma  hechura,  peso 
seis  libras  y  media. 

Una  bacía  grande  para  lavar  los  pies,  pesa  siete  libras 
y  dos  onzas. 

Un  confitero  labrado  al  romano  tajado  por  medio,  pesa 
seis  libras  menos  dos  onzas  y  una  cuarta,  con  dos  cucharas 
dentro. 

Una  teja  grande,  pesa  tres  libras  menos  dos  onzas  y  una 
cuarta. 
ir> 
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Un  barco  para  beber  agua^  un  poco  labrado  al  romano, 
con  su  pie,  pesa  dos  libras  y  una  onza. 

Un  barquillo  longueruelo,  pesa  una  libra  y  tres  onzas  y 
una  cuarta. 

Una  jarrilla  de  dos  asas,  grabada  al  romano,  con  su  ta¬ 
padera,  pesa  una  libra  y  tres  onzas. 

Cuatro  candeleros  labrados.  Pesan  todos  cuatro  ocho  li¬ 
bras  y  una  onza. 

Un  platón  de  manjar,  pesa  dos  libras  y  seis  onzas. 

Otro  su  igual,  pesa  dos  libras  y  media  y  dos  onzas 

Otro  platón  de  manjar  algo  más  pequeño,  pesa  dos  li¬ 
bras  y  una  onza  y  una  cuarta. 

Otro  platón  su  compañero ,  pesa  dos  libras  y  dos 
onz  a 

Otro  platón  de  manjar  algo  más  pequeño,  pesa  dos  libras 
menos  una  onza. 

Otro  su  compañero  del  mismo  peso. 

Seis  platoncillos  medianos  de  servicio  de  la  mesa,  pesan 
siete  libras  y  media  onza. 

Otros  dos  platoncillos  más  pequeños  que  tienen  en  las 
faldas  nuestras  armas  cinceladas,  pesan  dos  libras  menos 
una  onza. 

Veinticuatro  platoncillos,  pesan  veinte  libras  menos 
una  onza. 

Once  escudillas  de  falda,  pesaron  nueve  libras  y  un 
cuarterón  y  una  cuarta. 

Ocho  escudillas  de  orejeas,  pesaron  cinco  libras  y  tres 
onzas. 

Un  cucharero  de  plata  con  su  tapadera  labrada  al  ro¬ 
mano  y  once  cucharas  dentro,  pesa  todo  dos  libras  y  tres 
cuarterones. 

Dos  candeleros,  entreambos  de  una  hechura,  pesan  dos 
libras  y  cinco  onzas. 

Otros  dos  candeleros  de  otra  hechura,  pesan  dos  libras 
y  tres  cuarterones  y  una  onza  y  media. 
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Dos  pares  de  tigeras  de  despavilar,  pesan  media  libra  y 
dos  onzas. 

Tres  pimenteros  dorados  a  trechos,  pesan  tres  cuartero¬ 
nes  y  una  onza. 

Un  azucarero  de  azúcar  y  canela,  peso  libra  y  media  y 
una  onza,  con  su  tapadera. 

Un  pimentero  largo  con  su  tapadera,  peso  tres  cuartero¬ 
nes  y  una  onza. 

Dos  aceiteras  para  aceite  y  vinagre  con  su  tapadera  cin¬ 
celada,  pesaron  tres  libras  y  dos  onzas  y  media. 

Un  perfumador  labrado  al  romano  con  su  pie,  peso  dos 
libras  y  tres  cuarterones  y  onza  y  media. 

Un  copón  imperial  con  tapadera  alta  labrada  a  trechos 
a  lo  romanillo,  peso  una  libra  y  tres  cuartos. 

Una  tacita  con  su  pie  alto  cincelada,  peso  tres  cuartero¬ 
nes  y  onza  y  media. 

Una  tacabana  labrada  de  veneritas,  peso  una  libra. 

Una  cazolita  pequeña  con  sus  asitas,  peso  media  libra 
y  una  onza  y  tres  cuartos. 

Un  cumador  con  su  asidero,  peso  tres  cuarterones  y  onza 
y  media. 

Un  overo,  peso  media  libra  y  tres  onzas. 

Más  otro  overo  de  la  misma  hechura  y  peso  y  manera. 

Una  cazuela  con  sus  asas  y  cuchara  grande,  peso  dos  li¬ 
bras  y  media  y  tres  onzas. 

Una  jarrita  de  dos  asas  con  su  tapadera  dorada  a  tre¬ 
chos,  peso  una  libra. 

Una  taza  llana,  peso  tres  cuarterones  y  media  onza. 

Una  copa  con  su  tapadera  imperial  labrada  al  romano  y 
dorada  a  trechos,  peso  una  libra  y  tres  cuarterones  y  onza 
y  media. 

Una  taza  grande  labrada  al  romano  y  dorada  a  trechos, 
peso  dos  libras  y  media  y  una  onza. 

Un  jarrón  de  plata  de  hechura  del  tiempo  viejo,  peso 
una  libra  y  un  cuarterón  y  dos  onzas  y  una  cuarta. 
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Otro  jarro  más  anchicorto  con  dos  cercos  cincelados  en 
el  medio,  peso  una  libra  y  un  cuarterón  y  una  onza. 

Un  jarro  de  bolla,  pesa  una  libra  y  cinco  onzas. 

Un  jarro  de  la  culaca  redonda  con  ocho  galeones  lisos, 
peso  libra  y  media. 

Un  jarro  castellano,  peso  una  libra  y  tres  onzas. 


Plata  dorada. 

Una  taza  grande  y  dorada  toda  y  labrada  al  romano^ 
peso  tres  libras  y  seis  onzas. 

Una  jarra  de  dos  asas  labrada  al  romano  y  dorada  y  cin-^ 
celada,  peso  dos  libras  y  tres  cuarterones  y  una  onza  y 
media. 

Otra  jarra,  su  compañera,  de  la  misma  manera  y  dora¬ 
da,  peso  tres  libras. 

Una  taza  labrada  al  romano,  peso  una  libra  y  un  cuar¬ 
terón  y  onza  y  media,  dorada. 

Otra  taza  labrada  al  romano  de  figuras  doradas  y  esmal¬ 
tadas  nuestras  armas,  peso  una  libra  y  media  y  dos  onzas 
y  media. 

Otra  taza  dorada,  toda  de  la  misma  hechura  de  la  otra, 
con  las  mismas  armas  en  medio,  peso  libra  y  media  y  tres 
onzas  y  media. 

Una  taza  llana  de  pie  cincelada,  dorada  toda,  peso  una 
libra  y  tres  cuarterones  y  una  onza. 

Un  bernegal  dorado  y  labrado  al  romano  con  sus  cañitos 
y  una  asa,  peso  dos  libras  y  cinco  onzas. 

Otra  taza  llana  de  pie  con  un  rostro  cincelado  en  el  me¬ 
dio,  dorada  toda,  peso  una  libra  y  tres  cuarterones  y  tres 
onzas. 

Una  copa  imperial,  dorada  toda,  labrada  al  romano,  peso 
una  libra  y  tres  cuarterones  y  dos  onzas. 
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Una  copa  alta  de  pie  con  su  tapadera^  y  la  tapadera  la¬ 
brada  al  romano,  peso  una  libra  y  tres  cuarterones  y  tres 
onzas.  Es  dorada  toda. 

Otra  copa  ancha  y  con  sus  asas  y  dorada  toda,  cincela¬ 
da,  peso  dos  libras  y  dos  onzas. 

Una  copa  de  hechura  de  campana,  dorada  toda,  con  su 
tapadera  cincelada  por  de  fuera  a  trechos,  peso  libra  y  me¬ 
dia  y  una  cuarta. 

Otra  copa  de  la  misma  hechura  y  llana,  dorada,  con  su 
tapadera,  peso  una  libra  y  tres  onzas. 

Otra  copa  con  dos  asas  sin  tapadera,  dorada  toda,  peso 
una  libra  y  siete  onzas. 

Otra  copita  llana  con  pie,  dorada  toda,  pesa  una  libra  y 
tres  onzas. 

Otra  copa  llana  y  dorada  toda,  un  poco  más  honda,  peso 
tres  cuarterones  y  dos  onzas. 

Otra  copa  ochavada  por  de  dentro  y  llana  por  de  fuera, 
con  sus  asas,  dorada  toda,  peso  tres  cuarterones  y  dos  onzas. 

Otra  copita  más  baxa  y  más  llana  y  ochavada  por  den¬ 
tro,  peso  tres  cuarterones  y  tres  onzas;  es  dorada  toda. 

Otra  copita  llana,  pequeña,  de  dos  asas,  dorada  toda, 
peso  tres  cuarterones  y  una  onza. 

Otra  copa  angosta  de  boca,  con  su  pie  y  la  tapadera  la¬ 
brada  al  romano  y  el  borde  cincelado,  peso  una  libra  y  seis 
onzas  y  media. 

Otra  copa  de  la  misma  hechura  sin  labor  ninguna,  peso 
una  libra  y  tres  onzas,  es  dorada  toda. 

Otra  copa  con  su  pie  a  manera  de  cubilete,  dorada  toda 
y  cincelada  la  tapadera  y  el  vertedero,  peso  media  libra  y 
un  cuarterón  y  tres  onzas. 

Una  copa  larga  y  angosta,  con  su  pie  y  tapadera,  cince¬ 
lada  y  dorada,  peso  una  libra  y  dos  onzas  y  media. 

Otra  copita  con  su  tapadera  más  baxa  y  cincelada  y  do¬ 
rada,  peso  una  libra. 

Una  tacita  baxa  con  su  pie  y  sus  asas,  cincelada  el 
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bebedero  y  dorada,  peso  media  libra  y  una  onza  y  una 
cuarta. 

Una  jarrita  redonda  de  dos  asas,  con  su  tapadera  y  pie, 
toda  dorada  y  cincelada,  peso  una  libra  y  seis  onzas  y 
media . 

Una  jarrita  con  un  asa  y  ancha  de  abajo,  con  su  tapa¬ 
dera  y  labrada  al  romano  y  dorada,  peso  media  libra  y  un 
cuarterón  y  tres  onzas. 

Una  caldereta  con  su  asa  labrada  al  romano  y  una  ar¬ 
golla  de  tornillo  en  el  asa  y  dorada,  peso  libra  y  media  y 
tres  cuartos. 

Un  mochuelo  con  su  tapadera  y  dorado  y  labrado  a  ma¬ 
nera  de  plumas,  peso  una  libra  y  onza  y  media. 

Un  salero  con  su  tapadera  hueca  por  dentro  para  pi¬ 
mentero  y  cuatro  asitas  alrededor  y  labrado,  cincelado, 
peso  una  libra. 

Otro  salero  ancho  con  cuatro  piecitos  sin  tapadera,  la¬ 
brado  al  romano,  peso  tres  cuarterones  y  una  onza  y  media 
y  una  cuarta. 

Otro  salero  de  la  misma  hechura,  peso  y  manera  y 
dorado. 

Otro  salero  con  su  tapadera,  dorado  de  dentro,  y  por  de 
fuera  a  trechos,  peso  media  libra  y  dos  onzas. 

Otro  salero  pequeño  con  su  tapadera,  dorado,  peso  siete 
onzas. 

[64]  Yten,  un  cordón  de  oro  con  veinte  y  siete  nudos, 
los  catorce  cortos  y  gruesos  y  los  trece  gruesos  y  más  largos, 
con  una  broncha  grande  con  tres  rubíes  y  tres  diamantes  y 
una  esmeralda  gruesa  en  medio,  y  "ál  cabo  de  la  caída  del 
cordón  una  bola  grande  de  oro  con  cuatro  esmeraldas  gran¬ 
des  y  cuatro  rubíes  y  unas  cadenillas  de  pinzantes  abajo 
que  cuelgan  de  la  bola. 

[65]  Yten,  un  collar  grande  con  diez  piezas  en  que  van 
diez  esmeraldas  grandes  y  diez  entrepiezas  y  en  cada  en¬ 
trepieza,  en  medio,  una  perla  y  en  alguna  dos  rubíes  y  en 
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otras  un  rubí,  que  son  por  todos  los  rubíes  trece  y  diez 
y  ocho  perlas  por  pinzantes. 

[66]  Yten,  una  esmeralda  grande  de  hechura  de  rodaja 
horadada  por  medio  y  tapados  los  agujeros  con  unas  vene- 
ritas  de  oro  de  las  cuales  salen  dos  cadenitas  sutiles  que 
hacen  arriba  su  remate  y  argollita  con  que  se  pone  en.  la 
toca. 

[67]  Yten,  unas  arracadas  de  esmeraldas  que  cada  una 
dellas  tiene  una  esmeralda  gorda  redonda  y  encima  otra 
esmeralda  más  pequeña  que  hacen  fación  de  calabazas. 

[68]  Yten,  cuatro  jarros  de  plata  ochavados,  dorados 
de  dentro  y  de  fuera. 

[69]  Yten,  las  minas  que  tenemos  en  las  provincias  del 
Pirú  con  todos  los  demás  raíces  y  muebles,  derechos  y  accio¬ 
nes  que  al  tiempo  de  nuestro  fallecimiento  quedare  ecepto 
la  deuda  que  nos  debía  don  Antonio  Rivera,  que  por  egecu- 
toria  la  fué  a  cobrar  Hernán  Ros  Chacón  en  nuestro  nom¬ 
bre,  porque  esta  dicha  deuda  la  reservamos  para  lo  que 
nosotros  dispusiéramos. 

[70]  Yten,  lo  que  Su  Magestad  nos  debe  por  cédulas  y 
cartas  suyas  que  son  veinte  cuentos  y  quinientas  y  noven¬ 
ta  y  tres  mil  y  tantos  maravedís  de  principal  con  todos  los 
réditos  dellos  desde  el  día  que  Su  Magestad  se  sirvió  dellos 
hasta  la  real  paga  y  restitución,  la  cual  dicha  deuda  y  ré¬ 
ditos  queremos  que  Su  Magestad  los  pagare  en  dinero  o 
libranza,  se  cobre  y  se  ponga  por  orden  de  la  justicia  en  el 
depositario  general  de  esta  ciudad  de  Trujillo  o  en  otra 
persona  abonada  para  que  se  compre  de  renta  para  el  dicho 
mayorazgo  y  quede  debajo  de  los  vínculos  y  firmezas  de 
este  dicho  mayorazgo,  y  que  si  la  dicha  deuda  se  pagare 
en  juros  o  en  vasallos  o  en  otra  cualquier  renta  que  lo  que 
así  fuese,  quede  vinculado  y  metido  en  este  dicho  mayo¬ 
razgo. 

[71]  Yten,  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  todo  lo 
que  se  acrescentare  durante  nuestra  vida  en  los  juros  que 
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tenemos  señalados  la  presente  escriptura  para  el  dicho  ter¬ 
cio  y  quinto  y  mayorazgo  perpetuándolos  y  subiendo  el  va¬ 
lor  de  ellos;  que  todo  este  crecimiento  de  los  dichos  juros 
sea  en  aumento  de  este  dicho  tercio  y  quinto  y  mayorazgo 
según  que  de  uso  va  declarado  en  los  capítulos  de  las  he  - 
redades  y  rentas  de  yerba  del  dicho  tercio  y  quinto  a  que 
nos  referimos,  las  cuales  dichas  partes  de  heredades  y  juros 
y  casa  y  hacienda  del  lugar  de  la  Zarza  y  la  fortaleza  y 
plata  y  joyas  y  todas  las  otras  cosas  arriba  declaradas  que¬ 
remos  que  subceda  en  todo  ello  y  en  los  demás  bienes  que 
tenemos  en  las  provincias  del  Pirú,  ecepto  la  deuda  que  nos 
debía  don  Antonio  de  Rivera  por  la  ejecutoria  que  sobrello 
está  librada  en  todo  lo  demás,  según  y  de  la  manera  que 
está  expuesto  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  subceda 
en  todo  ello  después  de  los  días  e  vida  .de  nos,  los  dichos 
Fernando  Pizarro  y  doña  Francisca  Pizarro,  nuestro  hijo  se¬ 
gundo  don  Juan  Pizarro  con  los  vínculos,  condiciones,  penas 
y  gravámenes,  restituciones  y  submisiones  siguientes. 

[72]  Primeramente  queremos  que  después  de  los  días 
y  vida  del  dicho  don  Juan  Pizarro,  nuestro  hijo,  a  quien  pri¬ 
meramente  llamamos  para  la  subcesión  deste  dicho  nues¬ 
tro  tercio  y  quinto  y  mayorazgo,  que  los  dichos  bienes  sus¬ 
cedan  en  su  hijo  mayor  varón  legítimo  y  de  legítimo  matri¬ 
monio,  y  después  de  los  días  del  dicho  su  hijo  varón  mayor 
suscedan  los  dichos  bienes  en  su  nieto  varón  mayor  hijo  del 
dicho  su  hijo  varón  mayor,  siendo  legítimo  y  de  legítimo  ma¬ 
trimonio,  y  así  vaya  por  sus  descendientes  varones  legíti¬ 
mos  para  siempre  jamás,  prefiriéndose  siempre  el  mayor  al 
menor  en  días,  y  a  falta  del  dicho  hijo  varón  mayor  del  dicho 
don  Juan  Pizarro,  nuestro  hijo,  y  de  sus  descendientes  varo¬ 
nes  del  dicho  su  primero  hijo,  subceda  en  este  dicho  mayo- 
•  razgo  y  mejora  de  tercio  y  quinto  su  hijo  segundo  varón,  y 
después  de  los  días  del  dicho  su  hijo  segundo  susceda  su 
nieto  varón  mayor  del  dicho  hijo  segundo,  y  de  esta  manera 
vaya  en  todos  los  hijos  y  descendientes  varones  del  dicho 
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don  Juan  Pizarro,  y  a  falta  de  todos  los  hijos  y  descendientes 
varones  del  dicho  don  Juan  Pizarro,  nuestro  hijo,  queremos 
que  esta  dicha  mejora  y  mayorazgo  y  bienes  dél  suscedan  en 
don  Francisco  Pizarro,  nuestro  hijo,  y  después  de  sus  días  en 
su  hijo  varón  mayor  y  en  los  demás  descendientes  varones 
mayores  del  hijo  varón  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  pre¬ 
firiendo  siempre  el  mayor  al  menor,  según  y  de  la  manera 
que  está  dicho  en  los  hijos  y  descendientes  del  dicho  don 
Juan  Pizarro  y  de  sus  hijos,  y  a  falta  de  todos  los  hijos  y 
descendientes  varones  del  dicho  don  Francisco  Pizarro, 
nuestro  hijo,  que  ha  de  susceder  en  esta  dicha  mejora  y  ma¬ 
yorazgo  por  la  orden  susodicha,  queremos  que  los  dichos 
bienes  de  la  dicha  mejora  y  mayorazgo  susceda  en  doña 
Inés  Pizarro,  nuestra  hija,  y  después  de  sus  días  en  su  hijo 
mayor  varón  y  en  sus  descendientes  varones  del  dicho  su 
hijo  varón  primero,  y  faltando  los  hijos  y  descendientes  va¬ 
rones  de  dicho  su  hijo  primero  de  la  dicha  doña  Inés  Piza¬ 
rro,  nuestra  hija,  queremos  que  los  dichos  bienes  suscedan 
en  el  hijo  segundo  varón  de  la  dicha  doña  Inés  Pizarro  y  en 
sus  descendientes  varones  por  la  orden  susodicha  del  ma¬ 
yor  al  menor,  prefiriendo  siempre  el  mayor  al  menor,  y  así 
en  su  hijo  tercero  varón  y  en  sus  descendientes  varones  por 
la  orden  susodicha  que  vengan  de  hijos  y  descendientes  va¬ 
rones  de  la  dicha  doña  Inés  Pizarro,  nuestra  hija,  guardan¬ 
do  siempre  la  dicha  orden  según  como  está  dicho  en  los  hi¬ 
jos  y  descendientes  varones  de  la  dicha  doña  Inés  Pizarro, 
la  cual  dicha  doña  Inés  Pizarro,  nuestra  hija,  solamente  ad¬ 
mitimos  a  la  suscesión  deste  nuestro  vínculo  y  mayorazgo  y 
de  sus  descendientes  varones  como  dicho  es,  y  después  della 
no  queremos  que  perpetuamente  esta  dicha  mejora  y  mayo¬ 
razgo  susceda  en  mujer  ninguna,  y  a  falta  de  los  hijos  y  des¬ 
cendientes  varones  de  la  dicha  doña  Inés  Pizarro,  nuestra 
hija,  queremos  que  este  dicho  mayorazgo  susceda  en  el  hijo 
varón  mayor  de  la  hija  mayor  del  dicho  don  Juan  Pizarro, 
nuestro  hijo,  y  después  de  sus  días  en  sus  hijos  y  deseen- 
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dientes  varones  del  dicho  su  hijo  varón  mayor  por  la  orden 
susodicha,  prefiriendo  siempre  el  mayor  al  menor,  y  a  falta 
de  los  hijos  y  descendientes  mayores  de  la  dicha  hija  ma¬ 
yor  del  dicho  don  Juan  Pizarro  suhceda  esta  dicha  mejora  e 
mayorazgo  en  el  hijo  mayer  varón  de  la  hija  segunda  del 
dicho  don  Juan  Pizarro,  nuestro  hijo,  y  en  sus  descendientes 
varones  como  dicho  es,  y  esta  misma  orden  se  guarde  en 
todos  los  demás  hijos  y  descendientes  varones  de  todas  las 
hijas  dfd  dicho  don  Juan  Pizarro,  nuestro  hijo. 

[73]  Y  en  defecto  de  todos  los  hijos  y  descendientes 
varones  de  todas  las  hijas  del  dicho  don  Juan  Pizarro,  nues¬ 
tro  hijo,  queremos  que  esta  dicha  mejora  y  mayorazgo  sub- 
cedan  en  todos  los  hijos  y  descendientes  varones  de  todas 
las  hijas  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  nuestro  hijo. 

¡74]  Y  a  falta  de  todos  los  hijos  y  descendientes  varo¬ 
nes  de  todas  las  hijas  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  nues¬ 
tro  hijo,  queremos  que  esta  dicha  mejora  y  mayorazgo  sud- 
ceda  en  el  hijo  varón  mayor  de  la  hija  mayor  de  la  dicha 
doña  Inés  Pizarro,  nuestra  hija,  y  de  sus  descendientes 
varones  de  la  dicha  doña  Inés  Pizarro,  nuestra  hija,  por  la 
orden  susodicha,  y  ansí  vaya  por  todos  los  hijos  y  descen¬ 
dientes  varones  de  todas  las  demás  hijas  de  la  dicha  doña 
Inés  Pizarro,  nuestra  hija. 

[75]  Y  porque  en  las  cláusulas  precedentes  de  esta  me¬ 
jora  y  mayorazgo  tenemos  excluidas  de  la  subcesión  dél  a 
las  hembras  que  perpetuamente  obieren,  excepto  á  la  dicha 
doña  Inés  Pizarro,  nuestra  hija,  y  llamamos  a  los  descen¬ 
dientes  varones  dellas  como  de  suso  va  declarado,  y  podría 
subceder  caso  en  que  la  dicha  mejora  y  mayorazgo  estuvie¬ 
se  vacante  por  no  haber  nacido  de  las  dichas  hembras  de 
los  dichos  nuestros  hijos  y  hijas,  esperando  que  nasciese 
varón,  es  nuestra  voluntad  que  en  el  entre  tanto  que  nacen 
los  dichos  varones  que  han  de  subceder  por  la  orden  susodi¬ 
cha,  este  nuestro  tercio  y  quinto  mayorazgo  esté  en  depó¬ 
sito  y  tenencia  y  un  deudo  nuestro  que  a  la  sazón  quiere 
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que  sea  de  buen  recaudo  e  gobernación  que  no  sea  llamado 
él  y  sus  hijos  a  la  subcesión  del  dicho  tercio  y  quinto  y  ma¬ 
yorazgo^  y  en  defecto  del  varón  que  se  ha  de  esperar  para 
la  subcesión  del  dicho  mayorazgo  descendientes  de  las  di¬ 
chas  hijas  del  suso  nombradas.  El  cual,  durante  el  dicho 
tiempo  que  naciere  el  tal  subcesor  que  conforme  a  esta  di¬ 
cha  dispusición  de  subceder  en  el  dicho  tercio  y  quinto  e 
mayorazgo,  tenga  en  administración  los  bienes  y  rentas 
del  dicho  tercio  y  quinto  e  mayorazgo,  haciendo  ante  todas 
cosas  juramento  y  pleito  homenaje  ante  la  justicia  y  escri¬ 
bano  público  de  restituir  luego  los  dichos  bienes  del  ma¬ 
yorazgo  al  hijo  varón  que  naciese  de  cualquiera  de  la& 
dichas  hijas  que  por  su  orden,  como  dicho  es,  ha  de  sub¬ 
ceder  conforme  a '  esta  disposición,  el  cual  dicho  tenedor 
pueda  llevar  durante  el  tiempo  que  naciese  el  tal  subce¬ 
sor  la  veintena  parte  de  los  frutos  del  dicho  tercio  e  quinto 
e  mayorazgo,  reservando  los  demás  frutos  para  el  subcesor 
que  ha  de  venir  y  subceder  en  el  dicho  nuestro  tercio  y 
quinto  y  mayorazgo,  de  los  cuales  frutos  se  han  de  com¬ 
prar  rentas  para  que  se  metan  en  este  dicho  tercio  y  quin¬ 
to  y  mayorazgo,  todo  lo  cual  que  toca  a  esta  tenencia  de 
este  dicho  mayorazgo  y  tercio  y  quinto  que  en  este  capí¬ 
tulo  está  proveído,  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  se 
entienda  no  habiendo  nombrado  el  padre  de  la  dicha  hija, 
cuyo  subcesor  del  dicho  tercio  y  quinto  se  espera  tutor  y 
administrador  del  tal  subcesor  del  dicho  tercio  y  quinto  y 
mayorazgo,  porque  habiendo  proveído  y  dispuesto  sobre 
ello,  es  nuestra  voluntad  que  aquello  se  cumpla,  y  que  el 
tal  tutor  y  curador  nombrado  se  prefiera  en  la  dicha  admi¬ 
nistración  con  él  ni  otro  administrador  no  pueda  llevar  más 
que  la  dicha  veintena  parte  de  los  frutos. 

[76]  Yten,  decimos  y  declaramos  que  en  defecto  de  to¬ 
dos  los  hijos  y  descendientes  varones  de  los  dichos  nuestros 
hijos  y  hijas  y  de  los  varones  que  subcedieren  de  las  hijas 
de  los  dichos  nuestros  hijos  y  hijas,  según  y  de  la  manera 
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y  por  la  orden  que  de  suso  está  declarado  que  han  de  sub¬ 
ceder  en  este  dicho  tercio  y  quinto  y  mayorazgo,  y  no  ha¬ 
biendo  subcesor  alguno  de  los  subsodichos,  que  en  tal  caso 
es  nuestra  voluntad  que  ansí  de  los  bienes  que  dejamos  en 
este  vínculo  y  tercio  y  quinto  y  mayorazgo,  como  del  ma¬ 
yorazgo  de  Juan  Pizarro,  nuestro  tío  y  hermano;  por  la  co¬ 
misión  que  a  mí  el  dicho  Fernando  Pizarro  me  da  por  su 
testamento,  que  a  falta  de  herederos  haga  de  sus  bienes  lo 
que  yo,  el  dicho  Fernando  Pizarro,  hiciese  de  los  míos,  y 
ansí  declaramos  y  es  nuestra  voluntad  que  todos  juntos, 
faltando  los  dichos  herederos  que  por  la  orden  que  está  di¬ 
cha  de  nos,  el  dicho  Fernando  Pizarro  y  de  doña  Francisca 
Pizarro,  mi  mujer,  se  haga  de  todos  juntos  una  iglesia  co¬ 
legial  y  hospital  por  la  orden  y  de  la  manera  que  por  una 
escritura  en  forma,  ante  escribano  público,  ordenaremos  o 
por  testamento  o  de  la  manera  y  condiciones  que  por  la  di- 
cha  escriptura  y  testamento  será  contenido,  y  que  la  dicha 
escritura  o  testamento  esté  y  se  ponga  con  este  dicho  nues¬ 
tro  mayorazgo  en  un  arca  de  dos  llaves,  como  en  este  dicho 
mayorazgo  se  contiene,  y  que  de  la  dicha  escritura  se  sa¬ 
quen  dos  traslados  y  se  ponga  con  el  dicho  mayorazgo  como 
está  dicho. 

[77]  Yten,  decimos  y  declaramos  que  si  en  algún  tiem¬ 
po  algunos  de  nuestros  de  3cendi entes  que  sean  hembra  o 
descendiente  della  de  los  que  tenemos  excluidos  dijesen  o 
alegaren  que  haciendo  tercio  y  quinto  conforme  a  la  dispu- 
sición  del  derecho  y  leyes  destos  reinos,  no  puedan  ser 
exclusos  los  descendientes,  y  han  de  ser  todos  llamados  y 
preferidos  en  tal  caso  para  excluir  esta  pretensión  y  alega¬ 
ción,  queremos  usar  y  usamos  y  nos  aprovechamos  de  las 
dichas  facultades  reales  en  lo  que  toca  al  dicho  tercio  y 
quinto  para  sólo  este  efecto,  quedándose  todo  lo  demás  en 
su  fuerza  y  vigor  como  ambas  está  dicho  y  ordenado. 

[78]  Otrosí,  por  cuanto  tenemos  reservado  en  nos  el 
usufructo  de  los  dichos  bienes  del  dicho  mayorazgo  y  me- 
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jora  por  todos  los  días  de  nuestra  vida,  declaramos  que  aun¬ 
que  muera  el  uno  de  los  dos,  el  otro  solo  quede  con  todo  el 
dicho  usufructo  de  los  dichos  bienes  enteramente  por  los 
días  de  su  vida,  y  que  no  le  goce  el  dicho  nuestro  hijo  ni  los 
llamados  hasta  después  de  la  muerte  natural  de  entrambos* 
Con  que  el  que  quedare  vivo  sea  obligado  a  dar  al  dicho 
hijo  o  sucesor  que  ha  de  ser  del  dicho  mayorazgo  y  tercio  y 
quinto  dos  mil  ducados  en  cada  un  año  de  alimentos, con¬ 
tando  sobre  las  ducientas  mil  maravedís  del  situado  en  la 
fortaleza  de  esta  ciudad,  que  por  todo  ha  de  gozar  los  dichos 
dos  mil  ducados  en  cada  un  año  de  alimentos,  y  si  el  dicho 
subcesor  que  ha  de  ser  del  dicho  mayorazgo  y  mejora  se 
casare  con  voluntad  del  que  quedare  por  poseedor  del  dicho 
mayorazgo,  se  le  den  luego  como  se  case  otros  dos  mil  du¬ 
cados  más  para  los  dichos  alimentos,  que  sean  por  todos 
cuatro  mil  ducados  en  cada  un  año. 

[79]  Otrosí,  declaramos  que  cualquiera  de  nos  que  que¬ 
dare  con  el  dicho  usufructo  del  dicho  mayorazgo  y  mejora, 
sea  obligado  a  dar  y  dé  a  doña  Inés  Pizarro,  nuestra  hija, 
para  su  dote  y  alimentos,  quince  mil  ducados,  pagados  en 
tres  años  siguientes,  como  el  uno  de  nos  fallesciese,  cada 
un  año  la  tercia  parte,  y  si  en  nuestra  vida  se  le  hubiese 
dado  alguna  cosa,  sobre  lo  que  ansí  hubiere  recibido  se  le 
han  de  cumplir  los  dichos  quince  mil  ducados  por  la  orden 
susodicha;  y  queremos  que  la  dicha  doña  Inés  Pizarro  se 
contente  con  los  dichos  quince  mil  ducados  por  sus  legíti¬ 
mas  y  alimentos,  porque  esto  es  lo  que  le  puede  caber  y  no 
más,  y  en  cuanto  a  esto  queremos  usar  y  usamos  de  las  fa¬ 
cultades  por  Su  Magostad  a  nos  concedidas  si  de  nuestra  vo¬ 
luntad  no  le  quisiéramos  dar  más,  lo  cual  se  ]e  ha  de  dar  de 
los  frutos  del  dicho  mayorazgo  y  no  del  principal  y  con  tan¬ 
to  que  se  case  con  voluntad  de  nos  o  del  que  quedare  de 
nos  con  el  dicho  usufructo,  y  que  la  dicha  doña  Inés  no  pue¬ 
da  pedir  otra  cosa. 

[80]  Otrosí,  decimos  y  declaramos  que  cuando  por  fal- 
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ta  de  los  hijos  varones  de  los  dichos  nuestros  hijos  el  dicho 
mayorazgo  obiese  de  venir  y  subceder  en  la  dicha  doña  Inés 
Pizarro,  nuestra  hija,  que  si  obiere  casado  o  casare  con 
hombre  que  no  sea  de  nuestro  apellido  y  renombre  de  Piza- 
rro,  que  en  tal  caso  el  dicho  mayorazgo  y  tercio  y  quinto 
en  que  la  dicha  doña  Inés  Pizarro,  nuestra  hija,  ha  de  su¬ 
ceder  conforme  a  la  susodicha  nuestra  dispusición  suceda 
en  su  hijo  segundo,  de  manera  que  no  se  mezcle  ni  junten 
con  el  mayorazgo  o  casa  que  su  marido  trajere  en  que  ha 
de  suceder  su  hijo  primero  mayor,  sino  que  vaya  en  el  dicho 
su  hijo  segundo,  y  después  dél  en  sus  descendientes  confor¬ 
me  a  la  orden  susodicha;  pero  en  caso  que  la  dicha  doña 
Inés,  nuestra  hija,  casase  con  hombre  de  nuestro  renombre 
de  Pizarro,  no  queremos  que  dicho  nuestro  mayorazgo  se 
aparte  para  el  hijo  segundo,  sino  que  subceda  en  el  primero 
hijo  y  se  junte  con  el  mayorazgo  del  dicho  su  marido  de  nom¬ 
bre  de  Pizarro  con  quien  casase,  pero  en  cualquier  caso  y 
cuento  de  los  sobredichos  contenidos  en  esta  nuestra  dispu¬ 
sición  y  mayorazgo  que  hubiere  de  subceder  en  el  varón  de 
las  hembras  nuestras  descendientes  que  tenemos,  llamando 
si  tuviere  dos  hijos,  que  subceda  el  segundo  en  este  nuestro 
mayorazgo  y  no  se  pueda  juntar  con  otros,  salvo  habiendo 
uno  solo,  pero  cada  vez  que  viniesen  a  haber  dos  hijos  del 
subcesor  o  más,  venga  éste  al  segundo  y  no  se  junte  con  el 
mayorazgo  del  primero,  sino  en  el  caso  dicho  y  salvo  cuan¬ 
do  el  mayorazgo  que  tuviese  o  obiese  de  haber  el  mayor  sea 
de  nombres  y  apellidos  de  linajes  de  Pizarros  y  que  pueda 
derechamente  traerlas  armas  y  apellido  de  los  Pizarros. 

[81]  Otrosí,  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  el  sub¬ 
cesor  de  este  dicho  nuestro  mayorazgo  y  tercio  y  quinto 
para  siempre  jamás,  no  solamente  tenga  y  se  llame  del  re¬ 
nombre  y  apellido  de  Pizarro,  pero  de  nombre  propio  Fer¬ 
nando  Pizarro  y  todos  los  subcesores  para  siempre  jamás 
sean  obligados  a  llamarse  de  este  nombre  y  renombre,  so 
pena  que  no  lo  haciendo  ansí  por  el  mismo  caso,  pierda  el 
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mayorazgo  y  tercio  y  quinto  y  pase  al  subcesor  que  por  su 
muerte  lo  había  de  haber. 

[82]  Yten,  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  los  di¬ 
chos  bienes  del  dicho  tercio  y  quinto  y  mayorazgo  en  esta 
escritura  contenidos  sean  perpetuamente  de  mayorazgo  in¬ 
alienable  e  indivisible  e  imprescriptible,  que  no  se  puedan 
ceder,  renunciar  ni  percibir,  aunque  sea  por  prescripción 
inmemorial  ni  aunque  tenga  título  de  tercero,  no  prohibida, 
ni  se  puedan  vender  ni  enagenar  ni  dar,  trocar  ni  cambiar 
ni  hipotecar  ni  dividir  ni  a  censurar  ni  arrendar  por  luen¬ 
go  tiempo  en  todo  ni  en  parte,  aunque  la  enagenación  o 
hipoteca  sea  por  causa  de  dote,  arras  o  alimentos,  o  para  re¬ 
dimirse  el  poseedor  a  sí  mismo  o  a  otro  de  captiverio,  ni 
por  causa  pública  ni  piadosa  ni  por  vía  de  testamento  ni 
contrato  ni  escritura,  voluntad,  aunque  sea  para  mayor  uti¬ 
lidad  del  mayorazgo  o  instituyendo  por  heredero  dellos  al 
que  había  de  suceder  abintestato,  ni  por  otra  causa  alguna 
necesaria  ni  voluntaria  de  cualquier  calidad  que  sea,  pen¬ 
sada  o  no  pensada,  y  aunque  sea  teniendo  para  ello  facul¬ 
tad  real  de  Su  Majestad,  y  que  por  el  mismo  paso  que  cual¬ 
quiera  de  subcesores  deste  nuestro  tercio  y  quinto  y  mayo¬ 
razgo  hiciese  lo  contrario  o  tratase  de  hacerlo  pudiere  o  im¬ 
petrare  facultad  de  Su  Magestad  para  ello  o  usase  della, 
siendo  concedida  por  Su  Magestad,  aunque  sea  de  su  propio 
motu,  lo  que  así  hiciere  sea  en  sí  ninguno  y  la  subcesión 
del  dicho  mayorazgo  y  tercio  y  quinto  pase  al  siguiente  en 
grado,  como  si  el  tal  subcesor  fuese  muerto  naturalmente. 

[83]  Yten,  que  si  alguno  de  los  subcesores  deste  nues¬ 
tro  mayorazgo,  lo  que  Dios  no  quiera,  cometiese  delito  de 
heregía  o  crimen,  lese  maiestatis,  o  otro  cualquier  delito  por 
donde  pueda  perder  el  dicho  mayorazgo  o  parte  de  él  por  el 
mismo  hecho  que  lo  cometiere  o  tratare  de  lo  cometer,  sub¬ 
ceda  en  el  dicho  nuestro  tercio  y  quinto  y  mayorazgo  el  si¬ 
guiente  en  grado,  así  en  la  posesión  como  en  la  propiedad 
y  usufructo  dél,  de  manera  que  por  razón  de  los  dichos  de- 
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litos  no  pueda  subceder  ni  subceda  en  los  dichos  bienes  la 
cámara  y  fisco  de  Su  Magestad  en  usufructo  ni  en  propie¬ 
dad  ni  en  otra  manera  alguna,  porque  nuestra  voluntad 
precisa  y  determinada  es  que  los  que  hubieren  de  subceder 
en  este  nuestro  mayorazgo  sean  católicos,  cristianos,  obe¬ 
dientes  a  la  Santa  Iglesia  Romana  y  fieles  y  leales  vasallos 
de  Su  Magestad  y  de  los  Reyes  de  Castilla,  que  por  tiempo 
fuesen,  y  a  los  que  no  lo  fueren  no  los  llamamos,  antes  los 
habernos  por  exclusos  de  la  subcesión  deste  nuestro  mayo¬ 
razgo  y  tercio  y  quinto  desde  seis  meses  antes  que  cometie¬ 
ren  o  pensaren  cometer  el  dicho  delito,  como  si  nunca  fue¬ 
ran  llamados  al  dicho  vínculo  y  mayorazgo. 

[84]  Pero  que  también  queremos  que  si  los  tales  sub- 
cesores  que  así  cometieren  los  dichos  delitos  fuesen  perdo¬ 
nados  y  capaces  para  tener  los  dichos  bienes  al  dicho  ma¬ 
yorazgo  y  tercio  y  quinto  como  si  no  ovieran  cometido  los 
dichos  delitos  con  tanto  que  el  que  oviere  entrado  en  los 
dichos  bienes  goce  del  usufructo  dellos  todo  el  tiempo  que 
el  tal  delincuente  no  fuere  perdonado. 

[85]  Yten,  que  los  subcesores  deste  nuestro  mayorazgo 
y  tercio  y  quinto  para  siempre  jamás  se  llamen  Fernando 
Pizarro  de  nuestro  nombre  y  apellido  de  Pizarro  y  traer  y 
traigan  nuestras  armas  a  la  mano  derecha  y  en  el  más  pre¬ 
eminente  lugar,  y  no  lo  cumpliendo  ansí,  que  por  el  mismo 
fecho  pase  la  subcesión  deste  dicho  mayorazgo  y  tercio  y 
quinto  al  siguiente  en  grado,  lo  cual  se  entienda  habiendo 
pasado  tres  meses  sin  haberle  cumplido  después  de  habér¬ 
sele  difirido  la  subcesión  dél  y  habiendo  él  sabido,  sin  que 
para  esto  sea  necesaria  interpelación  ni  plazo  de  más  tér¬ 
mino  ni  otra  diligencia  alguna. 

[86]  Yten,  que  si  alguno  de  los  llamados  en  este  nuestro 
mayorazgo  y  tercio  y  quinto  nasciese  loco  o  mentecato  o 
mudo  o  sordo  justamente  o  le  sobrevinieren  las  dichas  en¬ 
fermedades  o  cualquiera  dellas  después  de  nacido,  antes  que 
subceda  en  este  nuestro  mayorazgo  y  tercio  y  quinto,  en  tal 
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casO;  el  que  tuviese  los  dichos  defectos,  no  subcedan  ni  pue¬ 
dan  subceder  en  él  y  pase  la  subcesión  dél  al  siguiente  en 
grado,  siendo  las  dichas  enfermedades  perpetuas,  y  en  este 
caso  queremos  que  el  tal  defectuoso  sea  alimentado  y  sub¬ 
tentado  por  subcesor  del  dicho  nuestro  mayorazgo,  tercio  y 
quinto  honradamente  hasta  que  muera,  pero  si  después  de 
haber  subcedido  en  el  dicho  nuestro  tercio  y  quinto  y  ma¬ 
yorazgo  le  sobreviniese  alguna  de  las  dichas  enfermedades,, 
mandamos  que  por  ellas  no  sea  excluido  ni  prohibido  de 
subcesión  en  este  dicho  nuestro  mayorazgo. 

[87]  Yten,  que  no  subcedan  ni  puedan  subceder  en  este 
nuestro  tercio  y  quinto  y  mayorazgo  clérigo  de  orden  sacro 
que  no  se  pueda  por  razón  de  ella  casar,  ni  monja  ni  fraile 
ni  canónigo,  ni  seglar  ni  otro  ningún  religioso  profeso,  si  no 
fuese  de  orden  militar  y  caballería,  que  a  los  tales  no  los 
excluimos,  salvo  siendo  de  orden  que  conforme  a  su  esta¬ 
blecimiento  no  se  puedan  casar  y  después  de  haber  subce¬ 
dido  y  tener  la  posesión  de  este  nuestro  tercio  y  quinto  y 
mayorazgo  se  metieren  en  religión  o  fuere  clérigo  o  tomase 
orden  que  no  se  pueda  casar,  que  luego  pierda  el  mayorazgo 
y  pase  al  siguiente  en  grado. 

[88]  Yten,  queremos  y  mandamos  que  de  los  bienes 
libres  que  dejamos  fuera  deste  nuestro  tercio  j  quinto  y 
mayorazgo  se  den  a  don  Francisco  Pizarro,  nuestro  hijo,, 
de  más  y  alien  de  de  lo  que  le  pertenece  y  ha  de  haber  del 
mayorazgo  de  nuestro  hermano  y  su  tío  Juan  Pizarro,  dos¬ 
cientas  y  ocho  mil  y  ciento  y  setenta  y  ocho  maravedís  que 
tenemos  de  juro  por  dos  previlegios  de  Su  Magestad  situa¬ 
dos  en  las  alcabalas  de  las  Yerbas  del  partido  de  Alcánta¬ 
ra,  que  el  un  previlegio  es  de  noventa  y  tres  mil  y  setecien¬ 
tos  y  cincuenta  maravedís,  que  es  de  a  catorce  mil  mara¬ 
vedís  el  millar,  y  el  otro  previlegio  es  de  ciento  y  catorce 
mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y  ocho  maravedís,  de  a  diez  y 
seis  mil  maravedís  el  millar,  ansí  mismo  otros  ciento  y 
cincuenta  y  tres  mil  y  trescientos  y  cinco  maravedís  y  me- 
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dio  que  nos  habernos  y  tenemos  de  juro  por  previlegio  de  Su 
Magestad,  situados  sobre  las  aduanas  del  puerto  de  Badajoz, 
que  es  a  razón  de  a  catorce  mil  maravedís  el  millar,  los 
cuales  dichos  maravedís  ha  de  haber  y  haya  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro,  nuestro  hijo,  para  su  legítima  y  alimen¬ 
to,  y  con  ellos  queremos  que  se  contente  por  la  dicha  su 
legítima  y  alimentos  y  los  reciba  de  la  manera  que  se  lo 
damos,  porque  aquello  es  lo  que  le  puede  pertenecer  de 
nuestros  bienes  sin  que  reciba  perjuicio  conforme  a  la  fa¬ 
cultad  que  cada  uno  de  nos  tiene  de  Su  Magestad,  de  que 
en  este  caso  nos  queremos  aprovechar. 

[89]  Yten,  que  pasando  este  dicho  nuestro  mayorazgo 
y  tercio  y  quinto  de  un  subcesor  en  otro  conforme  a  dispusi- 
nión  dél,  aunque  sea  del  primero  heredero  en  el  segundo 
llamado  o  en  los  demás  ninguno  de  los  dichos  herederos 
llamados  y  subcesores  dellos  puedan  sacar  quarta  falcidia 
ni  trebeliánica  ni  otra  cosa  alguna  por  razón  de  la  restitu¬ 
ción  ni  por  otra  causa  ni  razón. 

[90]  Yten,  que  dentro  de  seis  meses,  como  cualquiera 
de  los  llamados  a  la  subcesión  de  este  dicho  nuestro  mayo¬ 
razgo  y  tercio  y  quinto  subcediere  en  él  sea  obligado  a  ha¬ 
cer  inventario  solemne,  curado  ante  escribano  público,  de 
todos  los  bienes  en  que  subcediere,  so  pena  que  si  no  lo  hi¬ 
ciere  dentro  de  el  dicho  término  se  dejara  el  juramento  in 
litem  contra  él  y  sus  herederos  al  siguiente  en  grado  sobre 
los  bienes  que  pretendiere  que  faltan  del  dicho  mayorazgo 
y  tercio  y  quinto. 

[91]  Yten,  que  lo  acrescentado  en  los  bienes  de  este 
dicho  nuestro  mayorazgo  y  tercio  y  quinto  en  cualquier 
manera  siga  en  todo  la  naturaleza  del  tercio  y  quinto  y  ma¬ 
yorazgo  principal,  y  qfue  si  alguna  cosa  se  deteriorare  o 
disminuyese  por  culpa  del  tenedor  del  dicho  mayorazgo  y 
tercio  y  quinto  sean  obligados  a  pagarlo  sus  herederos,  aun¬ 
que  la  deteriorización  haya  subcedido  por  culpa  leve  del 
.senador  que  no  haya  habido  en  ello  dolo  ni  tal  culpa. 
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[92]  Yten,  que  luego  como  subcediere  en  este  dicho 
nuestro  mayorazgo  y  tercio  y  quinto  cualquiera  de  los  lla¬ 
mados  a  la  subcesión  dél  antes  que  tome  y  aprenda  la  po¬ 
sesión  dél  sea  obligado  a  hacer  pleito  homenaje,  según  fue¬ 
ro  de  España,  en  una  persona  que  sea  caballero  hijodalgo 
y  ante  escribano  público  de  cumplir  y  guardar  todas  las 
cláusulas  y  condiciones  dél  como  en  él  se  contiene,  y  no  lo 
cumpliendo,  de  más  de  las  penas  que  incurren  conforme  a  la 
dispusición  deste  nuestro  tercio  y  quinto  y  mayorazgo  de 
ser  excluido  de  la  subcesión  dél  e  incurra  en  las  penas  que 
caen  e  incurren  los  Caballeros  hijosdalgos  que  no  cumplen 
sus  pleitos  homenajes. 

[93]  Y  ten,  por  cuanto  los  hijos  que  tienen  por  segura  y 
cierta  la  subcesión  de  los  mayorazgos  de  sus  padres  no 
usan  de  los  comedimientos  y  respetos  que  deben  al  servicio 
y  obediencia  dellos,  ordenamos  y  mandamos  que  cualquiera 
subcesor  y  tenedor  de  este  nuestro  mayorazgo  para  siempre 
jamás  tenga  libertad  de  elegir  y  nombrar  para  la  subcesión 
deste  dicho  tercio  y  quinto  y  mayorazgo  el  hijo  o  nieto  que 
le  paresciere  ser  más  obediente,  sin  tener  cuenta  con  prefe¬ 
rir  al  mayor  como  está  dicho  en  el  primero  llamamiento  de 
los  hijos,  porque  en  este  caso  desde  agora  habernos  por  nom¬ 
brado  el  hijo  o  nieto  que  el  dicho  su  padre  o  abuelo  paterno 
en  defecto  del  dicho  su  padre  nombrare  y  no  el  que  por  ser 
mayor  se  había  de  preferir  conforme  al  dicho  capítulo  y  lla¬ 
mamiento,  el  cual  queremos  que  se  entienda  en  caso  que  el 
dicho  padre  o  abuelo  paterno  en  su  defecto  no  haga  la  di¬ 
cha  elección;  y  haciéndola,  ha  de  ser  de  los  hijos  del  primero 
matrimonio  del  tenedor  del  dicho  mayorazgo  y  no  de  los 
hijos  del  segundo  matrimonio,  si  no  fuere  en  caso  que  del  di¬ 
cho  primero  matrimonio  no  haya  hijos  en  quien  hacer  la 
dicha  elección,  y  si  uno  solo  hubiere  varón  que  sea  legítimo 
y  de  legítimo  matrimonio,  éste  se  ha  de  preferir  sin  hacer 
elección,  lo  cual  se  ha  de  entender  cuando  hubiese  dos  o 
más  hijos  varones  de  legítimo  matrimonio,  lo  cual  entende- 
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mos  como  los  hijos  del  primero  matrimonio  no  sean  de  ma¬ 
trimonio  subsiguiente  donde  hay  hijo  legitimado  del  tal 
matrimonio,  como  adelante  diremos,  y  que  la  dicha  elección 
y  nombramiento  de  que  en  esta  causa  se  hace  mención  la 
puedan  hacer  los  susodichos  padres  y  abuelo  paterno  en  su 
defecto,  sin  dar  más  razón  de  su  voluntad  y  como  bien  visto 
le  sea,  y  a  falta  del  primero  matrimonio  como  está  dicho 
puedan  hacer  la  dicha  elección  en  los  hijos  varones  del  se¬ 
gundo  matrimonio  por  la  orden  dicha,  y  no  los  habiendo  sean 
del  tercero  matrimonio. 

[94  Otrosí,  decimos  que  tenemos  por  bien  que  los  fru¬ 
tos  deste  nuestro  mayorazgo  se  puedan  obligar  por  el  tene¬ 
dor  dél  para  seguridad  o  hipoteca  del  dote  de  la  mujer  con 
quien  el  tenedor  deste  dicho  nuestro  mayorazgo  casase,  y 
que  ansí  mismo  los  puedan  obligar  a  la  seguridad  del  dote, 
de  la  mujer  que  con  su  hijo  subcesor  deste  nuestro  mayo¬ 
razgo  y  tercio  y  quinto  casare  hasta  en  la  cantidad  del  di¬ 
cho  dote,  y  que  el  que  después  subcediere  en  el  dicho  tercio 
y  quinto  y  mayorazgo  sea  obligado  a  pagar  el  dicho  dote 
pagando  en  cada  un  año  la  mitad  de  los  frutos  del  dicho 
mayorazgo  y  gozando  solamente  de  la  otra  mitad  hasta 
acabarse  de  pagar  el  dicho  dote,  y  que  la  escritura  de  hipo¬ 
teca  que  ansí  hiciere  se  extienda  y  se  haga  conforme  a  esta 
cláusula  y  no  de  otra  manera  y  ansí  queremos  que  se  ex¬ 
tienda  la  cláusula  donde  se  prohíbe  la  hipoteca  del  dote. 

[95]  Yten,  que  si  al  tiempo  que  el  tenedor  deste  dicho 
nuestro  tercio  y  quinto  y  mayorazgo  muriere  estuviere  con¬ 
sumido  y  gastado  el  dote  de  su  mujer  y  no  se  hubieren  hipo¬ 
tecado  para  la  seguridad  de  los  frutos  deste  dicho  nuestro 
tercio  y  quinto  y  mayorazgo  por  el  tenedor  dél,  como  dicho 
es,  que  el  subcesor  deste  nuestro  tercio  y  quinto  y  mayo¬ 
razgo  sea  obligado  a  sustentar  a  la  mujer  del  predecesor 
conforme  a  la  calidad  de  su  persona  y  como  a  mujer  de  su 
predecesor,  dándola  en  cada  un  año  trescientos  mil  mara¬ 
vedís  de  alimentos,  lo  cual  se  entienda  no  se  casando  se- 
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guada  vez,  sino  estando  por  mujer  del  dicho  su  marido  di¬ 
funto,  tenedor  que  fué  del  dicho  mayorazgo,  en  honesta 
viudez, 

[96]  Yten,  que  si  el  tenedor  deste  nuestro  mayorazgo 
y  tercio  y  quinto  dejare  al  tiempo  de  su  muerte  hijo  o  nieto 
de  su  hijo  difunto  en  sus  días  menor  de  edad,  el  subcesor 
que  ha  de  ser  en  el  dicho  mayorazgo  que  le  nombre  y  pueda 
nombrar  en  su  testamento  tutor  y  curador  y  que  adminis¬ 
tre  su  persona  y  bienes  del  dicho  mayorazgo  hasta  que  el 
dicho  menor  subcesor,  que  es  del  dicho  tercio  y  quinto  y 
mayorazgo,  tenga  edad  de  veinte  años,  sin  que  la  justicia 
se  pueda  entremeter  en  el  nombramiento  del  tal  tutor  y  cu¬ 
rador,  porque  dende  agora  nos  le  habernos  por  nombrado  y 
nombramos  para  el  dicho  efecto  de  administrar  la  persona 
y  bienes  del  tal  subcesor  del  dicho  tercio  y  quinto  y  mayo¬ 
razgo,  y  si  acaeciese  que  el  dicho  su  padre  y  abuelo  pater¬ 
no,  en  su  defecto,  no  nombrase  tutor  y  curador  o  adminis¬ 
trador  de  la  dicha  persona  del  dicho  menor  y  bienes  del 
dicho  tercio  y  quinto  y  mayorazgo,  desde  agora  nombramos 
y  habernos  por  nombrado  los  deudos  más  cercanos  que  por 
vía  masculina  fuesen  del  último  poseedor  descendientes  de 
nos  los  dichos  Fernando  Pizarro  y  doña  Francisca  Pizarro, 
el  cual  o  los  cuales  queremos  que  tengan  cargo  de  la  dicha 
administración  y  bienes  de  su  tercio  y  quinto  y  mayorazgo 
con  tanto  que  no  sean  sospechosos  ni  sin  hijos  llamados  a 
la  subcesión  deste  dicho  mayorazgo,  y  que  sean  personas 
que  en  sus  haciendas  hayan  puesto  buen  recaudo. 

[97]  Yten,  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  si  se 
quitaren  y  se  redimieren  algún  juro  de  los  contenidos  en 
este  dicho  tercio  y  quinto  y  mayorazgo  y  si  se  cobrare  la 
deuda  que  Su  Magostad  nos  debe,  y  si  de  las  rentas  que  en 
este  dicho  mayorazgo  vinculamos  de  la  renta  misma  y  di¬ 
neros  que  tenemos  en  las  provincias  del  Pirú,  que  todo  lo 
que  ansí  se  truxere,  pagare  y  cobrase  se  ponga  por  orden  de 
la  justicia  en  poder  del  depositario  general  desta  ciudad  de 
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Trujillo  o  de  persona  abonada  a  falta  del  depositario  y  no’ 
se  pueda  distribuir  ni  dar  cosa  alguna  dello  al  subcesor  del 
dicho  tercio  y  quinto  y  mayorazgo,  sino  que  esté  en  depó¬ 
sito,  como  dicho  es,  hasta  tanto  que  se  compre  renta  y  se 
pague  al  vendedor,  y  la  renta  que  así  se  comprare  o  se 
hiciere  de  la  dicha  deuda  y  hacienda  de  Indias  para  que 
quede  vinculada  debajo  de  las  condiciones  contenidas  en 
este  dicho  tercio  y  quinto  y  mayorazgo  como  los  demás 
bienes  arriba  dichos. 

[98]  Yten,  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  los  di¬ 
chos  descendientes  varones  de  los  dichos  nuestros  hijos  o 
hijas  que  hobieren  de  subceder  en  este  dicho  tercio  y  quinto 
e  mayorazgo  sean  legítimos  y  de  legítimo  matrimonio  na¬ 
cidos  y  procreados,  y  que  los  legitimados  por  subsiguiente 
matrimonio  también  subcedan  cuando  sus  padres,  tenedores 
deste  dicho  tercio  y  quinto  y  mayorazgo,  no  tuvieren  hijos 
varones  de  legítimo  martimonio  nacidos,  porque  habiéndo¬ 
los  éstos,  queremos  que  subcedan  por  la  orden  subsodicha, 
sin  embargo  que  hayan  hijos  mayores  legitimados  por  sub¬ 
siguiente  matrimonio,  lo  cual  entendemos  cuando  el  que 
tenía  hijo  varón  legitimado  por  subsiguiente  matrimonio  se 
casase  segunda  o  tercera  vez  y  destos  legítimos  matrimo¬ 
nios  ovo  hijos  varones,  queremos  que  en  este  caso  se  prefie¬ 
ran  a  los  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio,  puesto 
que  sean  menores  que  ellos. 

[99]  Yten,  queremos  y  mandamos  que  cuando  el  sub¬ 
cesor  deste  nuestro  tercio  y  quinto  y  mayorazgo  tuviese 
hijo  legitimado  por  subsiguiente  matrimonio  y  del  dicho 
matrimonio  tuviese  otro  hijo  segundo  o  tercero  o  más  que 
se  hayan  habido  después  de  su  siguiente  matrimonio,  que 
en  tal  caso  se  prefiera  el  mayor  en  la  subcesión  del  dicho 
tercio  y  quinto  y  mayorazgo,  puesto  que  sea  legitimado  por 
su  siguiente  matrimonio,  aunque  los  demás  hijos  habidos 
del  dicho  matrimonio  sean  legítimos  y  de  legítimo  o  de 
legítimos  matrimonios,  a  los  cuales,  como  dicho  es,  se  ha 
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de  preferir  el  dicho  hijo  mayor,  puesto  que  sea  legitimado 
por  subsiguiente  matrimonio  a  los  demás  aunque  sean  legí¬ 
timos  de  legítimo  matrimonio  con  que  su  padre  o  abuelo 
paterno,  en  su  defecto,  pueda  usar  de  la  libertad  que  se  le 
da  en  la  elección  contenida  en  la  cláusula  que  trata  en  este 
caso  para  poder  elegir  el  hijo  o  nieto  que  a  él  le  paresciere. 

[100]  Yten,  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  si  el 
subcesor  deste  nuestro  tercio  y  quinto  y  mayorazgo,  habien¬ 
do  tenido  los  sobredichos  hijos  de  su  siguiente  matrimonio 
contenidos  en  el  capítulo  antes  deste  casare  segunda  o  ter¬ 
cera  vez  legítimamente  y  deste  segundo  o  tercero  matri¬ 
monio  legítimo  tuviere  hijos  legítimos  varones,  queremos 
questos  sean  preferidos  y  se  prefieran  en  la  subcesión  deste 
tercio  y  quinto  y  mayorazgo  a  los  hijos  legitimados  por  su 
siguiente  matrimonio  y  legítimo  del  tal  matrimonio  y  aun¬ 
que  sean  menores  de  edad  y  nacidos  después  de  los  hijos 
legítimos  o  legitimados  por  el  dicho  su  siguiente  matrimo¬ 
nio,  como  desuso  es  dicho. 

[101]  Yten,  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  hasta 
el  día  de  nuestro  fallecimiento  nos,  los  sobredichos  Fernan¬ 
do  Pizarro  y  doña  Francisca  Pizarro,  podamos  quitar  y  po¬ 
ner,  moderar  y  acrescentar  o  mudar  los  subcesores  deste 
dicho  tercio  y  quinto  y  mayorazgo  y  que  lo  podamos  hacer 
ansí  por  testamento  como  por  otra  escritura  pública,  la  cual 
libertad  queremos  tomar  y  tomamos  por  los  días  de  nos  los 
sobredichos  juntamente  y  no  el  uno  sin  el  otro,  ansí  por  las 
comisiones  que  tenemos  de  las  facultades  de  Su  Magestad  a 
nos  concedidas,  como  por  la  que  por  leyes  y  pragmática 
destos  reinos  es  concedida,  y  si  cualquiera  de  nos  fallescie- 
re,  el  otro  no  pueda  mudar  ni  alterar  cosa  alguna  de  lo 
contenido  en  esta  dicha  mejora  y  mayorazgo,  pero  que  pue¬ 
da  acrescentar  bienes  sin  mudar  cosa  alguna  de  lo  conte¬ 
nido  en  esta  escriptura. 

[102]  Yten,  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  desta 
escriptura  de  tercio  y  quinto  y  mayorazgo  se  .saquen  dos 
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traslados  autorizados,  y  el  uno  dellos  esté  en  poder  del  sub- 
cesor  que  fuere  del  mayorazgo  y  el  otro  en  el  monesterio  de 
San  Francisco  desta  ciudad  en  una  caja  que  tenga  dos  lla¬ 
ves,  la  una  que  tenga  el  subcesor  del  dicho  mayorazgo  y  la 
otra  tenga  el  guardián  que  fuere  del  dicho  monesterio,  y  este 
dicho  traslado  esté  en  el  dicho  monesterio  juntamente  con 
el  inventario  de  los  bienes  y  escripturas  del  mayorazgo  que 
está  obligado  a  hacer  el  dicho  subcesor,  y  que  cuando  fuese 
necesario  sacarse  algún  traslado  del  dicho  inventario  o  es- 
criptura  de  mayorazgo  se  saque  por  orden  de  la  justicia  que 
a  la  sazón  fuese  en  esta  ciudad. 

[103]  Otrosí,  por  cuanto  el  dicho  don  Juan  Pizarro, 
nuestro  hijo  primero,  llamado  al  dicho  tercio  y  quinto  y  ma¬ 
yorazgo  lleva  muchos  bienes  y  es  honrado  de  nosotros  y 
por  ello  le  podemos  gravar  en  su  legítima,  se  entienda  que 
va  inclusa  y  metida  en  el  dicho  mayorazgo  y  bienes  de  suso 
declarado  y  que  no  ha  de  pedir  ni  haber  otra  legítima  algu¬ 
na  sobre  si  le  quisiéremos  hacer  alguna  otra  manda  parti¬ 
cular  y  no  ha  de  poder  sacar  la  dicha  su  legítima  paterna 
ni  materna  del  dicho  vínculo  y  mayorazgo  y  prohibiciones 
y  sostituciones  dél,  antes  ha  de  consentir  este  gravamen,  so 
pena  que  si  lo  contrario  dixere,  quede  excluso  deste  mayo¬ 
razgo  y  mejora  y  pase  al  siguiente  en  grado  con  la  misma 
condición  y  pena  y  postura  de  no  pedir  más  legítima  y  con¬ 
sentir  el  dicho  gravamen. 

[104]  Por  ende  nos,  los  dichos  Fernando  Pizarro  y  doña 
Francisca  Pizarro,  su  muger,  y  cada  uno  de  nos  facemos  la 
dicha  donación  de  tercio  y  quinto  y  mayorazgo  en  las  cláu¬ 
sulas  y  condiciones  susodichas  y  con  cada  una  dellas,  y  ansí 
lo  constituimos  y  ordenamos  como  dicho  es  reservando 
como  reservamos  en  nosotros  para  todos  los  días  de  nuestra 
vida  la  tenencia  de  los  dichos  bienes  y  los  frutos  y  rentas 
dellos  como  de  suso  va  dicho,  referido  y  declarado,  queremos’ 
que  este  dicho  mayorazgo  y  donación  de  tercio  y  quinto  se 
cumpla  y  haya  efecto  lo  en  él  contenido,  y  si  alguna  ley  o 
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derecho  hay  que  lo  repugne  o  en  contrario  sea  desta  nues¬ 
tra  disposición  de  derecho  a  lugar  en  tal  caso.  Por  las  di¬ 
chas  licencias  y  facultades  de  Su  Magestad,  derrogamos  y 
abrogamos  cualesquier  derechos  que  en  contrario  sean,  por¬ 
que  en  esta  parte  queremos  dellas  usar  como  nos  fueron 
concedidas  y  queremos  y  mandamos  que  cada  uno  de  los 
que  hubiere  en  el  dicho  mayorazgo  y  tercio  y  quinto  sea  en 
su  tiempo  señor  verdadero  habido  y  tenido  para  todas  las 
cosas  que  fueren  útiles  y  provechosas  a  él  y  en  su  conser¬ 
vación  y  perpetuidad,  y  los  que  trajeren  daño  o  perjuicio 
no  valgan  ni  tengan  efecto  alguno  y  sea  habido  por  no  fe- 
€ho  como  si  nunca  fuera  ni  pasara. 

[105]  Y  cedemos  y  traspasamos  todo  el  derecho  y 
acción  que  habernos  y  tenemos  en  los  dichos  bienes  a  vos, 
el  dicho  don  Juan  Pizarro,  nuestro  hijo,  y  a  los  llamados  a 
este  dicho  mayorazgo  según  dicho  es,  y  le  traspasamos  toda 
la  dicha  posesión  cevil  y  natural  y  corporal  de  los  dichos 
bienes  y  quitamos  y  apartamos  a  los  nuestros  hijos  y  here¬ 
deros  de  la  posesión  y  dominio  de  los  dichos  bienes  de  suso 
declarados  y  lo  cedemos  y  traspasamos  en  él  y  los  subceso- 
res  del  dicho  mayorazgo  para  que  después  de  los  nuestros 
días  sean  tenedores  y  poseedores  de  los  dichos  bienes,  y  a 
mayor  abundamiento  nos  constituimos  por  inquilinos  po¬ 
seedores  del  dicho  mayorazgo,  no  obstante  que  habernos 
trasferido  y  traspasamos  la  dicha  posesión,  pues  según  dere¬ 
cho  y  leyes  destos  reinos  está  dispuesto  que  luego  que  fa- 
llesciere  el  tenedor  del  dicho  mayorazgo,  sin  otro  auto  de 
aprehensión,  pase  la  posesión  civil  y  natural  en  el  siguiente 
en  grado  que  según  la  disposición  del  mayorazgo  había  de 
subceder  en  él,  aunque  haya  otro  tomado  la  posesión  de  los 
bienes  del  dicho  mayorazgo,  ora  sean  villas  o  fortalezas  o 
de  otra  cualquiera  calidad  en  vida  del  tenedor. 

[106]  Otrosí,  por  causas  que  a  ello  nos  mueven  reser¬ 
vamos  en  nos  por  la  presente  escriptura  de  donación  y  ma¬ 
yorazgo  poderlo  revocar  cada  y  cuando  que  bien  visto  nos 
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fuere,  en  todo  o  en  parte,  como  quisiéremos  entrambos  a 
dos,  y  no  el  uno  sin  el  otro,  como  de  suso  está  dicho  y  referí- 
do,  porque  ansí  es  nuestra  voluntad,  de  que  si  nos  fallescie- 
remos  o  el  uno  defnos  sin  lo  revocar  según  dicho  es,  manda¬ 
mos  y  queremos  que  vos,  el  dicho  don  Juan  Pizarro,  nuestro 
hijo,  no  tengáis  poder  para  lo  revocar  ni  ninguno  de  los  lla¬ 
mados  al  dicho  mayorazgo  por  ninguna  vía  que  sea,  y  para 
cumplir  lo  que  dicho  es  y  no  ir  contra  ello  obligamos  nues¬ 
tras  personas  y  bienes  y  rentas  y  juros  y  especial  y  expre¬ 
samente- que  para  ello  hipotecamos,  ansí  los  presentes  como 
los  futuros,  y  damos  y  otorgamos  todo  nuestro  poder  cum¬ 
plido  a  todas  y  cualesquier  Jueces  e  Justicia  ansí  de  la 
Casa  y  Corte  de  Su  Magestad  y  desta  dicha  ciudad  de  Tru- 
jillo  como  de  otras  cualesquier  partes  destos  reinos  y  seño¬ 
ríos  de  Su  Magestad,  al  fuero  y  jurisdicción  de  las  cuales  y 
de  cada  una  dellas  nos  sometemos,  renunciando  como  renun¬ 
ciamos  nuestro  propio  juro,  jurisdicción  y  domicilio  y  la  ley 
que  comienza  sit  con  venerit,  según  que  en  ella  se  contiene^ 
para  que  las  dichas  justicias  nos  hagan  cumplir,  tener  y 
mantener  y  haber  por  firme  todo  lo  contenido  en  esta  dicha 
escriptura  de  mayorazgo,  como  si  fuese  juzgado  y  senten¬ 
ciado  por  Juez  competente  y  en  ello  diese  sentencia  difini- 
tiva  contra  nos  y  cualquier  de  nos,  la  cual  fuese  parada  en 
cosa  juzgada  y  por  nos  consentida,  cerca  de  lo  cual  renun¬ 
ciamos  todas  y  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos  y  pre- 
vilegios  viejos  y  nuevos  escritos  y  no  escritos  y  todas  bue¬ 
nas  razones,  exceptiones  y  defensiones  de  que  en  este  caso 
nos  podamos  aprovechar  y  en  especial  renunciamos  la  ley 
y  regia  del  derecho  en  que  dice  que  general  renunciación 
de  leyes  fecha  non  vala.  E  yo,  la  dicha  doña  Francisca  Pi¬ 
zarro,  renuncio  las  leyes  de  los  emperadores  que  son  en  fa- 
vdr  y  ayuda  de  las  mugeres,  y  lo  que  en  esta  escriptura 
convenga  de  se  renunciar  y  especialmente  renuncio  el  be¬ 
neficio  del  veleyanos  Senatus  consulto,  leyes  de  Toro  y  de 
partida,  de  las  cuales  y  su  efecto  fui  avisada  por  el  presente 
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escribano,  y  otrosí,  para  más  siguridad  y  saneamiento  desta 
dicha  escriptura  y  de  lo  en  ella  contenido,  yo,  la  dicha  doña 
Francisca  Pizarro,  digo  que  juro  a  Dios  y  a  Santa  María  y  a 
esta  señal  de  cruz  f  en  que  pongo  mi  mano  derecha  y  por 
las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  que  como  fiel  cristia¬ 
na  de  guardar  y  cumplir  todo  lo  contenido  en  esta  escrip¬ 
tura  como  en  ella  va  dicho  y  declarado  y  de  no  la  revocar 
ni  pedir  deste  juramento  absolución  ni  relajación  a  nuestro 
muy  Santo  Padre  ni  a  su  nuncio  delegado  ni  a  otro  prelado 
cualquiera  que  sea  que  lo  pueda  conceder,  y  si  de  propio 
nombre  me  fuese  concedido,  no  usaré  de  la  tal  absolución,, 
so  pena  de  caer  e  incurrir  en  pena  de  perjura  e  infame  y  fe 
mentida  y  en  las  otras  penas  en  que  caen  e  incurren  los  que 
quebrantan  semejantes  juramentos,  y  tantas  cuantas  veces 
fuese  absoluto  y  relajado  el  juramento,  tantos  juramentos 
hago  e  uno  más  y  así  lo  juro  en  forma  y  a  la  conclusión  y 
fuerza  del  dicho  juramento  digo  sí  y  juro  y  amén.  Salvo  si  no 
fuere  la  dicha  revocación  entrambos  juntos,  yo  y  el  dicho 
Fernando  Pizarro,  mi  señor  y  marido,  según  y  como  de  suso 
va  declarado  y  no  el  uno  sin  el  otro,  en  testimonio  de  lo  cual 
otorgamos  la  presente  carta  de  mayorazgo  por  ante  mí,  Bar¬ 
tolomé  Díaz,  escribano  del  número  y  ayuntamiento  desta 
ciudad  de  Trujillo,  que  es  fecha  y  otorgada  en  la  dicha  ciu¬ 
dad  de  Trujillo,  estando  en  las  casas  de  nuestra  morada 
miércoles  día  de  San  Bernabé  que  se  contaron  once  días  del 
mes  de  junio  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  siendo 
presente  por  testigos  Kodrigo  Sánchez,  vecino  de  Guadalu¬ 
pe,  y  Pedro  Martínez,  clérigo,  criados  de  los  dichos  otorgan¬ 
tes,  y  Juan  Blázquez  y  P'edro  Martín  Casillas  y  Luis  Díaz, 
vecinos  y  estantes  en  esta  ciudad  de  Trujillo,  y  el  dicho 
Fernando  Pizarro,  por  estar  falto  de  la  vista  no  lo  pudo  fir¬ 
mar  y  por  su  mandado  lo  firmó  el  dicho  Rodrigo  Sánchez, 
su  criado,  y  la  dicha  doña  Francisca  Pizarro  lo  firmó  en  su 
nombre,  a  los  cuales  dichos  otorgantes  y  testigos  yo,  el  pre- 
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sente  escribano,  doy  fe  que  conozco.  —  Doña  Francisca  Pi¬ 
zarra.  —  Rodrigo  Sánchez.  Pasó  ante  mí,  Bartolomé  Díaz,  es¬ 
cribano»  \ 


Miguel  Muñoz  de  San  Pedro. 


(  Concluirá.) 


^  (Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Cáceres,  Arcchivo  de  la  Jun¬ 
ta  Provincial  de  Beneficencia.  Trujillo,  Los  Pizarras,  carpeta  114.  De 
éste  y  de  los  restantes  documentos  hacemos  reproducción  literal  de 
los  textos,  con  sus  deficiencias  y  desigualdades  ortográficas.) 


LOS  MÉDICOS  BRUJOS 

EN  LOS  PUEBLOS  ABORÍGENES  AMERICANOS 


ON  gran  frecuencia,  o  más  bien  lo  diremos  con  toda  fran¬ 


queza,  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  son  mira¬ 
das,  tanto  la  magia  como  la  medicina  primitiva,  con  extre¬ 
mado  desdén,  son  consideradas  como  algo  tan  absurdo,  tan 
falso  y  tan  grotesco  que  no  merecen  la  pena  de  ser  tomadas 
en  consideración.  Nosotros,  los  hombres  supercivilizados, 
aplicamos  la  sonrisa  y  el  desprecio  a  todo  aquello  que  no 
podemos  comprender.  Pero  no  pensaron  así  los  conquista¬ 
dores  de  América,  como  hemos  probado  en  otra  ocasión  ^ . 

Por  lo  que  respecta  a  los  primitivos  médicos,  bueno  será 
que  el  lector  medite  sobre  este  párrafo  de  la  famosa  obra 
El  médico  en  la  historia,  de  H.  W.  Haggard:  «Yo  quiero  que 
mis  hijos  vean  al  hechicero  primitivo,  sudoroso  y  malolien¬ 
te,  luchando  contra  los  espíritus  causantes  de  la  enferme¬ 
dad  y  le  reconozcan  como  el  que  nos  ha  legado  las  bases  de  casi 
todo  lo  que  se  ha  llevado  a  cabo  en  la  medicina  moderna,  y  tam¬ 
bién  todo  aquello  de  que  tantas  veces  hemos  tratado  de 
desembarazarnos».  Así,  yo  también,  quisiera  que  el  lector 
pensara  que  si  los  primitivos  no  hubieran  osado  tantear  lo 
desconocido,  usando  para  ello  aún  caminos  extraviados, 

■'  Pérez  de  Barradas  (J.),  De  cómo  los  españoles  descubrieron  la  me¬ 
dicina  de  los  Indios,  en  Boletín  de  la  Keal  Academia  de  la  Histokia, 
tomo  CXXV,  pp.  235-263,  Madrid,  1949. 
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jamás  hubiéramos  realizado  las  portentosas  conquistas  de 
la  ciencia  actual,  que  han  sido  posibles,  porque  en  la  infan¬ 
cia  de  la  humanidad  se  dieron  los  primeros  pasos  en  busca 
de  la  verdad. 

Es  sumamente  curioso  el  hecho  afirmado  por  el  etnólogo 
sueco  Nordenskióld  que  la  cultura  de  los  pueblos  indígenas 
americanos  del  sur  del  continente  sea  la  que  muestre 
mayores  huellas  nórdicas,  que  se  han  conservado  inva¬ 
riables  a  pesar  de  la  larga  migración  desde  Alaska  hasta 
Araucania  y  la  Tierra  del  Fuego.  Tal  sucede  con  una 
íorma  de  magia,  y  por  tanto  de  curación  de  enfermedades, 
llamada  chamanismo,  y  que  tiene  en  Siberia  su  foco  de  ori¬ 
gen.  El  chamán,  en  los  pueblos  mongoles,  es  brujo  y  sacer¬ 
dote.  Se  hipnotiza  a  sí  mismo  para  adivinar  tanto  el  por¬ 
venir  como  el  origen  de  las  enfermedades,  y  sugestiona  a 
su  vez  a  otros  hombres  haciéndoles  ver  lo  que  quiere.  La 
prueba  más  clásica  de  su  poder  es  el  presentar  el  cuerpo  de 
una  persona  abierto  en  canal  y  las  entrañas  al  descubierto 
y  el  restituirlo  después  a  su  ser  natural. 

Son  característicos  del  chamán  el  tambor,  la  túnica  de 
cuero  con  adornos  mágicos  y  las  botas,  que  verdaderamen¬ 
te  son  de  «siete  leguas»,  pues  mediante  ellas  puede  viajar 
por  los  aires  a  lugares  distantes.  El  chamán  se  autohipno- 
tiza  con  los  golpes  rítmicos  de  su  tambor  y  se  cree  revesti¬ 
do  de  poderes  sobrenaturales.  Obra  de  buena  fe,  pues  son 
conocidos  casos  en  que  han  sufrido  quemaduras  y  acciden¬ 
tes  operando  en  completa  soledad. 

El  chamanismo  aparece  en  América  en  dos  zonas  tan 
alejadas  como  Alaska  y  la  Araucania  y  Tierra  del  Fuego. 
Las  manifestaciones  análogas  que  se  han  observado,  tanto 
en  los  indios  pieles  rojas  de  las  Praderas  de  Norteamérica, 
como  entre  los  indígenas  del  Chaco,  de  la  Pampa  argentina 
y  de  Patagonia,  pueden  explicarse  como  derivación  de  los 
focos  primeramente  señalados. 

Es  curiosa  la  identidad  de  procedimientos  de  magia  na- 


MÉDICOS  BEUJOS  EN  LOS  PUEBLOS  ABOEÍGENES  AMEEICANOS  255 


tural  empleada  por  aleutinos  y  onas,  de  las  cuales  nos  ofre¬ 
ce  el  doctor  Pardal  dos  ejemplos  procedentes  de  testigos 
dignos  de  crédito. 

Un  miembro  de  la  expedición  ruso-americana  que  estu¬ 
dió  los  aleutinos  en  1901  refiere  que  rogó  a  un  chamán  del 
poblado  de  Chibukak  que  hiciera  con  él  una  de  sus  mara¬ 
villosas  operaciones.  Solos  el  testigo  y  el  chamán  en  la 
habitación  subterránea  de  éste,  presenció  lo  siguiente,  se¬ 
gún  sus  propias  palabras:  «El  chamán  empezó  quitándose 
las  ropas  Tomó  una  de  mis  mantas,  la  mejor,  y  me  pidió 
que  la  tuviera  por  los  dos  ángulos,  mientras  él  la  estiraba 
por  los  otros  dos.  Yo  hice  todo  el  esfuerzo  posible  para  resis¬ 
tir  los  tirones  del  viejo  chamán,  pero  así  y  todo,  la  manta 
pareció  alargarse  y  se  alargó  varios  metros.  Las  paredes  se 
ensancharon  también  y  la  cubierta  desapareció,  entrando  la 
luz  de  la  luna  en  la  estancia.  Los  calderos  bailaban  y  el  agua 
fría  se  derramó  sobre  mis  pies;  los  pocos  útiles  de  cocina 
que  había  en  el  cuarto  hacían  un  fragor  enorme.  Espanta¬ 
do,  dejé  escapar  las  puntas  de  la  manta  y  todo  volvió  al 
momento  a  quedar  como  antes.  Enfrente  de  mí  no  había 
más  que  el  vejestorio  chamán  riéndose  de  alegría  y  dicien¬ 
do:  Ahora  la  manta  es  mía,  porque  lo  que  ha  sido  tocado 
por  los  espíritus,  no  es  bueno  para  las  demás  gentes». 

Y  ahora  pasemos  al  otro  extremo  de  América  y  veamos 
lo  que  cuenta  Coiazzi  de  una  prueba  chamanística  de  los 
onas  de  Tierra  del  Fuego:  «El  médico,  completamente  des¬ 
nudo,  tomó  un  pedazo  de  piel  de  guanaco,  de  unos  20  centí¬ 
metros  de  largo;  teniéndola  por  las  dos  extremidades  reco¬ 
gidas,  por  los  puños  vueltos  hacia  adelante,  empezó  a  sepa¬ 
rarlos  lentamente.  La  tira  de  piel  se  alargaba  poco  a  poco 
sin  adelgazarse.  Cuando  llegó  a  tener  los  brazos  en  cruz, 
dió  a  su  vecino  la  extremidad  de  la  piel,  teniendo  él  la  otra, 
y  empezó  a  alejarse;  la  piel  se  iba  haciendo  larga,  larga..., 
hasta  medir  cuatro  o  cinco  metros.  Luego  el  médico,  can¬ 
tando  siempre,  hizo  que  se  fuera  acortando  lentamente 
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hasta  volver  a  las  dimensiones  primitivas;  después  la  hiza 
desaparecer,  sin  que  el  señor  Bridges  (que  presenciaba  la 
escena)  supiera  en  dónde  había  escondido  aquella  correa. 
La  completa  desnudez  del  médico  excluye  toda  trampa  de 
mangas  o  de  otra  cosa  tan  común  entre  los  presdigitadores». 

Prácticas  chamanísticas  son  también  las  de  los  pieles 
rojas,  especialmente  los  navajos,  efectuadas  en  chozas  es¬ 
peciales  y  mediante  dibujos  de  tierras  de  colores,  de  ca¬ 
racteres  simbólicos,  espolvoreado  con  polen  de  flores  para 
aumentar  su  fuerza  mágica.  Terminada  la  pintura,  el  cha¬ 
mán  entona  el  himno  que  corresponde  a  la  misma  e  invoca 
a  los  espíritus.  El  enfermo,  después  de  extenderse  sobre  el 
cuadro,  pasa  a  una  choza  donde  se  baña  en  agua  caliente,. 
que  le  hace  sudar  copiosamente. 

Antes  de  ocuparnos  del  jaibanismo  y  de  los  piaches, 
médicos-brujos,  que  curan  y  matan  por  la  intervención  de 
los  espíritus,  nos  ocuparemos  de  la  medicina  de  los  arauca¬ 
nos  e  indios  del  Chaco,  que  establecen  el  tránsito  entre  el 
puro  chamanismo  y  la  magia  negra. 


ífí  íjí  ^ 


En  Araucania,  cuya  conquista  fué  cantada  por  Ercilla 
en  su  conocido  poema  épico,  los  médicos,  que  son  sacerdotes 
al  mismo  tiempo,  se  llaman  «machi»,  y  dado  ese  doble  carác¬ 
ter  lo  mismo  curan  las  enfermedades  del  cuerpo  que  las  del 
espíritu.  Son  los  consejeros  de  los  jefes,  deciden  la  paz  y  la 
guerra,  «hacen  la  lluvia»  y  son  los  mediadores  entre  los 
hombres  y  los  espíritus.  Tan  asombrosos  seres,  escogidos 
por  los  dioses  para  ejercer  su  misión,  o  simplemente  anor¬ 
males  psicológicos,  eran  en  tiempos  de  la  conquista  y  son 
en  tiempos  modernos,  invertidos  sexuales  que  vestían  y  se 
adornaban  como  mujeres.  «Fuera  de  que  no  vestían  traje 
de  varón  —  escribe  Núñez  de  Pineda  —  sino  otro  semejante 
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al  de  iDujer  y  usaban  el  cabello  largo.  Se  ponen  también 
gargantillas,  anillos  y  otras  alhajas  mujeriles,  siendo  muy 
respetados  y  estimados  de  hombres  y  mujeres.  A  éstos  les 
llaman  «bueyes»,  que  en  vulgar  son  nefandos  que  entre 
ellos  se  tienen  por  viles».  La  justa  indignación  con  que 
nuestros  varoniles  conquistadores  consideran  siempre  a  los 
tocados  por  el  pecado  nefando,  merecedores  de  los  mayores 
eastigos,  se  nota  siempre  cuando  tratan  de  estos  sabihon¬ 
dos  sodomitas,  que  a  partir  de  principios  de  nuestro  siglo 
han  sido  sustituidos  en  su  oficio  por  mujeres. 

Los  machi  antiguos  tenían  un  rudo  aprendizaje,  o  pe¬ 
ríodo  de  iniciación,  con  maestros  viejos  que  vivían  retira¬ 
dos  en  las  cuevas  de  las  montañas.  La  investidura  tenía 
lugar  mediante  un  acto  público  que  Rosales  describe  de  la 
siguiente  manera:  «Tienen  sus  maestros  y  su  modo  de  cole¬ 
gios,  donde  los  hechiceros  los  tienen  recogidos  y  sin  ver  el 
sol,  en  sus  cuevas  y  lugares  ocultos  donde  hablan  con  el 
demonio  y  les  enseñan  a  hacer  cosas  aparentes,  que  admi¬ 
ran  a  todos,  porque  en  el  arte  mágico  ponen  todo  su  cuida¬ 
do,  y  su  grandeza  y  estimación  está  en  hacer  las  cosas  que 
admiren  a  los  demás,  y  por  eso  se  muestra  el  que  es  más 
sabio  y  ha  salido  más  aprovechado  de  los  estudios.  El  he¬ 
chicero  que  los  enseña,  los  gradúa  a  lo  último,  y  el  público 
les  da  a  beber  sus  brebajes  con  que  entra  el  diablo  en  ellos, 
y  luego  les  da  de  sus  propios  ojos,  sacándose  aparentemen¬ 
te  los  ojos  y  cortándose  la  lengua  y  sacándoles  a  ellos  los 
ojos  y  cortándoles  la  lenga,  hacen  que  todos  juzguen  que 
ha  trocado  con  ellos  ojos  y  lenguas,  para  que  con  sus  ojos 
vean  al  demonio  y  con  su  lengua  le  hablen,  y  metiéndoles 
una  estaca  aguda  por  el  vientre  se  la  sacan  por  el  espinazo 
sin  que  acuse  dolor  ni  quede  señal...» 

En  los  tiempos  modernos  esta  ceremonia  ha  variado. 
Las  jóvenes,  para  ser  machis,  han  de  sentir  la  llamada  de 
«Nguenechen»;  después  una  maestra  las  enseña  el  ritual,, 
el  arte  de  tocar  el  tambor,  de  curar  y  de  echar  maleficios 
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y  en  general  todo  el  oficio.  La  fiesta  pública  de  iniciación 
se  llama  «Rehuetén»,  o  sea  la  plantación  del  «Rehiie».  Llá¬ 
mase  así  a  una  escalera,  labrada  en  un  tronco  de  un  árbol^, 
que  termina  en  una  figura  antropomorfa  y  que  constituye 
el  emblema  profesional  del  médico  araucano.  El  «rehue» 
era  plantado  en  el  suelo  la  víspera  de  la  ceremonia  princi¬ 
pal.  En  ésta  había  primero  danzas  rituales  al  son  de  los 
panderos,  y  cuando  la  maestra  y  la  aprendiza  caían  en  esta¬ 
do  de  éxtasis,  aquella  hería  a  la  segunda  en  la  lengua  y  en 
los  dedos;  ella  hacía  lo  mismo  y  yuxtaponía  una  y  otra  para 
mezclar  la  sangre.  Después  la  novicia  subía  al  «rehue»  con 
su  pandero  mágico  y  las  campanillas  y  quedaba  consagrada 
machi. 

Es  cierto  que  los  machi  tienen  un  vasto  conocimiento 
de  prácticas  quirúrgicas  y  medicinales  de  un  valor  real, 
merced  a  las  cuales  curan  las  heridas,  los  abscesos,  las 
fracturas,  etc.,  con  plantas  medicinales.  Usan  como  anesté¬ 
sico  el  chamico  (Datura  ferox).  Los  que  practicaban  estas 
curas  reales  eran  unas  veces  machi  y  otras  no.  Así,  según 
indica  el  P.  Molina,  los  ampibe  eran  sólo  herbolarios  y  los 
gutave  especialmente  cirujanos. 

Las  curas  que  realizaban  los  machi  eran  esencialmente 
mágicas,  basadas  en  la  sugestión  colectiva  y  por  tanto  de 
tipo  chamanístico,  a  las  cuales  llamaban  «machitún».  La 
operación  se  hacía  por  la  noche.  El  enfermo  se  rodeaba  de 
indias  que  golpeaban  tambores  pequeños  y  cantaban  con 
voz  triste  y  lastimosa.  Los  indios,  y  entre  ellos  el  cacique, 
estaban  también  presentes,  pero  no  despegaban  los  labios. 
El  chamán  comenzaba  por  fumar  su  pipa  de  tabaco  y  zahu¬ 
maba  la  rama  de  canelo  que  allí  había,  el  carnero  que  se 
iba  a  sacrificar  y  el  enfermo.  Llegada  a  punto  la  ceremonia, 
refiere  Núñez  de  Pineda,  testigo  presencial  de  una  de  estas 
curas,  el  machi  «sacó  un  cuchillo»  (y  llegando  al  carnero)  le 
abrió  por  en  medio  y  sacó  el  corazón  vivo  y  palpitante,  lo 
clavó  en  medio  del  canelo  en  una  ramita,  que  para  el  pro- 
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pósito  había  aguzado  y  luego  cogió  la  pipa  y  empezó  a 
zahumar  el  corazón  que  aún  vivo  le  mostraba^  y  a  ratos  le 
chupaba  con  la  boca  la  sangre  que  despedía». 

«Después  de  esto  zahumó  toda  la  casa  con  el  tabaco  que 
úe  la  boca  echaba  el  humo,  llegóse  luego  al  doliente  y  con 
el  propio  cuchillo  que  había  abierto  el  carnero  le  abrió  el 
pecho,  que  aparentemente  se  aparecían  los  hígados  y  tri¬ 
pas  y  los  chupaba  con  la  boca^..  Volvió  a  hacer  que  cerraba 
las  heridas,  que  a  mi  modo  de  ver  parecían  apariencias  del 
demonio,  y  cubrióle  el  pecho  nuevamente  y  de  allí  volvió  a 
donde  el  corazón  del  carnero  estaba  atravesado,  él  parado, 
dando  algunos  paseos  y  las  mujeres  asentadas  como  antes. 
Habiendo  dado  tres  o  cuatro  vueltas  de  esta  suerte,  vimos 
de  repente  levantarse  de  entre  las  ramas  una  neblina  os¬ 
cura  a  modo  de  humareda,  que  las  cubrió,  de  suerte  que  nos 
las  quitó  de  la  vista  un  rato,  y  al  instante  cayó  el  encanta¬ 
dor  en  el  suelo  como  muerto,  dando  saltos  el  cuerpo  para 
arriba,  como  si  fuese  una  pelota  y  el  tamboril  a  su  lado,  de 
la  misma  suerte  saltando  a  imitación  del  dueño...  Callaron 
las  cantoras  y  cesaron  los  tamboriles  y  sosegóse  el  endemo¬ 
niado...  (que  tenía)  los  ojos  en  blanco  y  vueltos  al  colodrillo, 
con  una  figura  horrenda  y  espantosa.  Estando  de  esta  suerte 
le  preguntaron  si  sanaría  el  enfermo,  a  que  respondió  que  sí, 
aunque  sería  tarde,  porque  la  enfermedad  y  el  «bocado»  se 
habían  apoderado  de  aquel  cuerpo  de  manera  que  faltaba  muy 
poco  para  que  la  ponzoña  llegara  al  corazón  y  le  quitase  la 
vida.  Le  volvieron  a  preguntar  que  en  qué  ocasión  se  le  die¬ 
ron,  quién  y  cómo  y  contestó  que  en  una  borrachera,  un  ene¬ 
migo  suyo  con  quien  había  tenido  una  diferencia,  y  no  quiso 
nombrar  la  persona,  aunque  se  lo  preguntaron,  y  esto  fué  con 
voz  tan  delicada,  que  parecía  salir  de  alguna  flauta.  Con  estos 
volvieron  a  cantar  las  mujeres  sus  tonadas  tristes,  y  dentro 
de  un  buen  rato  fué  volviendo  en  sí  el  hechicero  y  se  levan¬ 
tó  recogiendo  el  tamboril  de  su  lado,  y  lo  volvió  a  colgar 
-donde  estaba  antes,  y  fué  a  la  mesa  donde  estaba  la  pipa 
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de  tabaco  encendida,  y  cogió  humo  con  la  boca  e  incensó  y 
ahumó  la  rama  (por  mejor  decir)  y  el  palo  donde  el  corazón 
había  estado  clavado,  que  no  supimos  lo  que  se  hizo,  por¬ 
que  no  se  lo  vimos  sacar,  ni  pareció,  más  que  infaliblemen¬ 
te  lo  debió  esconder  el  curandero  o  llevárselo  al  demonio 
como  ellos  dan  a  entender  que  se  lo  come.  Después  de  esto 
se  acostó  en  la  rama  del  canelo  a  dormir  y  descansar  y  de 
aquella  suerte  lo  dejaron,  y  nosotros  nos  fuimos  a  nuestra 
habitación  con  el  cacique».  Lo  que  no  nos  dice  Núñez  de 
Pineda  es  cuál  fué  la  suerte  del  enfermo,  si  murió  o  si  sanó 
después  de  una  cura  tan  espectacular.  Otra  relación  debida 
al  P.  Molina  y  publicada  en  Madrid  en  1788  concuerda  per¬ 
fectamente  con  el  relato  anterior. 

*  sis  * 


Como  una  forma  de  la  medicina  propia  de  pueblos  reco¬ 
lectores  y  cazadores  primitivos,  si  bien  ya  tienen  una  agri¬ 
cultura  inicial,  presentaremos  la  de  los  pueblos  del  Chaco, 
en  la  cual  se  percibe  todavía  un  fondo  chamanístico. 

Entre  los  toba,  pilaga  y  mataco,  cada  persona,  cada 
ser  o  cada  cosa  tiene  su  doble  espiritual  que  pueda  separar¬ 
se  de  su  compañero  material.  Por  eso,  el  alma  del  médico 
puede  abandonar  el  cuerpo  y  volar  al  mundo  de  los  espíri¬ 
tus  para  buscar  almas  perdidas  o  para  consultarles  cómo 
ha  de  realizar  la  cura  de  las  enfermedades.  La  teoría  de  la 
enfermedad  está  basada  en  la  teoría  del  hechizo,  merced  al 
cual  le  han  robado  el  alma  al  enfermo,  para  lo  cual  el  mé¬ 
dico  ha  de  metamorfizarse  en  pájaro.  Escogeremos,  como 
siempre,  dos  ejemplos  típicos,  método,  a  nuestro  juicio,  pre¬ 
ferible  para  el  mayor  entendimiento  del  lector,  que  no  el 
barajar  observaciones  y  opiniones  numerosas,  que  por  falta 
de  crítica,  pues  no  sería  éste  el  lugar,  contribuiría  a  des¬ 
orientar  al  lector  más  que  a  instruirle  como  pretendemos.  En 
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realidad,  es  preferible  el  ofrecer  un  esquema  de  cualquier 
materia  científica  que  no  el  alardear  de  falsa  erudición, 
como  se  ha  hecho  en  ocasiones  con  este  tema  tan  atractivo 
de  la  medicina  primitiva. 

Respecto  de  los  mataco  extractaremos  la  descripción 
hecha  por  Palavecino  de  una  ceremonia  mágica  que  pre¬ 
senció  durante  su  estancia  en  Chaco  argentino  y  que  publi¬ 
có  en  1933.  En  la  ceremonia  intervinieron  treinta  médicos 
hechiceros,  entre  ellos  dos  mujeres;  pero  además  fueron 
invitados  los  médicos  muertos.  El  día  de  la  ceremonia,  el 
jefe  se  presentó  a  la  reunión  y  trajo  su  cuero  donde  sentar¬ 
se,  dos  fiautas  o  silbatos  de  hueso  de  cigüeña,  un  sonajero, 
una  calabaza  mágica,  manojos  de  pluma  de  cigüeña  y 
una  caja  de  conserva  de  tomate,  con  semillas  de  cebil  semi- 
tostado  (Piptadenia  macrocarpa),  la  cual  es  una  de  las  plan¬ 
tas  mágicas  americanas  más  interesantes.  Después  de  sen¬ 
tarse,  tomó  cebil  y  empuñó  el  sonajero  para  llamar  a  los 
espíritus  de  los  médicos  muertos.  Cogía  ios  manojos  de  plu¬ 
ma,  los  elevaba  hacia  el  cielo  y  hacía  como  si  los  recibiera 
de  ellos,  y  después  los  colocaba  en  el  suelo  en  posición  in¬ 
vertida  y  derramaba  encima  un  poco  de  cebil.  De  cuando 
en  cuando  sonaba  la  calabaza  mágica  y  parecía  como  si 
recogía  algo  del  aire:  eran  las  lanzas  invisibles  de  las  enfer¬ 
medades.  Los  demás  médicos  se  acercaron  con  sus  calaba¬ 
zas  y  lanzas  y  tomaron  una  nueva  aspiración  de  cebil.  Des¬ 
pués  de  un  rato  todos  se  pusieron  en  pie,  agitando  calaba¬ 
zas,  hicieron  sonar  sus  silbatos  y  cayeron  en  un  estado 
de  excitación.  Sus  espíritus,  mientras  tanto,  volaban  sobre 
aves  en  busca  de  profecías  y  de  consejo  de  los  seres  sobre¬ 
naturales.  Mientras  tanto,  otros  médicos  practicaron  cura¬ 
ciones  consistentes  en  danzas,  soplos,  sobos  y  chupaduras 
sobre  el  cuerpo  del  paciente  para  extraer  el  daño.  Hay 
autores  que  ingenuamente  creen  que  esta  clase  de  médicos 
chupadores  o  sobadores  son  unos  farsantes  miserables,  por¬ 
que  después  de  la  operación  escupen  o  tiran  objetos,  como 
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piedras,  espinas  o  pequeños  animales,  como  causantes  del 
daño,  y  no  tienen  presente  que  si  bien  el  hechicero  ha  co¬ 
locado  tales  cosas  en  su  boca  o  en  las  manos,  no  lo  han 
hecho  con  el  propósito  de  engañar,  sino  para  proporcionar 
al  principio  espiritual,  que  causa  él  daño,  un  cuerpo,  o  sea, 
como  dice  el  doctor  Pardal,  un  «sustrato  de  materializa¬ 
ción». 

Nordenskióld  nos  refiere  una  cura  que  le  hicieron  los 
médicos  choroti  en  su  viaje  de  1908,  con  motivo  de  quejarse 
de  un  fuerte  dolor  al  pecho.  La  operación  fué  hecha  por  la 
noche.  «En  primer  lugar  —  escribe  — ,  los  médicos  hicieron 
que  me  desnudara  y  acostara.  En  seguida  me  friccionaron 
el  pecho,  los  costados  y  el  vientre  y  me  escupieron  encima. 
Después  empezaron  a  soplar  sobre  mí  y  me  chuparon  el 
pecho,  más  especialmente  donde  yo  decía  que  sentía  el  do¬ 
lor.  Cuando  hubieron  chupado  bastante  tiempo  se  volvieron 
para  vomitar.  Cuando  lo  hicieron  no  me  lo  mostraron,  pero 
aplastaron  una  cosa  que  tenía  la  apariencia  de  un  gusano. 
Todo  duró  aproximadamente  una  hora».  EJ  mismo  autor 
menciona  otras  curaciones  semejantes,  que  son  comunes  a 
los  ashkuskay,  chañé  y  chiriguanos,  y  concluye  diciendo 
«que  el  saber  de  los  médicos  indios  puede  ser  tan  eficaz 
como  lo  son  el  aceite  eléctrico,  las  píldoras  de  Willian,  la 
sal  milagrosa  y  otras  medicinas  portentosas  de  América  del 
Norte». 

*  Hí  * 


En  la  región  colombiana  del  Golfo  de  Urabá  viven  los 
indios  catíos,  los  cuales  pertenecen  a  la  familia  lingüística 
caribe.  Son  numerosos,  y  han  sido  estudiados  entre  otros 
por  el  P.  Severino  de  Santa  Teresa. 

El  folleto  de  éste  es  tan  interesante  que  ha  merecido  ser 
traducido  y  publicado  en  revistas  etnológicas  norteameri¬ 
canas  y  alemanas,  lo  cual  deberá  tener  presente  el  lector 


MÉDICOS  BRUJOS  EN  LOS  PUEBLOS  ABORÍGENES  AMERICANOS 


26S 


como  justificación  de  la  autenticidad  de  cuantos  hechos 
describe,  por  muy  extraños  que  aparezcan  a  primera  vista. 
Son  por  estas  razones  que  seguiremos  a  continuación,  al  pie 
de  la  letra,  la  obra  célebre  del  P.  Santa  Teresa,  que  no  hay 
por  qué  decir  que  es  apenas  conocida  en  España. 

El  médico  brujo  de  los  catíos  es  el  jaibaná;  no  sería 
arriesgado  suponer  que  en  tiempos  pasados  cada  jefe  de  fa¬ 
milia  sería  jaibaná,  pues  aún  hoy,  en  una  parcialidad  de 
veinte  bohíos  existen  quince  jaibanaes.  El  jaibanismo  es  un 
sistema  de  ceremonias  supersticiosas  ejercidas  por  el  médi^ 
co-brujo  para  obtener  efectos  sobrenaturales.  Es  oficio  pro¬ 
pio  de  hombres;  se  conocen  casos  de  mujeres,  pero  son  ex¬ 
cepcionales.  El  jaibaná  no  lleva  ningún  distintivo  especial 
en  su  persona,  fuera  de  un  bastoncito,  cuyo  mango  es  una 
cara  labrada;  en  otros  casos  el  bastón  termina,  en  su  man¬ 
go,  en  una  figura  completa.  Este  bastón  es  objeto  del  mismo 
respeto  que  los  «jaies»  o  ídolos  que  guardan  en  los  bohíos^ 
y  a  los  cuales  los  jaibanaes  tributan  un  culto  especial. 

Sobre  el  origen  del  jaibanismo  un  indio  le  refirió  al  Pa¬ 
dre  Santa  Teresa  lo  que  sigue;  «En  un  principio  sólo  el  de¬ 
monio  era  jaibaná.  Cierto  día,  una  diabla  cogió  dos  niños 
indios,  niño  y  niña,  y  se  los  llevó  a  los  bosques,  y  allí,  va¬ 
gando  de  monte  en  monte,  los  instruía  en  el  jaibanismo  so¬ 
metiéndoles  a  una  vida  muy  dura.  La  diabla  no  seguía  el 
sistema  educativo  que  hoy  usan  los  jaibanaes  para  graduar¬ 
los  en  el  doctorado,  sino  que  usaba  el  sistema  experimental 
y  práctico.  Así,  por  ejemplo,  cogía  una  espina  y  se  la  cla¬ 
vaba  a  alguno  de  los  niños  en  cualquier  parte  del  cuerpo, 
y  en  seguida,  chupando,  se  la  sacaba.  Cuando  vagando  por 
el  monte  oían  el  canto  del  diostedé,  la  dia  bla  lo  mataba  y 
se  lo  daba  a  comer  a  los  indios  con  cascajo,  para  que  hicie¬ 
ran  cuenta  de  que  dicho  cascajo  era  maíz  tostado.  Los  ni¬ 
ños  lloraban  ante  la  idea  de  tener  que  comer  aquello,  y  en¬ 
tonces  la  diabla  se  iba  a  los  bohíos  y  robaba  de  las  ollas 
comida  para  los  niños.  Los  bohíos  que  elegía  para  robar 
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eran  aquellos  en  que  había  alguna  persona  próxima  a  mo¬ 
rir,  no  de  una  muerte  inmediata^  sino  después  de  algunos 
meses.  Aquí  se  funda  la  superstición  muy  común  entre 
ellos,  de  que  Antomiá,  el  demonio,  extrae  alguna  porción 
de  carne  o  pescado  de  una  olla  como  un  presagio  de  la 
próxima  desaparición  de  algún  miembro  de  aquella  familia. 
La  diabla  acostumbraba  también  llevar  a  los  niños  a  las 
peñas  y  desfiladeros,  y  desde  allí  los  arrojaba,  volviéndolos 
a  coger  en  el  aire  a  fin  de  quitarle  así  el  miedo.  En  todo 
este  tiempo  les  soplaba,  a  menudo,  por  la  cabeza  y  las  ex¬ 
tremidades. 

»Una  vez  les  dijo  la  diabla:  Hoy  viene  mi  marido  el  dia¬ 
blo,  y  escóndanse,  porque  él  no  os  quiere.  Así  lo  hicieron. 
En  efecto,  vino  Antomiá  y  notó  por  el  olor  que  había  indios, 
y  dió  orden  a  la  diabla  de  despacharlos.  Antomiá  se  ausen¬ 
tó,  y  desde  entonces  la  diabla  pensó  matarlos,  porque  ya  el 
niño  era  jaibaná.  El  niño  jaibaná  soñó  que  la  diabla  al  día 
siguiente  los  enviaría  a  él,  a  cortar  leña  todo  el  día  y  a  su 
hermanita,  a  transportarla,  para  en  seguida  cocerlos  y  co¬ 
mérselos.  Aquel  sueño  fué  el  primer  acto  de  jaibanismo,  en 
el  cual  se  le  dijo  que  la  diabla  pondría  tres  ollas  enormes 
al  fuego,  y  que  cuando  el  agua  estuviese  en  ebullición  los 
mandaría  asomarse  a  ellas  con  el  fin  de  empujarlos  y  hacer¬ 
los  caer  dentro.  Le  dijeron  también  en  sueños  que  la  diabla 
les  enseñaría  prácticamente  de  qué  manera  se  habrían  de 
asomar  a  la  olla,  poniéndose  ella  en  actitud  de  asomarse,  y 
que  entonces  súbitamente  la  empujaran.  Que  cuando  la 
diabla  estuviera  muerta,  la  abrieran  y  la  sacaran  un  perrito 
que  había  concebido.  Que  ese  can  se  llamaría  Toma.  Tal  es 
como  sucedió  todo,  y  después  que  ejecutaron  lo  soñado  sa¬ 
lieron  de  allí  con  Toma. 

> Llegaron  a  una  caverna  donde  había  tres  hijas  de  un 
rey  bajo  la  tutela  de  una  culebra  de  siete  cabezas,  y  aunque 
llamaron  a  la  puerta,  no  quisieron  abrirles,  diciéndoles  que 
serían  víctimas  de  la  culebra.  Para  obligarles  a  abrir  la 
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puerta  él  les  contó  su  historia  desde  fuera  y  les  dijo  que 
se  enfrentaría  con  la  sierpe.  Abrieron  la  puerta  y,  a  poco 
de  entrar,  llegó  el  monstruo,  al  que  acometió  Toma;  ambos 
se  agigantaron  en  la  lucha  quedando  Toma  vencedor.  El 
indio  arregló  su  matrimonio  con  una  de  aquellas  tres  muje¬ 
res,  pero  tuvo  que  ausentarse  dejando  allí  a  su  hermanita 
y  a  Toma.  Al  volver  vió  que  la  pretendienta  se  había  casa¬ 
do  con  otro  el  día  de  la  boda;  Toma,  injuriado  por  la  burla 
de  su  amo,  hurtaba  de  los  platos  de  los  esposos  la  comida  y 
la  escondía  para  no  dejarlos  comer.  La  hermana  del  indio 
jaibaná  pensó  quitar  la  vida  a  su  hermano,  y  para  esto  co¬ 
locó  un  hueso  de  la  culebra  en  la  cama  de  él.  Al  acostarse 
se  le  clavó  y  vino  a  morir  poco  después.  Entonces  el  papá 
de  las  tres  niñas  quiso  apoderarse  de  Toma  y  lo  amarró  con 
una  fuerte  cadena,  pero  el  perro  se  zafaba  de  ella  sin  rom¬ 
perla  y  se  situaba  en  el  sepulcro  de  su  amo.  Al  cabo  de  poco 
tiempo  Toma  lo  desenterró  y  lamió  todo  su  cadáver  chu¬ 
pando  en  el  lugar  donde  se  le  había  clavado  el  hueso  de  la 
sierpe  y  con  esto  resucitó.  El  indio  se  vengó  de  su  her¬ 
mana  dándole  la  misma  muerte,  pero  ella  no  tuvo  quién  la 
resucitase.  El  indio  y  el  perro  viven  todavía  y  andan  vagan¬ 
do  de  monte  en  monte...» 

Los  jaibaná  buenos  son  consagrados  por  otros  cuando 
están  aún  en  el  claustro  materno,  después  de  un  sueño  pro- 
fético.  «El  niño,  al  llegar  a  los  diez  o  doce  años,  ve  en  sue¬ 
ños  al  jaibaná  que  lo  consagró  antes  de  nacer,  sin  que  na¬ 
die  se  lo  haya  manifestado.  El  jovencito,  llevado  poruña 
fuerza  irresistible,  le  pide  a  su  maestro  que  le  acabe  de  en¬ 
señar.  El  jaibaná  maestro  comunica  su  arte  diabólico  de¬ 
lante  de  un  altarcito  {«chimia  ego  que  vamos  a  des¬ 

cribir  antes  que  nada. 

»Los  bohíos  indígenas  tienen  la  forma  de  un  quiosco.  En 
un  extremo  de  la  habitación  hay  una  pequeña  prolongación, 
alterando  la  forma  regular  del  quiosco  y  sirviéndole  de  teja¬ 
do  la  prolongación  del  techo  del  bohío.  El  piso  de  esta  pro- 
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longación  es  de  palos  ajustados  con  cortezas,  como  todo  lo- 
restante,  pero  unos  cincuenta  centímetros  más  alto,  quedan¬ 
do  así  dominando  la  habitación.  Es  de  saber  que  los  in¬ 
dios  no  hacen  ninguna  distribución  en  su  vivienda.  El  ah 
tarcito  consta  de  los  siguientes  objetos:  de  un  espejo,  que 
necesariamente  tiene  que  ser  cuadrado,  incrustado  en  ma¬ 
dera  por  ellos  mismos  y  de  tamaño  vario.  Este  espejo  desem¬ 
peña  papel  muy  importante  en  las  funciones  de  los  jaiba- 
naes,  sobre  todo  en  las  curaciones,  por  lo  cual  no  pueden 
faltar  en  el  cTiimia  ego  'barí.  Lo  más  necesario  en  el  altar  sin 
el  cual  es  nulo  el  jaibaná,  es  un  bastón  labrado  distinto  del 
que  llevan  en  la  mano,  no  en  la  forma,  sino  en  la  virtud 
curativa.  Todas  las  noches  lo  toma  el  jaibaná  del  chimia  ego 
barí  y  lo  coloca  junto  a  sí  para  dormir  en  su  compañía.  Este 
bastón  se  llama  anyi  ai  ara.  Los  demás  objetos  que  comple¬ 
tan  el  altar  son  unos  muñecos  de  madera  toscamente  la¬ 
brados  y  de  distintos  tamaños,  en  número  correspondiente  a 
las  enfermedades  que  sabe  curar  el  jaibaná,  pues  cada 
achaque  o  enfermedad  tiene  su  «jai»  o  patrón  encargado,  a 
quien  llaman  «jainaná».  Hay,  además,  sobre  el  altar  un 
cierto  número  de  frasquitos  de  colores  determinados,  cada 
uno  de  los  cuales  tiene  su  objeto.  Por  último  hay  una  tabla,, 
casi  siempre  en  forma  de  una  cruz  irregular,  dibujada  con 
colores  rojo  y  negro,  que  son  los  únicos  que  usan  los  indios. 
Los  diversos  dibujos  son  imitación  de  pájaros  y  de  muñecos, 
de  figuras  extravagantes  simétricamente  colocados.  Estas 
tablas  son  como  de  un  metro  de  largas  por  quince  centíme¬ 
tros  de  ancho  y  con  frecuencia  llevan  en  la  parte  superior 
un  jai  de  tamaño  mayor  que  representa  a  Dobirusá,  que  es 
como  el  jefe  o  capitán  de  los  demás  jais.  Puede  haber  en  el 
altar  varias  tablas  de  éstas,  lo  cual  es  de  gran  prestigio 
para  el  jaibaná.» 

Periódicamente  el  jaibaná  ha  de  ofrecer  un  convite  a 
sus  jais,  para  cuya  ceremonia  una  india  joven  ha  de  prepa¬ 
rar  la  chicha,  mascando  ella  el  maíz  «para  que  sea  más 
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dulce  y  agradable»,  y  otros  alimentos  sólidos  como  carne  de 
marrano;  ha  de  seguir  un  ritual  determinado,  y  si  no  se 
cumplen  las  prescripciones,  entonces  hay  que  volver  a  em¬ 
pezar  de  nuevo.  Al  convite,  que  en  realidad  es  ofrenda  a  los 
jais,  el  jaibaná  invita  a  todos  los  indios.  Tiene  lugar  por  la 
noche.  El  jaibaná  coloca  la  comida  ante  el  altar  y  se  pasea 
delante  de  él  canturreando  invocaciones  a  los  poderes  so¬ 
brenaturales  y  rogándoles  le  sean  propicios  en  sueños  y  cu¬ 
raciones.  Las  viandas  y  la  chicha  están  cubiertas  con  ho¬ 
jas,  pero  los  indios  aseguran  que  los  jais  o  espíritus  comen 
lo  que  se  colocó  en  el  altar.  Es  cierto,  que  sólo  los  jaibanás 
pueden  injerir  las  ofrendas  hechas  a  los  jais,  pero  en  esto 
no  hay  superchería  alguna,  ya  que  los  jais  sólo  se  han  apro¬ 
piado  la  fuerza  mágica  de  la  chicha  y  de  los  alimentos. 

La  investidura  de  un  nuevo  jaibaná  tiene  lugar  por  la 
noche.  El  maestro  que  ha  de  tomar  parte  en  la  ceremonia 
se  baña  antes,  se  pinta  todo  el  cuerpo,  «viste  paruma,  colla¬ 
res  y  corona  de  chaquiras.  De  la  parte  posterior  de  la  coro¬ 
na  de  chaquiras  cuelga  un  espejo  cuadrado  que  estaba  en 
el  altar  de  los  jais  y  cuelga  de  él  los  palitos.  Toma  en  sus 
manos  el  bastón  misterioso  y  unas  hojas  de  iraca  o  palmi¬ 
che,  y  ya  le  tenemos  en  disposición  de  comenzar  la  investi¬ 
dura  del  neófito».  La  ceremonia  dura  toda  la  noche.  El  jai¬ 
baná  maestro  baila  y  canta  ante  el  altar,  de  una  tonada 
muy  monótona.  «Al  eco  de  este  canto  vienen  los  jais  y  se 
ponen  a  comer  y  a  beber  de  las  viandas  que  se  pusieron  en 
el  altar.  Todos  los  jais  se  divierten  y  se  emborrachan...  El 
jaibaná...  pregunta  a  los  jais  cuál  de  ellos  quiere  entrar  en 
el  cuerpo  del  doctorado.  Nunca  falta...  quien  se  ofrezca..., 
al  cual  le  toma  de  la  mano  y  le  introduce  en  el  cuerpo  de 
su  discípulo  con  la  siguiente  ceremonia:  Coge  el  jaibaná  dos 
palitos  que  cuelgan  del  altar  y  le  va  sobando  con  ellos  des¬ 
de  los  pies  hasta  la  cabeza,  subiendo  uno  por  delante  y  otro 
por  detrás  hasta  la  coronilla  de  la  cabeza,  de  donde  sopla 
por  medio  de  ellos  a  todo  el  cuerpo  del  aspirante,  suplican- 
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do  a  los  jais  que  se  posesionen  de  él  para  que  sea  buen  jai- 
hdiTíh  (jaihaná  ara). 

»En  todas  estas  sobas  va  apretando,  de  vez  en  cuando, 
los  palitos  para  que  el  jai  o  espíritu  quede  bien  metido  en 
el  cuerpo.  Las  cuatro  totunas  de  chicha  que  están  colocadas 
a  los  lados  del  discípulo  las  sube  también,  sobando  por  todo 
el  cuerpo  e  invocando  a  los  jais,  y  se  las  da  a  beber,  que¬ 
dando  completamente  embriagado  el  nuevo  jaibaná.  Por 
último,  le  entrega  un  palito  con  su  figura  humana  labrada 
en  su  vértice,  distintivo  del  jaibanismo,  juntamente  con 
otros  palitos  de  diverso  material:  de  macana,  contra  la 
mordedura  de  la  serpiente;  de  guayaca,  contra  la  fiebre;  de 
palo  amarillo,  contra  la  locura,  etc.» 

Estas  ceremonias  tienen  que  repetirse  varias  veces.  «En 
el  tiempo  de  su  iniciación  el  neófito  ha  de  guardar  ciertos 
tabús;  no  pueden  trabajar,  asistir  a  fiestas,  estar  al  sol,  no 
llevar  cargas»,  y  aunque  el  P.  Santa  Teresa  no  lo  expresa, 
es  seguro  que  ha  de  guardar  abstinencia  sexual.  Aunque  un 
indio  llegue  a  ser  jabainá  en  la  juventud,  no  ejerce  su  oficio 
hasta  la  madurez.  «Ejercer  el  jaibanismo  inmediatamente 
después  de  consagrarlo,  lo  tienen  por  augurio  de  muerte  cer¬ 
cana.  Por  lo  cual  procuran  no  entrar  en  ejercicio  hasta  cua¬ 
tro  o  cinco  años  después.  La  consecución  de  este  grado  es 
bastante  dispendiosa,  por  lo  que  no  está  al  alcance  de  cual¬ 
quiera». 

El  bastón  da  al  jaibaná  el  poder  de  soñar.  Recuérdese 
que  lo  tiene  colocado  en  el  altar  y  que  con  él  se  acuesta. 
«Todas  las  noches,  quiera  o  no  el  jaibaná,  sueña  con  cosas 
de  su  oficio.  En  el  sueño  hay  siempre  una  persona  que  les 
enseña  y  les  habla,  y  a  la  cual  ellos  le  pregunta  n  sus  du¬ 
das.  Generalmente  sueñan  que  ven  una  multitud  de  indios, 
animales  de  muchas  figuras,  yerbas  de  muchas  clases  y  mil 
cosas  más.  De  entre  esa  multitud  sale  la  con  quien  hablan, 
que,  según  afirman,  es  un  patrón  o  jai,  al  cual  tienen  repre¬ 
sentado  en  su  vara  principal.  Si  ven  en  el  sueño  que  un  ani- 
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mal  está  comiéndose  un  indio,  deducen  de  ahí  que  algún 
jaibaná  le  está  embrujando  o  comiéndole  el  alma.  El  indio 
al  cual  el  jaibaná  ha  comido  el  alma  no  tiene  cura  y  está 
ya  desahuciado.  Si  el  alma  está  solamente  escondida,  sí  es 
posible  la  curación.  Dicen  que  cuando  un  jaibaná  quiere 
embrujar,  coge  uno  de  los  animales  que  ve  en  sueños  y  lo 
coloca  a  las  espaldas  del  que  pretende  embrujar,  y  este 
animal  le  va  comiendo  el  alma.  El  comienzo  de  la  enferme¬ 
dad  no  es  más  que  el  primer  mordisco  de  ese  misterioso  ani¬ 
mal.  A  estos  jabainás-brujos,  llaman  nuestros  indios  ti¬ 
gres,  por  el  efecto  que  producen  de  comerlas  almas.» 

» Otras  veces  el  brujo  esconde  el  alma  del  que  embruja, 
pero  entonces  puede  venir  otro  jaibaná  ara  (más  fino)  y  arre¬ 
batarle  el  alma  encerrada  y  reponerle  el  cuerpo  que  antes 
informaba.  No  solamente  a  las  personas,  sino  también  a  las 
cosas  se  extiende  el  poder  del  jaibaná-brujo,  a  las  habita¬ 
ciones,  árboles  y  lugares.» 

La  operación  de  desembrujar  la  hacen  los  jaibanás  des¬ 
pués  de  soñar,  para  saber  en  qué  consiste  el  hechizo  que  ha 
de  conjurar,  y  que  omitiremos  para  no  extendernos  dema¬ 
siado  sobre  este  pueblo.  Ahora  bien,  sí  queremos  hacer 
constar  que,  según  el  P.  Severino  Santa  Teresa,  Obispo  de 
Urabá,  no  todo  en  el  jaibanismo  es  superchería,  sino  que 
hay  algo  real  que  ofrece  muchos  actos  de  contacto  con  el 
espiritismo,  del  cual  es  una  modalidad,  según  escribe. 

Dada  la  creencia  de  un  origen  mágico  de  las  enfermeda¬ 
des,  es  consecuente  que  el  jaibaná  sea  el  que  las  cure.  La 
cura  va  precedida  del  sueño,  mediante  el  cual  el  brujo  se 
pone  en  comunicación  con  los  espíritus.  El  relato  que  hace 
Fray  Severino  Santa  Teresa  es  por  demás  interesante:  «Pre¬ 
parado  el  altar  con  las  totunas  de  bebida  y  comida  para 
los  jais,  duerme  el  jaibaná,  y  en  aquel  horror  de  la  visión 
nocturna...  se  le  aparecen  infinidades  de  jais  o  espíritus 
bajo  distintas  formas  de  indios  o  civilizados,  de  animales 
de  diversas  especies,  en  fin,  un  verdadero  aquelarre.  Aque- 
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líos  espíritus  se  ponen  a  curar  al  enfermo...  Si...  no  se  ali¬ 
via^  llaman  al  espíritu  superior  de  todos  ellos,  llamado  Do- 
hirusá,  quien  se  deja  ver  hermoso,  armado,  vestido  de  oro  y 
con  muchas  chaquiras  o  abalorios  (sic).  Los  demás  espíri¬ 
tus  celebran  su  aparición  con  músicas  y  danzas.  Todos  be¬ 
ben  de  la  chicha  del  altar  hasta  embriagarse,  y  empiezan 
a  cantar  acompañados  de  diversos  instrumentos,  en  cuyo 
manejo  son  maestros  los  jais.  Si  Dobirusá,  después  de  ver 
ul  paciente,  desaparece  sin  hacer  nada,  es  señal  que  la  en¬ 
fermedad  es  incurable,  y  aunque  vuelvan  a  llamarle  los  jais 
subalternos,  se  hace  el  sordo.  Si,  al  contrario,  tiene  remedio 
la  enfermedad,  allí  mismo,  Dobirusá,  ayudado  de  sus  espí¬ 
ritus,  hace  los  remedios  conducentes  para  el  alivio  del  en¬ 
fermo.  El  jaibaná  doctor  no  tiene  que  hacer  más  que  los  que 
vió  practicar  a  los  jais  en  este  diabólico  sopor.  Cuando  la 
enfermedad  es  grave,  tienen  más  tiempo  la  chicha  en  el 
altar. 

»flay  mucha  variedad  de  curaciones,  tantas  cuantas 
enfermedades  se  presentan  y  cuantas  exija  el  jai  o  patrón. 
A  veces,  el  baño  que  le  han  de  dar  al  enfermo  va  seguido 
de  una  fricción  de  plumas  de  gallina,  pero  no  de  una  gallina 
cualquiera,  sino  de  un  color  determinado.  Otras  veces  hay 
que  matar  un  pato  blanco  y  con  su  sangre  friccionar  el  es¬ 
tómago  del  paciente.  Otras  veces  tienen  que  matar  un  ma¬ 
rrano,  tatabra,  zaino  o  guagua,  para  el  mismo  caso.  Pero 
las  condiciones  más  necesarias  son:  Que  las  cosas  que  han 
de  servir  para  la  curación  sean  preparadas  únicamente  por 
las  (indias)  elegidas  para  el  caso  y  que  tengan  el  vestido 
prescrito;  que  el  jaibaná  sueñe,  cante  y  haga  ciertas  invo¬ 
caciones  a  su  jai  o  patrón;  que  el  animal  que  se  ha  de  em¬ 
plear  en  la  curación  esté  partido  en  dos  y  colgado  en  el 
cliimia  ego  hari;  que  en  medio  de  las  dos  porciones  del  ani¬ 
mal  esté  colocado  el  espejo  cuadrado  del  jaibaná;  que  no 
falten  en  el  altar  los  idolitos,  y  que  en  el  lugar  donde  va  a 
hacerse  la  curación  no  pase  ni  persona  ni  animal,  fuera  del 
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oficiante,  y  para  distinguir  este  lugar  hacen  un  tendido  de 
hojas  de  plátano  y  un  toldo  de  buruhaes  (paramas).  Allí 
sólo  pueden  entrar  las  (indias)  elegidas  y  el  jaibaná.  Final¬ 
mente,  es  necesario  que  no  se  derrame  ni  una  sola  gota  de 
agua  antes  de  bañar  al  enfermo,  porque  entonces  pierde 
el  baño  su  virtud  curativa.  Veamos  algunos  detalles  de  es¬ 
tas  curaciones:  «El  jaibaná  está  bien  pintado  y  con  sus  me¬ 
jores  vestidos,  con  un  espejo  cuadrado  al  pecho  y  otro  a  las 
^espaldas.  Después  de  las  sobas  y  de  los  baños,  que  bien 
pueden  ser  de  día,  viene  la  curación  nocturna.  El  enfermo 
tiene  que  estar  frente  al  altar  como  hipnotizado.  El  «doc¬ 
tor»  coge  el  corazón  o  el  hígado  del  marrano,  tatabra,  zaino 
o  guagua  (no  de  otro  animal),  con  cuya  sangre  ha  sido  ba¬ 
ñado  el  paciente,  y  clava  en  él  una  varita  aplicando  el  vér¬ 
tice  opuesto  a  la  boca  del  enfermo.  Entre  el  palito  con  el 
corazón  o  hígado  y  el  jaibaná  coloca  éste  su  espejo  cua¬ 
drado  del  pecho,  al  que  tiene  que  estar  mirando  de  hito  en 
hito  el  enfermo.  El  jaibaná  va  meneando  aquel  cebo  para 
que  salga  del  cuerpo  del  paciente  el  animal  que  le  está 
mordiendo  al  aquejado,  en  lo  cual  hace  consistir  la  enfer¬ 
medad.  A  determinado  movimiento  del  corazón  o  hígado 
conoce  el  jaibaná  que  ha  salido  del  cuerpo  el  animal  dañi¬ 
no,  y  ha  mordido  a  la  presa  o  cebo  que  tiene  en  la  punta 
del  palito.  Los  corazones  o  hígados  que  han  servido  para  la 
curación  no  pueden  comerse,  sino  que  tienen  que  ser  arro¬ 
jados  al  río.  Los  remedios  que  vió  el  jaibaná  en  sueños  los 
tiene  que  conseguir  algún  pariente  del  enfermo,  nunca  el 
jaibaná.» 

El  P.  Santa  Teresa  refiere  algunas  curaciones  frustra¬ 
das  por  la  interv^ención  de  los  misioneros  religiosos,  y  ter¬ 
mina  escribiendo:  «A  pesar  de  estas  supersticiosas  curacio¬ 
nes,  los  indios  conocen  muchos  remedios  naturales  que 
aplican  a  los  enfermos  con  buenos  resultados  sin  interven¬ 
ción  del  jaibaná.  Son  notables  herbolarios.  Conocen  la 
wtud  curativa  de  muchas  plantas  y  flores  con  cuyas  in- 
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fusiones  hacen  prodigios,  sobre  todo  en  los  picados  de  ani¬ 
males  ponzoñosos».  Pero  éste  es  tema  que  dejamos  para 
otra  ocasión  así  como  también  el  uso  de  Daturas,  para  ave* 
riguar  el  paradero  de  las  cosas  robadas. 

*  * 


Análogos  o  idénticos  a  los  jaibanás  de  los  indios  catíos, 
tanto  por  su  iniciación,  magia,  curación  de  enfermedades, 
relación  con  los  espíritus  y  la  sociedad,  son  los  médicos- 
brujos  de  un  área  inmensa  de  América  que  comprende  des¬ 
de  Méjico,  donde  se  llama  «payní»,  las  Antillas,  y  las  gran¬ 
des  cuencas  del  Amazonas  y  Orinoco,  donde  reciben  los 
nombres  de  «pay»,  «payé»  y  «piaché»,  esto  es,  en  las  zonas 
ocupadas  por  arawacos,  caribes  y  tupis-guaraní s.  En  todos 
estos  sitios  el  «piache»  es  a  la  vez  venerado  y  temido,  ya 
resida  en  una  aldea  determinada  ya  sea  errabundo,  pero  for¬ 
ma  en  todos  sitios  una  casta  aparte.  El  piache,  a  la  vez,  cura 
y  mata  con  medios  mágicos. 

El  piache  desempeña  todas  las  funciones  no  atribuidas 
al  cacique  y  es  a  la  vez  médico,  adivino,  brujo  y  sacerdo¬ 
te.  Interviene  en  todos  los  momentos  de  la  vida  social:  en 
el  nacimiento,  en  la  ceremonia  de  iniciación  de  los  jóvenes, 
exorciza  los  alimentos,  protege  mágicamente  las  plantacio¬ 
nes,  de  él  depende  el  éxito  en  la  caza,  en  la  pesca  y  en 
las  guerras,  así  como  la  salud  de  los  hombres.  Mediante  su 
matraca,  su  collar  distintivo,  sus  danzas  y  sus  bailes,  es  el 
encargado  de  servir  de  intermediario  entre  los  hombres  y 
los  poderes  ocultos.  Hay  exageración  respecto  a  las  venta¬ 
jas  materiales  que  pudieran  obtener  los  piaches  puesto  que, 
por  regla  general,  viven  aislados,  ayunan  con  frecuencia  y 
observan  la  castidad.  El  grado  de  piache  no  se  obtiene  más 
que  después  de  una  larga  iniciación. 

Como  ejemplo  de  una  referencia  antigua  sobre  estos 
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sacerdotes  médicos  y  nigrománticos  escogeremos  lo  que  nos 
dice  de  los  de  Cumaná  López  de  Gómara:  «A  los  sacerdotes 
llaman  piaches;  en  ellos  está  la  honra  de  las  novias,  la 
ciencia  de  curar  y  la  de  adivinar;  invocan  al  diablo,  y,  al 
fin,  son  magos  y  nigrománticos.  Curan  con  yerbas  y  raíces 
crudas,  cocidas  y  molidas,  con  sangre  de  aves  y  peces  y 
animales,  con  palo,  y  otras  cosas  que  el  vulgo  no  conoce,  y 
con  palabras  muy  reversadas  y  que  aun  el  mismo  médico 
no  las  entiende,  que  usanza  es  de  encantadores.  Lamen  y 
chupan  do  hay  dolor,  para  sacar  el  mal  humor  que  lo  cau¬ 
sa;  no  escupen  aquello  donde  el  enfermo  está,  sino  fuera  de 
casa.  Si  el  dolor  crece  o  la  calentura  y  el  mal  del  doliente, 
dicen  los  piaches  que  tiene  espíritu,  y  pasan  la  mano  por 
todo  el  cuerpo.  Dicen  palabras  de  encanto,  lamen  algunas 
coyunturas,  chupan  recio  y  menudo  dando  a  entender  que 
llaman  y  sacan  espíritus.  Toman  luego  un  palo  de  cierto 
árbol  que  nadie,  sino  el  piache,  sabe  su  virtud,  friéganse 
con  él  la  boca  y  gaznate,  hasta  que  lanza  cuanto  en  el 
estómago  tienen,  y  muchas  veces  echan  sangre:  tanta  fuer¬ 
za  ponen  o  tal  propiedad  es  la  del  palo.  Suspira,  brama, 
tiembla,  patea  y  hace  mil  bascas  el  piache;  suda  dos  horas, 
hito  a  hito,  del  pecho,  y  en  fin,  echa  por  la  boca  una  como 
fiema  muy  espesa,  y  en  medio  de  ella  una  pelotilla  negra  y 
dura,  la  cual  llevan  al  campo  los  de  la  casa  del  enfermo  y 
arrójanla  diciendo:  «Allá  irás,  demonio;  demonio,  allá  irás». 
Si  acierta  el  doliente  a  sanar,  dan  cuanto  tiene  al  médico; 
si  mueren,  dicen  que  era  llegada  su  hora. 

»Dan  respuesta  los  piaches,  si  les  preguntan,  más  así 
cosas  importantes  como  decir  si  habrá  guerra  o  no,  y  si  la 
hubiera,  qué  fin  tendrá;  el  año  si  será  abundante  o  falto  o 
enfermo;  si  habrá  mucha  pesca;  si  la  venderá  bien.  Previe¬ 
nen  a  la  gente  antes  de  que  vengan  los  eclipses,  avisan  de 
los  cometas  y  dicen  muchas  cosas.  Los  españoles,  estándo¬ 
se  en  deseo  y  necesidad,  les  preguntaron  una  vez  si  venían 
presto  naos,  y  les  dijeron  que  para  tal  día  vendría  una  ca- 
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rabela  con  tantos  hombres  y  tales  bastimentos  y  mercan¬ 
cía;  y  así  fué  como  dijeron,  que  vino  el  mismo  día  que  se¬ 
ñalaron,  y  trajo  los  hombres  puntualmente  y  cosas  que 
dijeron. 

»Invocan  al  diablo  de  esta  manera:  Entra  el  piache  en 
una  cueva  o  cámara  secreta  en  una  noche  muy  oscura;  lle¬ 
va  consigo  ciertos  mancebos  animosos  que  hagan  las  pre¬ 
guntas  sin  temor.  Siéntase  él  en  un  banquillo  y  ellos  están 
de  pie.  Llama,  vocea,  reza  versos,  tañe  sonajas  o  caracol,  y 
en  tono  lloroso  dice  muchas  veces:  «Prororure,  prororure», 
que  son  palabras  de  ruego.  Si  el  diablo  no  viene  a  ellas, 
vuelve  al  son;  canta  versos  con  amenazas,  con  gesto  enoja¬ 
do,  hace  y  dice  grandes  fieros  y  meneos.  Cuando  viene,  por 
el  ruido  se  conoce,  tañe  muy  recio  y  de  prisa  y  luego  cae  y 
muestra  estar  preso  del  demonio,  según  las  vueltas  que  da 
y  visajes  que  hace.  Llega  a  él  uno  de  aquellos  hombres  y 
pregunta  lo  que  quiere  y  él  responde... 

»Van  a  los  banquetes,  pero  siéntanse  aparte  por  sí:  em- 
briáganse  terriblemente,  e  dicen  que  cuanto  más  vino,  más 
adivino.  Grozan  la  fior  de  las  mujeres,  pues  les  dan  que 
prueben  las  novias.  No  curan  a  parientes,  y  nadie  puede 
curar  si  no  es  piache. 

»Aprenden  la  medicina  y  mágica  desde  muchachos,  y  en 
dos  años  que  están  encerrados  en  los  bosques,  no  comen 
cosas  de  sangre,  no  ven  mujer,  ni  aun  a  sus  madres;  no  sa¬ 
len  de  sus  chozas  o  cuevas,  van  a  ellos  de  noche  los  maes¬ 
tros  o  piaches  viejos  a  enseñarles. 

«Cuando  acaban  de  aprender,  o  es  pasado  el  tiempo  del 
silencio  y  soledad,  toman  testimonio  de  ello,  y  empiezan  a 
curar  y  dar  respuestas  como  doctores.» 

En  todo  acordes  son  las  referencias  que  nos  dan  sobre 
los  piaches  Ruiz  Blanco;  sobre  los  cumanagotos,  el  P.  Río- 
negro;  sobre  los  chaimá,  el  P.  Carvajal;  sobre  los  indios 
del  río  Apure,  el  P.  Gumilla;  sobre  los  de  Orinoco  y  sobre 
los  omagua,  el  P.  Rivero,  etc. 
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Los  indios  que  en  los  tiempos  actuales  viven  aún  en  las 
mismas  zonas,  tienen  iguales  creencias  que  sus  antepasados 
sobre  el  origen  de  las  enfermedades,  y  en  ellos  perdura  la 
institución  de  los  piaches. 

Entre  los  baniba,  piaroa  y  otras  tribus  actuales  del  alto 
Orinoco  se  cree  que  ningún  hombre  puede  enfermar  y  me¬ 
nos  morir,  y  que  cuando  esto  sucede  es  a  causa  de  la  magia 
o  hechicería  de  algún  enemigo.  Veamos  algunos  casos.  El 
P.  Rivero,  refiriéndose  a  los  achagua,  escribe:  «Como  son 
tan  pusilánimes  los  indios,  por  una  parte,  y  por  otra  tan 
vengativos,  les  ha  inspirado  el  demonio  una  astucia  para 
quitar  la  vida  al  ausente,  sin  peligro  de  ser  conocido  el  que 
ejecuta  el  daño.  Procuran  haber  a  las  manos  para  este  fin 
alguna  prenda  de  aquél  a  quien  desean  matar,  conviene 
saber:  cabellos,  saliva  o  cosa  semejante;  todo  ello  lo  revuel¬ 
ven  con  unos  polvos  encarnados  llamados  «chica»,  queme- 
ten  después  dentro  de  un  calabazo  pequeño;  llaman  a  esta 
mixtura  «carraje»,  «mokan»  o  «camerico»;  hecha  esta  dili¬ 
gencia,  invoca  el  hechicero  a  grandes  voces  al  demonio,  y 
permitiéndolo  Dios,  así  muere  el  ausente». 

Entre  los  baniba,  para  no  citar  más  que  un  ejemplo  en¬ 
tre  mil,  como  es  nuestra  costumbre,  según  las  observacio¬ 
nes  de  Matos  Arvelo,  «suponen  quedas  enfermedades  eran 
efectos  de  hechizos  y  procedían  en  consecuencia  para  cu¬ 
rarlas.  Llamado  el  piache  a  asistir  a  un  enfermo,  observa 
desde  luego  un  ayuno  riguroso,  que  también  ordena  al  pa¬ 
ciente.  Pasa  después  una  noche  entera  al  lado  de  éste,  ya 
revestido  de  ornamentos,  esto  es,  cubierto  el  cuerpo  de  ra¬ 
yas  rojas,  sendos  adornos  de  cascabeles  sujetos  a  la  muñe¬ 
ca,  brazos,  tobillos  y  rodillas,  provisto  de  una  taleguilla  de 
piel,  que  contiene  talismanes,  y  de  una  maraquita,  y  ceñida 
la  cabeza  con  una  corona  de  uñas  de  tigre  o  dientes  de  ba- 
quira  o  de  chachare,  entremezclados  con  plumaje;  la  mara¬ 
ca  está  asimismo  adornada  con  plumas  rojas  y  negras  de 
tucán. 
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»Todas  las  noches  murmura  palabras  misteriosas  y  can¬ 
ta,  con  voz  ininteligible  y  gutural,  una  especie  de  letanía 
lúgubre  y  monótona,  acompañada  de  una  suerte  de  danzas 
sagradas,  de  raras  y  forzadas  contorsiones,  hasta  bañarse 
en  sudor  y  quedar  extenuado  de  fatiga. 

»A  la  mañana  siguiente  traza  en  el  aire  con  la  maraca 
en  el  patio  de  la  habitación  diversas  líneas,  agitándose  en 
todos  sentidos,  apostrofando  a  genios  invisibles  y  pidiéndo- 
'les  poder  para  extraer  el  tóxico  del  cuerpo  del  enfermo; 
vuelve  luego  a  éste,  da  varias  vueltas  alrededor  de  él  dialo¬ 
gando  guturalmente,  y,  por  último,  practica  en  él  fuertes 
succiones  y  extraños  masajes;  sorbiendo  entonces  yopó,  sin 
dejar  de  articular  sonidos  misteriosos,  quédase  medio  nar¬ 
cotizado. 

» Pasado  esto,  propina  al  enfermo  un  poco  de  yucuta  adi¬ 
cionada  de  yerbas  secretas  y  chupa  la  parte  dolorida.  El 
resultado  de  todas  estas  maniobras  es  una  sabandija  cual¬ 
quiera  o  una  piedra  que  exhibe  como  extraída  del  ' cuerpo 
del  enfermo  y  como  causa  de  las  dolencias.  La  curación 
ha  terminado.  Los  honorarios  consisten  en  un  cataure  con 
ñames,  un  saco  o  tercio  de  cazabe,  una  tapara  de  ají  moli¬ 
do,  una  cerbatana  o  algún  artefacto  indígena.» 

La  situación  del  médico  hechicero  entre  los  indios  del 
Orinoco  es  bien  difícil,  por  la  ambivalencia  de  sentimientos 
de  los  hombres  que  lo  rodean  respecto  a  él.  En  su  calidad 
de  médico  es  querido  y  deseado,  pero  en  la  de  «dañero»  es 
considerado  como  un  enemigo  de  la  sociedad,  y  en  ocasio¬ 
nes  se  le  mata. 

Así  refiere  Fray  Jacinto  de  Carvajal  respecto  a  los  cari¬ 
bes  del  río  Apure,  «que  en  sabiendo  que  uno  de  los  suyos 
había  muerto  a  otro  con  hierbas  venenosas,  aunque  éste 
fuera  de  otra  nación  diferente,  prendíanle,  hacíanle  causa 
y  condenábanle  a  muerte.  Ejecutábanle  la  pena  en  la  plaza 
del  pueblo,  en  presencia  de  todos  los  habitantes,  pregonán¬ 
dose  a  voces,  de  arte  que  el  reo  lo  oyera,  que  a  valientes 
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€omo  ellos  no  era  permitido  vengar  sus  agravios  con  hier¬ 
bas,  sino  cara  a  cara  y  arma  en  mano;  y  hecha  esta  arenga, 
quitábale  la  vida  al  reo  su  pariente  más  cercano,  quedando 
con  ello  muy  ufanos  y  placenteros  los  demás  parientes  del 
ejecutado». 

«Los  piaroa,  según  Fray  Ramón  Bueno,  se  apoderaban 
del  yerbatero  o  brujo  dañino  y  lo  conducían  bien  atado  a 
un  cuarto  de  legua  distante  del  poblado  y  lo  ahorcaban  con 
un  bejuco  en  un  árbol  de  los  más  altos  y  gruesos.  Después 
de  esto,  amontonaban  leña  al  pie  del  árbol  y  quemaban  el 
cadáver;  porque  si  no  lo  quemaban  resucitaría  y  les  cau¬ 
saría  nuevos  sortilegios  y  engaños.» 

íjs  *  * 

En  Méjico,  si  bien  la  medicina  alcanzó  otro  carácter, 
esto  es,  empírico  y  sacerdotal,  en  el  bajo  pueblo  o  en  las 
zonas  apartadas  de  las  grandes  ciudades,  existieron  médi¬ 
cos-brujos  llamados  «rticitl»,  los  que  en  muchos  aspectos, 
según  las  descripciones  de  los  padres  Jacinto  de  la  Serna 
y  Hernando  Ruiz  de  Alarcón,  muestran  extraordinario  pa¬ 
recido  con  los  piache. 

El  ticitl  adquiriría  su  conocimiento  por  inspiración  mi^ 
lagrosa.  Los  cronistas  refieren  que  estos  médicos -brujos  ha¬ 
bían  adquirido  sus  conocimientos  durante  varios  días,  en 
los  que  «habían  estado  muertos»,  mediante  revelaciones 
misteriosas  y  sobrenaturales.  Según  el  P.  Ruiz  de  Alarcón, 
el  ticitl  era  sabio,  médico,  adivino  y  hechicero,  y  añade: 
«De  aquí  es  estar  asentado  entre  los  indios  que  es  bastante 
uno  de  éstos  que  se  llama  ticilt  para  remedio  de  cualquier 
necesidad  y  trabajo  por  grande  que  sea,  porque  si  se  trata 
de  enfermedades,  le  atribuyen  el  conocimiento  de  la  medi¬ 
cina...  Si  la  consulta  es  sobre  cosa  perdida  o  hurtada,  o  por 
mujer  que  se  ausentó,  el  marido,  o  cosa  semejante,  aquí 
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entra  el  don  de  la  falsa  profecía,  y  el  adivinar...  y  el  adi¬ 
vinanza  se  hace  por  una  de  dos  vías:  o  por  sortilegio  o  be¬ 
biendo  para  este  fin  el  peyote  o  el  ololiuhqui  o  el  tabaco,  o 
mandando  que  otro  lo  beba». 

Lo  que  pudiera  llamarse  diagnóstico  de  las  enfermeda¬ 
des  lo  hacían  mediante  ceremonias  mágicas  que  los  cronis¬ 
tas  antes  citados  denominaban  «sortilegios  de  las  manos» 
y  «sortilegio  del  agua».  Los  conjuros  empleados  en  todos 
los  momentos  importantes  de  la  vida  eran  utilizados  para 
hacer  eficaz  toda  práctica  medicinal,  lo  mismo  para  reducir 
una  fractura  que  para  hacer  sangrías,  que  para  curar  una 
enfermedad  interna.  A  éstas,  que  designaban  mediante  co¬ 
lores  (enfermedades  verde,  etc.),  las  curaban  con  plantas, 
que  llamaban  espíritu  verde,  marrón,  según  su  color,  con¬ 
juros  y  sobos  con  tabaco  verde  al  que  llamaban  «picientl», 
«tenexictl»  o  «pincete». 

Las  ideas  mágicas  tenían  mucha  importancia  en  obste¬ 
tricia.  Según  el  P.  de  la  Serna,  la  mujer  embarazada  «se 
había  de  guardar  de  ver  a  alguno  que  ajusticiaban  dándole 
garrote,  porque  si  lo  veía  decían  que  la  criatura  que  tenía 
en  el  vientre  nacería  con  una  soga  de  carne  en  la  garganta. 
Tampoco  debía  mirar  los  eclipses,  pues  la  criatura  «na¬ 
cería  con  los  labios  mellados  y  cortados».  De  igual  manera 
el  cordón  umbilical  de  los  niños  se  lo  enviaban  a  un  gue¬ 
rrero  y  el  de  las  niñas  a  una  mujer  para  que  lo  enterraran 
junto  al  hogar,  con  el  fin  de  que  aquéllos  fueran  valientes 
en  las  guerras  y  las  segundas  amantes  de  la  casa. 

Como  es  propio  de  una  etapa  mágica,  no  faltaba  la  creen¬ 
cia  que  había  enfermedades  producidas  por  «la  pérdida  de 
alma» .  Según  el  P.  Ruiz  de  Alarcón,  «viendo  al  niño  enfer¬ 
mo  atribuían  las  enfermedades  a  alguna  causa  supersticio¬ 
sa,  consultan  luego  a  alguna  curandera  sortílega  de  las  que 
llaman  ticilt,  la  cual  casi  siempre  responde  que  la  causa  de 
la  enfermedad  del  niño  es  faltarle  su  hado,  fortuna  o  estre¬ 
lla,  que  estas  tres  cosas  se  comprenden  en  la  lengua  meji- 


MÉDICOS  BRUJOS  EN  LOS  PUEBLOS  ABORÍGENES  AMERICANOS  271) 

cana  debajo  de  este  nombre  de  «totalli»,  que  quiere  decir 
«las  que  toman  el  hado  o  la  fortuna  a  su  lugar».  Los  curaban 
con  cualquiera  de  los  sortilegios  del  maíz,  de  las  manos  o 
del  agua.  «A  las  que  usan  este  modo  —  escribe  el  P.  Ruiz  de 
Alarcón  —  las  llaman  «atlatlachixque»,  que  quiere  decir 
zahoríes.  Conjuran  al  agua  con  palabras  y  con  esto  ponen 
al  niño  sobre  el  agua,  y  si  en  ella  ven  el  rostro  del  niño  os¬ 
curo,  como  cubierto  con  alguna  sombra,  juzgan  por  cierto  la 
contrariedad  y  ausencia  de  su  hado  y  fortuna,  y  si  en  el 
agua  aparece  el  rostro  del  niño  claro,  dicen  que  el  niño 
sanará.» 

Muy  significativo  para  el  justo  concepto  de  los  «ticitl»^ 
es  lo  que  refiere  Nicolás  León  de  los  indios  popolaca:  «Un 
enfermo  no  es  más  que  aquel  que  ha  perdido  una  parte  del 
alma  que  ellos  imaginan  ser  algo  como  el  aire,  y  hay  que 
devolvérsela  buscando  al  animal  o  «tona»  que  se  la  ha  lie- 
vado...;  para  este  fin  corre  el  brujo  por  los  montes  tras  el 
cuadrúpedo,  ave,  reptil  o  insecto  que,  en  su  concepto,  es  el 
alma  del  enfermo,  y  así  que  lo  capta  lo  trae  a  éste  y  se  lo 
entrega;  en  seguida  golpea  un  objeto  hueco  y,  dando  gritos^ 
llama  al  alma  del  paciente,  operación  en  que  le  hacen  coro 
los  deudos  y  los  amigos.  Complemento  de  esto  son  las  succio» 
nes  en  la  parte  dolorida  o  en  aquella  en  que  se  supone  resi¬ 
de  el  mal;  extrayéndole  aparentemente  de  ahí,  cabellos, 
arena,  piedras,  monedas,  espinas  de  maguey,  alfileres,  agu¬ 
jas  y  otras  cosas  más.» 


*  ^ 


Buena  prueba  de  cómo  algunos  autores  rehuyen  de  ma¬ 
nera  sistemática  todo  cuanto  se  refiere  a  la  magia  y  a  la  cien¬ 
cia  de  curar  es  la  admirable  obra  de  Silvanas  Morley  sobre 
La  cnnlizadón  maya,  en  la  que  sólo  dedica  dos  páginas  —  el 
texto  consta  de  unas  quinientas,  excluyendo  la  bibliografía 


280 


BOLETIN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTOEIA 


y  los  índices  —  para  todo  lo  referente  a  enfermedad  y  muer¬ 
te  de  los  antiguos  mayas,  en  las  cuales  sólo  nos  dice  que 
éstos  eran  muy  superticiosos;  que  muchos  remedios  «huelen 
a  la  superstición  medieval  europea  mezclada  con  la  magia 
pagana  maya»;  «que  algunas  plantas  indígenas  poseen  in¬ 
dudablemente  verdaderas  propiedades  medicinales,  como 
por  ejemplo  el  «kan  kol»  (lecoma  stans);  y  finalmente  que 
los  mayas  tenían  mucho  miedo  a  la  muerte.  El  autor,  emi¬ 
nente  arqueólogo,  ha  procedido  con  el  mayor  escepticismo 
al  tratar  del  pensamiento  indio  sobre  estas  cuestiones,  y 
este  exceso  de  cautela  es  tanto  más  lastimoso  cuanto  que 
los  trabajos  de  Robert  Redfield  nos  dan  una  visión  comple¬ 
ta  y  amplia  sobre  la  relación  de  la  magia  y  de  las  enferme¬ 
dades  de  los  mayas  contemporáneos.  Así  no  nos  cabe  más 
remedio  que  acudir  a  los  antiguos  cronistas,  que  pese  a  to¬ 
das  las  modernas  obras  de  conjunto  siguen  siendo  insusti¬ 
tuibles.  Además  hay  que  tener  cuidado  en  aplicar  con  exac¬ 
titud  el  término  de  supersticiones,  pues  las  más  de  las  veces 
se  aplica  con  un  tono  despectivo,  puesto  que  lo  que  se  llama 
así  es  un  conjunto  de  creencias,  que  han  producido  hábitos 
y  costumbres  que  han  adaptado  el  individuo  al  grupo  so¬ 
cial. 

Ha  sucedido  con  los  mayas,  que  a  la  vista  de  algunos 
aspectos  de  su  cultura,  tales  como  son  su  monumental 
arquitectura,  escultura  en  piedra,  sus  conocimientos  en  as¬ 
tronomía,  la  perfección  de  su  calendario,  etc.,  se  ha  super¬ 
valorado  la  totalidad  y  se  ha  desechado  consciente  e  in¬ 
conscientemente  aquellos  sectores  que  no  habían  tenido 
gran  desarrollo.  Por  eso  es  poco  lo  que  sabemos  sobre  la 
medicina  maya.  Decir,  como  ha  hecho  Soto-Hall,  para  no 
citar  más  que  un  nombre,  que  sus  verdaderos  maestros  en 
el  arte  de  curar  fueron  los  nahuas,  no  es  decir  nada;  así 
como  el  que  los  ^^egipcios  de  América»,  como  metafórica¬ 
mente  se  llama  a  los  mayas,  tuvieron  grandes  conocimien¬ 
tos  anatómicos  por  la  serie  numerosa  de  vocablos  de  su 
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lengua,  que  sirven  para  designar  los  órganos  exteriores  e 
internos  del  cuerpo  humano.  La  medicina  mágica  existió 
al  lado  de  la  empírica.  Los  cronistas  llaman  a  los  médicos- 
brujos  dzac-yac^  alipul-yac  o  dhmn-ydh.  La  empírica  practi¬ 
caba  buenas  curas  como,  por  ejemplo,  la  que  refiere  el  cro¬ 
nista  Remesal  que  hizo  un  médico  indio,  en  1545  al  Padre 
Fray  Tomás  de  la  Torre,  en  Chiapa,  al  cual  le  devolvió  la 
vista  y  lo  curó  de  unas  tercianas.  Para  extirpar  lo  que  se 
llama  vulgarmente  «nube  de  los  ojos»  se  valían  del  látex 
de  una  hierba  llamada  cMcalote.  Para  combatir  ciertas  en¬ 
fermedades  cutáneas  empleaban  el  magle  rojo.  Las  hojas 
del  arbusto  llamado  isiquequi  y  maceradas  entre  los  dedos 
y  aplicadas  a  la  nariz,  producían  la  epitaxis,  mientras  que 
la  del  xique  producía  el  efecto  contrario.  Maravilloso  ga- 
lactóforo  era  el  itzliut,  que  según  los  indígenas  producía 
sus  efectos  aun  en  las  mismas  doncellas. 

De  todos  modos,  por  las  razones  apuntadas,  es  muy 
poco  lo  que  se  sabe  de  la  medicina  maya,  habiendo  sido  la¬ 
mentable  el  que  se  hayan  perdido  los  cincuenta  y  cinco  vo¬ 
lúmenes  que  escribió  sobre  botánica  de  Guatemala  Blas 
Pineda  de  Polanco,  al  final  del  siglo  XVIII.  Lo  que  sería 
puede  deducirse  de  un  libro  publicado  en  Mérida  en  1890, 
titulado  Ramilletes  de  flores  de  la  medicina  para  que  los  pobres 
jpMedan  curarse  sin  ocupar  otra  persona,  Fué  escrito  por  el 
Hermano  Francisco  Xavier  Ramírez,  y  según  reza  en  su  por¬ 
tada:  Contiene  remedios  fuertes  para  todos  los  males  que  natu¬ 
ralmente  se  padecen  y  dichos  remedios  y  de  la  práctica  que  tiene 
la  provincia  de  Yucatán  y  de  otras  partes  de  América  y  de 
Europa. 


4:  *  * 


Las  actuales  comunidades  indias  del  Yucatán,  descen¬ 
dientes  de  los  antiguos  mayas,  han  tomado  muchos  elemen¬ 
tos  culturales  modernos,  como  el  cuchillo  de  acero,  las 
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hachas,  las  lámparas  de  petróleo,  la  ganadería,  el  calenda¬ 
rio,  el  descanso  dominical,  etc.;  pero  a  pesar  de  un  barniz 
católico,  aquellos  pueblos  que  están  apartados  de  las  ciuda¬ 
des  conservan  todavía  un  fondo  tradicional  mayor  de  lo  que 
puede  suponerse.  Cuanto  se  diga  de  los  yucatecos  y  chortis 
puede  aplicarse  a  las  agrupaciones  indias  de  toda  Meso- 
américa. 

Según  la  minuciosa  y  excelente  obra  de  Robert  Redfield, 
<la  causa  principal  de  las  enfermedades  son  los  «malos  vien¬ 
tos  que  penetran  dentro  de  las  personas»,  y  el  tratamiento 
consiste  «sacarlos  implorándolos  u  obligándolos  a  irse,  como 
seres  sobrenaturales,  o  eliminándolos  por  medio  de  actos 
lústrales,  como  si  fueran  sustancias  infecciosas».  Los  espe¬ 
cialistas,  curanderos  o  sacerdotes  chamanes,  son  indispen¬ 
sables  en  todos  los  casos  en  los  que  se  producen  serias  do¬ 
lencias  a  consecuencia  del  ataque  de  los  vientos  malos  o  de 
la  posesión  por  éstos.  Hay  ciertas  plantas  dotadas  de  cuali¬ 
dades  especiales  para  curar  o  prevenir  las  enfermedades 
causadas  por  el  mal  viento:  la  planta  llamada  «zipche»  se 
usa  para  elegirlos,  y  la  semilla  del  oxol  se  lleva  con  uno 
como  preventivo.» 

Otro  grupo  similar  de  creencias  y  prácticas  es  el  que 
gira  alrededor  de  la  idea  del  mal  de  ojo.  Algunas  personas 
nacen  con  el  poder  de  causar  enfermedades  a  los  humanos 
con  sólo  mirarlos...  Las  víctimas  usuales  de  los  que  tienen 
mal  de  ojo  son  los  niños,  y  comúnmente  el  resultado  es  la 
enfermedad  llamada  «diarrea  verde». 

Otras  enfermedades  de  los  niños  las  origina  un  pájaro 
sobrenatural  nocturno  y  de  color  azul,  cuando  vuela  por 
encima  de  ellos.  Más  por  un  concepto  mágico  que  por  otra 
cosa  creen  que  la  persona  que  tenga  una  herida  no  debe 
acercarse  a  un  cadáver,  pues  la  enfermedad  causa  de  la 
muerte  puede  penetrarle  por  la  herida.  La  viruela,  la  tos 
ferina  y  el  sarampión  vienen  como  un  trío  de  seres  sobrena¬ 
turales  que  tiene  forma  humana  diminuta. 
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Los  curanderos  profesionales  «conocen  métodos  para 
aliviar  o  pronosticar  las  enfermedades,  ya  sea  mirando  en 
un  cristal  o  vertiendo  granos  de  maíz.  Los  martes  y  viernes 
son  días  particularmente  propicios  a  la  acción  de  los  vien¬ 
tos  malos;  estos  días  también  son  especialmente  propios 
para  el  tratamiento  de  las  enfermedades,  cuando  está  invo¬ 
lucrada  la  necesidad  de  propiciar  los  vientos.  Muchos  actos 
rituales  que  se  hacen  en  conexión  con  el  tratamiento  médi¬ 
co  deben  hacerse  nueve  veces.  La  madera  del  árbol  cono¬ 
cido  con  el  nombre  de  «tancazhe»  es  un  específico  y  un 
amuleto  para  muchos  males.  Aunque  hay  grandes  diferen¬ 
cias  locales  en  cuanto  a  la  proporción  de  casos  atribuidos  a 
la  hechicería,  algunas  ideas  sobre  este  asunto,  probable¬ 
mente,  son  generales  en  la  zona:  la  de  que  ciertas  personas 
pueden  transformarse  en  animales  y  rondar  durante  la  no¬ 
che,  ejecutando  actos  dañinos  o  indecorosos;  la  de  que  la 
pericia  extraordinaria  que  tenga  cierta  persona  es  conse¬ 
cuencia  de  pacto  con  el  diablo;  la  de  que  ciertas  personas 
pueden  producir  la  enfermedad  y  la  muerte  de  otra  valién¬ 
dose  de  hechizos  que  actúan  sobre  la  víctima  a  distancia. 

»En  los  pueblos  se  creen  que  la  causa  principal  de  las 
enfermedades  es  la  omisión,  por  parte  del  enfermo,  de  las 
ofrendas  rituales  que  todo  hombre  piadoso  debe  hacera . . . 
«En  Tusick  y  en  Chan  Kon,  el  único  conocimiento  especial 
a  que  puede  volverse  el  enfermo  cuando  su  dolencia  pasa  de 
los  límites  en  que  puede  aliviarla  los  remedios  caseros  es  el 
«li-men»,  funcionario  que  guía  a  los  nativos  en  los  rituales 
dirigidos  a  las  divinidades  paganas,  y  al  mismo  tiempo  diag¬ 
nostica  y  trata  las  enfermedades ...»  En  otros  casos  éstas 
son  causadas  por  las  omisiones  en  el  culto  de  los  muertos. 

No  es  extraño  que  se  acuda  de  manera  sucesiva  al  «li¬ 
men»  y  a  las  ideas  tradicionales  de  magia,  al  culto  católico 
y  a  las  medicinas  modernas,  por  cuya  razón  prescindimos 
de  mayores  detalles. 
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En  otro  pueblo  maya,  el  chortí,  que  vive  ahora  en  la 
parte  oriental  de  la  provincia  de  Guatemala  (Departamentos 
de  Chiquimula  y  Zacapá),  y  en  la  república  de  Honduras,  en 
el  Departamento  de  Copan,  de  la  frontera  guatemalteca  has¬ 
ta  las  faldas  orientales  de  la  cordillera  del  Merendón,  que  ha 
sido  admirablemente  estudiado  por  el  profesor  suizo  Rafael 
Girard;  <n explican  los  indios  la  patogenia  y  etiología  de  las 
enfermedades  mediante  causas  sobrenaturales,  siendo  la 
principal  la  introducción  de  aires  malignos  en  el  cuerpo 
humano;  en  consecuencia,  para  ellos  no  existe  dolencias 
motivadas  por  falta  de  higiene  o  desarreglos  fisiológicos  y 
cualquier  enfermedad  es  atribuida  a  sortilegios  de  proce¬ 
dencia  variada.  Generalmente,  el  vehículo  de  estos  sortile¬ 
gios  es  el  «aire»,  llamándose  entonces  la  enfermedad  «es¬ 
panto».  Cuando  una  persona  quiere  perjudicar  a  otra  pide 
un  «mal  aire»  bajo  la  forma  de  un  viento  huracanado,  de  un 
violento  remolino  o  de  un  ventarrón  que  aterrorizan  a  la 
víctima  señalada  por  las  artes  de  un  hechicero,  a  petición 
de  algún  individuo  malqueriente.  El  que  es  atacado  por  el 
«mal  aire»,  queda  maltrecho  y  enferma;  entonces  no  le  que¬ 
da  más  remedio,  ni  otro  recurso,  que  llamar  a  un  brujo  que 
tenga  más  poder  que  el  de  su  contrario  para  poder  ahuyen¬ 
tar  al  espíritu  maligno  que  se  ha  posesionado  de  su  persona. 
«Como  en  los  mayas  del  Yucatán  se  cree  entre  los  chortís 
que  las  enfermedades  pueden  ser  causadas  por  los  dioses 
como  castigo  de  haber  faltado  el  enfermo  al  ritual  o  a  la 
moral.  Por  eso  se  dice  entre  los  chortis  que  «el  hombre  cuya 
alma  está  en  paz  puede  contar  con  una  buena  salud». 

Entre  los  chortís  hay  tres  categorías  de  hechiceros:  adi¬ 
vinos,  brujos  y  curanderos.  A  veces  se  encuentran  estas 
tres  funciones  acumuladas  en  un  solo  individuo.  Los  curan¬ 
deros  utilizan  métodos  racionales,  mientras  que  los  ante¬ 
riores  emplean  para  conocer  y  sanar  las  enfermedades  mé¬ 
todos  mágicos.  El  primer  paso  del  enfermo  es  confiarse  al 
médico-brujo  para  que  averigüe  el  origen  de  su  dolencia^ 
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Esta  investigación  puede  ser  más  o  menos  difícil.  En  unos 
casos  el  brujo  reconoce  la  enfermedad  y  hace  el  diagnóstico 
de  su  curación,  sabiendo  los  caracteres  específicos  de  la  co¬ 
rriente  de  «aire»^  merced  a  los  cuales  reconoce  que  el  en¬ 
fermo  ha  sido  «agarrado»  o  hechizado  por  el  rayo,  la  tierra^ 
el  aire^  cerros,  corrientes  de  agua,  animales,  muertos  o  el 
arco  iris.  Tratándose  de  una  enfermedad  provocada  por  el 
arco  iris,  el  paciente  debe  pagar  un  tributo  al  propio  arco 
iris,  mak  chan,  o  culebra  de  color,  pero  de  ninguna  manera 
le  es  permitido  apuntar  con  el  dedo  al  lugar  o  dirección  de 
donde  le  vino  el  mal,  porque  en  ese  caso  se  le  pudriría 
la  mano. 

El  sistema  de  adivinación  más  original,  practicado  aún 
ahora  por  los  chqrtís,  es  el  de  la  canilla.  A  continuación 
transcribimos  lo  que  sobre  él  ha  escrito  R.  Girard:  «Cuando 
el  ah  Muj  el  sabio  especialista  en  ese  arte,  es  consultado 
sobre  el  motivo  de  alguna  enfermedad  o  el  paradero  de  al¬ 
gún  objeto  perdido,  aplaza  su  oráculo  por  cuatro  días  (cifra 
ritual),  durante  los  cuales  se  alimenta  exclusivamente  de 
maíz  y  se  abstiene  de  todo  contacto  sexual,  con  el  fin  de  en¬ 
contrarse  «puro»  y  apto  para  oír  los  dictados  de  su  patrón 
sobrenatural.  El  día  señalado  para  la  audiencia,  es  decir,  el 
quinto  día  (nueva  cifra  ritual),  el  adivino  está  en  posibili¬ 
dad  de  satisfacer  la  demanda  del  cliente  y  adoptar  la  pos¬ 
tura  adecuada  para  transmitir  las  voces  extraterrenales. 
Primero  desnuda  su  pantorrilla  izquierda  y  la  frota  con 
hojas  y  fruto  de  tabaco,  después  apoya  el  codo  izquierdo 
sobre  la  rodilla  del  mismo  lado  y  pone  la  cabeza  sobre  la 
palma  de  la  mano;  en  esta  forma  el  peso  de  la  cabeza,  del 
antebrazo  y  de  la  pierna  descansa  sobre  la  parte  anterior 
del  pie  izquierdo,  ya  que  se  levanta  el  talón  y  se  permite  la 
movilidad  del  aparato  humano,  que  contestará  las  pre¬ 
guntas. 

» Entonces  principia  el  interrogatorio  previa  amonesta¬ 
ción  del  sabio  a  su  pantorrilla  para  que  conteste  únicamen- 
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te  la  verdad.  El  adivino  percibe  en  su  propia  pantorilla  las 
señales  que  vienen  de  su  patrón,  y  que  consisten  en  infla¬ 
maciones  y  temblores  de  la  pierna  como  seña  de  su  dispo¬ 
sición  para  contestar  las  preguntas  que  le  hagan.  La  pan¬ 
torrilla  da  su  respuesta  por  medio  de  tres  brincos,  cuando 
la  contestación  es  afirmativa,  esto  es,  se  abulta  o  hincha  la 
parte  muscular  nerviosa  de  la  pierna  por  tres  veces;  pero  si 
el  fenómeno  no  se  produce  y  la  pantorrilla  permanece  muda, 
la  contestación  es  negativa.  En  este  último  caso,  el  adivino 
reitera  sus  preguntas  con  una  mayor  concentración  de  es¬ 
píritu,  entrando  en  trances  que  le  provocan  sudor,  hasta 
obtener  que  la  pantorrilla  conteste  por  los  consabidos  mo¬ 
vimientos  musculares.  Y  en  estos  momentos  es  cuando  el 
sabio  transmite  a  su  cliente  la  contestación  a  preguntas  tan 
concretas  como  las  siguientes:  El  solicitante  quiere  saber: 
«¿Quién  me  tendrá  enfermo?»,  «¿quién  me  habrá  puesto  en 
este  estado?»;  o  bien:  «¿Cómo  debo  curarme?».  La  contes¬ 
tación  es  categórica:  «Fulano  es  quien  te  ha  causado  este 
daño». 

«Resulta  fácil  comprender  las  fatales  consecuencias  que 
pueden  derivarse  de  esta  clase  de  consultas,  debido  al  ca¬ 
rácter  de  infalibilidad  que  todos  atribuyen  al  sabio.  Ci¬ 
taré  a  continuación  un  caso  ilustrativo  de  la  brujería  chor- 
tí,  que  me  fué  relatado  por  uno  de  mis  informantes  en  los 
siguientes  términos:  «Una  vecina  se  acercó  de  noche  a  mi 
rancho  acompañada  de  una  niña,  en  vista  de  lo  cual,  se 
abalanzaron  mis  perros,  destrozando  el  vestido  de  la  chi¬ 
quita.  La  vecina  pidió  entonces  venganza  por  intermedio 
de  un  brujo;  luego  mi  mujer  enfermó,  con  fuerte  dolor  de 
oídos,  padeciendo  desvelos  continuos  y  alarmantes;  enton¬ 
ces  consulté  con  mis  familiares  sobre  lo  que  debía  hacer. 
Mi  mujer  ya  había  ensayado  varias  fórmulas  medicinales 
sin  resultado;  dispuse  consultar  con  un  adivino,  que  por 
medio  de  la  «canilla»  me  informó  que  la  dolencia  de  mi 
mujer  provenía  de  un  pedido  a  los  malos  espíritus,  por 
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parte  de  un  enemigo^  precisando  que  el  enemigo  era  feme¬ 
nino,  razón  por  la  cual  el  mal  había  caído  sobre  la  mujer  y 
no  sobre  mí.  El  sabio  aconsejó  en  primera  instancia,  la  vi¬ 
sita  a  un  curandero  a  fin  de  aliviar  los  efectos  del  maleficio; 
éste  pudiera  remediar  en  parte  el  mal,  aunque  no  totalmen¬ 
te,  porque  el  caso  era  muy  grave,  a  tal  punto  que  el  propio 
adivino  no  garantizaba  su  curación.  Entonces,  después  de 
reiteradas  súplicas  al  sabio,  obtuve  que  éste  consultara 
nuevamente  con  su  canilla,  hablando  largamente  en  un 
lenguaje  extraño,  y  zahurín,  manifestando  finalmente  que 
se  hacía  cargo  de  la  curación  total  de  mi  mujer,  previo  los 
siguientes  requisitos:  comparición  de  la  enferma  seis  veces 
a  presencia  del  adivino;  sometimiento  a  sus  procedimientos 
mágicos  y  entrega  de  una  gallina  colorada  de  finas  plumas, 
de  dos  huevos,  de  una  candela  de  cinco  centavos  y  de  una 
amplia  provisión  de  copal,  para  sahumar  la  litera  donde  se 
colocaría  la  paciente.  Terminó  manifestándome  que  al  final 
de  las  seis  visitas  reglamentarias,  su  mujer  había  quedado 
totalmente  curada.» 

*  «El  método  más  popular  de  la  brujería  chortí  es  el  de 
cJiu  ku,  palabra  relacionada  con  ku  um  (huevo),  chu  ku  (lu¬ 
char)  y  chu  (manía)  pues  todos  estos  elementos  entran  en 
la  curación  mágica,  que  es  llamada  por  los  mestizos  chu- 
quear.  Nada  más  eficaz  para  la  comprensión  de  la  misma  y 
de  la  misión  de  los  brujos  en  la  sociedad  chortí  que  trans¬ 
cribir  los  párrafos  siguientes  de  la  obra  del  profesor  Girard: 

» Cuando  el  brujo  es  consultado  por  un  achucuyado,  lo 
primero  que  hace  es  averiguar  si  su  cliente  tiene  algún 
enemigo  y  el  origen  de  esa  enemistad;  luego  determina  si  el 
mal  fué  «pedido»  por  mediación  de  la  tierra,  del  rayo,  del 
viento,  etc.,  para  proceder  de  conformidad  con  el  ritual 
del  caso.  Para  hacer  su  diagnóstico  toma  el  pulso  del  pa¬ 
ciente:  si  el  pulso  «va>  en  dirección  de  la  mano  del  brujo, 
es  porque  el  daño  procede  de  los  cuatro  puntos  cardinales; 
si  «va  sólo  para  abajo»,  la  enfermedad  es  catalogada  como 
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«espanto»;  en  fin,  cuando  el  pulso  «va  arriba  y  abajo»,  si¬ 
guiendo  el  camino  del  sol  por  encima  y  por  debajo  de  la 
tierra,  quiere  decir  que  la  culpa  la  tiene  un  enemigo  que  fue 
a  pedirle  a  otro  brujo  que  le  hiciera  daño.  Averiguada  la 
causa,  el  brujo  dirige  sus  amonestaciones  a  la  fuerza  que 
«tiene  agarrado»  al  doliente.  Si  el  mal  fué  traído  por  un 
«mal  aire»,  el  síntoma  es  inconfundible  porque  al  atacado 
se  le  habrá  erizado  el  pelo  alrededor  de  la  frente,  circuns¬ 
tancia  que  ha  originado  la  expresión  popular  de  «alzar  el 
pelo»,  para  expresar  miedo  o  espanto.  Comienza  la  sesión 
pidiendo  el  brujo  un  huevo  fresco  que  manipula  con  des¬ 
treza  sobre  el  cuerpo  desnudo  del  paciente  al  mismo  tiem¬ 
po  que  pronuncia  palabras  ininteligibles  como  éstas:  «Ea  en 
nombre  de  Dios  que  suplicando  milagro  y  poder...  Mn  gajté 
súplica...  y  poder  y  milagro...  noj  toniksJii  yaré  tu  pat yésmar 
ya..,  inmediatamente...  cesar  esa  fatiga».  Después  de  estos 
preliminares  el  brujo  coloca  el  huevo  sobre  la  palma  de  su 
mano  y  lo  mira  fijamente,  como  si  quisiera  hipnotizarlo,  has¬ 
ta  que  el  huevo  estalla.  Según  la  naturaleza  del  mal,  salen 
de  la  cáscara  gusanos  o  materias  podridas  que  son  la  de¬ 
mostración  de  que  la  enfermedad  ha  desaparecido  del  cuer¬ 
po  del  doliente.  El  brujo  emplea  además  una  gallina,  cuyo 
color  varía,  según  prescribe  el  código  de  magia:  debe  ser 
negra,  cuando  se  trata  de  combatir  un  «espanto»;  ceniza, 
cuando  el  daño  «anda  por  el  aire»,  y  roja  cuando  el  chu  gu 
vaga  por  los  caminos  terrestres.  Se  queda  el  brujo  con  estas 
aves,  ya  que  ninguna  otra  persona  tendría  facultad  para 
sacrificarlas.  Al  terminarse  con  éxito  la  sesión,  los  restos 
de  copal,  los  cabos  de  vela  y  la  cáscara  de  huevo  son  ente¬ 
rrados  cuidadosamente  por  el  mismo  brujo,  pues  los  mate¬ 
riales  usados  en  encantaciones  no  pueden  «quedarse  suel¬ 
tos».  Tanto  los  «espantados»  como  el  sistema  de  curarlos 
son  costumbres  corrientes  en  toda  el  área  maya;  cuando  nn 
quekchi  se  espanta,  suele  arrancarse  un  pelo  de  la  cabeza 
y  pegarlo  con  copán  a  una  cruz,  confiado  de  haberse  quita- 
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do  de  encima  el  susto  con  tal  procedimiento.  Entre  los  chor- 
tís  se  puede  prevenir  el  espanto  observando  una  conducta 
apropiada  con  respecto  a  los  espíritus  que  pueden  darle  un 
«espanto»;  ya  dijimos  que  la  curación  consiste  en  frotar  las 
partes  afectadas,  en  chuparlas  y  en  lograr  la  reincorpora¬ 
ción  del  espíritu  del  enfermo  por  medio  de  la  ceremonia 
descrita.  Semejante  procedimiento  es  empleado  por  los  za- 
potecas  para  curar  el  hia  chébe  o  «espanto». 

»Sucede  cuando  dos  brujos  entran  en  competencia:  el 
cliente  del  más  poderoso  gana  irremisiblemente,  mientras 
que  el  otro  está  condenado  a  morir.  Por  ello  hay  que  buscar 
siempre  al  brujo  más  influyente  que  se  pueda  encontrar. 
Los  emolumentos  varían  con  la  naturaleza  del  caso,  y  van 
de  algunos  cuantos  centavos  hasta  cinco  pesos;  pero  tam¬ 
bién  el  brujo  se  las  ha  arreglado  para  que  sea  siempre  el 
paciente  el  que  suministre  los  materiales  necesarios  para 
su  curación:  gallinas,  huevos,  velas,  cinco  manojos  de  copal, 
tabaco,  ajos,  etc.,  aparte  de  los  regalos  que  le  hacen.  Debi¬ 
do  a  las  propiedades  curativas  y  mágicas  del  ajo — que  tam¬ 
bién  tiene  el  tabaco  —  ningún  hechicero  puede  prescindir 
de  mascar  ajos  para  soplar  con  su  aliento  puriflcador  sobre 
las  cuatro  espinas  del  tapesco  donde  se  ha  recostado  el  pa¬ 
ciente  y  protegerle  en  esa  forma  contra  el  poder  de  los  es¬ 
píritus  malignos. 

»Mientras  lleva  a  cabo  sus  operaciones  no  puede  dormir 
el  mago,  porque  si  «se  descuida»,  su  contrincante  aprove¬ 
charía  la  ocasión  para  causarle  graves  daños  y  hasta  puede 
ser  que  la  muerte.  Tal  cosa  sucedió  a  un  brujo  de  Lelá:  se 
durmió  en  medio  de  su  trabajo  y  soñó  con  un  gigantesco 
toro  que  le  «sopló  la  rabadilla»,  la  impresión  le  hizo  des¬ 
pertar,  pero  se  sintió  tan  gravemente  enfermo  a  causa 
de  su  descuido,  que  apenas  tuvo  fuerzas  para  llegar  a  su 
casa.  Sin  embargo,  logró  aliviarse,  tras  un  dilatado  proce¬ 
dimiento  curativo,  aunque,  de  hecho,  quedó  desprestigiada 
para  el  resto  de  su  vida. 
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»Tieneii  los  brujos  la  facultad  de  volverse  invisibles 
sembrando  una  varita  mágica  doblada  en  arco  en  el  sitio 
donde  quiere  desaparecer  de  las  miradas  profauas;  el  arco 
los  inmuniza,  y  al  mismo  tiempo  protege  contra  el  paso  por 
ese  lugar  de  otros  individuos,  ya  que  les  «agarra»  el  es¬ 
píritu  . 

»También  pueden  transformarse  en  lechuzas,  buhos  y 
otros  animales  considerados  como  funestos  mensajeros  del 
dios  de  la  muerte;  por  eso,  cuando  un  indio  oye  el  canto  del 
tecolote  se  pregunta:  «¿quién  irá  a  morir?,  ¿a  quién  andará 
buscando  la  lechuza?»  Que  existe  una  íntima  asociación  en¬ 
tre  el  buho  y  el  brujo  nos  lo  demuestra  la  lingüística,  pues 
se  emplea  una  misma  palabra  para  ambos. 

»Antes  de  verifícar  sus  actos  de  magia,  el  hechicero 
acostumbra  encerrarse  en  su  propia  casa  ante  su  altar  par¬ 
ticular,  aunque  a  veces  prefiere  la  iglesia  del  pueblo;  allí 
asume  una  actitud  dramática,  con  la  cabeza  desnuda,  los 
brazos  en  alto  o  bien  en  cruz,  y  la  ropa  puesta  al  revés.  En 
tal  postura  ruega  ardientemente,  con  fervor  digno  de  mejor 
causa,  a  los  santos  de  su  devoción,  a  fin  de  que  se  dignen 
ocasionar  el  mal  que  se  les  pide  a  la  víctima  por  él  indica¬ 
da.  No  descuida  detalle  alguno  para  que  le  ayuden  «a  aga¬ 
rrar»  a  la  persona  por  él  sentenciada,  y  para  que  la  oración 
sea  más  efectiva  invierte  las  palabras  en  la  misma  forma 
que  invirtió  su  calzón  y  su  camisa.  La  curación  de  las  en¬ 
fermedades  provocadas  por  estos  métodos  varían  según  la 
intensidad  del  hechizo;  en  un  caso  benigno,  el  tratamiento 
no  es  complicado,  pues  se  reduce  a  la  decapitación  de  un 
guajolote  por  parte  del  brujo  y  a  que  el  paciente  tome  la 
sangre  caliente  que  le  ha  de  aliviar. 

»Entre  otros  de  los  atributos  de  los  brujos  está  el  poder 
introducir  animales  asquerosos:  gusanos,  sapos,  cucara¬ 
chas,  etc.,  en  el  vientre  de  la  persona  a  la  que  quiere  echar 
un  maleficio.  Pero  así  como  los  introducen  pueden  extraer¬ 
los.  Para  este  fin,  y  después  de  pronunciadas  las  palabras 
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cabalísticas  y  efectuados  los  actos  rituales^  el  brujo  admi¬ 
nistra  un  fuerte  vómito  al  enfermo;  cuando  éste  arroja  el 
contenido  de  su  estómago,  el  brujo  lo  recibe  en  un  recipiente 
y  mezcla  con  gran  habilidad  las  porquerías,  que  muestra 
triunfalmente  como  causa  de  la  enfermedad,  haciendo  creer 
que  fueron  expulsadas  por  el  enfermo  gracias  a  su  poder 
mágico;  entonces  proclama  sentenciosamente  que  el  mal  ha 
salido  y  que,  por  lo  tanto,  el  paciente  se  ha  curado.  Sin 
duda  el  vómito  y  la  sugestión  influye  en  muchos  casos  como 
factores  de  alivio. 

»Puede  citarse  como  uno  de  los  múltiples  procedimien¬ 
tos  para  pedir  «un  daño»  el  de  la  calavera:  a  eso  de  la  me¬ 
dia  noche  se  la  lleva  al  cementerio  y  se  le  encienden  dos 
velas;  en  cada  vela  se  introducen  tres  alfileres,  uno  para  el 
pie,  el  segundo  para  la  región  abdominal  y  el  último  para 
la  cabeza  de  la  persona  que  sufrirá  el  maleficio.  Tal  siste¬ 
ma  es  el  favorito  para  provocar  la  fractura  de  una  pierna  o 
la  muerte  lenta  del  «embrujado».  También  se  piden  male¬ 
ficios  quemando  cabos  de  vela  conjuntamente  con  bambas 
de  copal,  formando  una  cruz  con  velas  encendidas,  o  ha¬ 
ciendo  un  círculo  de  velas  que  se  entierran;  en  todos  estos 
casos,  cuando  la  luz  se  va  amortiguando  hasta  acabarse, 
simbolizan  la  próxima  muerte  de  la  víctima  a  quien  se  está 
hechizando.  Así  fué  como  un  brujo  «tumbó»  a  una  mucha¬ 
cha  de  San  Jacinto  en  vísperas  de  su  matrimonio  a  solici¬ 
tud  de  un  pretendiente  despreciado.  Otra  manera  de  «bru¬ 
jear»  a  un  individuo  consiste  en  conseguir  uno  de  sus  cabe¬ 
llos  para  enterrarlo  a  media  noche  en  él  cementerio  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  se  pide  su  muerte;  la  víctima,  en  virtud  de 
magia  homeopática,  no  tardará  en  fallecer.  Asimismo  se 
entierran  muñecas  con  la  creencia  de  que  sus  homónimos 
humanos  pronto  la  reemplazarán  y  ocuparán  el  mismo  lu¬ 
gar  en  el  seno  de  la  tierra . 

>'Cada  brujo  tiene  su  propio  sistema  para  la  manipula¬ 
ción  del  huevo:  algunos  dibujan  una  cruz  pasándolo  sobre 
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el  cuerpo  del  enfermo,  otros  soplan  encima  del  huevo  en  la 
dirección  de  los  cuatro  puntos  cósmicos  y  luego  lo  quiebran, 
teniendo  cuidado  de  impedir  que  la  yema  se  mezcle  con  la 
clara.  Sin  embargo,  en  el  fondo  de  los  diversos  sistemas 
encontramos  siempre  la  invocación  de  los  cuatro  ángulos 
universales,  fuerzas  cósmicas  que  gobiernan  al  mundo,  o  de 
los  cinco  puntos  de  la  cruz  astronómica,  porque  el  brujo 
debe  tener  conocimiento  de  las  relaciones  que  existen  entre 
la  posición  de  los  astros  y  la  suerte  de  los  individuos,  inde¬ 
pendientemente  de  que  practiquen  la  litomancia.  Volvien¬ 
do  a  los  métodos  curativos,  el  número  de  masajes  rituales 
dados  con  una  gallina  de  color  adecuado  a  la  naturaleza 
del  mal,  es  de  cinco.  Si  después,  y  a  pesar  de  todos  los  es¬ 
fuerzos  desplegados  por  el  brujo,  el  enfermo  no  recobra  la 
salud,  queda  entonces  desahuciado,  porque  el  brujo  que 
actúa  en  su  contra  es  más  poderoso  que  el  que  le  atiende. 
Pronunciado  el  fallo,  todo  es  inútil;  no  ensaya  ningún  nuevo 
medicamento,  y  se  abandona  al  enfermo  a  su  propia  suerte. 
Priva  el  mismo  criterio  entre  los  mames  y  los  lencas.  Como 
los  brujos  son  muy  temidos,  debido  a  los  poderes  sobrenatu¬ 
rales  de  que  están  investidos,  todos  tratan  de  congraciarse 
con  ellos.  Basaurí  refiere  que  los  hechiceros  tzentales  pu- 
kuj,  curan  también  por  medio  del  huevo  mágico,  succio¬ 
nando  además  las  coyunturas  del  enfermo  mientras  tiene 
en  la  boca  algunos  granos  de  maíz;  emplean  igualmente  la 
hoja  de  ruda  (Ruta  graveólas,  L.),  como  los  mayas,  chortís 
y  lencas,  para  ahuyentar  a  los  malos  espíritus.» 

*  *  * 


De  igual  manera  en  el  Perú  incaico  que  en  el  Méjico 
precortesiano,  existían  al  lado  de  los  médicos-sacerdotes 
llamados  «inchuri>  otros  curanderos,  brujos  y  envenenado¬ 
res  que  se  les  designaba  con  los  nombres  de  «comasca»  o- 
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«sacayoc»,  de  los  cuales  escribió  el  Padre  Cobo  lo  que  si¬ 
gue:  «Preguntados  quién  les  dió  o  enseñó  el  oficio  que  usa¬ 
ban^  los  más  daban  por  principal  causa  y  respuesta  haberlo 
soñado,  diciendo  que  estando  durmiendo  se  le  apareció  al¬ 
guna  persona  que,  doliéndose  de  su  necesidad,  les  dijo  que 
les  daba  facultad  para  curar  de  aquellas  enfermedades  que 
curaban;  y  siempre  que  empezaban  la  cura  sacrificaban 
algo  a  aquella  persona  que  afirmaban  habérseles  aparecido 
entre  sueños...  Muchos  de  estos  médicos  o  hechiceros  eran 
diestros  en  hacer  confecciones  de  yerbas  o  cosas  ponzoño¬ 
sas  con  que  mataban  a  quienes  querían;  y  tenían  yerbas 
que  hacían  en  este  caso  diferentes  operaciones,  porque  unas 
mataban  en  más  y  otras  en  menos  tiempo,  conforme  las  mez¬ 
claban  y  confeccionaban;  y  no  hay  duda  sino  que  con  es¬ 
tos  hechizos  morían  gran  número  de  indios».  Por  esta  causa 
eran  temidos  aun  por  los  mismos  caciques. 

Los  médicos-brujos  peruanos  comenzaban  a  curar  a  los 
enfermos  ofreciendo  sacrificios,  incluso  humanos,  y  llevando 
acabo  prácticas  adivinatorias  para  averiguar  la  causa  de  la 
enfermedad  que  era  atribuida  a  hechicería. 

Carácter  mágico  tenían  los  procedimientos  terapéuticos 
siguientes:  «Cuando  el  enfermo  podía  ir  por  su  pie  a  alguna 
junta  de  los  ríos,  le  hacían  ir  allá  y  le  lavaban  el  cuerpo  con 
agua  o  harina  de  maíz,  diciendo  que  allí  dejaba  la  enferme¬ 
dad;  y  si  no  estaba  para  andar,  se  hacía  este  lavatorio  en 
casa  del  enfermo.  También  solían  curar  sobando  y  chupan¬ 
do  el  vientre  del  enfermo  y  otras  partes  de  su  cuerpo,  un¬ 
tándolos  con  sebo  o  con  la  carne  y  grosura  del  «cuy»  o  de 
sapo  y  haciéndoles  semejantes  unturas  con  otras  inmundi¬ 
cias  o  con  yerbas.  Haciéndoles  en  creyente  a  los  enfermos, 
que  chupándoles  la  parte  de  su  cuerpo  que  les  dolía,  les 
sacaban  sangre  o  gusanos  o  pedrezuelas,  y  mostrábanselas, 
afirmando  que  por  allí  salía  la  enfermedad;  y  es  que  ellos 
traían  esas  cosas  consigo  y  se  las  ponían  en  la  boca  al 
tiempo  de  chupar,  y  enseñándolas  después  al  enfermo  y  a 
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SUS  parientes  decían  que  ya  había  salido  el  mal  y  que  sana¬ 
ría  en  seguida... 

»Para  las  enfermedades  muy  graves  que  con  las  medi¬ 
cinas  y  curas  comunes  no  sanaban,  hacían  los  hechiceros 
meter  al  enfermo  en  un  aposento  secreto,  que  primero  pre¬ 
paraban  de  esta  manera:  limpiábanlo  muy  bien,  y  para  pu¬ 
rificarlo,  tomaban  en  las  manos  maíz  negro  y  traíanlo  re¬ 
fregándolo  con  él  paredes  y  suelo,  soplando  a  todas  partes 
mientras  esto  hacían,  y  luego  quemaban  el  maíz  en  el  mis¬ 
mo  aposento,  y  tomando  luego  maíz  blanco,  hacían  lo  mis¬ 
mo,  y  después  asperjaban  todo  el  aposento  con  agua  re¬ 
vuelta  con  maíz,  y  de  esta  suerte  lo  purificaban  limpio, 
pues,  y  purificado  así,  echaban  al  enfermo  de  espalda  dély 
estando  presente  el  inca,  si  era  su  mujer  o  hijo  el  enfermo, 
y  luego,  por  ilusiones  y  embustes  del  demonio,  era  el  enfer¬ 
mo  arrebatado  de  un  pesado  sueño  y  éxtasis,  y  los  hechice¬ 
ros  hacían  apariencia  que  lo  abrían  por  medio  del  cuerpo 
con  unas  navajas  de  piedra  cristalinas,  y  le  sacaban  del 
vientre  culebras,  sapos  y  otras  bascosidades,  quemando  en 
el  fuego  que  allí¡tenían  todo  lo  que  le  sacaban;  y  decían  que 
desta  suerte  limpiaban  lo  interior  del  enfermo,  haciendo  en 
esto  muchas  supersticiones.  La  paga  que  daban  a  estos  mé¬ 
dicos,  eran  en  comida,  ropa,  oro,  plata  y  otras  cosas». 

Las  referencias  de  otros  cronistas,  como  Alonso  de  la 
Peña  Montenegro  y  Polo  de  Ondegardo,  coinciden  en  abso¬ 
luto  con  los  párrafos  transcritos  del  Padre  Cobo.  Otros  pro¬ 
cedimientos  curativos,  era  el  llamado  la  «limpia  del  cui», 
usado  hoy  día  en  el  departamento  de  Lambayeque,  donde  se 
le  llama  «huyhuachu».  «Consistía,  sgún  el  doctor  Pardal, 
en  frotar  un  cobayo  o  conejillo  de  Indias,  generalmente  de 
color  negro,  sobre  la  superficie  del  cuerpo  del  enfermo,  con 
tal  arte  que  por  presión  disimulada  de  la  mano  del  ofician¬ 
te  el  conejito  moría  al  llegar  a  un  determinado  órgano,  lle¬ 
vándose,  así,  la  enfermedad  del  paciente.  Se  abría  el  ani¬ 
mal,  y  se  deducía  por  el  órgano  que  presentaba  manchas 
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quimóticas  o  alteraciones  viscerales,  el  órgano  similar  del 
enfermo  donde  residía  la  enfermedad.  El  pronóstico  se  es¬ 
tablecía  por  la  posición  o  actitud  del  cora  zón  u  otras  visce¬ 
ras  o  por  su  aspecto  y  color». 

También  se  libraban  de  las  enfermedades  los  indios  pe¬ 
ruanos  traspasándoselas  a  otros.  En  unos  casos  se  dejaba  la 
ropa  del  enfermo  en  los  caminos,  y  quien  se  la  llevaba  cogía 
la  enfermedad.  Val  diz án  y  Maldonado  refieren  que  en  la 
población  actual,  «en  el  departamento  del  Puno,  para  des¬ 
terrar  una  enfermedad,  se  fricciona  el  cuerpo  del  enfermo 
con  pan,  queso,  bizcochos  y  chaucaca,  etc.,  y  de  todos  estos 
comestibles  se  hace  un  paquete  que  se  arroja  a  un  camino. 
Se  crée  que  el  transeúnte  que  coja  tales  cosas  será  víctima 
de  la  enfermedad,  la  cual  dejará  libre  al  primitivo  en¬ 
fermo.» 

Carácter  netamente  mágico  es  el  estado  patológico  del 
«susto»  ocasionado  por  la  pérdida  del  «alma»  o  del  « ángel» ^ 
el  cual  no  se  podía  curar  más  que  por  medios  mágicos. 

Un  tránsito  entre  el  concepto  mágico  de  la  enfermedad 
y  el  concepto  religioso,  son  los  aires  y  el  «kaikar».  En 
aquéllos  propiamente  no  es  el  aire  lo  que  produce  muchas 
enfermedades  cutáneas,  nerviosas,  pulmonares,  etc.,  sino 
las  emanaciones  mágicas  de  las  divinidades  o  fuerzas  ocul¬ 
tas.  Asimismo  el  «kaikar»,  estado  depresivo,  con  dolor  de 
cabeza,  era  el  mal  de  montaña  y  estaba  producido  por  las 
exhalaciones  de  las  tumbas;  pero  se  consideraba  producido 
por  los  espíritus  de  los  muertos  o  por  las  divinidades  que 
custodiaban  las  alturas.  Para  prevenir  el  «kaikar»  se  mas¬ 
caba  y  se  ofrecía  coca.  Igual  hacían  los  mineros  para  tener 
propicios  a  los  espíritus  de  la  tierra. 

Un  carácter  mágico  de  profilaxis  colectivo  tenía  la  fies¬ 
ta  de  la  «citua»,  que  se  celebraba  en  el  Cuzco,  y  de  la  cual 
da  el  Padre  Molina  esta  curiosa  relación:  «Todos  los  años, 
en  el  mes  de  agosto  o  «cayaraymi»,  se  celebraba  la  fiesta  o 
ceremonia  llamada  «citua»,  con  el  fin  de  preservarse  de  las 
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enfermedades  y  epidemias.  La  razón  por  que  hacían  esta 
fiesta  este  mes,  es  porque  entonces  comenzaban  las  aguas, 
y  con  las  primeras  aguas  suele  haber  muchas  enfermedades; 
para  rogar  al  Hacedor  que  en  aquel  año  así  en  el  Cuzco 
como  en  todo  lo  conquistado  del  Inca,  tuviese  por  bien  no 
las  hubiese. 

»E1  día  de  ia  conjunción  de  la  luna,  al  mediodía,  iba  el 
Inca  acompañado  de  sus  nobles  al  templo,  y  después  de  orar 
y  conferenciar  con  los  sacerdotes,  y  habiendo  primero  echa¬ 
do  del  Cuzco  a  dos  leguas  de  él  a  todos  los  forasteros  que 
no  eran  naturales  y  a  todos  los  que  tenían  las  orejas  quebra¬ 
das  y  a  todos  los  corvados  que  tenían  alguna  lesión  y  defec¬ 
tos  en  sus  ]3ersonas,  diciendo  que  no  se  hallasen  en  aque¬ 
llas  fiestas,  porque  por  sus  culpas  estaban  así  hechos  y  que 
los  hombres  desdichados  no  eran  justo  se  hallasen  allí  para 
que  no  estorbasen  con  su  desdicha  alguna  buena  dicha,  sa¬ 
lían  todos  a  la  plaza,  donde  estaba  reunido  el  pueblo,  y  don¬ 
de  se  hallaban  también  soldados  armados  con  lanzas  y 
otras  armas  y  formados  de  manera  de  presentar  el  frente  a 
los  cuatro  puntos  cardinales.  Al  aparecer  la  comitiva  se  al¬ 
zaba  gran  vocerío  para  ahuyentar  las  enfermedades;  luego, 
en  el  centro  de  la  plaza,  se  derramaba  como  sacrificio  buena 
cantidad  de  chicha  y  en  seguida  los  soldados  partían  en  las 
cuatro  direcciones  opuestas,  corriendo,  agitando  sus  armas 
y  dando  voces  como  si  realmente  persiguieran  algún  ene¬ 
migo,  sin  detenerse  hasta  encontrar  a  cierta  distancia  de  la 
ciudad  un  arroyo  o  río  donde  se  bañaban  y  lavaban  sus 
armas,  para  que  el  agua  arrastrase  hasta  el  mar  las  enfer¬ 
medades  y  desaparecieran  de  la  tierra.  A  su  paso,  los  mo¬ 
radores  de  la  ciudad  salían  a  sus  puertas  y  sacudían  sus 
ropas  para  que  se  fueran  los  males  y  frotaban  el  cuerpo  y 
refregaban  las  puertas  de  sus  casas  con  zancú  para  que  por 
ellas  no  entrase  la  enfermedad.  En  la  noche  de  ese  día,  para 
expulsar  las  enfermedades  nocturnas  paseaban  la  ciudad 
con  grandes  hachones  de  paja  encendidos,  con  los  cuales  se 
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daban  golpes  irnos  a  otros  y  después  arrojaban  a  los  ríos. 
Si  alguno  encontraba  al  día  siguiente  uno  de  estos  hacho¬ 
nes  detenido  en  el  curso  del  agua,  tomaban  esto  por  mal 
presagio  y  creían  que  les  sobrevendría  alguna  desgracia». 

^  ^  ^ 

Dos  instituciones  populares  de  Bolivia  y  Perú  son  las 
herederas  de  la  medicina  mágica  y  herborística  del  imperio 
incaico:  los  «hampikatu»  y  los  «kolla-huayu».  Los  primeros 
son  los  puestos  de  remedios  de  hierbas  medicinales  mágicas 
y  de  amuletos,  que  se  encuentran  incluso  en  los  mercados 
centrales  de  las  ciudades  de  La  Paz,  Lima,  Arequipa.  Allí, 
según  Pardal,  se  trafica  con  las  cosas  más  heterogéneas, 
como  amuletos  de  piedra  berenjena  (sulfato  cálcico),  fetos 
de  llama,  de  vicuña,  astas  de  venado,  camarones  secos,  pie¬ 
dra  bezoar,  piedra  imán,  víboras  secas,  hígados  de  zorro, 
untos  o  grasas  de  llama,  oso,  tigre,  león,  e  incluso  uno  que 
llaman,  con  verdad  o  no...,  unto  humano.  Tal  cosa  es  posi¬ 
ble,  puesto  que  en  la  magia  negra  interviene  como  elemento 
principal,  no  sólo  la  sangre  y  la  grasa...,  sino  los  huesos 
humanos,  y  éstos  tengo  noticia  de  haberse  vendido  también, 
ocultamente,  en  los  mercados  americanos.  También  se  co¬ 
tizan  filtros  de  amor,  amuletos  o  contras,  y  especialmente 
plantas  mágicas  y  medicinales. 

Los  kollahuayu  o  callahuayas,  o  sea,  los  indios  «médi¬ 
cos  bolivianos»,  son,  como  su  nombre  indica,  «portadores 
de  remedios».  Según  Paredes,  forman  una  casta  aparte  he¬ 
redera  de  los  amantas  y  kollanas  incaicos,  esto  es,  la  clase 
más  culta.  Probablemente,  aquí  hay  alguna  exageración. 
Harcourt  da  largos  detalles  de  estos  médicos,  que  toma  a  su 
vez  de  Paredes  y  Bandelier,  los  cuales  son  por  demás  inte¬ 
resantes.  Los  callahuayas  son  grandes  viajeros  que  tienen 
por  misión  ir  de  pueblo  en  pueblo,  cargados  de  una  mochila 
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llena  de  los  ingredientes  más  diversos,  con  el  fin  de  curar 
a  los  dolientes  y  ayudar  a  los  embrujados  a  vencer  la  mala 
suerte  que  les  persigue;  venden  hierbas,  raíces  y  amuletos, 
y  no  desdeñan  si  se  les  pide  predecir  el  porvenir.  Hablan  un 
dialecto  aimará,  más  o  menos  deformado  artificialmente 
para  no  ser  comprendidos  por  sus  clientes. 

La  mayoría  de  estos  curanderos  ambulantes  son  natura¬ 
les  de  dos  pueblos  del  departamento  de  La  Paz  (Bolivia), 
llamados  Charazaní  y  Curva.  En  las  fiestas  s’e  los  distingue 
por  su  bello  traje:  tócanse  con  un  sombrero  grande  jipi,  cu¬ 
bierto  por  un  pañuelo  de  seda;  a  las  espaldas  llevan  un  ancha 
poncho  con  rayas  de  colores;  cíñense  cinturón  con  monedas 
de  plata  colgantes  a  guisa  de  cascabeles,  y  cuelga  de  su 
pecho  un  gran  crucifijo.  La  montura  de  su  cabalgadura  está 
adornada  ricamente.  También  calza  espuelas  de  plata. 

Antes  de  emprender  el  viaje,  que  dura  meses  y  a  veces 
años,  se  aprovisiona  el  curandero  de  plantas  medicinales,  y 
fabrica  talismanes  y  amuletos.  Cargadas  las  mochilas, 
marcha  a  pie  o  en  muía,  según  sus  medios,  hasta  los  más 
lejanos  países.  Por  el  Norte  han  llegado  algunos  hasta  Bo¬ 
gotá,  y  por  el  Sur,  hasta  los  últimos  rincones  de  la  Argen¬ 
tina.  Son  respetados  por  curar  a  los  enfermos,  pero  al  mis¬ 
mo  tiempo  son  temidos  por  su  carácter  de  hechiceros.  Pue¬ 
den  viajar  sin  temer  padecer  hambre  ni  ser  desvalijados  en 
un  solitario  camino. 

El  curandero,  antes  de  llegar  a  un  poblado,  procura  en¬ 
terarse  del  nombre  y  circunstancias  de  la  persona  que  tiene 
necesidad  de  conocer  sus  servicios.  Entonces ,  dada  la 
creencia  de  que  las  enfermedades  son  producidas  por  cuer¬ 
pos  extraños,  entierra  con  secreto,  no  lejos  de  la  morada  de 
su  futuro  cliente,  un  pequeño  animal,  principalmente  un 
sapo,  en  cuyo  cuerpo  ha  clavado  una  espina.  Hecho  esto  apa¬ 
rece,  como  si  fuera  por  casualidad,  en  la  casa  del  enfermo; 
los  parientes,  al  conocer  su  profesión,  le  suplican  y  le  rue¬ 
gan  que  lo  cure,  y  después  de  hacerse  rogar,  procede  a 
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ello.  Primero  interroga  al  enfermo,  después  vierte  hojas 
de  coca  sobre  su  pecho  y  estudia  la  posición  en  que  se  ha 
caído .  Sale  afuera,  mira  al  cielo  y  pronuncia  frases  ininte¬ 
ligibles.  A  los  parientes,  que  han  estado  presenciando  todo 
esto  llenos  de  ansiedad,  les  declara  al  fin  que  el  enfermo 
está  hechizado  por  una  «bestia»  que  sólo  él  puede  descu¬ 
brir.  Y  en  efecto,  como  él  ha  sido  el  que  la  ha  enterrado,  la 
descubre,  con  lo  cual  renace  la  alegría  en  la  casa  ante  la 
proximidad  de  la  curación  del  paciente,  a  quien,  como  de¬ 
talle  secundario,  le  administra  una  infusión  de  hierbas  me¬ 
dicinales  u  otro  remedio  adecuado.  El  callahuaya  es  paga¬ 
do  espléndidamente  por  este  servicio,  y  por  otros,  como  el 
dar  a  una  china  o  muchachita  un  amuleto  para  que  se  haga 
amar,  o  un  consejo  infalible  a  un  hombre  para  que  aparte 
la  mala  suerte  o  se  desembarace  de  un  enemigo  sin  que  sea 
perseguido  por  la  justicia,  y  entonces  se  aleja. 

Según  estos  autores,  el  médico-brujo  boliviano  es  un  im¬ 
postor,  pero  puede  pensarse,  conociendo  la  psicología  de  los 
indios,  el  que  sólo  lo  sea  a  medias,  ya  que  todo  depende  de 
la  manera  cómo  Paredes  y  Bandelier  hayan  logrado  sus  in¬ 
formaciones,  ya  que  el  indio,  no  sólo  disfraza  su  pensamien¬ 
to,  sino  que  incluso  se  siente  ante  el  blanco  como  un  amante 
del  progreso,  y  en  realidad  miente,  pues  en  el  fondo  despre¬ 
cia  a  uno  y  a  otro.  El  hecho  de  que,  según  insisten  auto¬ 
res  peruanos,  en  las  mochilas  de  los  yerbateros  bolivianos 
nunca  hay  quina  (lo  cual  concuerda  con  que  no  fué  cono¬ 
cida  por  los  indios  del  imperio  incaico,  ni  aun  en  la  colo¬ 
nia),  está  en  contradicción  con  lo  que  afirma  Harcourt,  de 
que  usen  la  quinina.  Yo,  en  los  tiempos  modernos,  no  lo 
dudo,  puesto  que  he  visto  en  1946  en  las  tiendas  de  los 
pueblos  del  departamento  de  Nariño  (Colombia),  a  donde 
concurren  indios  y  mestizos,  venderse  pastillas  de  sulfa- 
midas  como  si  fuera  okal  o  clorato  potásico. 

Una  vez  que  ha  agotado  sus  mochilas  de  remedios,  ini¬ 
cia  el  curandero  el  regreso  a  su  pueblo,  con  varias  muías 
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cargadas  de  regalos.  Procura  llegar  a  Curva  para  la  fiesta 
de  Pascua.  Cuando  su  mujer  ha  tenido  noticias  de  su  regre¬ 
so,  sale  a  recibirle  a  algunas  leguas  del  pueblo  con  comida 
y  bebida;  si  la  acepta,  es  que  está  satisfecho  de  su  fidelidad 
y  no  tiene  celos,  los  cuales  son  frecuentes  y  feroces.  ¿Por 
qué?  No  nos  lo  explican,  pero  debe  ser  porque,  con  arreglo 
a  las  leyes  de  la  magia,  el  éxito  de  las  curaciones  que  efec¬ 
túe  el  marido  depende  de  la  castidad  que  guarde  la  mujer, 
de  la  misma  manera  que  en  otros  pueblos  las  mujeres  le 
han  de  guardar  ciertos  tabús,  entre  otros  los  sexuales,  pues 
si  no  los  hombres  no  salen  victoriosos  en  la  guerra  ni  obtie¬ 
nen  beneficios  en  la  caza,  en  la  pesca  ni  en  el  comercio. 

Si  no  sana  el  enfermo  a  pesar  de  todos  los  cuidados  del 
callahuaya,  y  es  lenta  su  agonía,  entonces  en  la  sierra  del 
Perú  llaman  los  deudos  «al  despenador»,  que  es  un  verdugo 
de  buena  voluntad,  respetado  y  pagado. 


*  *  * 


El  fenómeno  de  la  medicina  mágica  se  presenta  hoy  día 
lo  mismo  en  Jalisco  que  en  La  Paz,  e  igual  en  Kecife  que 
en  Guayaquil.  Para  que  el  lector  tenga  un  elemento  de 
comparación,  vamos  a  ocuparnos  ahora  de  los  «negros  bru¬ 
jos»  de  Cuba,  aunque  claro  está  que  no  se  trata  de  pueblos 
aborígenes.  Yo  recuerdo  que  en  mi  estancia  en  la  Habana 
en  1947,  vi  una  tiendecita  en  un  mercado  cercano  a  la  es¬ 
pléndida  Avenida  del  Prado,  en  la  que,  entre  otras  cosas 
heterogéneas,  se  almacenaban  plantas  medicinales.  Mi 
sorpresa  fué  leer  un  anuncio  que  decía:  «Se  venden  ora¬ 
ciones». 

Estas  son  amuletos  consistentes  en  oraciones  escritas 
que  se  llevan  colgadas  del  cuello,  se  fijan  en  las  pare¬ 
des,  etc.,  y  que  preservan  a  su  poseedor  de  todo  mal.  Las 
más  poderosas  son  la  oración  a  la  piedra  imán,  la  del  áni- 
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ma  sola  y  la  del  Justo  Juez .  Existe  la  creencia  de  que  el 
que  llevare  consigo  esta  última,  según  Fernando  Ortiz,  «se 
verá  libre  de  la  persecución  de  la  justicia  y  triunfará  de 
sus  enemigos;  no  verá  interrumpido  su  sueño  por  la  picadu¬ 
ra  de  los  alacranes,  arañas  y  animales  ponzoñosos,  y  en  la 
casa  en  que  entrare  no  acontecerá  mal  ninguno^. 

Si  las  oraciones  que  suministran  los  negros  brujos  pre¬ 
servan  de  las  enfermedades,  con  mayor  motivo  se  creen 
ellos  capacitados  para  curarlas,  puesto  que  las  dolencias 
son  productos  de  espíritus  o  genios  malévolos,  que  se  com¬ 
placen  en  atormentar  con  dolores  y  molestias  a  hombres  y 
mujeres,  bien  por  iniciativa  propia  o  bien  instigados  por  los 
hechizos  de  un  enemigo  del  paciente.  Cada  enfermedad, 
añade  Ortiz,  es  provocada  por  un  genio  distinto.  Bian  es  el 
nombre  que  dan  al  diablo  de  la  viruela.  De  ahí  que  la  cu¬ 
ración  de  la  enfermedad  no  dependa  sino  del  vencimiento 
del  espíritu  maligno  por  el  brujo,  el  cual,  para  lograrlo,  in¬ 
voca  el  auxilio  de  divinidades  buenas.  «Antes  de  que  el 
brujo  comience  a  desplegar  sus  artes,  es  preciso  que  el  pa¬ 
ciente  se  congracie  con  el  Dios,  por  medio  del  sacrificio  pro¬ 
piciatorio;  sin  éste  sería  inútil  toda  la  habilidad  del  hechi¬ 
cero  para  devolver  la  salud  al  enfermo,  ahuyentando  al  de¬ 
monio  que  en  él  se  ceba.  El  sacrificio,  al  que,  en  este  caso, 
se  le  da  el  nombre  de  «limpieza»,  es  generalmente  una 
ofrenda  al  santo  del  brujo,  consistente  en  flores,  monedas  y 
comúnmente  en  aves  o  manjares. 

»Es  voz  pública...  que  con  frecuencia  los  brujos  ofrecen 
las  «limpiezas»  estando  completamente  desnudos,  y  así 
obligan  a  estar  al  cliente,  aunque  éste  sea  una  mujer,  inclu¬ 
so  damas  ricas,  que  se  han  sometido  a  este  tormento  en 
aras  de  una  fanática  creencia...» 

Hecha  la  «limpieza»  y  saludados  los  santos  del  brujo, 
entonces  procede  a  diagnosticar  la  enfermedad.  Cada  cual 
tiene  su  procedimiento  especial.  Uno  de  ellos,  que  nos  des¬ 
cribe  Fernando  Ortiz,  es  el  siguiente:  «Se  colocan  alrededor 
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del  paciente  numerosos  caracoles  o  calmrís,  que  represen¬ 
tan  los  espíritus  malévolos.  Entonces  el  brujo  hace  oscilar 
un  péndulo  que  sostiene  con  la  mano,  hasta  que  Obatalá  lo 
inclina  sobre  uno  de  los  caracoles,  el  cual  indica  la  enfer¬ 
medad.  Cuando  la  operación  fracasa  hay  que  repetirla  en 
viernes,  día  consagrado  a  Obatalá,  después  de  hacer  una 
nueva  limpieza». 

«Otro  modo  de  diagnosticar  la  enfermedad  es  el  siguien¬ 
te:  Se  tiende  al  enfermo  en  el  suelo  y  se  esparce  a  su  alre¬ 
dedor  ceniza.  Al  día  siguiente,  al  salir  el  sol,  el  brujo  exa¬ 
mina  los  dibujos  que  haya  en  la  ceniza,  los  cuales  denotan 
las  huellas  del  demonio  de  la  enfermedad.» 

«Se  averigua  si  una  enfermedad  es  o  no  mortal  por  me¬ 
dio  de  los  caracoles:  el  brujo,  después  de  varias  fórmulas  y 
rezos,  arroja  al  aire  los  caracoles,  unos  treinta;  si  caen  con 
la  obertura  de  la  concha  al  descubierto,  la  persona  morirá, 
y  sanará  en  caso  contrario.» 

La  curación  puede  verificarse  de  dos  maneras:  tratando 
el  mal  por  medicamentos  primitivos,  especialmente  hier¬ 
bas,  o  por  procedimientos  mágicos,  o  por  ambos  conjunta¬ 
mente.  He  aquí  algunos  procedimientos  curativos  de  los  ne¬ 
gros  brujos  cubanos,  tomados  de  la  obra  de  Fernando  Ortiz. 

»Para  la  tisis  ordenan  la  infusión  de  corteza  de  tama¬ 
rindo,  arrancada  del  lado  oriental  del  árbol.  Para  la  debi 
lidad  de  la  vista,  comer  romero,  ruda  y  albahaca  con  pan  y 
sal .  Para  el  calambre,  envolver  la  pierna  en  una  piel  de 
u^nguila.  Para  la  tos  convulsiva,  el  caldo  de  la  lechuza. 
Páralos  dolores  de  estómago,  un  cinturón  de  piel  de  majá. 
Para  el  reuma,  frotaciones  de  grasa  del  mismo  animal.  Para 
enfermedades  de  los  ojos,  llevar  al  cuello  una  bolsita  con 
las  patas  de  un  sapo.  Para  contener  hemorragias,  llevar  en 
el  bolsillo  un  sapo  muerto,  atravesado  por  un  instrumento 
de  acero,  afilado.  La  araña  viva,  llevada  al  cuello  en  una 
bolsa,  cura  las  dolencias  de  la  garganta.  El  hígado  de  la  an¬ 
guila  se  emplea  como  alivio  por  las  parturientas;  el  hígado 
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de  perro  hidrófobo,  para  la  hidrofobia.  Sangre  de  gallina 
negra  para  las  afecciones  herpéticas.  Para  curar  un  orzue¬ 
lo,  frotarlo  con  la  cola  de  un  gato.  Para  el  dolor  de  oídos» 
úsese  la  sangre  que  salga  de  la  herida  producida  en  la  cola 
de  un  gato,  o  el  jugo  de  caracoles,  atravesado  por  un  ins¬ 
trumento  de  hierro,  y  también  los  orines  de  un  negro  o  de 
una  negra,  según  el  sexo  del  paciente.  Para  que  desaparez¬ 
can  los  lobanillos,  se  les  ata  con  una  crin  de  caballo.  Para 
aliviar  los  padecimientos  del  corazón,  una  gallina  negra. 
Para  las  úlceras,  huesos  humanos  reducidos  a  polvo.  Para 
la  erisipela,  huevos  de  h  rmigas  con  jugo  de  cebolla.  Para 
que  un  alcoholista  deje  su  vicio,  se  utilizan  los  huevos  de 
lechuza  o  el  aguardiente  en  que  se  haya  echado  tierra  de 
sepultura,  o  un  ratón  blanco,  o  el  sudor  de  un  caballo 
oscuro. 

«La  creencia  de  que  la  enfermedad  es  producida  por  la 
posesión  demoníaca  del  paciente,  les  hace  adoptar  tam¬ 
bién  como  remedio  frecuente  la  transmisión  por  medio  de 
un  «embó>  del  espíritu  maligno  a  otro  ser,  que  adquirirá  a 
su  vez  el  padecimiento,  ya  que  la  destrucción  completa  del 
espíritu  no  está  en  la  potencia  del  brujo.  Para  curar  a  un 
niño  de  la  tos  ferina  se  le  arranca  un  cabello,  y  oculto  en 
un  pan,  se  hace  que  se  lo  coma  un  perro  (en  este  caso  el  pan 
con  el  cabello  es  el  «embó»,  y  así  análogamente  en  los  de¬ 
más  casos),  y  si  el  perro  tose,  es  que  ha  pasado  a  él  la  en¬ 
fermedad  y  morirá,  salvándose  el  enfermo.  Para  curar  el 
dolor  de  muelas,  se  debe  escupir  en  la  boca  de  un  rana.  El 
reuma  se  cura  haciendo  tres  incisiones  en  un  pino,  y  luego 
echar  o  correr  sin  volver  la  cabeza.  Para  las  verrugas  se 
robará  un  trozo  de  tocino:  frotarlas  con  él  y  arrojarlo,  o 
bien  se  toman  tantas  piedras  como  verrugas,  se  pasan 
aquéllas  una  a  una  por  éstas,  y  se  tiran  en  un  sendero  en¬ 
vueltas  en  un  trapo;  el  que  las  descubra,  recoge  las  verru¬ 
gas.  Para  curar  la  ictericia,  ensártense  trece  ojos  por  un 
hilo  y  llévense  durante  trece  días  al  cuello;  a  media  noche 
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del  último  día  acúdase  a  una  bocacalle  y  arrójese  el  collar, 
volviendo  a  casa  sin  mirar  atrás. 

»Otro  procedimiento  para  transmitir  la  enfermedad  es 
el  siguiente:  Levántase  el  enfermo  con  el  sol^  compra  un 
pollo  o  paloma  entre  cuatro  esquinas  y  se  va  al  templo  del 
brujo;  una  vez  allí,  después  de  un  sahumerio,  acuéstase  el 
paciente  bajo  el  altar,  teniendo  el  animal  por  almohada;  al 
levantarse  lo  hace  curado  y  dejando  al  ave  en  la  agonía. 
En  este  caso,  como  en  la  curación  del  reuma  ya  citado,  no 
hay  «embó»;  la  transmisión  se  verifica  inmediatamente  del 
enfermo  a  otro  ser  que  le  está  en  contacto. 

»En  otros  casos,  no  sólo  desaparece  el  «embó»,  sino  que 
se  materializa  el  «bilongo».  El  brujo  Bocú  curaba  cierta 
dolencia  haciendo  piquetes  en  el  pecho  a  una  paciente,  por 
los  que  le  quitaba  la  sangre,  y  <s'extrájole  una  babosa,  «bi¬ 
longo»,  que  le  había  salido  a  aquélla  del  corazón».  En  un 
caso  de  aborto  provocado,  el  feto  fué  considerado  como 
«bilongo»  y  echado  al  fuego  por  el  brujo,  diciendo  que  era 
un  gato  prieto.» 


José  Pérez  de  Barradas. 
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en  1892. 

Ruiz  Blanco  (Fray  Matías),  Conversión  en  Piritú  de  indios  cu- 
managotos  y  palenques,  etc .  Colección  de  libros  raros  y  curiosos  que 
tratan  de  América,  tomo  VII.  Madrid,  1892. 

Santa  Teresa  (Fray  Severino),  Creencias,  ritos,  usos  y  costumbres 
de  los  indios  catios  de  la  prefectura  apostólica  de  ürabá.  Bogotá,  1924. 

Serna  (Jacinto  de  la).  Manual  de  ministros  de  Indios  para  el  cono¬ 
cimiento  de  sus  idolatrías  y  extirpación  de  ellas  (1652).  Reimpreso  jun¬ 
to  con  la  obra  de  Ruiz  de  Alarcón. 

Wavrin  (Marqués  de),  Mocurs  et  coutumes  des  indiens  sauvajes  de 
l’Amérique  du  Sud.  París,  1937. 


LA  COLECCIÓN  DE 

MANUSCRITOS  DEL  MARQUÉS  DE  MONTEALEORE 

(1677) 

( Continu  ación) 


TI 

ÍNDICE  DE  LAS  MISCELÁNEAS  DE  A  FOLIO 


lomo  Primero ‘ 

EQUERIMIENTO  que  hizieron  los  Arcedianos  de  Talaye¬ 
ra,  y  Guadalaxara  al  Ilustríssimo  Señor  Argobispo  de 
Toledo  Don  luán  Martínez  Silíceo,^  para  que  repussiese  el 
estatuto  que  ordenó  la  Santa  Iglesia,  y  respuesta  del  Argo- 
bispo,  fol.  2. 

[Pleito  que  puso  la  princesa  doña  Margarita  al  embaja¬ 
dor  don  Francisco  de  Rojas  sobre  ciertos  maravedises  que 
decía  debérsele  y  cómo  le  dieron  por  libre,  fol.  20.] 

[Inventario  de  los  bienes  que  quedaron  de  don  Francis¬ 
co  de  Roxas  y  Ribera,  fol.  62.] 

Honras  del  Emperador  Federico,  y  el  túmulo,  y  otras 
cosas  concernientes  a  esto,  y  el  modo  de  elegir  Príncipes,  y 
Duques,  y  otras  diversas  cosas,  fol.  82. 

Modo  de  prestar  el  omenage  en  el  Reino  de  Nápoles,  y 
fórmulas  de  confirmaciones,  y  concessiones  de  aquellos 
Reyes,  fol.  94. 
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Síhlíotecá  feleíiddel  Exc.  Señor 


INDICE 

DE  LAS  MISCELANEAS 

DE  A  FOLIO. 

Divífion  iJelT. ¡t .  J¡ff¿u¡. 

^omo  Fnmero. 

REquerimicntoque  hizieron  los  Arcedianos  de Talavcra¡  y 
Guadalaxara  al  lluftnísimo  Señor  Arf Obi ípo  de  Toledo 
Don  luán  Martínez  Siliceo,para  que  repuficíTe  el  eftacu- 
to  que  ordenó  la  Santa  iglefia.yreípuefta  del  Arfobiípo,  fol.7. 

Honras  del  Emperador  Federico.y  el  ti]mulo,y  otras  cofas  con-' 
ccrnicntcsácfto,ycln)ododc  elegir  Principes,  y  Duques ,  y  otras 
divcriascofas.fbI.82. 

Modo  de  prcílarel  omenageen  el  Reino  de  Napoles,y  fórmulas 
de  confirmaciones, y  concefsioncs  de  aquellos  Reyes,fo¡.9  4. 

Capítulos  que  juran  los  Cardenales  al  entrar  en  el  eícruiinio 
para  la  elección  de  Sumo  PontiEce,  encaíodclalir  alguno  dellos 
por  Pontjfíce,.  fbl  &07. 

Tomo  Segundos 

Copia  dei  itñzmsntó  de  los  R  eyes  Carolícós.fóí.  i." 
BrcvedcUadmmtftfacion  perpema  de  las  Ordenes  Militares; 

ft>1.4  5. 

»  Verdadera  relación  de  lasCommidadeSjfoLa^ 

Lo  que  de  parte  del  íefior  Emperador  Callos  Quinto  fe  coníultó 
i  los  T  cologos  de  Eípañajobre  romper  la  guerra  con  el  Pontífice 
PaulolV.Fol.ír.  . 

4  Reípuefía  de  Fray  Melchor  Canü,íobre  lo  mí  ímo.fbL  40, 

C  ana  de  loan  de  Vega  aJ  Rcy.íobre  dexar  el  Virreinato  de  Síci-, 

lia»foi.77*  <■  /"  ' 

Carta  dcl  Abad  de  V alladolid.fobre  el  Parriraonio  Real  ,y  buc  na 
gobernación  de  loque  roca  á  U  hazienda,  íol.8  5. 

Cana  de  Don  Diego  de  Mendof  a  ai  Rey,  fobre  lo  míftno^  (o-i 
Ibl.  qr.  ■  ■■■  y.-~-  . ...  -  " 

Díícuríocn  diferentes  materias  ckcílado.fpLiof.  ., 

Inflruccion  dcl  Rey  al  Conde  de  Ciíucntcs,y  RodrIgoDavalos; 
oUiJ^.  Ca: 


Folio  166  vuelto. 
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Capítulos  que  juran  los  Cardenales  al  entrar  en  el  escru¬ 
tinio  para  la  elección  del  Sumo  Pontífice,  en  caso  de  salir 
alguno  dellos  por  Pontífice,  fol.  107. 


Tomo  Segundo . 

Copia  del  testamento  de  los  Reyes  Católicos,  fol.  1. 

Breve  de  la  administración  perpetua  de  las  Ordenes  Mi¬ 
litares,  fol.  43.  [En  latín,  s.  i.  t.,  2  hojas  en  folio.) 

*  Verdadera  relación  de  las  Comunidades,  fol.  45. 

*  Lo  que  de  parte  del  señor  Emperador  Carlos  Quinto  se 
consultó  a  los  Teólogos  de  España,  sobre  romper  la  guerra 
con  el  Pontífice  Paulo  IV,  fol.  51. 

*  Respuesta  de  Fray  Melchor  Cano,  sobre  lo  mismo, 
fol.  59. 

Carta  de  luán  de  Vega  al  Rey,  sobre  dexar  el  Virreina¬ 
to  de  Sicilia,  fol.  77. 

Carta  del  Abad  de  Valladolid,  sobre  el  Patrimonio  Real 
y  buena  governación  de  lo  que  toca  a  la  hazienda,  fol.  83. 

Carta  de  Don  Diego  de  Mendoca  al  Rey,  sobre  lo  mismo, 
fol.  92.  [Com:  Bien  veo  cuán  grande  osadía  es  dar  consejo...] 

Discurso  en  diferentes  materias  de  estado,  fol.  101. 

Instrucción  del  Rey  al  Conde  de  Cifuentes,  y  Rodrigo 
Dávalos,  fol.  113. 

Capitulaciones  entre  el  Rey  y  el  Duque  de  Florencia, 
fol.  121. 

Carta  del  Presidente  Rodrigo  Vázquez  sobre  la  mudan-  • 
ga  de  salas,  fol.  132. 

Carta  original  del  Presidente  en  la  misma  materia, 
fol.  136. 

Respuesta  original  de  mano  del  Rey,  fol.  134. 

Otra  del  mismo  pidiendo  licencia  y  respuesta  original 
[del  Rey],  fol.  138. 

Del  mismo  pidiendo  vn  Abito  para  vn  sobrino,  fol.  140. 
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Carta  original  del  Rey  al  Presidente  con  vnos  memoria-' 
les,  fol.  142. 

Instrucción  original  rubricada  del  Rey  para  apartar  las 
salas,  fol.  143. 

Otra  del  Presidente  para  apartarlas,  fol.  145. 

Dos  cartas  originales  del  Rey  al  Presidente  sobre  nego¬ 
cios,  fol.  147. 

Del  Presidente  al  Rey  y  respuesta  original  sobre  dife¬ 
rentes  negocios,  fol.  149. 

Del  Rey  al  Duque  del  Infantado  sobre  el  casamiento  del 
Duque  de  Alva,  fol.  151. 

Respuesta  del  Duque,  fol.  151. 

[Carta]  del  Prior  don  Hernando  al  Duque  y  su  respuesta . 

Carta  del  Cardenal  de  Burgos  y  su  respuesta  al  Obispo 
de  Córdova,  fol.  152. 

*  Instrucción  original  para  Rodrigo  Vázquez  y  Licencia¬ 
do  Molina  en  Portugal,  fol.  155. 

Consideraciones  sobre  esta  pretensión  [sic] ,  fol.  162. 

*  Memorial  de  la  renta  de  Su  Magestad,  fol.  167. 

*  Memoria  de  los  títulos  de  España,  fol.  178. 

Advertencias  tocantes  al  Consejo  Real,  fol.  184. 

*  Memorial  de  hombres  de  negocios  sobre  el  decreto^ 
fol.  188. 

*  Otra  relación  de  los  títulos  Argobispados  y  Obispados 
y  su  renta,  fol.  194. 

*  Carta  del  doctor  [sic]  Casas,  Obispo  de  Chiapa,  al 
Maestro  Fray  Bartolomé  de  Carranga,  fol.  200. 

Carta  al  Rey  de  don  Francisco  de  Toledo,  Virrey  del 
Perú,  fol.  226.  [El  título  que  lleva  en  la  carpeta  es  el  si¬ 
guiente:  Memorial  que  don  Francisco  de  I oledo  dio  al  Rey 
nuestro  señor  del  estado  en  que  dejó  los  reinos  del  Pirú  después 
de  haber  sido  en  el{los)  Virrey  y  Capitán  General  trece  años  que 
comenzó  el  de  1569.] 

Memorial  tocante  a  la  carrera  y  navegación  de  las  In¬ 
dias,  fol.  248. 
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[Papel  sobre  las  tierras  que  poseen  en  Indias  los  espa¬ 
ñoles  y  frailes,  fol.  250.] 

Otro  [papel]  tocante  a  la  Nueva  España  [fol.  254]. 

[Otro  papel  relativo  a  lo  mismo,  fol.  258.] 

Relación  de  lo  sucedido  en  [San  Juan  de]  Puerto  Rico 
[de  las  Indias,  con  la  armada  inglesa  del  cargo  de  Francisco 
Draque  y  Juan  Aquines  a  los  23  de  noviembre  de  1595  años], 
fol.  264. 

Prólogo  del  Vocabulario  de  Alonso  de  Palencia  [una 
hoja],  fol.  273. 


Tomo  1er  cero. 

[Copia  de]  carta  de  don  Luis  de  Castilla,  Arcediano  y 
Canónigo  de  Cuenca,  al  Rey,  fol.  1. 

Inscripciones  suyas  para  San  Lorenco  el  Real,  fol.  3. 

Otras  suyas  para  la  capilla  mayor  de  Santo  Domingo  el 
Antiguo,  fol.  4. 

Relación  de  la  Armada  que  fué  a  las  Islas  Terceras  [li- 
tulo:  Lo  subcedido  a  la  Armada  de  su  Magestad,  de  |  que  es 
Capitán  general  el  Marqués  de  Santa  Cruz  en  la  batalla 
que  I  dió  al  Armada  que  traya  don  Antonio  en  las  ]  yslas 
de  los  Acores.  (Al  fin):  Por  mandado  del  muy  illustre  señor 
don  Fadrique  Manrrique  Portocarrero,  Corregidor  de  Tole 
do.  —  Imp.  s.  i.  t.,  4  h.  en  folio],  fol.  9. 

[Relación  de  los  baxeles  de  diversas  suertes  y  de  la 
gente  de  mar  y  guerra  que  van  en  la  harmada  de  su  Mag. 
que  se  juntó  en  el  río  y  puerto  de  la  ciudad  de  Lisboa  para 
la  ynpresa  de  las  yslas  Terzeras,  de  que  va  por  Capitán 
xeneral  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  la  qual  dicha  armada 
salió  del  puerto  de  Lisboa  a  23  de  junio  de  1583.  —  2  hojas. 
Fol.  13.] 

*  Anotaciones  en  el  libro  de  Alvar  Gutiérrez,  fol.  15. 

Razonamiento  de  don  Luis  de  Castilla,  hecho  en  el  Rei¬ 
no,  sobre  vn  arbitrio,  fol.  16. 
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Mtssrqms  de  M onte^lcgreiPati.  f ;  11^7 

r ap¡fulacionc5cntre  cIRqr.ye!  Duc|ije  de  riojcncúJoUxi. 
Cana  de!  Prcfidenie  Rodrigo  Vazijucz ,  (obre U  nuidiopa  ¿c 
Sj!a5,!ol.i32. 

Cara  or.gmai  tkl  Preridcnte  en  lamiíma  mitcría,  fol,  i  36. 
Ikípuuila  original  deraanodelRey^L  1 34. 

Oiradel  miíiTO,pidicndo  liccncia.y  reípucíliorigiíul,íoL  íjs; 
2X1  miímo.pidiendo  vn  Abito  para  vn  íobrmo,  íol.140, 
CanaoiíginaldelKeyalPrefidcnte^convnoi  raamrálcs,  fo¬ 
lio  142. 

Inílruccionorigiíial,rubricadad€l  Rey  para  apiitar  ias  Salas; 
foKí43. 

CíradelPrefidente  para  apartarlas.fol.  14^. 

Dos  cartas  originales  del  Rey  al  Prcfidentc.fobre  negocios ,  fo-' 
Jio  147. 

DclPrefidcnreal  Rey,y  rcípucíla  ongina!,fobrc  diferentes  nc»; 
gocioSjfol.149. 

Del  Rey  al  Duque  dellnfanudo^íobre  el  caíamiento  dei  Du¬ 
que  de  Alva.fol.i  5». 

Relpuefta  del  Duque,  fol,i$2. 

Del  Prior  Don  Hern  ando  al  Duquc,y  fii  refpucftal 
Carta  del  Cardenal  de  Burgos,y  íurefpueíla  al  Obiípo  de  Cor-1 
dova,foI.i52« 

Inftruccion  original  para  Rodrigo  Vazquezjy  Licenciado Mo-í 
lina,en  Portugal  ,tol.  15 

Confideraciones  íobre eftá pretenfíon,fol.  léi. 

Memorial  de  la  renta  de  íu  Mageftad,  fol,  167. 

Memoria  de  losTitulos  de  Eípaña,fbI.i7S. 

Advertencias  tocantes  a!  Coníejo  Rea],foli84r 
Memorial  de  hombres;de  negocios.íobre  el  decreto,  fol.Í88. 
Otra  relación  de  los  Títulos ,  Arfobiípados ,  y  Obiípados ,  y  Al 
renu,fo].i94. 

Carta  del  DOfflor  Caías, Obiípo  de  Chiapa,alMaeAroFray  Bar-; 
toiome  de  Carranfa,fol.  200. 

Carta  al  Rey  de  D.  Francifeo  de  Toledo, Virrey  deí  Peniibl.226 
Memorial  tocante  á  la  carga,y  navegación  de  las  Indias^Li^S 
Otro  tocante  ala  NuevaEípaóajiol.ióz, 

Relación  dejo  íucc  dido  en  Puerto-Rico,  fol.264;  ^ 

Prologo  del  Vocabulario  de  Alón ío  de  Falencia,  fol.  273; 


Tercero. 


CArta  de  Don  luis  de  Caftilla.Arccdiano.y  Canónigo  de  Cué-: 

’ca.al  Rey,  ./--w.  ./•  .’Sp-  .//  . 

Inícripciones íoyks  para Santorenyo clRcai/o!.  3. 

'Otras  íuyas  parala  Capilla  mayor  de  Santo  Domingo  el  Artiíí 

Relación  déla  Annada.qüeAicilas  IslasTerceras ,  fol.y;  ^ 

4  AnotacioncJcn. el  Libio  de  Alvar  Guticucz,foUi5. 

Pjjpp  R3-] 


Folio  167  recto. 
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Del  mismo  sobre  millones,  fol.  18. 

*  Avisos  de  Koma  de  los  años  de  1570,  571,  fol.  18.  [No 
hay  en  este  folio  sino  lo  comprendido  en  el  artículo  ante¬ 
rior;  estos  avisos  faltan.] 

*  Relación  de  la  Vitoria  del  señor  don  luán  en  Lepante, 
fol.  26. 

lustificaciones  de  luán  Andrea  [dirigidas  a  Marco  Anto¬ 
nio  Colona],  sobre  culpa  que  le  imputavan  de  no  aver  aco¬ 
metido  al  Turco,  fol.  29.  [En  italiano.] 

Relación  [y  cartas]  tocante  a  Santa  Leocadia,  fol.  39. 

*  Relación  de  la  muerte  de  la  Reina  de  Escocia,  fol.  43. 

Difinición  y  apuntamientos  sobre  la  música,  fol.  45. 

Relación  de  la  Armada  que  fué  a  Inglaterra  de  orden  de 

Felipe  Segundo  [Título:  Relación  verda-  |  dera  del  Armada, 
que  el  Rey  don  Felippe  |  nuestro  señor  mandó  juntar  en  el 
puerto  de  |  la  cidad  (sic)  de  Lisboa  en  el  Reyno  |  de  Portu¬ 
gal  el  año  de  |  1588.  |  Que  comengó  a  salir  del  Puerto  a  los 
veynte  y  nueue  de  mayo  y  acabó  de  salir  a  los  treynta  y  se 
hizo  a  la  vela;  que  nuestro  Señor  la  encamine  en  su  santo 
seruicio.  (Escudo  de  Armas  Reales)  ]  con  licencia.  En  Madrid. 
Por  la  viuda  de  Alonso  Gómez,  Impressor  del  Rey  nuestro 
señor.  Véndese  en  casa  de  Blas  de  Robles,  librero  del  Rey 
nuestro  señor.  (A  la  vuelta,  licencia  para  la  impresión  a 
Blas  de  Robles,  firmada  por  el  secretario  Galio  de  Andra- 
da.)  —  10  h.,  en  folio],  fol.  49. 

Entrada  del  Rey  don  Felipe  Tercero  en  Valencia,  fol.  59. 
[Manuscrito]. 

Nombres  de  los  hijos  del  Archiduque  Carlos,  padre  de  la 
Reina  Margarita  [ms.  una  hoja],  fol.  63. 

Capitulaciones  de  Amiens,  fol.  64. 

Capítulos  ofrecidos  por  monsieur  de  Bandoma,  fol.  66. 

Capitulaciones  de  paz  entre  España  y  Francia,  fol.  68. 

Memorial  que  se  dió  contra  el  rehogo  de  las  mugeres, 
fol.  70. 

*  Carta  de  don  luán  Manuel,  Obispo  de  Sigüenga,  fol.  76. 
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*  Kota  del  Archiduque  en  Flandes,  fol.  77. 

Requerimiento  sobre  que  no  aya  dos  Alcaldes  mayores 

en  Toledo,  fol.  74. 

Carta  del  Cardenal  Scombergo,  dando  cuenta  de  la 
muerte  de  Tomás  Moro,  gran  Chanciller  de  Inglaterra,  fo¬ 
lio  81. 

*  Epigramas  de  Tomás  Moro,  fol.  84. 

Pasquín  que  pareció  en  Venecia,  fol.  85. 

*  Relación  del  Monte  Santo  de  Granada,  fol.  87. 

*  Discurso  contra  esta  relación,  fol.  91. 

*  Dificultades  sobre  las  cosas  de  San  Tirso,  fol.  100. 

*  Memorial  contra  la  pragmática  de  la  seda,  109. 

*  Memorial  de  los  Plateros,  fol.  111. 

Copia  del  Breve  para  que  los  Clérigos  paguen  sisa,  y 
otro  de  la  siembra.  [Imp.  s.  i.  t.],  fol.  113. 

*  Memorial  de  los  cambios,  fol.  115. 

*  Memorial  contra  los  gitanos,  fol.  117. 

Memorial  contra  los  moriscos,  y  el  memorial  de  don  Gó¬ 
mez  de  Avila,  y  otro  que  toca  lo  mismo,  fol.  119.  [Imp.  s.  i.  t.]. 

*  Discurso  sobre  las  Artes  y  Oficios,  fol.  125. 

Concessiones  en  la  milicia,  fol  127.  [Imp.  s.  i.  t.] . 

Orden  en  la  milicia,  fol.  129.  [Imp.  s.  i.  t.]. 

Pragmática  sobre  las  cortesías.  [Pragmática  |  en  que  se 

da  la  orden  y  forma  que  se  ha  de  |  tener  y  guardar,  en  los 
tratamientos  y  cortesías  j  de  palabra  y  por  escrito,  y  en 
traer  coroneles,  |  y  ponellos  en  qualesquier  partes  y  luga¬ 
res.  I  (E.  de  A.  R.)  I  En  Madrid  |  Por  Pedro  Madrigal,  año 
de  1586.  I  Está  tassada  a  cinco  marauedís  el  pliego.  |  Vén¬ 
dese  en  casa  de  Blas  de  Robles,  librero  del  Rey  nuestro  se¬ 
ñor.  (4  Ti.  en  folio)],  fol.  135. 

Capitulaciones  con  los  hombres  de  negocios.  [Este  es  un 
traslado  bien  y  fielmente  sacado  del  asiento  y  medio  gene¬ 
ral,  que  por  mandado  de  su  Magestad  se  ha  tomado  con 
Héctor  Picamiglio,  y  Ambrosio  Espinóla,  Francisco  y  de 
Maluenda,  y  Juan  Jácome  Grimaldo,  diputados  que  son  de 
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los  hombres  de  negocios  comprendidos  en  el  decreto  que 
se  publicó  en  veinte  y  nueve  de  noviembre  del  año  passado 
de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  seys,  que  está  escrito  en 
papel  y  firmado  del  sereníssimo  príncipe  don  Felipe  nues¬ 
tro  señor  en  nombre  de  su  Magestad  y  refrendado  de  Chris- 
tóbal  de  Ipeñarrieta,  secretario  de  su  Magestad^  y  señalado 
de  los  señores  Presidentes  de  los  Consejos  Real  y  de  Hacien¬ 
da  y  otros  ministros  suyos,  según  por  él  parecía,  y  al  pie 
deste  yrá  declarado  (s.  i.  t.,  18  h.)],  fol.  139. 

Relación  del  levantamiento  de  los  Langleis  en  Manila. 
[Relación  verdadera  del  levan  |  tamiento  de  los  Sangleyes 
en  las  Filipinas  y  el  milagroso  cas  |  tigo  de  su  rebelión:  con 
otros  sucessos  de  aquellas  Islas:  |  Escripia  a  estos  Reynos 
por  vn  soldado  que  se  ha  |  lió  en  ellas.  Recopilado  por  Mi¬ 
guel  Ro-  I  dríguez  Mal  donado.  —  Impresa  en  Sevilla  en  la 
imprenta  de  Clemente  Hidalgo,  año  de  1606  (4  h.  en  fol.)], 
fol.  157. 

Milagro  que  obró  S.  Domingo  resucitando  vn  niño^  fo¬ 
lio  161. 

Memorial  de  luán  Bautista  Raimundo  a  su  Magestad, 
pidiéndole  mande  imprimir  la  Biblia  en  las  lenguas  Orien¬ 
tales,  para  convertir  los  hereges  de  aquellos  Reinos,  fol.  165. 

Memorial  de  don  Alvaro  de  Luna,  notable,  fol.  169. 

*  Memorial  de  cosas  antiguas,  notable,  fol.  173, 

Defensa  de  la  Corona  de  España  en  el  Concilio  de  Ba- 

silea,  fol.  184. 

Observaciones  del  Condestable  contra  el  Divino  Herre¬ 
ra,  fol.  201. 

*  Macarronea  de  Francisco  Pacheco,  fol.  219. 

Los  humildes  contra  Maldonado,  fol.  227. 

Carta  contra  el  Padre  Fonseca,  Agustino,  fol.  235. 

*  Corrección  fraterna  de  vn  Religioso  a  otro,  fol.  237. 

*  Carta  del  Duque  de  Lerma  sobre  la  buelta  de  la  Corte 
a  Madrid,  fol.  240. 

Carta  sobre  el  socorro  de  Amiens,  fol.  241 
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Inscripciones  del  sepulcro  del  Cardenal  Espinosa,  fo¬ 
lio  244. 

*  La  batalla  de  Olmedo,  en  verso,  fol.  245. 

Carta  del  Bachiller  de  Arcadia  al  Capitán  Salagar,  fo¬ 
lio  246. 

*  Carta  contra  el  sitio  del  Escurial,  fol.  250. 

*  Origen  de  pedir  ferias  a  las  damas,  por  Goncalo  Bal- 
cárcel,  fol.  253. 

Aviso  de  beneficio  de  la  seda,  fol.  261. 

Sentencia  en  el  pleito  de  Bailón,  fol.  257.  [Impresa, 
1  h.,  s.  i.  t.) 

Zarga  Parrilla  de  don  Hernando  de  Guzmán,  fol.  270. 

Soneto  del  mismo,  fol.  272. 

[Epístola  a  Pabio,  de  Lupercio  Leonardo  de  Argensola. 
Incompleta,  fol.  273]. 


Tomo  Quarto. 


Carta  del  Bey  Católico  al  Príncipe  Carlos,  su  nieto, 
fol.  1. 

Carta  del  Príncipe  a  la  Reina  Germana,  fol.  3. 

Carta  del  Príncipe  al  Infante  don  Fernando,  su  herma¬ 
no,  fol.  4. 

Carta  de  don  Diego  de  Mendoga  al  Rey  Felipe  Segundo, 
toca  a  la  Goleta,  fol.  5. 

Otra  del  mismo  al  Cardenal  Espinosa,  fol.  5. 

Memorial  de  cosas  tocantes  a  la  muerte  del  Emperador, 
fol.  5. 

Carta  de  Busto  de  Villegas,  sobre  los  vassallos  de  la 
iglesia,  fol.  7. 

Otra  del  Maestro  Fray  Fernando  del  Castillo,  fol.  13. 

Carta  del  Patriarca  Argobispo  de  Valencia  al  Rey,  y 
respuesta,  fol.  20. 
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Carta  del  Condestable,  siendo  Governador  de  Milán,  al 
Rey,  fol.  23. 

Del  señor  don  luán  a  los  soldados  que  salieron  de  Flan - 
des,  fol.  28. 

Del  Duque  de  Humena  al  Pontífice,  fol.  30. 

Del  señor  don  Luis  de  Castilla,  por  el  Cabildo  de  Cuen¬ 
ca,  fol.  32. 

Del  Adelantado  a  don  Christóval  de  Mora,  fol.  33. 

De  don  Diego  de  Castilla,  Deán  de  Toledo,  al  Cardenal 
Quiroga,  fol.  34. 

De  Gerónimo  Franquis  Conestagio  en  su  libro,  fol.  36. 

De  Guillermo  Parque,  Inglés,  a  don  Pedro  de  Acuña, 
fol.  40. 

Relación  del  auto  de  Inquisición  de  Valladolid,  año  de 
1559,  fol.  42. 

Relación  de  lo  que  sucedió  en  el  negocio  del  Arcobispo 
de  Toledo  don  Bartolomé  Carranga,  fol.  46, 

Sentencia  en  este  caso,  fol.  48. 

Auto  de  Fe  en  el  Perú,  año  de  1578,  fol.  50. 

Auto  de  Fe  en  Toledo,  año  de  1588,  fol.  50. 

Confessión  de  Piedrola  de  Biamonte,  y  la  sentencia  de 
la  Monja  de  Portugal,  y  su  confessión,  fol.  55. 

Auto  de  Fe  en  Toledo,  año  de  1591,  fol.  59. 

Auto  de  Fe  en  Toledo,  año  de  1594,  fol.  63. 

Sentencia  de  Lucrecia  de  León,  fol.  65. 

Auto  de  Fe  en  Toledo,  año  1603,  fol.  67 . 

Sentencia  del  Doctor  Toledo,  hechicero,  año  1608,  fol.  68. 

Relación  del  Exército  del  Rey  don  Sebastián,  fol.  77. 

Llantós  y  ceremonias  hechas  por  este  Rey,  fol.  79. 

Carta  del  Rey  de  Castilla  a  la  Cámara  de  Lisboa,  fol.  81. 

Razonamiento  a  las  Cortes  de  Portugal,  fol.  83. 

Otro  del  Obispo  de  Coria  don  Pedro  García  a  los  Portu¬ 
gueses,  fol.  87. 

Memorial  de  lo  que  se  ofreció  a  los  Portugueses,  fol.  87. 

Carta  de  vn  Portugués,  año  de  1595,  fol.  93. 
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luramento  del  Rey  don  Alonso  Enríquez,  fol.  95. 

Sueños  del  Zapatero  de  Trancóse  de  Valdarre,  fol.  97. 
Apología  contra  la  música,  del  Maestro  Quevedo,  origi¬ 
nal,  fol.  103. 

Relación  original  del  viage  de  los  Reyes  a  Guadalupe, 
fol.  117. 

Relación  de  la  grandeza  de  la  China,  fol.  133. 
Constitución  de  la  Compañía  Muzárabe  de  Toledo,  fo¬ 
lio  173. 

Exequias  de  Michael  Angelo,  fol.  181. 

Relación  del  retrato  del  Rey  Enrique  de  Francia,  fo¬ 
lio  185. 

Pronóstico  del  Doctor  Claudio,  Borgoñón,  fol.  189. 
Memorial  de  cosas  antiguas,  es  curioso,  fol.  191. 
Epigramas  a  la  muerte  de  la  Reina  doña  Isabel,  fol.  196. 
Sentencias  de  Filósofos,  fol.  199. 

Epigramas  a  la  muerte  del  Emperador,  fol.  208. 
Relación  de  la  toma  de  Túnez,  fol.  209. 

Cómo  se  bendice  el  Agnus  Dei,  fol.  221. 

Carta  de  Aponte  de  Gerónimo  de  Zurita,  fol.  235. 
Relación  del  fuego  del  Escurial,  fol.  239. 

Dichos  y  Sentencias  del  Papa  Pío  Segundo,  fol.  240. 
Relación  de  la  jornada  del  Cardenal  Quiroga  con  el  cuer¬ 
po  de  la  Reina  doña  Ana,  fol.  243. 

Relación  del  cerco  de  la  Coruña,  fol.  247. 
Advertimientos  notables  en  materias  de  estado,  fol.  256. 
Discurso  de  vn  ignorante,  llamado  Iñigo  Ibáñez,  fo¬ 
lio  272. 

Razones  morales  del  mismo,  fol.  281. 

Segundo  discurso  contra  el  primero,  fol.  286. 

Plática  del  Papa  sobre  la  absolución  de  el  Rey  de  Fran¬ 
cia,  fol.  301. 

Relación  de  la  absolución,  fol.  304. 

Discurso  en  las  cosas  de  Francia,  fol.  293. 

Proposiciones  de  la  Vniversidad  de  París,  fol.  306. 
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Discurso  de  Agustín  Alvarez  de  Toledo  sobre  el  govier- 
no  de  España,  fol.  314. 

Cartas  del  Rey  al  Cardenal  Quiroga  y  respuestas,  y  al¬ 
gunas  originales,  fol.  338, 

Instrucción  de  luán  de  Vega  para  su  hijo  Fernando  de 
Vega,  fol.  346. 

Instrucción  de  don  luán  de  Silva,  Conde  de  Portalegre, 
a  su  hijo,  fol.  352. 

Si  conviene  que  el  Argobispado  de  Toledo  se  divida,  fo¬ 
lio  358. 

Sobre  el  firmar  el  Cardenal  Silíceo  las  cédulas  de  el  Ca¬ 
bildo,  fol.  364. 

Memorial  del  oficio  de  Deán  de  Toledo,  fol.  366. 

Lo  que  contiene  el  Ceremonial  de  Christóval  Alonso, 
fol.  368. 

Lo  que  el  Deán  debe  hazer  en  su  iglesia,  fol.  373. 

Apontamientos  sacados  de  la  Crónica  del  Príncipe, 
fol.  378. 

Capellanías  del  ArQobispo  don  Rodrigo  y  otros,  fol.  380. 

Antigüedades  de  España  y  los  Toros  de  Guisando,  fo¬ 
lio  382. 

Carta  de  nuevas  que  se  halló  en  Palacio  en  tiempo  de 
Felipe  Segundo,  fol.  384. 

Advertencias  de  don  Luis  de  Castilla  en  la  junta  de  la 
salud,  fol.  386. 

Instrucción  general  para  purgar  qualquier  género  de 
ropa  apestada,  fol.  391 . 

Memorial  de  Madrid,  para  que  la  Corte  no  salga,  por  el 
Licenciado  Matute,  fol.  402. 

Decreto  de  Su  Magostad  en  esta  materia,  fol.  405. 

■  Memorial  de  Antonio  Pérez,  fol.  406. 

Sucesos  de  Zaragoza,  a  24  de  mayo  de  1591,  fol.  408. 

Sentencias  de  Zaragoca,  fol.  410. 

Causas  para  no  ir  a  las  Cortes  de  Aragón,  fol.  415, 

Perdón  publicado  en  Zaragoga  y  los  excetados,  fol.  417. 
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lusticias  hechas  en  Zaragoca,  a  29  de  octubre  de  1592;. 
fol.  417. 

Memorial  de  Burgos  sobre  la  moneda  de  vellón,  fol.  418. 
Capitulación  para  el  comercio  con  los  estrangeros,  fo¬ 
lio  437. 


Tomo  Quinto. 

Processo  del  Condestable  don  Rui  López  Lávalos,  el 
Bueno,  y  sentencia  contra  él,  fol.  1. 

El  Capón,  Diálogo  de  vn  incógnito,  es  del  Maestro  Fran¬ 
cisco  de  Belilla,  fol.  45. 

Privilegio  de  los  Reyes  Católicos  al  Príncipe  de  Esqui- 
lache,  de  la  tierra  de  Castro  villar  y  Caríate,  fols.  72  y  91. 

Protección  de  los  Reyes  Católicos  a  la  Casa  Porcia, 
hecha  por  Francisco  de  Roxas,  su  Embaxador,  fols.  85  y  103. 

Privilegio  del  Ducado  de  Biseli  y  Terra  de  Quarata  a 
don  Rodrigo  de  Borja  y  Aragón,  Duque  de  Salmoneta,  por 
Francisco  de  Roxas,  fol.  103. 

Discurso  de  Andrés  de  Mendoca,  contrapuesto  al  de  Pe¬ 
dro  Mantuano,  sobre  la  jornada  de  Francia,  fol.  118. 

Inscripciones  de  don  Tomás  de  Vargas  para  el  Sagrario 
de  Toledo,  fol.  130. 

Memorial  de  Lope  de  Vega  al  Consejo  sobre  la  im- 
pressión  de  coplas  de  ciegos,  fol.  131. 

Razón  de  las  Casas,  Patronazgo  y  Capillas  del  Conde 
de  Torrejón,  fol.  133. 

Carta  de  Fray  Fernando  del  Castillo  al  Rey,  sobre  ven¬ 
der  los  bienes  de  las  iglesias,  fol.  148. 

Sentencia  de  Toledo  contra  los  confessos  que  no  puedan 
ser  Escrivanos,  ni  tener  oficios  ni  beneficios,  fol.  163. 

Lamentación  hecha  por  el  Marqués  en  profecía  de  la 
segunda  destrucción  de  España,  fol.  157. 

Linage  y  árbol  de  los  Sosas  y  Llanos,  Roxas  y  Toledo» 
y  del  Obispo  de  Osma,  fol.  170. 
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Linage  y  árbol  de  los  Toledos  de  la  Canelleria,  fol.  175. 

Casa  de  Escobar,  fol.  177. 

Casa  de  Carvajal,  fol.  181. 

Casa  de  Ribadeneira,  fol.  182. 

Relación  del  Comendador  Francisco  de  Roxas,  Embaxa- 
dor  de  Roma,  fol.  184. 

Casa  de  los  Roxas,  Condes  de  Mora,  fol.  188. 

Privilegio  y  merced  al  Embaxador  don  Francisco  de 
Roxas  de  las  tercias  y  moneda  forera  y  otros  pechos  del 
ayo,  fol.  194. 

Arbol  del  Conde  de  Mora,  fol.  198. 

Parentela  de  Rodrigo  Dávalos,  fol.  200. 

Arbol  de  los  Guzmanes,  fol.  209. 

Carta  del  Condestable  al  Papa,  fol.  214. 

Razón  de  los  Assientos  del  Ayuntamiento  de  Toledo,  fo¬ 
lio  224. 

Indulgencias  de  las  Filipinas,  fol.  228. 

Pintura  de  la  Cruz  que  pareció  en  Sevilla  en  un  naran¬ 
jo,  con  vna  anotación  del  Duque  de  Alcalá,  fol.  229. 

Sentencia  sobre  las  reliquias  de  Granada,  fol.  233. 

Explicación  del  Padre  nuestro,  fol.  234. 

Papeles  tocantes  a  la  Capilla  de  los  Reyes  Nuevos,  fo¬ 
lio  237. 

Jomo  Sexto. 


Memorial  de  luán  Vázquez  de  Aillón,  sobre  los  bienes 
confiscados  a  los  Indios  de  la  Alhama  de  Toledo,  fol.  1. 

Confiscación  de  los  dichos  bienes,  por  Diego  de  Merca¬ 
do,  Inquisidor,  y  es  autorizado,  fol.  4. 

Carta  de  los  Reyes  Católicos  a  la  Ciudad  de  Toledo,  so¬ 
bre  lo  mismo,  fol.  9. 

Perdón  general  del  Emperador,  sobre  las  Comunidades, 
fol.  11. 
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Memoria  de  papeles  tocantes  a  la  investidura  de  Sicilia, 
fol.  ly. 

Sobre  lo  mismo,  Bula  de  Clemente  Quarto,  fol.  21. 

Investidura  del  Reino  de  Sicilia  al  Rey  don  Alfonso,  fo¬ 
lio  35. 

Bulas  de  Pontífices,  sobre  lo  mismo,  fol.  39. 

Carta  original  del  Rey  Católico  al  Embaxador  don  Fran¬ 
cisco  de  Roxas,  sobre  las  discordias  que  tenía  con  el  Rey 
don  Felipe,  su  yerno,  fol.  118. 

Conveniencia  hecha  entre  don  Fadrique,  Rey  de  Ñápe¬ 
les,  y  los  Embaxadores  y  Lugar-Tenientes  del  Rey  de  Fran¬ 
cia,  sobre  la  entrega  del  Reino,  está  en  Francés  y  traduci¬ 
da  en  Español,  fol.  127. 

Capítulos  entre  las  Ciudades  del  Reino  de  Ñápeles,  de 
la  Basilicata,  y  Principato  y  Capitanato,  fol,  127. 

Carta  de  Luis  Palao  para  sus  Altezas,  en  que  se  da  cuen¬ 
ta  de  cómo  la  Basilicata  está  ocupada  de  Franceses,  y  de 
otras  cosas  de  Italia  en  aquella  sazón,  fol.  129. 

Bula  del  Papa  Alexandro  Sexto,  en  que  confirma  la  con¬ 
federación  de  los  Reyes  Católicos,  que  en  su  nombre  hizo  el 
Embaxador  don  Francisco  de  Roxas  con  el  Rey  de  Francia, 
sobre  el  Reino  de  Nápoles,  fol.  137. 

Bula  para  fundar  los  Reyes  Católicos  vn  Monasterio  de 
la  Orden  de  Santiago  de  la  Espada  en  Granada,  luego  que  se 
ganó  de  los  Moros,  sacada  por  el  Embaxador  Francisco  de 
Roxas,  fol.  139. 

Carta  de  Alexandro  Sexto  para  el  Rey  Católico,  fol.  141. 

Carta  del  mismo  para  don  Diego  Dezas,  Obispo  de  Fa¬ 
lencia,  fol.  142. 

Bula  del  mismo  para  gozar  los  Reyes  Católicos  y  sus  su- 
cessores  las  dézimas  del  Reino  de  Granada,  fol.  143. 

Carta  del  mismo,  sobre  el  Hospital  de  Santa  Cruz  de 
Toledo,  fol.  145. 

Confirmación  de  las  capitulaciones  de  los  Reyes  Católi¬ 
cos  y  el  Rey  de  Francia,  fol.  150. 
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Capitulación  autorizada  entre  los  susodichos,  año  de 
1500,  fol.  152. 

Investidura  del  Reino  de  Nápoles,  que  dió  Alexandro 
Sexto  al  Rey  de  Francia  y  al  Católico  Rey  don  Fernando,  y 
los  fueros  de  Calabria  y  Pulla,  fol.  168. 

Dudas  y  respuestas  del  Papa  Alexandro,  sobre  lo  mis¬ 
mo,  fol.  184. 

Traslados  de  otras  Bulas,  sobre  la  misma  materia,  y 
otras  muchas  Bulas  y  despachos,  tocante  a  esto  mismo, 
fol.  191. 

Traslado  de  tres  cartas  del  Rey  Católico  para  el  Emba- 
xador  don  Francisco  de  Roxas,  son  curiosas,  fol.  261. 

Dos  cartas  del  Gran  Capitán,  desde  Ñapóles,  para  don 
Fernando  Trexo,  que  estava  en  Roma,  fol.  271. 

Otras  tres  cartas  del  Rey  Católico  para  el  Embaxador 
don  Francisco  de  Roxas,  fol.  275. 

Tregua  entre  los  Reyes  Católicos  y  el  Rey  de  Francia, 
año  1504,  fol.  290.' 

Carta  del  Rey  Católico  para  el  Embaxador  don  Francis¬ 
co  de  Roxas,  fol.  296. 

Traslado  de  cinco  cartas  del  Rey  Católico  para  dicho 
Embaxador,  fol.  299. 

Capítulos  hechos  entre  Pío  Tercero  y  el  Colegio  de  los 
Cardenales,  quando  le  eligieron  por  Sumo  Pontífice,  para  el 
buen  govierno  de  la  Iglesia,  fol.  321. 

Memoria  de  las  alhajas  que  dieron  en  Burgos  a  la  Prin¬ 
cesa  doña  Margarita,  quando  se  casó  con  el  Príncipe  don 
luán,  fol.  329. 

Memoria  de  las  joyas  que  la  dieron  a  la  misma,  fo¬ 
lio  331. 

Siete  cartas  del  Rey  Católico  para  el  Embaxador  don 
Francisco,  fol.  333. 

Carta  para  el  Embaxador  don  Francisco  de  Roxas  de 
Alma9án,  fol.  351. 

Capitulación  sobre  el  casamiento  del  Príncipe  don  luán 
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y  Princesa  doña  luana,  con  el  Príncipe  don  Felipe  y  Prin- 
cesa  doña  Margarita;  hízola  el  Embaxador,  fol.  355. 

Exequias  en  la  muerte  de  el  Emperador  Ferdinando  Ter¬ 
cero,  fol.  360. 

Juramento  y  pleito  omenage  que  tomó  Francisco  de  Ro- 
xas,  siendo  Embaxador  en  Roma,  a  Cesaro  Borja,  de  Fran¬ 
cia,  por  el  Rey  Católico,  de  que  sería  su  leal  vassallo  por  el 
Ducado  de  Andía  en  el  Ducado  de  la  Pulla,  fol.  368. 

Forma  del  juramento,  y  pleito  omenage,  fol.  370. 

Capitulaciones  de  paz  entre  los  Reyes  Católicos  y  Enri¬ 
co,  Rey  de  Inglaterra,  hechas  por  el  Embaxador,  fol.  378. 

Poderes  dados  al  Embaxador  don  Francisco  por  los  Re¬ 
yes  de  España  don  Felipe  y  doña  luana,  y  por  Maximiliano, 
Emperador  de  Alemania,  y  por  Enrico,  Rey  de  Inglaterra, 
para  la  paz,  y  confederación  que  entre  ellos  se  hizo,  por 
mano  dei  dicho  embaxador,  folio  .400. 


Tomo  Séptimo. 

Discurso  sobre  la  muchedumbre  de  Religiosos,  de  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoga,  fol.  1. 

Relación  de  Fray  luán  de  la  Maneta,  sobre  la  venida 
de  Santiago,  fol.  18. 

Monachi  Florentini  libellus  de  recuperatione  Ptolemai- 
de,  &  de  bello  Hispanorum  Agarenorum,  &  de  extincto  erro- 
re  Albigensium,  fol.  25. 

Si  San  Tirso  fué  de  Toledo,  del  Padre  Higuera,  fol.  35. 

Carta  de  Gaspar  Alvarez  al  Maestro  Alonso  de  Villegas, 
sobre  San  Tirso,  fol.  37. 

Respuesta  del  Padre  Higuera  a  ciertas  objecciones  de 
vn  hombre  docto,  que  embió  Gil  Ramírez,  fol.  39. 

Carta  del  Padre  Higuera,  sobre  San  Eleuterio,  fol.  41. 

Otra  del  mismo,  sobre  ciertas  dudas  de  vn  Canon,  fol.  43. 
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Monasterio  de  Sancti-Spiritus,  que  huvo  en  Toledo  al 
Horno  de  las  carreras,  que  luego  se  deshizo,  fol.  45. 

Sucessiones  de  las  Casas  de  Xavalquinto,  Frómista  y 
Santistevan,  que  todos  son  Benavides,  fol.  47. 

Linage  de  los  Valencias  de  Plasencia,  fol.  52. 

Casas  antiguas  y  nobles  de  la  Villa  de  Tendida,  fol.  53. 

Relación  de  la  Isla  de  Cádiz,  fol.  55. 

Carta  de  uno  de  los  que  fueron  a  la  jornada  de  Inglate¬ 
rra,  en  que  la  refiere,  fol.  58. 

Inscripción  del  sepulcro  de  luliano,  Arcipreste  de  Santa 
lusta  de  Toledo,  fol.  68. 

Relación  de  la  jornada  de  Mon9Ón  a  Cortes,  fol.  69. 

Origen  de  la  Orden  de  San  luán,  fol.  75. 

Relación  de  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Prado  de 
Ciudad  Real,  fol.  77. 

Del  linage  de  los  Hortizes  de  Toledo,  fol.  78. 

Del  linage  de  los  Córdovas  Mozárabes  de  Toledo,  fo¬ 
lio  93. 

De  San  Gaudosio,  Obispo  Tudiacense,  fol.  100. 

De  San  Hermengaudio,  Obispo  de  Vrgel,  fol.  112. 

De  San  Raimundo  Dalmaqui,  Obispo  Dostense,  fol.  114. 

De  San  Victoriano,  padre  de  muchos  Monasterios,  fo¬ 
lio  115. 

Vidas  de  Santos,  hasta  el  fol.  203. 

Questiones  varias,  fol.  204. 

Carta  de  don  Pedro,  Obispo  de  Santa  lusta  de  Toledo,  al 
Rey  don  Alfonso  Sexto,  que  ganó  la  dicha  Ciudad,  está  auto¬ 
rizada,  fol.  247. 

Carta  del  Rey  don  Alfonso  el  Onceno  al  Abad  de  San 
Pedro  de  Cardeña,  pidiéndole  la  Cruz  del  Cid,  fol.  249. 

Carta  del  Emperador  Carlos  Quinto  a  Pedro  de  Ayala, 
Maestre  de  Campo,  fol.  250. 

Relación  de  las  plegas  de  plata  del  Sagrario  de  Toledo, 
fol.  251. 

.  Questiones  sobre  la  Cruz  de  Santa  Elena,  fol.  253. 
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Relación  de  la  vida  de  don  Pedro  Caxa  de  la  laca,  Obis¬ 
po  de  Mondoñedo,  fol.  259. 

Relación  de  las  antigüedades  de  el  Lugar  de  Malamone- 
da,  fol.  267. 

Testamento  de  la  Reina  doña  María,  fol.  271. 

De  la  Orden  de  los  Templarios,  fol.  277. 

Relación  de  las  antigüedades  que  ay  en  el  Adelanta¬ 
miento  de  Cagorla,  fol.  275. 

Carta  de  luán  de  Cena  al  Padre  Higuera;  trata  de  la  ve¬ 
nida  de  Santiago  a  España,  fol.  287. 

Carta  del  Cabildo  de  Cuenca  a  García  de  Loaisa,  sobre 
el  Oficio  propio  de  San  Julián,  Obispo  de  Cuenca,  foL  289. 

Relación  de  las  Reliquias  que  traxo  a  Torre jón  el  Car¬ 
denal  Carvajal,  fol.  291. 

Privilegio  del  Rey  don  Enrique  a  la  Ciudad  de  Toledo 
del  mercado  franco  de  los  Martes,  fol.  292. 

Relación  del  Monasterio  de  San  Pablo  de  los  Montes,  y 
de  su  Imagen  de  Nuestra  Señora,  que  es  de  mucha  devo¬ 
ción,  fol.  294. 

Privilegio  del  Rey  don  Pedro  a  la  Ciudad  de  Cuenca  y  a 
los  Cavalleros  Albornozes  naturales  della,  que  favorecieron 
a  la  Reina  dona  Blanca,  fol.  302. 

Descripción  de  Cartagena,  por  Gerónimo  Hurtado,  fo¬ 
lio  306. 

Translaciones  de  San  Pedro  de  Rans  y  San  Martín  Du- 
miense,  en  Latín,  fol.  313. 

Relación  de  los  milagros  de  San  Eugenio,  Arcobispo  de 
Toledo,  sacada  del  Monasterio  de  San  luán  Brimiense,  fo¬ 
lio  329. 

Testimonio  auténtico  que  dió  el  Cabildo  de  la  Santa  Igle¬ 
sia  de  Toledo  de  la  translación  del  cuerpo  de  Santa  Leoca¬ 
dia,  fol.  333. 

Relación  del  martirio  de  siete  Sacerdotes  en  Inglaterra, 
año  de  1582,  fol.  335. 

Antigüedades  de  Montánches  en  Estremadura,  fol.  337. 
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De  la  cueba  de  Hércules  en  Toledo,  a  San  Ginés,  fol.  339. 

Carta  escrita  al  Padre  Fray  Luis  de  León,  sobre  lo  que 
quiso  imprimir  de  la  Biblia,  por  que  estuvo  preso  en  la  In¬ 
quisición,  por  Pedro  Chacón,  fol.  341. 

Privilegio  muy  notable  del  Bey  don  Enrique  Quarto  a 
San  Pedro  de  Cardeña,  fol.  354. 

Relación  de  San  Segundo,  primero  Obispo  de  Avila,  fo¬ 
lio  358. 

Relación  de  cómo  el  Rey  don  Felipe  Segundo  vió  los 
cuerpos  de  Bamba  y  Recesuinto,  que  están  en  Santa  Leoca¬ 
dia,  del  Alcágar  de  Toledo,  fol.  362. 

Memoria  de  las  Prebendas  y  Capellanías  que  ay  en  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo,  fol.  362. 

Carta  del  Padre  luán  de  Mariana  al  Padre  Higuera,  fo¬ 
lio  368. 

Carta  del  Padre  Higuera  al  Padre  Hernando  de  Avila, 
fol.  369. 

Vida  de  Santa  Gensorinsa  de  Baste,  fol.  371. 

Relación  de  vnas  ruinas  de  vn  Templo  antiguo,  que  se 
hallaron  en  el  término  de  la  Villa  de  Yeles,  está  autorizada, 
fol.  381. 

Relación  hecha  al  Emperador  Carlos  Quinto  del  milagro 
que  sucedió  en  el  Lugar  de  las  Peñas  de  San  Pedro,  fol.  383. 

Privilegio  del  Rey  don  Fernando  de  la  fundación  de 
Añover,  fol.  386. 

Tratado  del  Maestro  Manso,  en  defensa  del  Santo  Már¬ 
tir  Raimundo  Lulio,  fol.  390. 

Cursos  Latinos,  compuestos  por  S.  Eugenio,  Quarto  des¬ 
te  nombre  y  Arcobispo  de  Toledo,  y  sacados  a  luz  por  Mi¬ 
guel  Ruiz  de  Taza,  que  los  dirigió  al  Cabildo;  son  muy  no¬ 
tables  por  su  antigüedad,  fol.  399. 


328 


BOLETÍH  DE  LÁ  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Tomo  Octavo. 

Memorial  de  Ciudades  y  cosas  principales  y  notables  de 
España  y  del  Lábaro,  fol.  6. 

Privilegio  de  Santiago,  fol.  6. 

Privilegio  dado  a  Covarrubias,  era  de  1586,  fol.  11. 

Privilegio  dado  a  la  Villa  de  Cabra,  fol,  14. 

Privilegio  a  la  Villa  de  Agreda  por  el  Rey  don  Sancho, 
fol.  16. 

Privilegio  del  Rey  de  Navarra  a  los  de  Sartacedo  y  Vi- 
llamayor,  fol.  17. 

Venta  de  Pinto,  hecha  a  Iñigo  López  de  Orozco,  fol.  18. 

Privilegio  a  don  Rodrigo  López  y  a  la  Infanta  doña  Vio¬ 
lante,  era  1324,  fol.  19. 

Cosas  tocantes  a  Madrid,  fol.. 20. 

Del  Lábaro  que  está  a  la  Puerta  de  San  luán,  fol.  24. 

Piedras  con  inscripciones  antiguas,  fol.  26. 

Los  Títulos  y  Casas  de  España,  fol.  38. 

Anotación  sobre  Zárate  de  las  cosas  del  Perú,  fol.  43. 

Curiosa  interpretación  del  Ante-Christo  y  de  Martín  Lu¬ 
lero,  fol.  49. 

Señorío  de  Casarrubios,  fol.  50. 

Pazes  por  ciento  y  vn  años  con  Portugal,  fol.  53. 

Armas  de  Ginebra,  con  interpretación  dellas,  fol.  56. 

Qué  es  Behetría,  fol.  56. 

Sumarlo  de  cosas  antiguas,  que  fué  del  Licenciado 
Fuenmayor,  fol.  57. 

Linages  de  Císneros  y  Lujanes,  fol.  83. 

Suma  de  la  vida  y  hechos  del  Cardenal  don  Francisco 
Ximénez  de  Cisneros,  fol.  84. 

Fundación  de  la  Capilla  del  Obispo,  y  linages  de  Vargas 
y  Chacones,  fol.  89. 

Privilegio  dado  a  Escalona  por  el  Rey  don  Alonso  Octa¬ 
vo,  era  1168,  fol.  91. 
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Privilegio  del  Rey  Cindasuinto  al  Monasterio  de  Com- 
plud,  folio  99. 

■  Relación  de  la  Casa  de  Mendoza,  fol.  102. 

Memorial  de  Casas  antiguas  hasta  el  año  1104,  fo¬ 
lio  108. 

Privilegio  dado  a  la  ciudad  de  Antequera,  fol.  144. 

Fundación  y  principio  de  la  Iglesia  de  San  Andrés, 
fol.  123. 

Cosas  tocantes  a  la  Casa  de  la  Cueba  y  protección  de  la 
Orden  de  Santiago,  fol.  124. 

Privilegio  de  la  reedificación  de  Plasencia,  fol.  125. 

Discursos  de  algunas  antigüedades  de  Madrid,  fol.  126. 

Privilegio  a  Bilbao,  fol.  151. 

Carta  de  donación  al  Argobispo  don  Rodrigo,  fol.  152. 

Protestación  de  los  ludios  de  Toledo,  fol.  158. 

Donación  a  Iñigo  Ortiz  de  Zdñiga,  fol.  154. 

Donación  a  la  Villa  de  Consuegra,  fol.  156. 

Cláusulas  del  testamento  de  la  Reina  doña  Isabel,  fo¬ 
lio  157. 

Casas  y  linages  de  Galicia,  fol.  160. 

Etimologías  de  algunos  vocablos  particulares,  fol..  192. 

Memorial  de  cosas  antiguas  sacadas  del  tumbo  negro 
de  Santiago,  fol  127. 

Cosas  de  nuestros  tiempos,  tocantes  a  la  Iglesia  de  To¬ 
ledo,  fol.  211. 

Jomo  Noveno. 

Argumento  Teológico,  por  el  Padre  Maestro  Fray  Pedro 
de  Torres  Rámila,  fol.  3. 

Apuntamientos  sobre  vna  piedra  que  se  halló  en  Santa 
María  de  la  Almudena  de  Madrid,  fol.  4. 

Papel  de  Baltasar  Elisio  de  Medinilla  a  la  ciudad  de 
Toledo,  sobre  que  pida  a  Su  Magestad  mande  a  los  vezinos 
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della  que  no  estuvieren  ocupados  en  pleitos  o  otras  cosas 
forgosas^  residan  en  su  patria,  fol.  8. 

Discurso  del  Licenciado  Jerónimo  de  Cevallos,  para  la 
determinación  de  los  millones  del  año  de  1619;  fol.  18. 

Papel  de  Pedro  Hurtado  de  Alcocer  a  Su  Magestad  so¬ 
bre  la  restauración  de  los  Reinos,  bolviendo  los  naturales  a 
las  ciudades,  villas  y  lugares  de  su  naturaleza,  fol.  24. 

Discurso  del  Licenciado  Jerónimo  de  Cevallos,  acerca 
de  los  arbitrios  convenientes  al  bien  y  aumento  de  Tole¬ 
do,  fol.  30. 

Votos  hechos  por  diferentes  Comunidades  destos  Reinos, 
en  defensa  de  la  pura  y  limpia  concepción  de  Nuestra  Se¬ 
ñora,  fol.  40. 

Relación  de  la  muerte  de  Sixto  Quinto  y  la  elección  de 
Vrbano  Séptimo,  fol.  55. 

Descripción  de  unas  pinturas,  fol.  61. 

Relación  de  ciertos  papeles  arábigos,  fol.  62. 

Tratado  del  pergamino  que  se  halló  en  la  torre  vieja  de 
la  iglesia  mayor  de  Granada,  fol.  64. 

Otro  papel  tocante  a  lo  mismo,  fol.  68. 

Milagros  y  oficio  de  las  vísperas  del  Beato  Salvador  de 
Horta  y  una  carta  del  Comissario  Apostólico  al  Doctor  Fran¬ 
cisco  de  Carvajal,  Conde  de  Torrejón,  fol.  70. 

Relación  de  la  embarcación  de  la  Sereníssima  Infanta 
doña  Catalina  y  Duque  de  Saboya  para  su  estado,  y  del  re¬ 
cibimiento  que  se  le  hizo,  fol.  78. 

Inventario  de  los  libres  del  servicio  de  Su  Magestad  y 
conservación  de  sus  estados,  trabajados  por  don  Luis  de 
Castilla,  fol.  82. 

Oración  que  hizo  Su  Santidad  de  Clemente  Octavo  en 
Consistorio  acerca  del  sentimiento  de  la  muerte  de  Feli¬ 
pe  II,  fol.  100. 

Perdón  a  los  del  Reino  de  Aragón,  foL  102. 

Proposiciones  que  el  Padre  Maestro  Ricaje,  Dominico, 
predicó  en  San  Francisco  de  Valladolid  el  día  de  la  Concep- 
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ción  de  la  Virgen  María,  después  de  aver  jurado  la  Vni- 
versidad  de  la  Concepción,  fol.  108. 

Alabanca  de  la  ignorancia,  fol.  110. 

La  proposición  del  Argobispado  de  Toledo  para  García 
de  Loaisa,  fol.  117. 

Historia  del  Rey  don  Pedro,  por  Diego  López  de  Ay  ala, 
fol.  119. 

Carta  de  don  Antonio,  Prior  de  Ocrato,  a  los  del  castillo 
de  San  Migul,  y  su  respuesta,  fol.  128. 

Lo  que  sucedió  al  Marqués  de  Santa  Cruz,  Capitán 
General  de  la  Armada  del  Rey  don  Felipe  Segundo,  en 
la  isla  de  los  Agores  con  la  Armada  de  don  Antonio,  fo¬ 
lio  129. 

Carta  del  Embaxador  de  Francia  que  assiste  en  Lon¬ 
dres,  fol.  134. 

Relación  de  la  Armada  que  se  despachó  en  Lisboa  para 
la  Isla  de  los  A9ores,  de  que  era  Capitán  General  el  Mar¬ 
qués  de  Santa  Cruz,  fol.  136. 

Sucessos  del  año  1568.  Reinando  don  Felipe  Segundo, 
fol.  139. 

Cédula  del  Rey  don  Felipe  Segundo,  sobre  la  calidad  que 
han  de  tener  los  Regidores  de  Toledo,  fol.  144. 

Diligencias  que  se  han  de  hacer  para  la  descripción  de 
España,  fol.  146. 

Relación  de  lo  que  sucedió  sobre  la  venida  de  la  Arma  - 
da  Inglesa  a  Tierra  firme,  fol.  145. 

Relación  de  los  casamientos  de  la  Reina  doña  Margarita 
y  don  Felipe  Tercero,  y  de  la  Infanta  doña  Isabel  con  el 
Archiduque,  año  1598,  fol.  162. 

Lo  tocante  al  Oficio  de  Maestro  de  Cámara,  fol.  166. 

Leyes  del  año  de  1606,  en  Inglaterra,  contra  los  Católi¬ 
cos  Ingleses,  fol.  170. 

Sínodo  nacional  en  Dordreth,  año  1618,  fol.  174. 

Descripción  del  Orbe,  fol.  180. 

Tratado  sobre  la  Monarquía  de  Francia,  fol.  212. 
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Capítulos  tocantes  al  Reino  de  Ñapóles,  foL  226. 

Processo  y  sentencia  sobre  la  escritura  que  la  Comuni¬ 
dad  hizo  hazer  al  Embaxador  don  Francisco  de  Roxas,  en 
que  le  dió  por  nulo  y  mal  hecho,  fol.  239. 

Tomo  Dézimo. 

G-racias  que  dió  un  Religioso  en  un  Convento  de  Toledo, 
después  de  aver  predicado,  fol.  1. 

Carta  del  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada  a  la  Duquesa  de 
Alva,  en  la  muerte  de  su  marido,  fol.  2. 

Carta  de  Gaspar  de  Castro  a  Francisco  de  Torres,  fol.  6. 

Memoria  de  los  libros  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  fo¬ 
lio  11. 

Memoria  de  los  libros  que  están  en  el  Monasterio  de  Frex 
del  Val,  fol.  37. 

Memoria  de  las  concessiones  que  los  Pontífices  han  he¬ 
cho  a  los  Reyes  de  Castilla  y  León,  fol.  41. 

La  proposición  del  Papa  Clemente  Séptimo,  sobre  llamar 
a  Concilio,  y  la  respuesta  por  el  Emperador  Carlos  Quinto, 
respondiendo  a  ella,  fol .  45. 

Carta  del  Emperador  a  los  hereges  de  Alemania,  fol.  46. 

Traslado  de  la  carta  que  de  su  misma  mano  embió  escri¬ 
ta  el  Emperador  al  Papa,  sobre  la  convocación  del  Concilio 
General,  fol.  47. 

Otra  carta  sobre  lo  dicho,  en  latín,  fol.  49. 

Respuesta  del  Papa  a  la  dicha  carta,  fol.  51. 

La  contradición  de  los  Ministros  de  la  Magestad  de  Car¬ 
los  Quinto,  para  que  no  se  mudasse  el  Concilio  de  Trento, 
folio  55. 

Oración  de  Francisco  de  Vargas,  en  latín,  a  los  Padres 
del  Concilio  de  Trento,  fol.  58. 

Razonamiento  de  un  Obispo  de  los  del  Concilio,  sobre 
que  no  se  mude;  está  en  latín,  fol.  73. 
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Protestación  del  Obispo  de  Astorga,  sobre  que  el  dicho 
Concilio  no  se  mude  de  Trento,  foL  84. 

La  contradición  que  los  Prelados  Españoles  hizieron  en 
el  Concilio  de  Trento  quando  le  mudaron  a  Bolonia,  fol.  85. 

Avisos  dados  por  el  Key  al  Papa  acerca  del  Concilio  de 
Trento,  fol.  86. 

Memorial  para  el  Concilio  que  se  juntó  en  Trento,  sobre 
la  reformación,  fol.  88. 

Petición  en  el  Concilio  de  los  Doctores  de  España,  fol.  95. 

Diversas  inscripciones  antiguas,  halladas  en  España, 
desde  la  foja  197  hasta  la  foja  147,  fol.  97. 

Diversos  capítulos  sobre  las  etimologías  de  San  Isidoro, 
fol.  148. 

Una  escritura  del  Argobispo  don  Alonso  Eonseca  al  Ca¬ 
bildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  a  instancia  de  la  Her¬ 
mandad  de  los  Racioneros  de  la  dicha  Iglesia,  fol.  155. 

Constitutio  D.  loannis,  Episcopi  Sabinensis  Sedis  Apos¬ 
tolice  legad  super  regimine  Ecclesiarum,  fol.  162. 

Donación  del  Rey  don  Alonso,  el  Emperador,  al  Padre 
Abad  de  Santa  lusta,  fol.  163. 

Donación  del  Rey  don  Alonso  de  una  tienda  en  la  Alcai- 
cería  a  luán  Zapatero,  fol.  163. 

Que  se  celebren  las  fiestas  de  la  Transfiguración  y  San 
Mateo  Apóstol,  con  quatro  capas,  fol.  164. 

Cartas  de  Ordinationes  Ecclesiae  Sanctae  Leocadiae 
facta  a  Domino  loanne,  Archiepiscopo,  &,  a  Convento  Ec- 
cles.  Tolet.  &  de  donatione  Ecclesiarum,  &  possesionibus 
eorumdem,  fol.  165. 

De  electioni  Pastoris  Sanctae  Leocadiae,  fol.  166. 

Privilegium  Cancellariae  concessim  Domino  M.  Archie¬ 
piscopo,  fol.  166. 

Carta  de  compra  de  la  heredad  de  Borojos,  que  compró 
el  Arcediano  don  Beltrán,  fol.  167. 

Mandamiento  a  Muño  Gómez  y  su  muger,  sobre  que  re¬ 
edifiquen  una  Iglesia,  fol.  168. 
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Controversia  entre  el  señor  don  luan^  Argobispo  de  To¬ 
ledo,  y  el  Concilio  de  Atienga,  fol.  168. 

Donación  hecha  al  Argobispo  don  Bernardo  y  a  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo  de  una  heredad  en  Maqueda,  fol.  169. 

Donación  hecha  por  el  Concejo  de  Gruadalaxara  a  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo,  fol.  169. 

Privilegio  del  Argobispo  don  Rodrigo  a  los  Canónigos  de 
Toledo,  fol.  171. 

Privilegio  concedido  al  Argobispo  don  Martín  de  las  dé- 
zimas  de  Guadalaxara,  fol.  171. 

De  oratorio  facto  in  Sancto  Silvestro  a  Munione  Mocho, 
fol.  272. 

Carta  super  donatione  quam  fecit  loannis  Praetensor 
Toletam;  cum  notis  Ecclesiae  Toletanae,  fol.  172. 

Carta  del  Castillo  de  Calatalesa,  fol.  173. 

Memoria  de  algunas  Iglesias  de  Madrid,  fol.  173. 

Privilegium  Regis  A,  concesium  R.  de  ómnibus  Ecclesiis 
de  Alcaraz,  &  de  decimi  omnium  Regalium  redituum,  fo¬ 
lio  174. 

Carta  de  compra  de  la  Villa  de  Cabañas,  que  es  junto  a 
Ocaña,  fol.  176. 

Otra  carta  tocante  al  mismo  lugar,  fol.  176. 

Carta  del  Conde  de  Alva  sobre  las  cerdas  de  las  Iglesias, 
fol.  176. 

Donación  que  doña  Ximena  hizo  a  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo  de  cierta  heredad,  fol.  176. 

Donación  de  la  tercera  parte  del  vestuario  de  los  Canó¬ 
nigos  de  Toledo,  fol.  177. 

Testamento  de  don  Lorengo  Otáñez,  Canónigo  de  Tole- 
ledo,  fol.  178. 

Compra  de  Portillo  y  Fuensalida,  fol.  178. 

Privilegio  del  Rey  don  Alonso,  fol.  179. 

Privilegio  y  donación  que  hizo  Gongalo  Pérez  a  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo  de  Molina  y  sus  campos  y  términos,  fo¬ 
lio  179. 
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Privilegio  del  Rey  don  Alonso  al  Arzobispo  de  Toledo, 
confirmando  los  que  avía  dado  a  sus  antecesores,  fo¬ 
lio  181. 

De  la  reedificación  de  la  Iglesia  de  Santa  Cruz  de  To¬ 
ledo,  fol.  181. 

Fundación  de  una  Capellanía  en  el  Altar  de  San  Ilde¬ 
fonso,  por  el  alma  del  Rey  don  Alfonso,  fol.  183, 

Inscripción  del  Clero  de  Toledo  contra  su  Argobispo 
Raimundo,  fol.  185. 

Demetrij  Magistri  Scholarum,  &  Thesaurum  Ecclesiae 
Toletanae,  fol.  186. 

Privilegio  de  libertad  al  Clero  de  Toledo,  por  el  Empe¬ 
rador  don  Alonso,  para  que  no  paguen  dézimas  de  sus  here¬ 
dades,  fol.  187. 

Merced  al  Ar9obispo  don  Raimundo  y  a  la  Iglesia,  fo¬ 
lio  188. 

Carta  de  accomodattione  domum,  quae  sit  in  vico  Sancti 
Mcolai  facta  Domino  Cenebruno,  Comité  Munio,  fol.  189. 

Fiesta  de  la  Transfiguración  y  San  Mateo,  fol.  189. 

Fundación  de  las  Casas  Arzobispales  de  Toledo,  fol.  189. 

Traslado  de  una  carta  del  Rey  don  Enrique  el  Tercero, 
tocante  a  Yepes,  que  está  en  los  Archivos  de  la  Ciudad  de 
Toledo,  fol.  191. 

Un  título  que  está  en  San  Benito  de  Toledo  de  la  funda¬ 
ción  de  él,  y  escritura  de  un  ludio  sobre  la  Sinagoga  mayor, 
que  es  aora  Iglesia  de  San  Benito  de  Toledo,  fol.  194. 

Apartamiento  del  Rey  don  Enrique  el  Quarto  de  la  Reina 
doña  Blanca,  su  muger,  fol.  196. 

Petición  de  los  Cavalleros  de  el  Ayuntamiento  de  Toledo, 
M.  205. 

Inscripciones  de  les  Toros  de  Guisando,  fol.  242. 

Plática  que  hizo  el  Embaxador  Vargas  al  Colegio  de  los 
Cardenales  a  8  de  diziembre  de  1559,  fol.  246. 

Memorial  en  lo  de  la  reformación  de  los  derechos  de 
Roma,  fol.  249. 
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Memorial  de  algunas  cosas  que  al  presente  conviene  re¬ 
mediar,  sobre  las  vexaciones  de  Roma,  fol.  282. 

Carta  del  Rey  don  Felipe  Segundo  al  Papa,  embiándole 
Embaxador,  que  assista  en  su  Corte,  fol.  283. 

Tomo  Once. 

Anales  del  tumbo  negro  de  Santiago,  fol.  1. 

Leyes  del  Fuero  luzgo  de  Castilla,  fol.  4. 

Leyes  de  Fuero  de  Sobrarve,  fol.  6. 

Privilegio  del  Rey  don  luán  el  Primero,  duplicado  en  el 
tomo  primero  de  las  Misceláneas,  fol.  9. 

Anales  de  Autor  encubierto,  fol.  10. 

Anales  de  Autor  incierto,  duplicado,  fols.  10  y  34. 

Cosas  de  los  tiempos  de  los  Godos  de  unos  Anales  muy 
antiguos,  fol.  23. 

Traslado  de  una  carta  que  se  halló  en  el  Archivo  de 
Avila,  con  su  nota,  fol.  26. 

Cosas  que  se  sacaron  de  un  libro  muy  antiguo  de  Hernán 
Pérez  de  Guzmán,  esórito  era  1383,  fol.  27. 

Memoria^ sacada  de  un  libro  de  Hernán  Pérez  de  Guz¬ 
mán,  que  fué  escrito  en  la  era  1383,  fol.  30. 

Memoria  que  se  sacó  de  una  Crónica  muy  aptigua,  fo¬ 
lio  31. 

Carta  que  escrivió  Alonso  Faxardo,  Marqués  de  los  Vé- 
lez,  al  Rey  don  Enrique  IV,  fol.  32. 

Memoria  de  cosas  antiguas,  duplicado,  fol.  34. 

Memoria  sacada  de  las  historias  de  España,  fol.  47. 

Varones  ilustres  de  Hernán  Pérez  de  Guzmán,  fol.  49. 

Carta  de  la  Princesa  doña  Isabel  desde  Valladolid  a  Jas 
ciudades  y  villas  de  España,  fol.  90. 

Alvar  Gómez,  sobre  el  Infante  que  se  halló  enterrado  en 
San  Clemente  de  Toledo,  fol.  102. 

Notas  de  Alvar  Gutiérrez  de  Torres,  fol.  104. 
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Privilegio  del  Rey  don  luán  el  Primero,  en  que  confirma 
otros  de  las  inscripciones  de  Vitoria,  fol.  106. 

Si  convendrá  que  el  Arzobispado  de  Toledo  se  divida, 
duplicado  en  el  tomo  primero  de  las  Misceláneas,  fol.  113. 

Carta  del  Emperador  al  Argobisto  de  Toledo,  de  la  Ar¬ 
mada,  y  guerra  de  Africa  y  otras  cosas,  fols.  121  hasta  136. 

Discurso  de  don  Alonso  de  Fonseca  sobre  los  assiento& 
con  los  Cardenales,  fol.  137. 

Creencia  del  Argobispo  de  Toledo  para  la  Emperatriz, 
fol.  140. 

Sobre  el  Adelantamiento  de  Cagorla,  fol.  142. 

Carta  del  Argobispo  de  Siliceo,  sobre  el  Adelantamiento 
de  Cagorla  al  Emperador,  fol.  146. 

Tabla  del  Adelantamiento  de  Cagorla,  fol.  150. 

Privilegio  del  Cabildo  de  Toledo  en  que  dió  el  Adelan¬ 
tamiento  de  Cagorla  a  Rui  Gómez  de  Silva,  fol.  158. 

Papeles  tocantes  al  Adelantamiento  de  Cagorla,  fol.  159.^ 

Relación  de  Irlanda  y  de  las  diferencias  de  irlandeses, 
fol.  163. 

Carta  del  Argobispo  don  Pedro  Gongález,  Cardenal  de 
España,  al  Deán  y  Cabildo,  fol.  167. 

Descendencia  de  don  Estevan  Illán,  fol.  167. 

Bulas  y  papeles  tocantes  a  Toledo,  fol.  168. 

Los  agravios  que  dió  el  Cabildo  que  recibía  del  Argobis¬ 
po  Siliceo,  fol.  197. 

Respuesta  del  Argobispo  a  los  dichos  capítulos,  fol.  213. 

Carta  del  Presidente  del  Consejo  sobre  los  capítulos^ 
fol.  247. 

Petición  que  se  dió  en  el  Consejo  sobre  los  dichos  capí¬ 
tulos,  fol.  248. 

Provisión  para  que  tengan  al  Licenciado  Busto  de  Vi¬ 
llegas  por  Administrador  del  Argobispado  de  Toledo,  fo¬ 
lio  253. 

Memoria  que  se  escrivió  quando  el  Argobispo  Carranga 
fué  a  Roma,  fol.  256. 
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Cómo  el  Rey  de  Castilla  quitó  al  Infante  don  luán, 
Argobispo  de  Toledo,  la  Chancillería  del  Reino,  fol.  275. 

Relación  de  las  rentas  del  Arzobispado  de  Toledo,  fo¬ 
lio  285. 

Carta  del  Rey  sobre  la  execución  del  Concilio  de  Tren¬ 
te,  fol.  289. 

Relación  del  Monasterio  de  Cardeña,  fol.  289. 

Relación  del  Monasterio  de  Oña,  fol.  291. 

Relación  del  Monasterio  de  Carrión,  fol.  292. 

Cartas  del  Rey  sobre  recibir  los  nuevos  Missales  y  Bre¬ 
viarios,  fol.  292. 

Privilegio  del  Rey  don  Alonso  al  Convento  de  San  Agus¬ 
tín  de  Toldo,  fol.  292. 

Concessión  de  las  tercias  al  Rey  don  Fernando  el  San¬ 
to,  fol.  295, 

Carta  del  Cabildo  de  Toledo  a  Su  Magostad  sobre  el 
Arzobispo  Carranza,  fol.  299. 

Altercación  entre  el  Emperador  Adriano  y  el  filósofo 
Epitecto,  fol.  303. 


Tomo  Doze. 

Crónica  de  la  población  de  Avila  y  de  los  hechos  que  los 
Cavalleros  della  hizieron  en  servicio  de  los  Reyes  de  Cas-^ 
tilla,  fol.  1. 

Carta  de  Francisco  Pérez  Ferrer  escrita  a  Pedro  Ama¬ 
dor  de  Lezcano,  con  la  respuesta  y  satisfacción  sobre  la 
verdad  del  origen  de  la  Casa  de  G-uzmán,  en  que  se  ponen 
y  descriven  las  Casas  de  Toral  y  Medina  Sidonia,  sus  nom¬ 
bres  patronímices  y  por  qué  causa,  fol.  9. 

Notae  de  nobilitate  Primatus  Ecclesiae  Toletatae,  ex 
diversis  antiquarum  Patrum  voluminibus  collatae,  fol.  28. 

Sermón  predicado  en  su  Santa  Iglesia,  celebrando  fies¬ 
ta  en  memoria  de  averia  recuperado  de  los  moros  el  Rey 
don  Alfonso,  fol.  31. 
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Convenientia  Ínter  Ildephonsum  Regem  Castellae,  atque 
Ildephonsum  Regem  Aragoniae,  Comitem  Barchinonensem 
super  diuisione,  &  consinio  Regnorum,  fol.  73. 

Capita  decretorum  in  Toletanis  Concolijs  iuxta  fesiem, 
qua  iacem  in  libro  Decretorum,  fol.  76. 

Varias  noticias  de  sucessos  assí  entre  Príncipes  como 
particulares  desde  el  año  de  quatrocientos  y  quince  hasta 
el  veinte  y  ocho,  con  otras  notables  curiosidades,  fol.  77. 

Historia  que  escrivió  el  Despensero  mayor  de  la  Reina 
dpña  Leonor,  hija  del  Rey  de  Aragón,  muger  que  fué  del 
Rey  don  luán  el  Primero,  fol.  90. 

Parecer  sobre  si  el  que  entra  vino  de  mala  entrada  está 
obligado  a  restituir  las  sisas,  fol.  95. 

Censura  y  advertencia  sobre  las  dos  partes  de  la  histo  - 
ria  Católica  de  Fray  Jerónimo  Román,  fol.  96. 

De  las  tercias  o  diezmos  que  a  los  Reyes  de  España  han 
concedido  los  Pontífices,  fol.  100. 

Advertencias  sobre  las  ilustraciones  genealógicas  de 
Estevan  de  Caribay,  fol.  102. 

Carta  de  Fray  luán  de  Robles,  Monge  Benito,  al  Empe¬ 
rador,  contradiciendo  la  venta  de  los  Lugares  de  la  Iglesia, 
fol.  109. 

Varias  noticias  de  la  causa  y  prisión  de  Fray  Bartolomé 
de  Carranga,  Argobispo  de  Toledo,  con  la  sentencia  que  en 
ella  se  pronunció,  fol.  119. 

Elogio  del  Cardenal  Médicis,  que  después  fué  Pontífice, 
escrito  por  el  Doctor  Salagar  de  Mendoga,  fol.  132. 

Cartas  del  Duque  de  Lerma  a  la  Marquesa  del  Valle,  y 
sus  respuestas,  y  un  memorial  a  su  Magostad  de  la  Duquesa 
de  Ossuna,  fol.  135. 

Disputatio  vtrum  Complutum  sit  Alcalá,  vel  Guada- 
laxara  ad  Laurentio  Ramírez  de  Prado,  fol.  139. 

Papel  de  don  Pedro  de  Castro,  Argobispo  de  Sevilla,  so¬ 
bre  la  venida  de  Santiago  a  España,  fol.  146. 

Traslado  de  la  relación  de  las  fiestas  que  se  celebraron 
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al  Apóstol  Santiago  en  su  Santa  Iglesia,  año  de  1643,  fo- 
lio  148. 

Meandro  o  antídoto  contra  las  calumnias  que  la  igno¬ 
rancia  o  malicia  ha  esparcido  contra  el  Excelentíssimo 
señor  Conde  Duque  de  Olivares,  fol.  150. 

Relación  de  los  Colegiales  que  ha  ávido  y  puestos  que 
han  ocupado  los  del  Colegio  de  Cuenca  hasta  el  año  de  1644. 

Copia  de  la  relación  que  hizo  al  Conde  don  Francisco 
Meló  el  docto  Agustín  Navarro,  de  lo  que  passó  en  la  prisión 
de  don  Duarte,  fol.  169. 

Relación  del  sucesso  que  tuvo  la  Armada  de  España  pe¬ 
leando  con  la  de  Francia  en  los  mares  de  Italia  el  año  de 
1638  a  31  de  agosto,  fol.  177. 

Breve  relación  de  la  campaña,  sitio  y  socorro  de  Fuente- 
Rabia,  fol.  178. 

Decreto  de  su  Magestad  que  embió  a  los  Consejos,  en¬ 
cargándoles  el  alivio  de  su  conciencia  en  todo  lo  que  corre 
por  su  cuenta,  fol.  179. 

Papel  intitulado  por  qué  o  para  qué,  en  que  se  describen 
los  designios  del  levantamiento  de  Cataluña,  fol.  180. 

Papel  en  que  se  discurre  cómo  se  pueda  hazer  navegable 
el  Río  Tajo  desde  Toledo  a  Lisboa,  fol.  183. 

Inscripciones  antiguas,  en  letra  Gótica  y  Latina,  y  Cas¬ 
tellano,  que  se  leen  en  algunas  lápidas  de  Toledo,  fol.  187. 

Carta  de  Antonio  Sánchez  para  el  Padre  Gerónimo  Ro¬ 
mán  de  la  Higuera,  en  que  le  da  noticia  de  lo  que  se  ha  de 
escrivir  de  Santo  Toribio,  y  pone  a  la  letra  una  epístola 
suya  a  los  Obispos  Idacio  y  Cepón,  sobre  non  recipiendis  in 
auctoritate  Fidei  apocriphis  Scripturis,  fol.  189. 

Relación  de  lo  sucedido  en  Flandes  desde  que  entraron 
en  las  Provincias  obedientes  a  su  Magestad  las  armas  de 
Francia  y  Olanda,  fol.  191. 

Sucessos  de  las  armas  de  España  en  Flandes  desde  el 
año  1638,  fol.  194. 

Don  loseph  Pellicer  a  don  Manuel  Ramírez  de  Carrión, 
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sobre  aver  enseñado  al  Príncipe  Emanuel  Filiberto,  siendo 
mudo,  a  hablar,  leer  y  escrivir,  fol.  205. 

Elogio  a  don  loseph  Pellicer,  en  que  describe  las  obras 
que  hasta  aquel  tiempo  tenía  escritas,  fol.  206. 

Varias  relaciones  de  felices  sucessos  que  tuvieron  las 
Católicas  armas  de  su  Magestad  entrando  por  Guipúzcoa  en 
la  Provincia  de  Labort  de  Francia,  fol.  207. 

Pirámide  Bautismal  en  que  se  describe  el  aparato  y  ce¬ 
remonias  del  Bautismo  de  la  Señora  Infanta  de  España 
doña  Teresa  María  Viviana  de  Austria  y  Reina  de  Francia, 
con  árbol  de  la  ascendencia  de  los  Príncipes  de  Cariñán, 
fol.  224. 

Causa  inmortal  del  Almirante  de  Castilla  en  el  feliz 
sucesso  del  socorro  de  Fuente-Rabia,  por  don  loseph  Pelli¬ 
cer,  con  dos  cartas  que  refieren  el  sucesso,  fol.  232. 

Pragmáticas  de  su  Magestad  para  el  consumo  de  la  mo¬ 
neda  de  vellón.  Otra  prohibiendo  el  vicio  de  jurar  con  gra¬ 
ves  penas,  fol.  240. 


Tomo  Treze. 

Mayorazgo  de  Cifuentes  y  Montemayor;  está  autorizado, 
fol.  1. 

Trueque  de  ciertos  bienes  entre  el  señor  de  Layos  y  las 
monjas  de  San  Clemente  de  Toledo,  fol.  5. 

Testamento  de  Doña  Constanza  de  Toledo,  fol.  66. 

Testamento  de  Rodrigo  Niño,  año  1481,  fol.  70. 

Otro  de  luán  de  Gazmán,  fol.  80. 

Otro  de  Vasco  de  Guzmán,  fol.  94. 

Otro  de  Doña  Teresa  de  Guzmán,  muger  de  Fernando  de 
Portugal,  fol.  103. 

Escritura  de  la  fundación  del  Patronazgo  de  la  Capilla 
Mayor  de  la  Concepción  de  Toledo,  hecho  por  Don  Fray 
Francisco  de  Sosa,  Obispo  de  Osma,  con  la  descendencia 
de  Sosas,  fol.  130. 
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Testamento  del  Conde  de  Añover  en  Membrete,  año 
de  1607,  fol.  166. 

Escritura  otorgada  entre  el  Cardenal  don  Fernando 
Niño  y  la  Compañía  de  lesús  sobre  el  Patronazgo  de  la 
Casa  Professa  de  Sevilla,  fol.  179. 

Codicilo  del  dicho  Cardenal  y  diferentes  cartas  y  ajus¬ 
tamientos,  entre  el  Conde  de  los  Arcos  y  sus  albaceas,  fo¬ 
lio  185. 


Tomo  Catorze . 

Genealogía  de  don  Luis  Antolínez  y  doña  Beatriz  de 
Mendoga,  su  muger,  vezinos  Toledo,  fol.  1. 

Decreto  de  su  Magestad  remitido  al  señor  Presidente 
del  Consejo  para  el  arbitrio,  y  renta  de  la  sal,  su  forma  de 
administración,  su  fecha  en  Madrid,  año  de  1631,  fol.  2. 

Comento  del  canto  quinto  del  infierno  del  Dante,  en  que 
se  prueba  que  Eneas  nunca  estuvo  en  Cartago,  fol.  17. 

Varias  notas  sacadas  de  diferentes  libros  de  erudición, 
fol.  35. 

Cartas  y  privilegios  de  la  Santa  Hermandad  de  Toledo, 
fol.  36. 

Memorial  a  Su  Magestad  por  la  ciudad  de  Burgos,  pi¬ 
diéndole  mande  cessar  en  la  labor  de  la  moneda  de  vellón, 
que  suba  el  precio  della,  fol.  54. 

Escritura  de  donación  hecha  por  Don  Gil  Sotelo  a  favor 
de  Ñuño  Gongález  Sotelo,  vezino  de  Toledo,  fol.  62. 

Testamento  de  don  luán  Gutiérrez  de  Céspedes,  Cava- 
llero  del  Abito  de  Alcántara,  fecho  en  Ocaña,  año  de  1470, 
fol.  66. 

Memorial  de  Don  Alvaro  de  Luna,  señor  de  Cornago, 
pidiendo  a  Su  Magestad  le  haga  merced  de  título,  fol.  90. 

Discurso  del  Licenciado  Gerónimo  de  Cevallos,  Regidor 
de  Toledo,  para  la  concessión  de  millones  del  año  de  1619, 
fol.  100. 
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Condiciones  con  que  el  Reino  hizo  el  servicio  de  millo¬ 
nes  el  año  de  1619,  fol.  106. 

Privilegio  que  tienen  los  herederos  de  Toledo  para  ven¬ 
der  sus  vinos,  sin  que  otros  de  fuera  puedan  hazerlo,  y  lo 
que  se  ha  de  executar  para  que  esto  sea  en  beneficio  de  los^ 
vezinos  y  herederos,  fol.  132. 

Tratado  de  la  ociosidad  con  algunos  lugares  de  Santos, 
fol.  195. 

Nombres  de  Christo  por  el  A.  B.  C.,  fol.  204. 

Noticias  de  algunas  familias  ilustres,  ciudades  famosas  y 
hombres  muy  señalados  en  todas  edades,  fol.  204. 

Varones  ilustres,  assí  en  letras  como  en  armas,  que  han 
salido  de  la  Villa  de  Yepes,  fol.  226. 

Relación  de  la  fiesta  que  hizo  la  ciudad  de  Toledo  a  la 
traslación  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario  el  año  de  616, 
fol.  234. 

Aforismos  y  sentencias,  sacadas  de  diversos  autores,, 
fol.  244. 


Tomo  Quince, 

Descripción  de  la  Villa  de  Arévalo,  con  relación  de  los 
linages  y  cavalleros  que  tienen  en  ella  casas  y  mayoraz¬ 
gos,  fol.  1. 

De  las  casas  y  solares  de  Andia  y  Vazabal,  Zarate,  Re¬ 
cal  de  y  Vivero,  fol.  24. 

De  la  familia  de  Valdés,  fol.  36. 

Descendencia  del  linage  de  Castilla,  fo].  46. 

Casas  y  linages  del  apellido  Luna,  fol.  49. 

Memoria  de  las  casas  que  poseen  los  Duques  de  Montal- 
to,  fol.  111. 

Copia  del  título  de  Marqués  de  Palacios  a  Martín  de 
Guzmán,  fol.  167. 

Del  linage  de  Palafox,  fol.  170. 

Del  linage  de  los  Ríos,  fol.  174. 
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Tomo  Diez  y  Seis. 

Memorial  del  Marqués  de  Leganés  para  Su  Magestad, 

M.  1. 

Carta  a  Su  Santidad  por  el  Maestro  Fray  Pedro  de  Si¬ 
mancas,  sobre  la  definición  de  Fe  del  Artículo  de  la  Inma¬ 
culada  Concepción  de  la  Virgen  María  Nuestra  Señora,  fo¬ 
lio  130. 

Parecer  del  Padre  Fray  Miguel  de  Cárdenas,  sobre  lo 
mismo,  fol.  139. 

Discurso  de  la  unión  de  los  Reinos  de  Su  Magestad  en 
materia  de  armas  y  defensa  propia,  fol.  140. 

Pragmática  en  favor  de  los  labradores,  año  1594,  fo¬ 
lio  146 . 

Tres  provisiones  acordadas  por  el  Consejo  en  materia 
de  diezmos,  fol.  150. 

Discurso  del  Licenciado  Gerónimo  de  Cevalos,  sobre  que 
se  quiten  las  casas  públicas  destos  Reinos,  fol.  156. 

Noticias  Sacras  y  Reales  de  los  Imperios  de  la  Nueva 
España  y  el  Perú,  por  luán  Díaz  de  la  Calle,  fol.  223. 

Sentencia  y  muerte  del  Rey  de  Inglaterra,  fol.  289. 

Instrucción  del  Rey  Católico  dada  a  Garcilaso  de  la  Vega 
y  don  Iñigo  de  Córdova,  sus  Embaxadores,  de  las  cosas  que 
avían  de  tratar  al  Pontífice  Alexandro  Sexto,  fol.  300. 

Relación  de  el  Doctor  Avilés  tocante  a  la  peste  de  Mur¬ 
cia,  fol.  302. 

Informe  de  don  loseph  Pellicer  por  el  Conde  Don  Miguel 
de  Noroña,  por  el  título  de  Conde  de  Gijón,  fol.  304. 

Antonio  Rodrigue z-Moñino. 


(Concluirá.) 


Documentos  oficiales 


JUNTA  PUBLICA  DEL  DOMINGO  11  DE  JUNIO  DE  1950 

RECEPCIÓN  DEL  EXCELENTÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO 
P.  ANGEL  CUSTODIO  VEGA,  O.  S.  A. 


Excmos.  Sres.: 

D.  Manuel  Gómez  Moreno. 

D,  Elias  Tormo. 

Duque  de  Alba. 

D.  Vicente  Castañeda. 

D.  Luis  Redonet. 

Marqués  de  Selva  Alegre. 

D.  Modesto  López  Otero. 

D.  F'.  de  P.  Alvarez  Ossorio. 
Marqués  del  Saltillo. 

D.  Melchor  F.  Almagro. 

D.  Agustín  G.  de  Amezúa. 

D.  Antonio  García  y  Bellido. 

D.  Miguel  Gómez  del  Campillo. 


la  Historia,  en  el  Salón  de 
Juntas  públicas,  presidida  por 
el  Excmo.  Señor  don  José  Iba* 
ñez  Martín,  Ministro  de  Edu¬ 
cación  Nacional,  acompañán¬ 
dole  en  la  Mesa  presidencial, 
a  su  derecha,  el  Excmo.  Se¬ 
ñor  Duque  de  Alba,  Director 
de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  y  el  Secretario  que 
suscribe,  y  a  la  izquierda,  el 
Excmo.  y  Rvdmo.  Señor  Pa¬ 


triarca  de  las  Indias,  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  Presidente 
del  Instituto  de  España. 

Ocupaban  los  asientos  del  estrado,  los  señores  numera¬ 
rios  que  anoto  al  margen,  en  unión  de  otros  muchos  perte  ¬ 
necientes  a  las  demás  Reales  Academias  hermanas,  así 
como  el  distinguido  público  que  llenaba  el  salón  y  sus  acce¬ 
sos,  en  el  que  figuraban  otras  personalidades  pertenecientes 
a  la  diplomacia,  las  ciencias  y  las  letras,  congregaciones  y 
asociaciones  religiosas. 
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El  señor  Presidente  expresó  era  objeto  de  la  Junta  dar 
posesión  de  la  plaza  de  Académico  numerario  al  Rvdo.  Pa¬ 
dre  Fray  Angel  Custodio  Vega,  de  la  Orden  de  San  Agus¬ 
tín,  electo  para  ella,  e  invitó  a  los  señores  García  y  Bellido 
y  Gómez  del  Campillo,  como  Académicos  más  modernos  de 
los  presentes,  a  introducir  al  recipiendario  en  el  estrado. 

Cumplimentado  lo  dispuesto  por  el  señor  Presidente,  el 
Rvdo.  P.  Fray  Angel  Custodio  Vega  ocupó  el  lugar  preve¬ 
nido  y  con  la  venia  de  la  presidencia,  dió  lectura  a  su  dis¬ 
curso  de  recepción,  en  el  que  hizo  cumplido  elogio  de  su 
antecesor  en  la  Medalla,  Excmo.  Señor  don  Antonio  Balles¬ 
teros  Beretta,  pasando  a  continuación  a  desarrollar  el  tema 
de  aquél,  referido  a  La  España  Sagrada  y  los  Agustinos  en 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  de  especial  interés  histórico. 

Terminada  la  lectura  de  su  discurso  por  el  P.  Angel  Cus¬ 
todio  Vega,  el  señor  Presidente  concedió  la  palabra  al  Aca¬ 
démico  de  número  Excmo.  Señor  don  Agustín  González  de 
Amezúa,  a  quien  el  Director  había  encomendado  el  encargo 
de  contestar  en  nombre  de  la  Academia,  y  dicho  señor  de¬ 
dicó  particulares  elogios  a  la  labor  profesional  del  P.  Vega 
en  las  disciplinas  históricas  y  eclesiásticas. 

Tanto  el  P.  Fray  Angel  Custodio  Vega  como  el  Señor 
González  de  Amezúa,  al  terminar  la  lectura  de  sus  discur¬ 
sos,  fueron  muy  felicitados  y  aplaudidos  por  la  concurrencia. 

Acto  seguido  el  señor  Presidente  impuso  al  Rvdo.  Pa¬ 
dre  Fray  Angel  Custodio  Vega  la  medalla  distintivo  de  nu¬ 
merario  de  nuestra  Corporación,  declaró  quedaba  solemne¬ 
mente  incorporado  a  la  Academia  y  le  invitó  a  tomar  asien¬ 
to,  como  lo  hizo,  entre  los  demás  Académicos  de  número. 

A  continuación  el  señor  Presidente  dió  por  concluida  la 
solemnidad  y  levantó  la  sesión,  de  la  que  como  Secretario 
certifico. 


El  Académico  Secretario  perpetuo, 

V.  Castañeda. 


Nota  bibliográfica 


Calvet  de  la  Esteella:  De  Behus  Indicis.  Edición,  Prólogo  y 
Notas  de  don  José  López  de  Toro. 


Desde  el  siglo  VXI,  en  vida  del  autor,  que  cifraba  en  su  libro 
las  mayores  esperanzas  para  ser  nombrado  cronista  latino,  se  ha 
venido  suspirando  por  la  publicación  del  manuscrito  de  Calvete 
de  Estrella,  titulado  De  Behus  Indicis.  Lo  proyectó  en  veinte  libros, 
pero  solo  quedó  en  siete,  sin  duda  por  falta  de  fuerzas  para  pro¬ 
longar  en  trece,  que  aún  le  restaban,  los  asuntos  que  tan  diíusa- 
samente  había  tratado  en  los  siete  primeros.  No  vió  satisfechos  sus 
deseos;  y  sin  duda  con  los  otros  papeles  de  Calvete  el  manuscrito 
De  Behus  Indicis,  después  de  la  muerte  del  humanista,  fué  a  parar 
a  manos  de  su  protector,  el  Arzobispo  don  Pedro  de  Castro  Cabeza 
de  Vaca  y  Quiñones,  hijo  de  don  Cristóbal  de  Castro,  el  vencedor 
de  la  batalla  de  Chupas,  guardándose  en  el  archivo  secreto  de  la 
abadía  del  Sacromonte  de  Granada,  fundación  del  referido  don 
Pedro  de  Castro. 

En  tiempos  de  Cerda  y  Eico  y  por  mediación  de  don  Fernando 
José  de  Velasco,  Presidente  de  la  Chancillería  granadina,  se  obtuvo 
una  copia  para  la  impresión  inmediata  de  dicho  manuscrito,  cuyo 
elogio  consta  en  todos  los  autores  de  crítica  e  historia  literaria  del 
siglo  XVII.  No  sabemos  las  causas  que  impidieron  a  Cerda  la  pu¬ 
blicación  del  manuscrito,  cuya  licencia  ya  tenía,  según  afirma  ro¬ 
tundamente,  con  la  de  otros  libros.  El  caso  es  que  en  la  Biblioteca 
de  Palacio,  por  intervención  de  cuyo  bibliotecario,  don  José  de 
Santander,  se  consiguió  la  copia  para  Cerdá,  se  archivó  ésta,  y  allí 
sigue  debidamente  reseñada  en  el  Catálogo  de  manuscritos  de 
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América  de  «Domínguez  Bordona.  Probablemente  de  allí  se  sacó  la 
copia  del  que  nosotros  tenemos  en  la  Academia,  pero  desdichada¬ 
mente  no  queda  más  que  el  primer  tomo,  sin  saber  a  dónde  fué  a 
parar  el  segundo,  al  revés  de  lo  que  sucede  con  el  del  Sacromonte, 
donde  no  tienen  más  que  el  segundo,  sin  saber  el  paradero  del  pri¬ 
mero.  Así  las  cosas,  a  medida  que  fué  creciendo  el  interés  por  la 
historia  de  América,  iba  tomando  valor  el  manuscrito  de  Calvete, 
prodigándose  sus  citas,  intentándose  nuevas  copias,  y  aun  tan¬ 
teándose  la  redacción  de  tesis  doctorales  sobre  él,  pero  siempre 
con  el  mismo  desdichado  resultado  que  tuvo  en  la  vida  del  autor. 
El  manuscrito  seguía  inédito,  en  parte  por  la  dificultad  de  la  len¬ 
gua  latina  en  que  estaba  escrito  —  exigencia  de  la  época  para  dar¬ 
le  vuelos  internacionales  al  libro  — ,  y  en  parte  también  por  la 
desidia  y  recelo  con  que  siempre  hemos  mirado  nuestras  cosas 
propias  los  españoles.  Yo  he  procurado  reimprimir  el  Elogio  del 
Duque  de  Alba,  que  hizo  el  mismo  Calvete,  convencido  del  bien 
que  se  hacía  a  la  historia  del  Humanismo  Español.  El  difunto  don 
Antonio  Ballesteros  puso  el  mayor  empeño  en  sacar  a  flote  el  ma¬ 
nuscrito  De  Belus  Indids;  pero  también  murió  sin  ver  logradas  sus 
aspiraciones.  Hoy  día,  gracias  al  tesón  de  López  de  Toro,  tengo  la 
satisfacción  de  presentar  a  la  Academia  convertido  en  realidad 
este  sueño  de  los  investigadores  americanos  y  nacionales.  Son  dos 
tomos  que  forman  un  conjunto  de  644  páginas  de  texto  latino, 
más  Lxxvii  de  Prólogo,  donde  se  nos  da  la  historia  y  vicisitudes 
del  manuscrito  comentadas,  atestiguadas  y  discutidas  con  la  ma¬ 
yor  amplitud.  Puede  decirse  que  es  otro  libro  anejo  al  de  Calvete. 
Hace  estimables  aportaciones  documentales  como  las  del  British 
Museum,  las  de  la  Sección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  y  otras.  Pero  yo  estimo  que  sobre  todos  los  méritos  de  este  tra¬ 
bajo,  está  el  de  haber  encontrado  las  fuentes  directas  de  Calvete 
en  los  tres  cronistas  clásicos  de  Indias,  como  son  Gómara,  Zárate 
y  Cieza  de  León,  pudiendo  decirse  que  aquí  están  recopilados  los 
tres  autores,  como  se  ve  en  las  notas  comprobatorias  que  al  pie 
del  texto  latino  va  poniendo  López  de  Toro,  en  las  cuales  se  ve  la 
coincidencia  exacta  hasta  de  la  frase  latina  de  Calvete  con  la  cas¬ 
tellana  de  los  otros,  en  donde  estriba  la  prueba  más  concluyente 
de  la  tesis  mantenida  por  López  de  Toro.  Es  inútil  hacer  el  elogio 
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del  latín  de  Calvete  de  Estrella  en  esta  ocasión.  El  por  sí  solo  se 
alaba  y  no  ha  menester  de  nuestras  alabaazas  de  profanos  cuando 
las  tiene  a  miles  de  los  competentes  en  la  lengua  del  Lacio  entre 
los  autores  del  siglo  XVI  y  del  XVII.  Cuando  aparezca  la  traduc¬ 
ción  hecha  por  el  mismo  López  de  Toro  en  los  tomos  sucesivos 
—  que  no  deben  hacerse  esperar  para  bien  de  todos  y  comodidad 
de  los  poco  expertos—,  podrá  abarcarse  en  toda  su  amplitud  la 
colosal  obra  de  Calvete  en  relación  con  la  historia  de  Indias.  Por 
hoy  baste  ponderar  el  mérito  que  con  esta  publicación  suma  a  los 
muchos  que  ya  tiene  como  humanista  actual,  López  de  Toro.  Su 
labor  ha  sido  ímproba;  las  dificultades  con  que  ha  tropezado  para 
llevarla  a  cabo  fueron  casi  insuperables;  no  hemos  de  regatearle, 
por  tanto,  los  mejores  aplausos  y  darle  alientos  para  que  prosiga 
en  sus  tareas  de  investigación  y  traducción  con  las  que  tan  buenos 
servicios  presta  a  las  letras  patrias. 


El  Duque  de  Alba. 
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ADVERTENCIAS 

1®  Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  deben  dirigirse  a  la  Conser¬ 
jería  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  calle  del  León,  21,  Madrid,  que 
los  sirve  directamente. 

2®  La  venta  de  las  publicaciones  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
y  los  tomos  y  números  sueltos  del  Boletín,  la  tiene  cedida  en  exclusiva  la 
Corporación  a  «Ediciones  Atlas»,  Ibiza,  29,  a  cuya  Editorial  se  harán  los 
pedidos  y  serán  servidos  por  la  misma. 

3®  Los  señores  Académicos  Honorarios  y  Correspondientes  podrán 
adquirir  todas  las  publicaciones  de  la  Academia  y  el  Boletín,  por  una  sola 
vez,  con  rebaja  del  40  7o  en  los  precios  de  venta,  siempre  que  hagan  el  pe¬ 
dido  directamente  por  escrito  y  con  su  ñrma  a  la  Academia,  León,  21. 

4®^  A  los  señores  libreros  se  les  hará  en  sus  adquisiciones,  tanto  por 
la  Academia  como  por  «Ediciones  Atlas»,  el  descuento  corriente  en  el  co¬ 
mercio  de  librería,  siempre  que  no  se  refieran  a  pedidos  de  señores  Acadé¬ 
micos  Honorarios  o  Correspondientes,  que  utilicen  el  derecho  consignado 
en  la  advertencia  3^. 

5^  Los  precios  de  venta  de  las  publicaciones  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  son  los  que  figuran  en  el  Catálogo  de  obras  de  «Ediciones  Atlas». 
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